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Relación  del  oeo  y  joyas  que  recibió  el  Almibantb  des- 
pués QUE  EL  RECEPTOR  SEBASTIAN  DE  OlAÑO  PARTIÓ  DE  LA 

ISLA  Española    para  Castilla,  desde  10  de  Marzo 

DE  1495  (1). 


Relación  dd  oro  é  joyas  é  otras  cosas  que  el  señor 

Almirante  haresríbido  despiies  que  el  receptor  Se- 

bastiarp  de  Olaño  partió  desta  isla  para  Castilla^ 

desde  10  de  Marzo  de  95  años. 

En  el  dicho  dia  1 0  de  Marzo,  rescibió  tres  carátalas 
con  diez  y  nueve  piezas  de  hoja  de  oro,  é  dos  espejos, 
las  lambres  de  hoja  de  oro,  é  dos  torteraelos  de  hoja  de 
oro  que  trujo  un  hermano  de  Gahonabo  en  el  dicho  dia. 

Más  en  1 1  de  dicho  mes  una  cara  con  diez  hojas  de 
oro,  que  se  hobo  por  resgates. 

Más  en  el  dicho  dia  quedaron  en  su  cámara  dos  ha- 
macas é  dos  naguas  é  once  madejas  de  algodón  que  se 
hobo  por  resgates. 

En  4  de  Abril  quedaron  en  su  cámara  las  cosas  si- 


(1)    Arcliiyo  de  Indias.  Patronato  Est.  1.^  Caj.  l.^'  Leg.  8. 
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guientes»  que  se  hqbieron  por  resgates  que  trujo  la  Fus- 
ta: (1)  veinticinco  naguas,  quince  hamacas,  seis  tirado- 
ras»  (2)  una  macana,  nueve  hachuelas  de  indios,  una 
bocina  de  palo,  una  ropa  de  plumas,  seis  esteras,  catorce 
papagayos,  tres  arrobas  veintiuna  libra  de  algodón  hi- 
lado. 

En  6  de  Mayo  quedaron  en  la  dicha  cámara  á  su  ca- 
marero lo  siguiente,  que  se  bobo  en  el  despojo  de  Gaho- 
nabo:  catorce  guaycas  (3)  labradas  de  algodón  é  piedras, 
las  tres  con  siete  hojuelas  de  oro,  é  una  hamaca  toda  te- 
gida  é  otras  sesenta  ^  seis  hamacas  viejas,  é  diez  naguas, 
é  un  cinto,  é  una  ropa  de  plumas.  Más  se  le  carga  cinco 
onzas  é  tres  ochavas  é  tres  tomines  de  oro,  que  pesó  la 
cadeneta  que  recibió  el  Adelantado,  su  hermano,  en  3  de 
Junio.  Más  que  recibió  ciento  é  cinquenta  é  dos  piedras  de 

m 

colores  que  le  llevó  Juaú  Yizcaino  á  la  Concepción,  que  le 
trujo  la  Fusta . 

Más  quedó  en  9  de  Julio  en  poder  del  dicho  su  ca^ 
marero:  quatro  guaycas,  las  dos  con  diez  hojicas  de  oro, 
é  un  cinto  con  una  cara  verde,  que  tiene  dos  hojicas  de 
oro,  é  una  hamaca,  é  tres  pares  de  naguas  que  trnjeron 
unos  indios  de  Cahonabo.  Más  le  quedó  en.  su  poder  al 
dicho  su  camarero  una  guayca  con  quatro  hojas  de  oro  .en 
6  de  Octubre. 

Más  le  quedaron  al  dicho  su  camarero,  nueve  ha- 
macas é  ocho  naguas,  que  se  hobieron  por  resgates. 

Más  recibió  siete  onzas  é  una  ochava  de  oro  que  re- 


(1)  Fusta,  embarcación  pequeña,  baja  de  borde  y  que  va  á  vela 
y  remo. 

(2)  Especie  de  flocha  de  un  junco  macizo  que  usan  los  indios  y 
arrojan  con  una  correa. 

(3)  Lo  mismo  que  carátulas. 
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cibió  en  la  Concepción  en  1 1  de  Agosto,  para  facer  una 
faoda  de  oro  á  un  grano  grueso  de  oro. 

Más  recibió  en  18  de  Diciembre  dos  marcos  é  tres 
onzas  é  siete  ochavas»  é  cinco  tomines  é  nueve  granos 
de  oro,  é  un  grano  de  oro  fecho  una  rana»  que  podia  pe- 
sar una  onza  é  media,  é  un  cinto  con  una  cara  con  cua- 
tro hojas  de  oro,  que  trujo  un  indio  de  Guacanari. 

Más  recibió  dos  marcos  é  seis  onzas,  é  tres  ochavas  é 
seis  granos  de  oro,  que  trujeron  en  la  Concepción  é  en 
Santo  Tomás  ciertos  caciques,  del  tributo. 

Más  recibió  dos  tomines  de  oró  que  trujeron  unos 
peones,  que  fallaron  en  unos  buhíos. 

Más  recibió  una  onza  é  una  ochava,  é  un  tomín  é 
nueve  granos  de  oro  que  le  enviaron  unos  caciques,  é  así 
mismo  tres  espejos  de  oro  (1).  ' 

Más  recibió  cinco  guaycas  eil  21  de  Enero  con  ocho 
hojas  de  oro.  Más  en  .2  de  Febrero  de  96,  tres  guaycas 
con  once  hojicas  de  oro  que  trujeron  unos  caciques  á  esta 
ciudad.  Más  se  le  face  cargo  de  cierto  oro  que  mostró  en 
2  de  Febrero  en  ciertos  envoltorios  que  le  quedó  en  su 
poder  segund  primero  estaba,  que  dijo  que  le  hablan 
dado  en  presente  los  caciques  é  indios  desta  isla,  que 
monta  todo  siete  marcos  é  tres  ochavas,  é  un  tomin  é  cin- 
co granos  de  oro,  en  que  entra  el  grano  de  orogrueso 
que  pesa  dos  marcos  é  tres  onzas;  é  diez  y*  seis  espejos 
de  oro,  é  diez  hojas  de  oro,  é  dos  cañutillos  de  oro,'  é  una 
cara  con  tres  hojas  de  oro.  Más  se  le  face  cargo  del  oro 
que  asimismo  mostró,  que  dijo  que  le  dieron  algunos  ca- 


(1)  Los  indios  traian  al  cuello  estos  espejos  de  oro,  algunos  de 
los  cuales  rescató  Ck)lon  por  tres  cascabeles,  que  pesaron  catorce 
ducados;  parece  que  solo  era  adorno  de  los  hombres. 
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ciques  é  indios  desta  isla  en  tomiento  (sic)  del  dicho  tri- 
buto qae  soq  obligados  á  dar,  qae  es  un  marco  é  una 
onza  é  seis  ochavas  é  tres  tomines  de  oro. 

Más  recibió  en  1 6  de  Febrero,  seis  onzas  é  siete  ocha- 
vas  de  oro»  é  cinco  gaaycas  con  quince  hojuelas  de  oro, 
é  una  figura  cubierta  de  hoja  de  oro ,  que  trujo  Cristóbal 
de  Torres,  su  maestresala,  que  dijo  le  dio  Befechio. 

Más  recibió,  que  le  entregaron  los  tenientes  del  teso- 
rero para  llevar  á  sus  altezas,  en  1 9  de  Febrero,  diez 
marcos  é  siete  onzas  é  cinco  granos  de  oro,  é  las  joyas 
siguientes.  Un  cinto  con  una  cara,  que  tiene  quince  hojue- 
las de  oro,  é  cinco  arrobas  de  algodón  con  treinta  é  seis 
hojas  de  oro,  é  seis  torteruelos,  los  suelos  de  hoja  de 
oro,  é  dos  cemis  (1 )  con  diez  pintas  de  oro,  é  una  tirade- 
ra con  nueve  pintas  de  oro,  é  una  carátula  de  algodón 
con  nueve  hojas  de  oro,' é  tres  espejos  de  algodón,  las 
lumbres  de  hoja  de  oro;  un  cinto  con  dos  caras,  é  ocho  ca- 
ñutos de  hoja  de  oro,  quatro  guaycas  con  veinte  é  una 
hojas  de  oro,  un  tao  é  quatro  tabletas  cubiertas  de  hoja 
de  oro,  un  bonete  de  algodón  cubierto  de  hoja  de  oro,  é 
quatro  perfumadores  de  narices  con  once  pintas  de  oro,  é 
un  tao  deguany,  é  una  media  luna  de  guany,  éotra  media 
luna  de  madejita,  é  ciertos  pedazuelos  de  latón  atados  en 
uno,  é  un  cinto  sin  oro,  é  dos  torteruelos  de  ámbar,  é 

cinco  cañutos  de  ámbar,  é  cuatro  pedazuelos  de  made- 
jita,  é  dos  guaycas,  que  son  carátulas,  con  nueve  hojas 


(1)  Estatuas  huecas  de  los  indios  de  la  Española,  que  adoraban 
en  templos  ocultos.  Habiendo  penetrado  en  uno  de  estos  los  espa- 
ñoles y  derribado  el  ídolo,  encontraron  un  tubo  que  partia  del 
centro  del  ídolo  y  se  ocultaba  en  la  pared;  astucia  de  que  se  valia 
el  cacique  para  hacer  pasar  sus  mandatos  por  boca  del  ídolo,  y 
que  fuesen  de  este  modo  mejor  obedecidos. 
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de  oro  que  sussisíeroo;  (sic)  é  pesó  el  oro  dellas  cuatro 
onzas  é  una  ochava  é  cinco  tomines  é  seis  granos  de  oro. 

Más  recibió  cuatro  ochavas  é  nueve  granos  de  oro, 
que  dio  Fray  Alonso,  que  se  le  dieron  en  confísion:  die- 
ron los  tenientes  del  tesorero  por  su  mandado  á  P.  de 
Salcedo  de  las  cosas  siguientes,  que  se  tomaron  á  Caho- 
nabo  é  á  sus  herederos  cuando  fueron  presos  para  se  las 
volver:  cinco  onzas  é  dos  ochavas  é  dos  tomines  é  nueve 
granos  de  oro,  é  una  carátula  con  siete  piezas  de  hojas 
de  oro,  é  tres  espejos  de  algodón,  las  lumbres  de  hoja  de 
oro,  é  dos  cañutos  de  hoja  de  oro,  é  dos  arrobas  de  al- 
godón con  diez  é  siete  hojuelas  de  oro,  tres  tiraderas,  é 
una  purgadera  con  veinte  é  nueve  pintas  de  oro,  ó  ciento 
é  una  sartas  de  ámbar,  é  siete  collares  de  piedra ,  é  un 
espejo  de  cobre,  cinco  taos,  é  dos  torteruelos  de  latón, 
é  una  cruz  de  piedra. 

Más  entregaron  los  dichos  tenientes  quarenta  é  dos 
.arrobas  é  tres  libras  de  algodón,  é  tres  naguas,  é  quatro 
pipas,  é  ún  tonel,  lo  qual  recibió  Luis  de  Mayorga  por 
mandado  del  Almirante,  é  señaló  las  dichas  pipas. 

Recibió  más  el  señor  Almirante,  de  Molina,  que  le  ha- 
bla dado  un  cacique  por  cierto  rescate,  un  espejo  gran- 
de de  oro,  y  más  once  granos  de  oro,  los  quales  no  se 
pesaron  porque  no  quiso  el  señor  Almirante,  y  serán  de 
peso  de  diez  pesos  de  oro  y  otros  más  y  otros  menos. 
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Minutas  de  las  cédulas  ó  provisiones,  que  se  habían 
DE  DAR  A  Cristóbal  Colon  sobre  sus  viajes  (1). 


Las  provisiones  del  Almirante  que  se  enmendaron. 

Una  carta  se  rasgó  que  contenia  que  ningunas  perso- 
nas trayan  navios  ni  carabelas  ni  en  otra  naanera  á  las 
Indias  en  la  parte  del  mar  Occeano,  salvo  llevando  carta 
de  sus  altezas  ó  de  las  personas  que  en  su  nombre  ó  por 
el  Almirante  íueren  puestas  en  Calis  (2)  para  entender  en 
las  cosas  del  dicho  mar,  contando  que  en  los  tales  navios 
vaya  nombrado  el  capitán  por  sus  altezas  ó  quien  su  po- 
der hobiere  é  que  vaya  en  cada  navio  un  escribano  por 
quien  pase  todo  lo  que  en  el  viaje  se  hiciere,  nombrado 
por  sus  altezas;  é  los  que  de  otra  manera  fueren,  que  pier- 
dan  los  navios  é  sean  aplicados  para  la  cámara,  laqual  haya 
de  ello  la  tercia  parte,  é  la  otra  tercia  parte  el  Almirante, 
é  la  otra  tercia  parte  el  acusador  é  el  juez  que  lo  senten- 
ciare, é  las  personas  é  bienes  queden  á  la  merced  de  sus 
altezas,  la  qual  mandan  que  sea  así  pregonada. 

Otra  carta  contenía  que  el  Almirante  se  pueda  en- 
tregar de  qualesquier  maravedís  que  haya  prestado  á  los 
que  están  en  las  Indias  de  su  sueldo  é  acostamiento  (3) 


(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato  Est.  1.  Caj.  1.  Leg.  8. 

(2)  Por  Cádiz. 

(3)  Empleo,  pensión  6  sueldo. 
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é  que  los  oficiales  le  acudan  con  ello  mostrando  sus  co- 
noscimientos  ó  obligaciones.  Esta  se  enmendó  para  que 
los  contadores  é  oficiales  ié  acudan  con  ello,  é  no  que  se 
haya  de  entregar  él  por  sí  mismo,  é  si  alguna  dubda 
ocurriere,  que  oidas  las  partes  determinen  la  justicia  bre- 
vemente; é  desta  se  agravia  el  Almirante. 

Otra  provisión  se  rasgó  que  habla  con  los  del  Conse- 
jo é  oidores  é  justicias,  que  contenía,  que  qualesquier  na- 
vio que  el  Almirante  hobiere  menester,  ó  la  persona  que 
por  sus  altezas  toviere  cargo  de  enviar  mantenimientos  á 
las  Indias,  que  las  den  é  fagan  dar  á  qualesquier  maestrqs 
é  personas  que  las  tengan,  pagándoles  ó  prometiéndoles 
de.  pagar  su  flete  según  se  acostumbra  pagar,  sin  lo  enca- 
rescer  más  de  como  suelen  é  acostumbran  fletar. 

Otra  provisión  se  enmendó  que  contenia,  que  para  la 
negociación  que  se  hobiere  de  hacer  de  io  de  las  Indias, 
que  sus  altezas  pusiesen  una  persona  ó  personas  con'su 
poder  que  entendiesen  en  ello,  é  por  el  Almirante  é  por 
quien  su  poder  hobiese  juntamente,  é  los  unos  sin  los 
otros;  6  lo  que  así  se  hiciese  é  negociase  que  valiese,  é  lo 
que  de  otra  manera  se  hiciese,  que  no  valiese  ni  haya 
efecto  alguno.  E  esta  se  encomendó  para  que  el  Almi- 
rante, si  quisiere,  ponga  persona  por  sí  que  esté  á  ello  con 
los  de  sus  altezas,  é  quitóse  lo  que  decía  que  lo  que  de 
otra  manera  se  hiciese,  que  no  valiese  ni  hobiese  efecto.  É 
desto  se  agravia  el  Almirante,  é  dice  que  pues  tiene  parle 
en  la  negociación,  que  ha  de  entender  en  ello  igualmente 
con  las  personas  que  sus  altezas  pusieren,  é  que  no  es  ra- 
zón que  se  negocie  sin  él  ó  persona  suya. 

Otra  provisión  se  enmendó  que  hablaba  que  el  Al- 
mirante goce  del  otavo  é  diezmo,  aunque  no  haya  con- 
tribuido enteramente  en  la  parte  de  las  c^tas,  é  que  le 
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sea  acudido  coa  ello  por  tiempo  de  (1)  primeros.  Hi- 
<^íéroDse  en  esta  algunas  enmiendas,  de  que  el  Almirante 
^e  agravia;  é  las  enmiendas  son,  que  él  quiere  sacar  pri- 
mero el  otavo  que  el  diezmo;  é  pénese,  que  saque  pri- 
mero el  diezmo,  que  es  así  conforme  á  la  capitulación;  é 
pagando  sus  costas,  que  haya  el  otavo,  como  en  la  dicha 
capitulación  se  contiene. 


Testimonio  de  la  posesión  que  tomó  de  la  isla  de  Flo- 

BES  EN  Castilla  del  Obo,  Pedbabias  Davila  A  nombbe 

del  Rey,  en  bl  Mab  del  Süb  (2). 


En  la  isla  de  Flores,  veinte  é  nueve  dias  del  mes  de 
Enero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  1519  anos:  estando  el  muy  magnifico  Señor  Pedrarias 
Dávila,  teniente  general  en  estos  reinos  de  Castilla  del  Oro 
por  sus  altezas,  en  un  puerto  de  la  dicha  isla  que  ha  por 
nombre  la  Concepción;  estando  presentes  el  capitán  Bar- 
tolomé Hurtado  é  Francisco  de  Arroyo,  canónigo,  é  Diego 
de  la  Tobilla,  é  Bartolomé  deOcon  é  Alonso  Rubielo  é  An- 
drés deSegoviaéPascualdeAudagoUaé  JuanTello,  é  Juan 
Descebar  é  Sebastian  de  Ribadeneyra  é  Juan  de  Menda- 
ño  é  otras  muchas  personas  que  presentes  estaban,  en 
presencia  de  nos  Luis  Ponce  é  Cristóbal  de  Mocolay,  te- 
nientes de  escribanos  generales  eo  estos  dichos  reinos 
por  el  Señor  Lope  Conchillos^  secretario  de  sus  altezas,  el 


(1)  En  blanco  en  el  original. 

(2)  Ajchi^  de  Indias.  Patronato.  £st  1.  Caj.  1.  Leg.  18. 
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dicho  Señor  teniente  general  tomó  en  su  roano  derecha^ 
una  bandera  de  tafetán  blanco,  en  la  cual  estaba  figurada^ 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  é  hincadas  las  rodillas  en^ 
el  suelo,  é  así  mismo  todos  los  que  presentes  estaban,  con 
grand  solemnidad  tañendo  las  trompetas  que  presentes 
estaban;  el  dicho  Señor  teniente  general  dijo  á  altas  vo- 
ces: «Ó  Madre  de  Dios,  amansa  la  mar,  é  haznos  dignos  de 
estar  y  andar  debajo  de  tu  amparo,  debajo  del  qual  te 
plega  descubramos  estas  mares  y  tierras  de  la  mar  del* 
Sur,  é  converlamos  las  gentes  deltas  á  nuestra  santa  fé 
católica.)) 

E  luego  incontinente,  el  dicho  Sr.  Pedrarias  Dávila 
teniente  general  susodicho,  dijo  en  presencia  del  dicho 
capitán  é  gente  é  de  nos  los  susodichos  escribanos.  «Yo 
Pedrarias  Dávila,  teniente  general  destos  reinos  é  tierra 
firme  de  Castilla  del  Oro,  por  la  Reina  Doña  Joana  y  por 
el  Rey  D.  Carlos  su  hijo,  nuestros  señores,  digo  é  requie- 
ro á  vos  los  dichos  Luis  Ponce  é  Cristóbal  de  Mocolay, 
escribanos  que  presentes  estáis,  que  me  deis  poi*  testi- 
monio signado  en  manera  que  faga  fé,  ó  á  todos  los 
otros  que  lo  veis  é  ois  que  estáis  presentes,  que  dello  seai9 
testigos,  como  yo,  en  nombre  de  la  muy  alta  é  muy  es- 
clarecida reina  Doña  Joana,  nuestra  señora,  é  del  muy 
alto  é  católico  rey  D.  Carlos,  su  hijo ,  nuestro  señor,  é 
de  la  Corona  real  de  Castilla,  por  virtud  de  los  poderes 
reales  que  de  sus  akezas  tengo,  continuando  la  posesión 
que  hasta  aquí  está,  é  ha  sido  tomada  en  esta  isla  que 
agora  se  llama  de  Flores  por  Gaspar  de  Morales,  capi- 
tán de  sus  altezas,  por  mí  elegido  é  nombrado  para  venir 
á  descubrir  é  pasar  á  la  dicha  isla,  é  por  la  gente  que  yo 
le  di  é  señalé  para  ello,  é  la  que  por  mí  después  ha  sido 
tomada  de 'toda  la  dicha  mar  del  Sur,  ínsoflas  é  islas  é 
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puertos  della  en  nombre  de  sus  altezas,  é  si  necesario  es, 
tomado  la  dicha  posesión  de  nuevo;  estando  como  estoy 
oorporalmente  é  puesto  de  pies  en  esta  dicha  isla  de  Flo- 
res, tomo  la  dicha  posesión,  vel  casi,  asi  civil  como  natu- 
ral é  corporalmente,  della  é  de  todas  las  otras  islas  co- 
marcanas que  della  yo  veo,  é  los  que  presente  estáis 
veis  é  se  pueden  ver,  é  de  todas  las  otras  islas  é  insolas 
descubiertas  é  por  descubrir  que  en  toda  la  dicha  mar 
del  Sur  están,  é  yo  puedo  aprehender  é  tomar  por  cujil- 
quier  via  ó  madera  que  yo  lo  pueda  hacer  é  haya  lugar 
en  el  dicho  nombre  de  los  dichos  Reyes,  nuestros  seño- 
res, desde  las  piedras  de  los  ríos  hasta  las  fojas  de  los 
montes,  paciendo  las  yerbas  é  tocando  é  cortando  é  ta- 
lando los  montes  do  la  dicha  tierra  é  islas  é  puertos  della; 
juntando  el  señorío  é  propiedad  é  dominio  é  justísimo 
título,  como  á  Reyes  é  naturales  que  son  los  dichos  Reyes, 
nuestros  seíiores,  é  sus  subcesores  con  la  dicha  posesión, 
vel  casi:  é  para  mayor  conformación  é  validasciou  del,  é 
de  cómo  en  señal  de  la  dicha  continuación,  toma  é  apre- 
hensión que  yo  hago  de  la  dicha  posesión,  alzo  esta  bati- 
dera real,  que  es  de  damasco  colorado,  en  la  cual  están 
pintadas  y  esculpidas  las  aripas  reales  de  los  dichos  Re- 
yes, nuestros  señores,  é  de  cómo  mando  tocar  é  se  tocan 
las  trompetas,  é  de  cómo  á  altas  voces  dicen  é  han  dicho 
todos  los  capitanes  é  hidalgos  é  compañeros  é  toda  la 
otra  gente  que  presente  está:  «Isla  de  Flores,  tres  veces, 
por  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reina  Doña  Joana  é 
por  el  rey  D.  Carlos,  su  hijo,  nuestros  señores,  é  después 
dellos  por  sus  subcesores»  la  cual  dicha  isla  de  Flores  es 
y  pertenece  á  )a  Corona  real  de  Castilla;  é  de  cómo  corto 
árboles  é  ramos  é  la  yerba  de  la  dicha  isla,  é  la  piso  é 
paseo  por  mis  pies  en  señal  de  posesión  é  aprehensión  é 
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contÍQuacion  del  la;  é  de  cómo  mando  otra  vez  tocar  las 
dichas  trompetas  á  los  capitanes  é  mis  tenientes  que  por 
mi  mandado  han  venido,  é  mando  é  viedo  en  ella;  é  han 
mandado  he  vedado  á  estar  é  á  residir  en  ella,  é  se  han 
hecho  é  hacen  navios  por  mi  mandado,  é  como   mando 
apregonar  á  altas  voces  c(¡viva  la  reina  Doña  Joana,  y  el 
gran  rey  D.  Carlos,  su  hijo,  nuestros  señoresl»  é  de  como 
hay. navios  hechos  é  que  navegan  por  la  dicha  mar  del 
Sur  por  mi  mandada,  en  nombre  de  sus  altezas  é  con  los 
dichos  capitanes  é  gente  y  están  surtos  en  el  puerto  de 
la  dicha  isla,  ó  otros  se  hacen  en  ella;  é  de  cómo  digo 
que  si  hay  alguua  ó  algunas  personas  que  se  quieran  po- 
ner é  pongan  en  perturbar  é  defecder  la  dicha  posesión 
é  toma  della  que  hasta  aquí  se  ha  hecho  é  agora  yo 
hago,  en  la  manera  que  dicha  es,  yo  é  los  capitanes  é 
fídalgos  é  gente  que  presentes  están,  vasallos  é  servido- 
res de  sus  altezas,  se  lo  defenderé  todo  lo  que  dicho  es. 
Pido  á  vos  los  dichos  escribanos  que  presentes  estáis, 
me  lo  deis  así  por  testimonio.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes, Juan  de  Castañeda  é  Juan  Ferrol  é  Bartolomé  Pi- 
mienta, piloto,  é  otros  muchos  que  estaban  presentes. 
<  E  luego  los  dichos  capitán  é   gente  susodichos  que 
presentes  estaban,  digeron  que  todos  ellos  é  cada  uno  de« 
líos  están  prestos  é  aparejados ,   como  fíeles  vasallos  é 
servidores  de  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reina  Doña 
Joana  é  del  muy  alto  é  católico  rey  D.  Carlos,  su  hijo, 
nuestros  señores  é  Reyes  naturales  de  los  reinos  de  Es- 
paña é  deslos  sus  reinos,  de  servir  é  morir  en  servicio  de 
sus  altezas  como  por  sus  Reyes  é  señor3s  naturales,  como 
siempre  lo  han  hecho  é  son  obligados  é  lo  deben  hacer, 
é  como  tales  han  venido,  estado  é  residido  é  poblado  en 
estos  sus  reinos,  é  ayudándolos  á  sostener  con  muchos 
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trabajos  é  fatiga  é  costas  de  sus  personas  é  haciendas;  é 
que  an9í  lo  entienden  de  hacer  de  aquí  adelante,  é  que  si 
necesario  fuere  morir  todos  en  su  servicio  y  en  defensión 
destas  dichas  islas  é  tierras  de  la  mar  del  Sur  é  señorío 
é  posision  deltas  y  en  conservación  de.  todo  ello,  é  obe- 
desciendo  é  cumpliendo  los  mandamientos  de  sus  altezas 
é  del  dicho  señor  teniente  general  que  agora  es,  é  de 
otro  cualquier)ei  que  fuere  ó  estuviere  en  lugar  de  sus 
altezas  en  ellos;  é  que  estaban  prestos  y  aparejados  cada 
é  quando  que  necesario  fuere,  de  ayudar  á  su  Señoría  á 
defender  é  residir  la  dicha  posesión  é  posesiones  que  su 
señoría  ha  tomado  é  ha  pretendido,  é  estaba  é  ha  sido 
hasta  agora  por  otra  cualesquier  persona  en  nombre  de 
sus  altezas,  é  de  morir  todos  sobre  ello:  é  que  ansí  lo 
pidian  é  pidieron  á  nos  los  dichos  escribanos  que  se  lo 
diésemos  por  testimonio;  é  á  los  que  presentes  estaban 
rogaron  que  fuesen  dello  testigos:  é  luego,  incontinente 
vino  el  cacique  de  la  dicha  isla  de  Flores,  que  se  solía 
llamar  Tera-rique,  que  agora  se  llama  Pedrarias,  é  con 
él  muchos  indios  cabras  é  principales,  que  entre  los  di- 
chos indios  llaman  por  capitanes,  é  otros  indios  de  la 
dicha  isla  al  dicho  puerto,  donde  el  dicho  señor  teniente 
general  estaba,  al  cual  dicho  cacique,  cabras  é  principa- 
íes  é  indios,  su  señoría  los  recibió  con  mucho  amor  é 
buena  voluntad,  é  los  convidó  á  comer  á  su  mesa,  é  des* 
pues  de  haber  comido  é  hablado  con  ellos,  reformándolos 
en  el  servicio  de  sus  altezas,  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral dio  una  ropa  de  grana  é  un  bonete  de  grana  é  cier- 
tas camisas  é  peines  é  espejos,  é  cuchillos  é  anzuelos  é 
hachas  al  dicho  cacique  é  á  sus  principales  é  indios,  los 
quales  lo  rescibieron  con  mucha  alegria  é  buena  volun- 
tad; é  salió  el  dicho  cacique  é  los  dichos  principales  de 
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donde  habían  x^omído,  á  la  plaza  del  lugar,  y  el  dicho  se- 
ñor teniente  general  dio  al  dicho  cacique  la  bandera  real 
con  mucho  acatamiento,  é  el  dicho  cacique  la  tomó  en  sa 
mano  derecha  é  todos  los  cristianos  que  estaban  presen- 
tes quitaron  los  bonetes  é  hicieron  la  reverencia  hasta  el 
suelo,  y  el  dicho  cacique  alzó  la  dicha  bandera  tres  veces 
arreo  con  sus  manos  por  sí  é  por  todos  sus  principales  é 
indios,  en  señal  de  cómo  quedaba  por  vasallo  é  subdito 
de  sus  altezas,  é  de  servir  en  todo  lo  que  de  parte  de  sus 
altezas  le  fuese  mandado;  é  preguntó  el  dicho  cacique  al 
dicho  señor  teniente  general,  si  tenia  hijos,  é  su  señoría  le 
respondió  que  sí,  y  el  dicho  cacique  le  preguntó  le  dije- 
se como  se  llamaba  el  mayor,  y  el  dicho  señor  teniente 
general  le  dijo  que  Diego  Ari;)s  se  llamaba;  é  luego  el 
dicho  cacique  dijo  que  tornasen  cristiano  á  un  hijo  suyo 
é  le  llamasen  Diego  Arias,  y  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral mandó  al  dicho  canónigo  Francisco  de  Arroyo,  que 
lo  dotrindse  en  las  rosas  de  nuestra  santa  fó  católica,  é 
desque  entendiese  algo,  le  tornase  cristiano  con  solemni- 
dad é  fuese  honrado  de  los  capitanes  é  gente  que  allí  es- 
tuviesen en  la  dicha  isla:  é  el  dicho  señor  teniente  gene- 
ral dio  al  dicho  cacique  ciertas  preseas  para  el  dicho  su 
hijo.  Testigos  que  fueron  presentes,  los  susodichos. 

E  luego  el  dicho  general  dijo  que  pedia  é  pidió  á  nos 
los  dichos  escribanos,  le  diésemos  por  testimonio  todo  lo 
susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  segund  é  como 
lo  tiene  dicho  é  pedido,  signado  é  autorizado  en  pública 
forma,  de  manera  que  haga  fé  para  su  guarda  é  conser- 
vación del  derecho  de  sus  altezas  é  de  sus  subcesores  é 
Corona  real  de  Castilla.  Testigos  que  fueron  presentes  á 
todo  lo  que  dicho  es,  Blas  de  Alienza,  escribano,  é  Her- 
nando Ponce  de  León,  é  Francisco  González  de  Guadal- 
Tono  X.  2 
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caaar^é  Miguel  de  Solís,  é  Anión  de  Ortega-,  é  Juan  Martin 
Cabrita,  é  Pedro  Osorio,  é  Martin  Bote,  é  Andrés  Balles- 
ter,  é  Juan  de  Castañeda,  piloto,  é  todos  los  susodichos. 
E  nos  los  dichos  Luis  Ponce  é  Cristóbal  de  Mocolay, 
escribanos  susodichos  que  nos  hallamos  presentes  en 
uno  con  los  dichos  testigos  al  tenor  de  la  dicha  posision 
é  autos  susodichos  con  el  dicho  Señor  Pedrarias  Dávila, 
teniente  general  por  sus  altezas,  é  vimos  é  damos  fé  é 
testimonio  que  pasó  ansí  segund  é  como  de  suso  se  con- 
tiene y  está  escripto  en  esta  quatro  hojas  de  pliego  entero 
con  esta  en  quenos,  los  dichos  escribanos,  hacemos  nues- 
tros signos  á  tales,  en  testimonio  de  verdad. — ^Hay  dos 
signos. — Cristóbal  de  Mocolay,  escribano. — Entre  dos 
rúbricas. — Luis  Ponce,  escribano. — Entre  dos  rúbricas. 


Traslado  de  un  poder  que  otorgó  en  la  isla  Fernandi- 
NA,  A  10  DE  Julio,  el  Adelantado  Diego  Velazquez,  A 

FAVOR     DE     su    PRIMO     MaNUEL     DE    RoJAS ,    PARA    PEDIR 

MERCEDES,  ETC.    (1). 


Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  car- 
ta  de  poder,  oreginal,  escrita  en  papel,  firmada  de  un 
nombre  que  dice  Diego  Velazquez,  é  signada  de  escriba- 
no público,  segund  que  por  ella  parece;  su  tenor  de  la 
cual  de  verbo  ad  verbum,  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.°  Caj.  1.®  Leg.  18. 
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Diego  Velazquez ,  adelantado,  capitán  é  gobernador  de 
las  islas  ó  tierras  de  Santa  Cruz,  é  San  Juan  de  Cuba,   é 
Santa  María  de  los  Remedios  é  de  todas  las  otras  tierras 
que  nuevamente  he  descubierto  é  descubriere  por  la  ce- 
sárea magestad  del  Emperador  é  Reina,  nuestros  señores, 
é  otro  pí,  capitán  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  de 
esta  isla  Fernandina,  en  su  real  nombre  otorgo  é  conoz- 
co que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido,  libre  é 
llenero  é  bastante  especial  é  generalmente  en  tal  manera, 
^ue  la' especialidad  é  la  generalidad  no  derogue,  ni  por 
el  contrario,  é  segund  que  mejor  é  más  complidamente  lo 
puedo  é  debo  dar  é  otorgar,  é  de  derecho  puede  é  debe 
valor,  á  vos  Manuel  Je  Rojas,  mi  primo,  que  estáis  pre- 
véate, para  que  por  mi  y  en  mi  nombre  podados  parescer 
é  parescades  ante  su  cesárea  é  católica  magostad,  é  ante 
los  señores  é  gobernadores  de  sus  reinos,  é  presidente^  é 
oidores  del  su  Consejo  de  las  Indias,  é  ante  cada  uno  é 
<^ualquier  dellos  podados  pedir  é  suplicar  me  sean  fechas 
é  concedidas  cualesquier  mercedes,  é  franquezas,  é  li- 
bertades que  fueren  servidos  de  me  hacer,  en  remunera- 
ción é  satisfacion  de  los  servicios  excesivos  que  yo  he 
fecho  en  el  acrecentamiento  de  su  Corona  real  y  espero 
hacer  de  aquí  adelante,  descubriendo  é  pacificando  é  po- 
blando á  mi  costa  é  industria,  por  sus  magestades,  las  di- 
chas islas  é  tierras  é  otras  que  entiende  descubrir,  si  á  Dios 
pluguiere;  é  pedir  é  suplicar  me  sean  confirmadas  todas  é 
qualesquier  mercedes  é  oficios  que  me  vayan  siendo  fe- 
.  chas  é  concedidas  por  sus  cesáreas  magostados  é  por  el 
<^atólicoRey  su  padre  é  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  é  para 
que  por  mi  y  en  mi  nombre  podados  suplicar  é  apelar, 
retener,  embargar  é  contradecir  de  todas  otras  cuales* , 
quier  provisión  é  provisiones,  cédulas  ó  despachos 
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mercedes  que  por  sa  magestad  ó  por  los  dichois  señorea 
sus  gobernadores  é  del  su  Consejo,  hayan  seido  concedi- 
dos en  qualquier  manera,  ó  á  pedimento  ó  suplicación 
de  qualquier  persona  ó  personas  que  se  hayan  pedido  é 
ganado  en  mi  perjuicio,  ó  de  la  capitulación  é  asiento  ó 
asientos  que  sus  magestades  fueron  servidos  de  mandar 
tomar  é  tomaron  é  asentaron  conmigo,  en  razón  del  des- 
cubrimiento é  paciñcacion  é  población  de  las  dichas  islas 
é  tierras  que  yo  por  su  magestad  he  descubierto  é  descu- 
briere, é  para  que  sobre  ello  podadas  hacer  todos  é 
qualesquier  pedimentos,  autos,  demandas  é  requirimien- 
tos,  embargos  é  protestaciones  é  deligencias  que  fueren 
menesler,  é  á  vos  pareciere  ser  complidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  sus  magestades,  é  al  bien  é 
sosiego  é  paz  de  las  dichas  tierras  nuevas  que  por  su 
n^agestad  me  están  encomendadas,  lo  qual  podáis  hacer, 
como  dicho  es,  ante  todas  é  qualesquier  justicias  de  los 
sus  reinos  y  señoríos,  y  en  otra  qualquier  parte  ó  lugar  do 
vos  hallardes  ó  supierdes  que  están  en  qualesquier  de  las 
tales  cédulas  é  despachos,  mercedes  é  provisiones;  é 
para  que  por  mi*é  en  mi  nombre  podados  transigir  é 
comprometer  é  hacer  qualquier  compromiso  ó  compro- 
misos en  manos  de  qualquier  persona  ó  personas  que 
vos  pluguiere,  é  de  qualquier  juez,  arbitros,  arbitradores^ 
amigables  componedores,  é  á  todo  albedrio  de  buen  va- 
ron  en  la  forma  é  manera  que  vos  pluguiere,  é  bien  visto 
vos  fuere,  sobre  razón  de  qualesquier  pleitos,  causas  ó 
negocios  mios  que  yo  tengo  ó  haya  tenido  ó  espero  ha- 
ber é  tener  en  qualquier  manera,  con  todos  é  qualesquier 
persona  ó  personas,  homes  é  mugeres,  de  qualquier  es- 
tado ó  condición  ó  dignidad  que  sean,  con  todas  é  qua- 
lesquier posturas  é  escrituras  de  compromiso,  fuerzas. 
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vínculos  é  firmezas  que  para  todo  lo  susodicho,  ó  para 
qualquier  cosa  é  parte  dello  fueren  menester,  con  todo 
lo  á  ello  anexo  é  conexo  é  pertenesciente,  é  para  que  por 
mí  y  en  mi  nombre  podades  pedir  é  recebir,  haber  é  co- 
brar todos  é  qualesquier  bienes  mios  que  á  mí  fueren 
debidos  en  qualquier  manera  é  por  qualquier  razón,  así 
muebles  como  raices,  habidos  é  por  haber,  do  quier 
que  vos  sepades  que  los  yo  hé  é  tengo  é  me  pueden 
perlenescer,  así  por  mercedes  é  libramientos  ó  ayudas  de 
costa  que  sus  magestades  me  hayan  fecho  é  ficieren, 
como  por.  qualesquier  contratos  públicos  é  conosci- 
mientos  é  averiguaciones  de  cuentas  ó  herencias,  6  en 
otra  qualquier  manera,  é  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
bre  podades  tomar  cuenta  é  cuentas  á  qualquier  persona 
ó  personas  que  hayan  tenido  cargo  de  mis  haciendas 

é (1)  ó  de  cualquier  dellos,  ó  hayan  gastado 

dineros  mios  ó  otras  qualesquier  joyas  ó  haciendas,  na- 
vios, pertrechos  y  armas  ó  bastimentos,  así  en  estas  par- 
tes de  las  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  como  en 
los  otros  reinos  é  señoríos  de  sus  magestades,  ó  en  otro 
qualquier  lugar,  é  para  que  podades  hacer  á  qualquier 
de  las  tales  persona  ó  personas  facer  el  alcance  ó  alcan- 
ces é  fenescimientos  de  cuentas  que  yo  haria  é  hacer 
podría,  é  para  que  podades  facer  qualquier  iguala  ó 
suelta  y  quita  ó  espera  que  vos  pluguiere  de  qualquier  de 
las  tales  personas  por  quien  ios  dichos  bienes,  oro  é 
plata  é  joyas  ó  moneda  ó  otros  cualesquier  bienes  me 
fueren  debidos  en  qualquier  manera  é  de  qualquier  gé- 
nero é  nombre  ó  especial  que  sean,  é  por  qualquier  ra- 
zón que  vos  su  pierdes  que  me  son  debidos  é  me  perte- 


{1)    Está  ilegible  por  rotura  del  original. 
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nescen,  é  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  podades  en 
razón  de  todo  lo  susodicho,  otorgar  é  asentar,  é  otorga- 
dos é  asentedes  qualesquier  capitulaciones  é  asientos  é 
contrataciones  que  vos  parescieren  complideros,  con  to- 
das las  posturas  é  firmezas  é  seguridades  que  para  ello 
fueren  menester  é  todas  las  otras  escrituras  de  com- 
promisos, é  conveniencias  é  igualas  que  vos  plácie- 
re,  con  todas  las  seguridades  é  firmezas  que  para  ello- 
se  requieren  é  se  debieren  hacer,  é  para  que  podades 
dar  todas  las  cartas  de  pago  é  de  fenescimiento  de  cuenta 
é  cuentas,  é  de  fin  é  quitamiento  que  vos  fueren  pedidas 
é  se  deban  dar  á  todas  é  qualesquier  persona  ó  personas 
de  quien  cobra rdes,obierdes  é  recibierdes  los  dichos  mis 
bienes;  que  asentándolo,  é  capitulándolo,  é  otorgándolo 
ó  dando  qualquijer  de  las  dichas  cartas  de  pago,  vos,  el 
dicho  Manuel  de  Rojas,  como  dicho  es,  yo  por  la  presente, 

• 

lo  apruebo  é  relifico  é  hé  por  bueno,  firme,  estable  é  va- 
ledero,  ¡revocablemente  agora  é  para  siempre  jamás, 
como  si  lo  yo  ficiese  y  asentase?,  diese  y  otorgase  pre- 
sente seyendo;  é  digo,  que  no  iré  ni  verné  contra  ella 
agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,   yo  ni 
otro  por  mí,  é  que  si  lo  ficiere,  que  me  no  valga.  É  otra 
sí,  vos  doy  é  otorgo  el  dicho  mi  poder  complido  coma 
lo  yo  hé  é  tengo  generalmente  para  en  todos  mis  pleitos, 
causas  é  negocios  ceviles  é  criminales  é  mistos,  movidos 
ó  por  mover,  que  yo,  hé  é  tengo  é  tuviere  de  aquí  ade- 
lante, con  todas  é  qualesquier  persona  ó  personas,   así 
homes  como  mugeres,  de  qualquier  estado,  preminencia 
ó  dignidad  ó  condición  que  sean,  ó  las  tales  personas 
tienen  6  pueden  haber  é  tener  contra  mí,  para  que  po- 
diades  paresccr  é  parescades,  por  mí  y  en  mi  nombre, 
ante  sus  magestades  é  ante  los  señores  gobernadores. 
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presidente  é  oidores  del  su  muy  alto  Consejo,  é  chanci- 
llerias  é  audiencias  reales,  é  ante  los  alcaldes  de  la  su 
casa  é  corte,  é  ante  otras  cualesquier  justicias  é  gober- 
nadores de  los  sus  reinos  é  señoríos ,  asi  eclesiásticos 
como  seglares,  de  qualquier  fuero  éjurediciqnque  sean, 
que  de  los  dichos  mis  pleitos  é  negocios  puedan  é  «deban 
conoscer,  é  ante  eltbs  é  qualquier  dellos  podades  pares- 
cer  é  parescades  ansi  en  demandando  como  en  defen- 
diendo, é  pedir  y  alegar,  facer  é  razonar  todo  lo  que  á 
mi  derecho  convenga,  é  poner  qualesquier  demanda  ó 
demandas  que  fueren  necesarias,  é  responder  á  las 
en  contrario  puestas,  é  negar  conoscer  é  contradecir 
todo  lo  que  fuere*  nescesario,  é  poner  ecensiones  é  de- 
fensiones, artículos  é  pusiciones  que  yo  faria  é  facer 
podría  presente  seyendo,  é  para  que  podades  facer  en 
mi  ánima  qualesquier  juramento  ó  juramentos  de  ca- 
lunia  ó  decisorio  ó  de  verdad  decir,  é  los  deferir  en 
la  otra  parte  ó  partes,  é  dar  é  presentar  qualesquier 
escritura  ó  escrituras,  testigos  é  probanzas,  que  á  mí 
é  á  los  dichos  mis  pleitos  é  negocios  convengan,  é 
tachar  é  contradecir,  embargar  é  empedir  los  que  con- 
tra mí  fueren  presentados,  así  en  dichos  como  en  per- 
sonas, é  para  que  podades  hacer  todos  los  otros  autos  é 
pedimientos,  é  requirimientos,  emplazamientos,  protesta- 
ciones é  citaciones,  é  ejecuciones,  ventas  é  remates  de 
bienes  que  convengan,  é  todos  los  otros  autos  é  deligen- 
cias,  asi  judiciales  como  extrajudicialea,  incidentes  é  de- 
pendientes, emergentes,  acesorias  é  subsiguientes,  ane- 
xos, conexos  é  concernientes,  que  yo  haría  é  hacer 
podría  presente  seyendo,  aunque  sean  de  tal  calidad,  que 
de  derecho  se  requiera  ende  mi  mas  especial  poder  é 
mandado,  ó  presencia  personal;  é  para  que  podáis  concluir 
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en  los  tales  mis  pleitos  é  negocios,  é  pedir  é  oir  en  ellos 
sentencia  ó  sentencias,  ansí  interlocutorias  como  diñni- 
tívas,  é  consinlir  é  aprobar  las  que  en  mi  favor  fuerejí 
dadas,  é  apelar  é  suplicar  las  que  en  contrario  se  dieren, 
é  seguir  las  tales  suplicaciones  é  apelaciones  allí  é  á  donde 
con  derecho  se  puedan  é  deban  seguir  é  fenescer;  é  para 
qnepodades  en  mi  nombre  y  en  vuestro  lugar,  facer  é  sos- 
iituír  un  procurador,  ó  dos,  O  mas,  los  que  vos  quisierdes 
é  por  bien  tobierdes,  para  en  las  causas  é  negocios  que 
vos  plugiere,  é  los  podades  revocar  cada  é  cuando  que 
quisierdes  é  por  bien  tobierdes,  fincando  siempre  en  vos 
todavia  el  cargo  de  mi  procurador  mayor:  é  relevo  á  vos, 
é  á  los  dichos  vuestros  sustituto  ó  sustitutos,  de  toda  carga 
de  satisdación  dfíaduría,  so  la  cláusula  del  derecho  oue 
es  dicha  en  latín,  judícium  sisti  judicatum  solvi,  con 
todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  é  cuan  complido  é 
bastante  poder  yo  hé  é  tengo  para  todo  lo  susodicho  é  para 
cada  una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é  tan  complido  y  ese 
mismo  le  doy,  cedo  é  traspaso  á  vos  y  en  vos  el  dicho 
Manuel  de  Rojas,  é  los  dichos  vuestro  sustituto  ó  susti- 
tutos, con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades  emergencias,  é  con  libre  é  general 
administración,  relificando,  como  la  presente  retifíco  é 
apruebo  é  hé  por  bueno,  todo  lo  que  por  vos  el  dicho 
Manuel  de  Rojas,  mi  procurador,  ha  seido  fecho,  é  dicho  é 
razonado,  é  autuado  en  juicio  é  fuera  del  hasta  el  dia  de 
hoy,  ansí  en  la  Audiencia  real  que  reside  en  estas  partes, 
como  en  otro  qualquier  lugar,  en  razón  de  qualesquier 
mis  pleitos  é  negocios  ó  causas  civiles  é  criminales,  ó  en 
otra  qualquier  manera:  é  digo  yo  el  dicho  Adelantado, 
que  SI  para  otra  alguna  cosa,  demás  de  las  susodichas, 
fuere  menester  mi  más  especial  poder,   que  vos  lo  doy 
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é  otorgo  como  vos  lo  podría  dar  é  otorgar  presente  se- 
yendo;  é  si  por  caso  alguna  duda  se  toviere  de  todo  lo 
^n  él  contenido,  6  de  lo  que  demás  é  allende  de  lo  suso- 
dicho se  pudiese  ofrecer,  que  vos  doy  poder  é  facultad 
para  que  vos  podáis  dar  la  declaración  y  entendimÍBnto 
que  qnisierdes  ó  por  bien  tovierdes,  como  yo  mismo  lo 
faria  é  facer  podria  presente  seyendo;  é  digo,  que  si  para 
validación  é  firmeza  de  todo  lo  susodicho,  ó  de  qual- 
quier  cosa  ó  parte  dello,  asi  en  ló  especial  como  en  lo 
general,  falta  alguna  declaración  ó  cláusula  que  pueda  ó 
pudiera  aprovechar  á  la  sustancia  de  lo  susodicho,  que 
la  doy  por  dicha  é  puesta  é  declarada,  como  si  la  yo  fi- 
ciese  é  declarase,  siendo  dello  avisado,  é  como  lo  podria 
facer  presente  seyendo;  porque  acatando  que  vos  vais  á 
á  los  reinos  de  Castilla,  á  la  corte  del  Emperador  é  Reina, 
nuestros  señores,  á  negociar  é  hacer  por  mí  cosas  de 
mucha  importancia  é  muy  complideras  á  servicio  de  Dios 
é  de  sus  magestades,  es  mi  voluntad  de  vos  dar  el  dicho 
mi  poder  en  la  forma  é  manera  susodicha,  sin  que  en  él 
pueda  haber  falta  ni  defeto  alguno  para  en  todo  aquello  que 
yo  mismo  faría  é  facer  podria  presente  seyendo.  E  tal  é 
tan  complido  poder  como  yo  hé  é  tengo,  vos  doy  é  otor- 
go con  libre  é  general  administración,  como  dicho  es;  é 
digo,  que  habré  por  firme,  ralo  é  grato,  estable  ó  vale- 
dero, agora  ¿  para  siempre  jamás,  todo  lo  que  vos  el 
dicho  Manuel  de  Rojas,  mi  primo,  ficierdes  é  digerdés, 
capitulardes  é  asentardes  é  otorgardes  por  virtud  deste. 
dicho  mi  poder,  é  que  no  lo  revocaré  ni  contradiré  ago- 
ra ni  en  tiempo  alguno,  yo  ni  otro  por  mí.  Lo  cual  todo 
así  otorgo  inrevocablemente,  so  esprosa  obligación  que 

hago  para  ello  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello  de  mi 
persona  é  bienes  muebles  é  raices,  habidos  é  por  haber. 
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E  porque  todo  lo  susodicho  sea  cierto  c  ñfme,  é  no  yen* 
ga  en  duda,  otorgué  esta  carta  de  poder  en  la  manera 
susodicha,  anle  Martin  de  Solis,  escribano  público  del 
concejo  desta  cibdad  de  Santiago  é  testigos  yuso  escritos; 
que  fué  fecha  é  otorgada  esta  carta  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  puerto  de  esta  isla  Fernandina,  en  las  casas  pro- 
pias de  la  morada  del  dicho  Adelantado  Diego  Velazquez, 
que  son  en  esta  dicha  cibdad,  miércoles  nona,  10  d^asdel 
mes  Julio,  ano  del  nascimieato  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  1 5311  «ños.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es:  Pedro  de  Hisasaga,  contíno  de  sus  magestades 
é  su  contador  de  cuentas  en  estas  partes;  é Miguel  deGabi-* 
ría,  escribano  de  cámara  de  sus  magestades;  é  Francis- 
co Velazquez,  estantes  en  esta  dicha  cibdad.  É  firmólo  el 
dicho  Adelantado  aquí.  Diego  Velazquez.  É  yo  Martin  de 
Solís,  escribano  público  del  concejo  desta  dicha  cibdad, 
lo  fize  escribir  é  fize  aquí  este  mió  signo  en  testimonio. 
Martin  de  Solis,  escribano. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  é  poder  en  la 
muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Burgos,  á  29  días  del 
mes  de  noviembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  de  1521  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á 
le  ver  é  concertar  con  el  oreginal:  Juan  de  Meneses, 
criado  del  señor  Juan  de  iCamaño,  secretario  de  sus  ma- 
gestades; é  Sancho  de  San  Vicente,  cr¡ado*del  dicho  se- 
ñor Manuel  de  Rojas;  é  Francisco  de  Raro,  estante  en 
esta  cibdad.  É  yo  Antonio  Gómez  de  ^anta  Gadea,  es- 
cribano de  sus  cesáreas  magestades,  é  su  escribano  é 
notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  ios  sus  reinos  é 
señoríos,  que  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos 
á  leer  é  concertar  esta  dicha  carta  de  poder  con  la  ore- 
ginal, esta  carta  escribí  é  por  ende  fiz  aquí  este  mió  signo 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  27 

á  tal — ^Hay  un  signo — En  testimonio  de  verdad. — ^Anto- 
nio Gómez. 


Carta  del  factor  de  Santo  Domingo  Juan  de  Ampies  á 

S.  M.,  avisando  lo  que    hizo  con  los  indios   que  HABLA.N 

venido  á  la  isla  Española  de  las.  islas  inmediatas  á 
Tierra  Fibme,  volviendo  muchos  á  la  de  Cohazao  (1).. 


S.  Ca.  Ce.  R.  M. — Juan  de  Ampies,  factor  de  vuestra 
magestad  é  su  regidor  en  esta  ciudad  de  Santo  Domingo» 
dice  quel  año  de  313,  el  Rey  Católico  concedió  á  esta 
isla  Española  é  á  la  isla  de  San  Joan ,  que  se  pudiesen 
traer  á  ellas  indios  de  algunas  islas  inútiles;  en  cumpli- 
miento de  lo  qual,  el  almirante  visorey  é  gobernador  de 
vuestra  magestad,  é  por  sus  jueces  é  oficiales  habido  in- 
formación para  ello,  prenunciaron  é  declararon  por  islas 
inútiles  las  islas  de  Aruba  y  Corazao  y  Buynaro,  que  es- 
tán comarcanas  á  la  costa  de  Tierra  Firme  á  ocho  y  á 
diez  leguas  della  en  el  paraje  de  Coquibaco  y  Saúco  y 
Paraguachoa  y  otros  puertos;    y   para  traerlos  de  las 
dichas  islas  fue  nombrado  por  capitán  un  Diego  Salazar, 
el  qual  fue  con  la  armada  que  para  ello  se  hizo,  é  trajo 
de  las  dichas  islas  dos  mil  ánimas,  poco  más  ó  menos,  é 
algunos  de  ellos  se  pasaron  á  la  costa  de  Tierra  Firme,  á 
donde  allí  han  estado  siempre;  é  á  mi  como  vecino  é  ar- 
mador, con  los  otros  desta  ciudad^  me  cupo  alguna  can- 


il)   Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.°  Caj.°  1.  Leg.  18. 
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tidad  de  los  dichos  indios,  é  conversándolos  ea  mi  casa, 
me  paresció  gente  de  más  razón  y  habilidad  que  otros 
indios  destas  partes  que  yo  haya  visto,  é  muy  ganosos  é. 
deseosos  de  ser  cristianos,  lo  qual  hice  saber  á  (os  pa- 
dres Gerónimos  que  por  vuestra  magostad  en  estas  par- 
tes gobernaban;  é  mandaron  apregonar  que  ninguno  fue- 
se  osado  de  ir  á  las  dichas  islas  so  graves  penas.  E 
después  de  los  dichos  padres  Gerónimos  vino  á  gobernar 
el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  é  habida  la  misma  in- 
formación por  verdadera,  hizo  apregonar  lo  mismo,  é  no 
embargante  el  dicho  pregón,  ciertas  armadas  que  por 
allí  pasaron  á  la  Tierra  Firme  tocaron  en  la  isla  de  Cora- 
zao  é  truxeron  de  ella  á  esta  ciudad  doce  ó  quince  indios 
que  en  ella  hallaron,  é  visto  por  el  dicho  licenciado  Ro- 
drigo de  Figueroa  lo  susodicho,  que  como  si  alguno  los 
tuviese  á  cargo  no  se  podrian  poblar,  me  dijo:  que  pues 
que  yo  tanto  los  queria  y  hacia  por  ellos,  que  tomase  cargo 
de  los  guardar  é  poblar,  é  que.  todos  los  indios  que  trú- 
jese y  poblase  en  las  dichas  i^as,  él  los  daria  por  mis 
naborías  por  perpetuas,  en  nombre  de  vuestra  magos- 
tad para  que  yo  los  hiciese  cristianos,  como  paresce  por 
unos  capítulos  que  acerca  dello  me  concedió;  é  yo  visto 
que  en  ello  podia  servir  mucho  á  Dios  é  á  vuestra  ma- 
gostad, tomé  cargo  de  lo  ansí  hacer,  é  poniendo  lo  suso- 
dicho en  nombre,  envié  á  las  dichas  islas  quince  indios  de 
los  que  de  más  razón  eran  que  me  hablan  cabido  del  armada 
de  las  dichas  islas,  é  otros  ocho  é  diez  que  después  acá 
he  enviado,  y  envié  con  ellos  á  un  Nicolás  Pérez ,  maes- 
tre, al  qual  di  muchas  preseas  de  camisas  y  sayos  y  cu- 
chillos y  cuentas,  y  cosas  que  los  indios  tienen  en  mucho, 
y  llegado  á  las  dichas  islas  las  halló  de  lodo  despobla- 
das; é  aportó  en  la  isla  de  Gorazao  é  allí  dexó  los  dichos 
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indios  y  todas  las  preseas  y  plantas  que  llevaba,  é  les 
dexó  cantidad  de  pan  ca^abi  (l)que  llevaba  para  que  co- 
miesen; é  después  desto,  otra  vez  envié  allá  otra  cara- 
bela con  ciertos  españoles,  y  hallaron  en  las  dos  islas  que 
se  habían  pasado  á  poblar  cerca  de  ciento  y  cincuenta 
personas,  y  quedaron  allí  seis  de  los  dichos  españoles  en- 
señándoles las  cosas  de  nuestra  «anta  Té,  é  después  acá  he 
enviado  albañir  y  carpintero,  é  se  ha  hecho  en  la  isla  de 
Corazaouna  casa  de  piedra  é  tapia  donde  los  cristianos  é 
reí  igiosos  que  han  de  ir  á  mostrarles  las  cosas  de  nuestra  san- 
tafécatólica  esténsiguros  de  los  caribes  déla  Tierra  Firme; 
en  que  hasta  hoy  se  han  hecho  de  gastos  en  más  canti- 
dad de  dos  mil  castellanos,  y  aun  cerca  de  tres,  sin  que 
hasta  agora  se  haya  habido  un  maravedí,  ni  más  de  pro- 
vecho, más  de  servicio  que  á  Dios  se  hace  en  hacerlos 
cristianos;  lo  qual  ellos  hacen  de  tan  buena  voluntad, 
ques  maravilla  con  cuánta  gana  se  ponen  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  antes  que  ninguna  otra  generación  de 
indios  de  estas  partes.  • 

ítem  n)ás,  sabia  vuestra  magostad  que  después  de  es- 
pirado el  oficio  de  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
las  armadas  que  iban  á  la  costa  de  Tierra  Firme  hacian 
siempre  mal  y  daño  en  las  dichas  islas,  é  por  la  nescesi- 
dad  del  breye  remedio  que  se  requería,  con  parescer  é 
acuerdo  del  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  me 
dio  el  Almirante  visorey  de  vuestra  magestad,  una  car- 
ta de  mamparo  con  ciertos  otros  capítulos,  para  que  los 
españoles  no  osasen  hacer  mal  ni  daño  á  los  dichos  indios, 


(1)  Pan  de  poca  sustancia  que  hacían  los  indios  de  la  raíz  de 
yuca,  muy  abundante  en  Cuba,  Jamaica,  Brasil  y  otras  partes. 
Hacia  mucho  provecho  á  los  españoles,  y  la  ración  mensual  de  un 
hombre  era  una  carga,  que  pesaba  dos  arrobas. 
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éansí  he  tenido  siempre  é  tengo  ea  cada  una  de  las  dichas 
islas,  españoles  que  les  enseñan  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  catóhca;  é  puesto  caso  que  yo  tenga  provisiones 
ó  concesiones  del  dicho  Rodrigo  de  Figueroa  é  Almiran- 
te,  como  vuestra  magostad  podia  mandar  ver,  no  he 
querido  usar  dolías  más  de  aquello  que  ha  complido  al 
servicio  de  Dios;  que  este  fué  y  ha  sido  siempre  mi  pri- 
mer intento.  Y  para  lo  demás  que  sea  de  algún  prove- 
cho de  los  dichos  indios,  suplico  á  vuestra  magostad  me 
lo  conceda,  porque  de  otra  manera  yo  no  tocaré  en  ello; 
antes  si  desto  no  fuere  servido  y  manda  que  todo  se 
deje,  luego  lo  haré  con  mucha  voluntad  y  por  el  deseo 
que  tengo  de  servir. 

Otro  si  digo,  que  teniendo  y  tratando  estos  indios  en 
las  dichas  islas  de  Corazao  y  Araba  y  Buynaré,  que  es- 
tán á  nueve  y  á  diez  leguas  de  la  Tierra  firme,  y  habrá 
en  ellas  hasta  decientas  personas  de  todas  edades,  los 
indios  de  la  costa  de  Tierra  Firme,  que  son  en  el  paraje 
de  la^  dichas  islas,  ques  desde  Paraguachoa  hasta  la 
punta  de  Coquibacoa  y  otros  puertos  que  están  en  medio 
dellas,  que  son  Sabea  y  Paraguana  é  otros,  visto  el  buen 
tratamiento  que  yo  en  nombre  de  vuestra  magostad  hacia 
á  los  indios  de  las  dichas  islas  é  á  los  de  la  dicha  costa, 
que  muchas  veces  se  pasaban  alláá  holgar  con  ellos,  eran 
tan  bien  tratados  y  mirados,  acordaron  de  me  enviar 
un  cacique,  (se  dice  D.  Joan  Varacoyea,)  que  está  en  las  is- 
las y  es  su  pariente  y  debdo,  con  otro  indio  que  entre  ellos 
señalaron,  para  que  me  viniese  á  decir  é  rogar  que  yo  los 
quisiese  rescibir  como  á  los  otros  debajo  de  mi  gober- 
nación y  mi  mamparo;  y  esto  principalmente  me  envia- 
ba á  decir  un  gran  cacique  que  está  diez  leguas  la  tierra 
adentro  en  la  provincia  de  Coro,  y  el  dicho  cacique   se 
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llama  Anaure,  el  qual  por  ser  tan  gran  seaor  se  hace 
ladorar  como  Dios,  dando  á  entender  á  los  indios  que  él 
dá  los  temporales:   é  luego  yo  envié  una  carabeleta 
mia,  con  solos  cinco  cristianos  é  los  dichos  indios  é  una 
india,  que  en  mi  casa  se  ha  criado,  muy  buena  cristiana, 
para  que  les  hablase  y  supiese  si  aquello  que  los  indios 
me  habian  dicho  fuese  verdad;  é  aportada  la  dicha  ca- 
rabeleta á  la  dicha  costa,  luego  los  indios  que  trataban  las 
paces  é  amistad,  vinieron  allí  é  llevaron  á  un  Gonzalo  de 
Sevilla  consigo  para  hablar  con  los  caciques,  é  acá  es- 
tando él  en  esto  y  los  indios  con  pensar  que  estaban  bien 
seguros,  aportó  allí  una  armada  de  cristianos  é  tomó 
parte  de  aquellos  indios  é  una  india  hija  del  gran  cacique 
de  Coro,  é  los  trujeron  á  esta  isla  por  es^clavos ,  é  yo  me 
quejé  á  los  jueces  de  vuestra  mageslad,  é  ellos  entendie- 
ron en  ello  con  toda  réguridad  é  lo  castigaron  é  me  man- 
daron volver  los  indios  que  ansí  habian  traido,  é  todo  lo 
más  que  yo  les  pedí;  é  yo  con  e^te  deseo  que  tengo  en 
que  estos  indios  que  tan  fuera  de  razón  están,  en  especial 
este  gran  cacique,  al  qual  trujeron  una  hija  suya  con  su 
marido,  he  acordado  seguir  este  buen  propósito  é  gastar 
todo  lo  que  se  ofresciere  é  trabajar  con  ellos  todo  lo  po- 
sible, hasta  que  vuestra  magestad  dello  sea   servido  é 
mande  que  pase  adelante  ó  vuelva  atrás.  E  si  vuestra 
magestad  es  servido  que  por  esta  vía  yo  trabaje  de  paci- 
ficar estos  indios,  ha  de  ser  servido  de  mandar  que  des- 
de Paraguachoa  hasta  la  punta  de  Coquibacoa  no  vayan 
armadas  á  los  cautivar,  é  si  desto  ellos  están  seguros,  no 
dudo  el  pacificar,  é  porqués  tierra  de  mucho  oro,  é  ade- 
lante la  tierra  adentro  se  cree  haber  piedras  de  valor  en 
poder  de  caribes,  los  quales  ya  de  mi  tienen  noticia  y 
quieren  ser  mis  amigos,  y  desta  manera  creo  poco  á 


32  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

poco  86  poblará  de  cristianos,  porque  sí  vuestra  mages* 
tad  es  servido,  con  la  ayuda  de  los  indios  de  la  costa  yo 
trabajaré  de  hacer  una  casa  que  sea  algo  fuerte  de  donde 
los  caribes  puedan  ser  sojuzgados;  é  si  vuestra  magos- 
tad fuere  servido  de  rae  mandar  poblar  estas  provincias, 
hacerme  la  merced  en  ello,  porque  los  que  estamos  acá 
y  sabemos  qué  cosa  es,  tenemos  obligación  de  servir  á 
Dios  y  á  vuestra  magostad  en  ello.  É  si  vuestra  magostad 
fuero  dello  servido,  seguiré  lo  que  tengo  comenzado  y 
enviaré  algunos  capítulos  que  vuestra  magostad  si  fuero 
servido  me  concederá.  Y  para  luego  vuestra  magostad 
ha  de  mandar  que  ninguna  otra  persona  vaya  á  la  dicha 
Tierra  Firmé  para  ninguna  cosa  sino  yo  ó  los  que  yo  en- 
viare en  mi  nombre;  y  para  que  deslo  vuestra  magestad 
sea  mas  cierto,  envió  una  información  do  algunas  perso- 
nas españoles  que  han  andado  en  mi  nombre  por  aque- 
lla costa,  han  visto  é  sabido. — ^Juan  de  Ampies. — ^Gntro 
dos  rúbricas. 


Relación  de  Miguel  de  Castellanos,  contador  de  la 
COSTA  DE  Tierra  Firme  de  Paria,  donde  son  las  perlas^ 

DEL  VIAGE  QUE  HIZO  CON  BaRTOLOBíÉ  DE  LAS  CaSAS,  CLÉRI- 
GO, Y  DE  LO  QUE  ANTEL  PASÓ  EN  AQUELLAS  PARTES,  Y  DE  LO 
QUi£  LE  PARESCE  ACERCA  DE  LO  QUE  VIÓ  QUE  HAY  NEBCBSIDAD 
SU  MAGESTAD  PROVEA  PRESTO  EN  COSaS  QUE  CUMPLEN  i  SU 
SERVICIO    Y   ACRESCENT AMIENTO    DB    SU   FACIENDA  (1). 


Sacra  magestad. — Miguel  de  Castellanos,  contador 
por  vuestra  magestad  en  la  costa  de  Tierra  Firme,  don- 


(1)    Archivo  de  Indias. — (Sin  fecha;  probablemente  de  1522.) 
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de  SOQ  las  perlas,  digo  así:  que  por  una  su  provisión, 
puede  haber  dos  años,  poco  menos  tienopo ,  que  yo  fui  á 
aquellas  parles  de  la  dicha  costa  de  Tierra  Firme ,  con 
Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  el  qual,  por  provisión 
de  vuestra  magesiad  é  por  cierta  capitulación  que  con  él 
se  ásenlo,  fué  en  aquellas  partes  por  poblador  é  conver- 
tidor de  los  indios  de  la  dicha  costa,  segund  que  más 
largamente  en  la  dicha  capitulación  se  contiene;  é  yo  an- 
duve con  él  por  muchas  é  diversas  partes,  hasta  llegar  á 
la  dicha  costa  y  por  ciertos  puertos  é  términos  é  limites 
della,  é  fui  con  él  presente  á  ciertos  abtos  que  hizo  to- 
cantes al  dicho  su  cargo,  en  especial  en  !a  isleta  de  Cu- 
ba-agua, donde  se  pescan  las  perlas. 
^    Y   sabrá  vuestra  magestad,   que  luego  después  de 
llegado  á  la  dicha  costa  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas, 
por  ciertas  capitulaciones  y  de  asiento  que  hizo  con  el 
Almirante  y  jueces  y  oficiales  y  otras  personas  particu- 
lares de  la  dicha  isla  Española,  tomó  á  su  cargo  el  ar- 
mada que  en  la  dicha  costa  estaba,  de  la  qual  era  capitán 
un  Gonzalo  Decampo  que  por  los   dichos  Almirante  y 
jueces  se  habia  enviado  para  la  pacificación  de  los  indios 
que  se  habian  levantado,  con  tal  condición,  que  el  dicho 
Casas  sustentase  é  pagase  la  dicha  armada  con  aquello 
que  por  su  industria  se  adquistase  é  ganase  por  la  dicha 
costa  y  lo  demás  fuese  fecho  ¡guales  partes  entre  todas 
las  sobredichas  personas,  segund  que  más  largamente  se 
contiene  en  la  capitulación  y  asiento  ^  que  acerca  dello 
pasó,  á  que  me  refiero,  porque  todo  fue  en  mi  absencia, 
puesto  que  acerca  desto,   en  la  dicha  isla  Española  yo 
faize  ciertos  abtos  de  requerimientos  para  que  lo  sobre- 
dicho no  pasase  ni  hobiese  efecto  sin  que  yo  lo  viese, 
para  que  pudiese  ver  aquello  en  que  á  vuestra  magestad 
Tomo  X.  3 
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le  pudiese  pertenecer  atguad  provectio  ó  interese,  no 
obstante  lo  qual  hobo  erecto  lo  quel  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  Doevamente  capituló  é  asentó  con  los  dichos 
Almirante,  jueces  y  otras  personas  particulares.  Por  vir- 
tud de  lo  qual  llegado  á  la  dicha  costa/  prosiguió  de  eD~ 
tender  ea  la  dicha  armada,  é  juntamente  con  el  capitán 
della  tomó  luego  alarde  y  muestra  de  los  soldados  que 
en  la  dicha  capilaoia  estaban,  después  de  lo  qual,  dende 
á  cosa  de  tres  ó  quatro  dias  que  Tue  tomada  la  muestra, 
y  por  él  y  por  el  dicho  capitán  declarada  á  los  soldados 
la  forma  que  de  allí  adelante  con  ellos  se  habia  de  tener 
para  entretenerlos,  todos  se  despidieron,  que  por  nin- 
gund  partido  que  les  fue  ofrecido  no  quisieron  queda.r  á 
cargo  del  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  y  asi  ellos  y  el 
dicho  su  capitán,  todos  se  desistieron  de  servir  más  la 
dicha  compañía;  por  manera  quel  dicho  Bartolomé  de  las 
Casas,  clérigo,  se  quedó  solo  con  fasta  diez  ó  doce  per- 
sonas que  tenia  en  su  compañía,  y  asi  se  retiró,  yyocoQ 
él  al  puerto  de  Cumaná,  que  es  de  la  dicha  costa,  é  en  na 
grand  bohio  que  allí  hizo  junto  del  mooesterio  de  cier- 
tos frailes  Franciscos  que  allí  están,  metió  todos  sus  man* 
tenimienlosé  vituallas  y  municiones  de  artillería,  y  res- 
cates de  guaoinos  (1)  de  oro,  é  otras  cosas  que  con  la  di- 
cha armada  que  á  su  cargo  lomó  le  quedaron:  é  el  dicho 
Ga>a&  asi  retraído,  sin  facultad  alguna  para  poder  conse- 
guir lo  que  convenia  para  sostener  la  (Itclia  armada,  ni 
cumplir  ni  granjear  el  asiento  que  hizo  con  las  sobiedi- 


(1)    Joyas  de  oro  de  baja  ley,  llamado  guauin..  Los  indios 
fueron  á  la  isla  Española  de  la  parte  del  Sur  y  del  Sudoe^ 
vaban  azagayas  de  este  metal,  algunas  de  las  que  cnviá  ai- 
rante á  los  Reyes,  hallíndoseque  de  treinta  y  dos  partea'" 
metal,  diez  y  ocho  eran  de  oro,  seis  de  plata  y  ocho  de 
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chas  personas  para  qae  por  cieno  tiempo  se  partiera  por 
iguales  partes  lo  que  por  la  dicha  costa  se  adquistase;  y 
así  sabrá  vuestra  magestad  que  de  cabsa  de  lo  sobredi- 
cho como  por  otros  desórdenes  y  muchos  desconciertos 
que  yo  vi  y  conocí  en  la  negociación  y  empresa  que  de 
vuestra  sacra  magestad  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas, 
clérigo,  á  su  cargo  llevaba  de  la  conversión  y  poblacioa 
que  en  la  dicha  costa  habla  de  facer,  y  las  otras  cosas 
que  más  largamente  en  la  capitulación  se  contiene,  era 
todo  lo  que  se  consiguia  adverso  y  contrario  para  el  ser- 
vicio y  buen  recabdo  de  la  hacienda  de  vuestra  mages- 
tad; porque  así  de  causa  üe  la  dicha  capitulación  que 
nuevamente  asentó  con  los  dichos  Almirante  y  jueces  y 
las  otras  personas  para  conseguir  de  partir  por  iguales  . 
partes  lo  que  por  la  dicha  costa  se  hubiese,  como  por  ya 
quedar  desamparado  de  los  unos  y  de  los  otrod  y  yo  me- 
nos no  poder  eutender  en  el  dicho  mi  oficio  decontador, 
por  no  me  haber  enviado  los  oficiales  de  que  en  mi  pre- 
visión se  face  mención  para  que  se  cogiera  y  recabdara 
la  hacienda  que  á  vuestra  magestad  le  pertenecía,  y  se 
guiase  de  todo  lo  que  se  hacia  daño  ó  diminución  en  la 
hacienda  de  vuestra  magestad;  porque  aun  mientras  allí 
estove^  tí  sin  órdeo  alguna  así  á  algunos  de  la  dicha  isle- 
la  de  Cubagua  como  de  oirás  parlps,  entrar  y  salir  por 
la  diclia  costa,  en  estwcial  por  el  puerto  de  Cumaná  y 
'  tíableloBaraeiite  rescataban  es- 
Tibres  y  otros  rescates  de 
i  y  otras  cosas,  sin  facer 
'b  otrd  persona  alguna,  sin  lo 
lefecto  de  no  haber  allí  ofi* 
3  tres  años  á  esta  parte 
^^randes  reatas  yprove- 


Í)nibi 
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chos  que  pudiera  cobrarse,  porque  aun  yo  tengo  certeni- 
dad  y  cuenta  que  en  espacio  de  seis  á  siete  meses,  des- 
pués |ue  se  pacificó  esta  dicha  costa,  solamente  de  la  di- 
cha isleta  de  Cubagua  se  sacaron  mil  y  doscientos  mar- 
cos de  perlas,  y  vi  así  mismo,  estando  yo  en  la  Española, 
en  espacio  de  dos  meses,  poco  más  tiempo,  se  llevaron 
allí  de  la  dicha  costa  más  de  seiscientos  indios  en  diver- 
sas veces,  é  se  vendieron  poco  á  poco  en  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  en  pública  almoneda  por  los  oficiales  de 
la  dicha  isla  á  diversos  precios  y  rescates  de  guanines 
de  oro  bajo  y  perlas  y  otras  cosas. 

ítem,  digo  á  vuestra  sacra  magestad  que  en  lo  que  yo 
tengo  visto  é  colegido  en  lo  que  estove  por  aqueUas 
partes,  se  pierde  é  diminuye  mucho  de  aquello  en  que 
de  derecho  le  pertenece  provecho  é  interese  á  vuestra 
magestad,  por  causa  de  no  se  facer  todo  un  cuerpo  los 
frutos  y  provechos  que  se  cogen  de  la  dicha  costa  y  lo 
de  las  perlas  de  la  dicha  isleta  de  Cubagua,  pues  está 
inclusa  y  casi  junto  de  la  dicha  costado  Tierra  Firme,  en" 
especial  de  los  puertos  de  Cumaná  y  punta  de  Araya  y 
Gariago,  de  donde  ordinariamente  se  provee  de  agua  y 
de  t^^das  las  otras  cosas  necesarias;  á  donde  si  vuestra 
magestad  provee  que  cojan  sus  rentas  los  oficiales  que 
allí  enviare,  con  un  juez  que  sea  persona  de  fidelidad  y 
conciencia  y  que  tenga  isperiencia  de  mar  y  de  la  tierra» 
será  muy  cierto  que  á  vuestra  magestad  se  le  siguirán 
muy  mayores  rentas  y  provechos,  que  no  estando  como 
todo  estay  así  lo  de  la  costa  como  de  lá  dicha  isleta,  di- 
vidido y  repartido,  que  lo  uno  se  calla  y  se  encubre  y  lo 
de  la  dicha  isleta  de  las  perlas,  van  á  pagar  el  derecho 
que  á  vuestra  magestad  le  pertenece  de  su  quinto,  unos 
á  la  isla  Española  y  otros  á  la  de  San  Juan,  y  cada  una 
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á  la  parte  de  donde  es  vesiao;  lo  que  como  dicho  es,  man- 
daodo  vuestra  magestad  y  proveyendo  se  quinten  ante 
susoficiales,  evitarse  bán  muchos  fraudes,  coluciones,  (1) 
engaños,  que  generalmente  en  todo  pasa,  y  en  especial 
como  es  bien  notorio,  el  mal  tratamiento  que  á  los  indios 
de  la  dicha  costa  muchas  veces  se  les  face,  y  eso  por  cob- 
dicia  de  los  muchos  y  grandes  rescates  que  desta  costa 
se  sacan  de  esclavos,  guauines,  perlas  y  otras  cosas. 

ítem,  digo  que  vuestra  sacra  magestad  sabrá  que  por 
<DÍ  visto  estar  así  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  re- 
iraido  en  el  dicho'puerlo  de  Cumaná,  como  dicho  de  suso 
«s,  en  manera  más  de  dar  ocasión  de  dañar  y  desapro- 
vechar en  el  servicio  y  hacienda  de  vuestra  magestad, 
que  no  de  conseguir  buen  fruto,  en  especial  para  el  efec- 
to de  aquello  que  capituló  y  asentó  con  vuestra  mages- 
tad,  por  los  muchos  inconvinientes  que  á  todo  fueron  su* 
cediendo,  y  que  yo  no  podia  ejercer  ni  usar  el  dicho  mi 
oficio  por  las  cabsas  sobredichas,  fui  acordado  de  ve- 
nirme para  vuestra  sacra  magestad,  para  que  por  todo 
provea  como  más  á  su  real  servicio  cumpla;  lo  qual  to-^ 
do  ante  de  mi  partida,  yo  ciertas  veces  hice  saber  al  di- 
cho licenciado  Casas,  y  para  si  queria  escribir  á  vues- 
tra magestad  ó  le  facer  algún  servicio  de  las  cosas  sobre- 
dichas, y  á  mayor  abondamiento  gelo  notifiqué  por  ante 
^escribano  y  nunca  quiso  responder,  lo  qual  así  traigo  por 
testimonio. 

ítem  y  vuestra  sacra  magestad  sabrá  hay  estrema  ne- 
cesidad que  así  para  la  guarda  y  seguridad  de  la  dicha 
isleta  de  Cubagua  y  quel  agua  np  les  pueda  ser   to- 


(1)    Término  forense  que  significa  inteligencia  entre  las  dos 
4»artes  para  burlar  al  juez,  conperjuioio  de  tercero.  Del  lat.cc^/^iítíc. 
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mada  y  la  dicha  costa  se  asegure  de  los  indios,  y  cllosse 
puedan  dominar  y  sugetar,  así  mismo  se  puedan  ob* 
servar  y  guardar  que  de  los  cristianos  no  sean  maltrata- 
dos, que  vuestra  sacra  magestad  mande  hacer  en  ladicha 
costa,  á  la  punta  de  Cumaná,  junto  del  no  que  allí  sale  ó 
cerca  del,  en  el  logar  conveniente,  una  fortaleza  con  algu- 
na  munición  de  artillería  ordinaria  que  allí  esté  con  un 
artillero  y  con  algunos  ciertos  sojdados  escopeteros  y  ba- 
llesteros; porque  sabrá  vuestra  sacra  magestad  que  de 
causa  de  no  se  haber  fecho  hasta  agora  esta  fortaleza,  ha 
redundado  muchos  daños  y  costas  á  la  faciendade  vuestra 
magestad,  porque  dos  veces  se  han  levantado  los  indios 
desta  costa  y  muerto  muchos  cristianos,  y  dos  vecea 
muerto  los  frailes  de  dos  monasterios  Franciscos  y  Domi- 
nicos de  muertes  bien  admirables  y  crueles,  y  toda  la  ri- 
queza y  trato  y  municiones  que  tenían  en  la  dicha  isleta 
de  las  perlas,  se  perdió  y  destruyó,  é  todos  se  fueron  hu- 
yendo  á  la  isla  Española,  de  cuya  cabsa  los  dichos  Almi- 
rante y  jueces  proveyeron  del  armada  que  de  suso  dicho 
es  para  pacificar  la  dicha  costa,  en  que  se  hizo  á  vuestra 
magestad  de  costa  más  de  quatro  mil  pesos  de  oro,  se- 
gund  lo  oí  certiQcar  al  tesorero  Pasamente,  de  la  isla  Es- 
pañola'. Entre  algunos  de  los  o&oíales  de  la  dicha  isla  Es- 
pañola se  platicó  sería  bueno  que  para  se  facer  esta  for- 
taleza, contribuyesen  los  tratantes  de  la  dicha  isleta  de 
Cubagua,  los  que  tienen  indios  esclavos,  de  cada  uno 
un  castellano  por  año,  hasta  que  se  acabase  de  facer,  y 
vuestra  magestad  que  pusiese  su  parte. 

ítem,  sabrá  vuestra  sacra  magestad,  que  si  al  pre- 
sente se  certíQca  ser  verdad  que  los  indios  de  aquella 
dicha  costa  son  tornados  otra  vez  á  levantar,  habrá  grand 
nescesidad:    vuestra  magestad  mande  proveer  de  un 
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capitán,  á  quien  le  den  conduta  de  fasta  ciento  y  cin- 
cuenta ó  doscientos  soldados,  para  tornar  sobre  la  dicha 
costa  á  paciñcar  é  asentar  los  indios,  y  para  el  comienzo 
de  facer  de  la  fortaleza  y  asentar  los  oficiales  que  vues- 
tra magestad  ha  de  enviar,  porque  sabrá  vuestra  mages* 
tad,  que  yo  viniendo  de  la  isla  Española  para  estas  par- 
tes, casi  en  el  paraje  de  la  isla  que  se  dice  de  la  Mona, 
encontré  una  carabela  que  vecía  de  la  dicha  costa  y  de 
la  i^eía  de  las  perlas,  de  la  qual,  tomado  lengua,  dijo  co- 
mo dejaba  levantados  los  indios  de  toda  la  dicha  costa,  y 
que  habian  muerto  los  frailes  Franciscos,  y  es  á  donde  el 
dicho  Casas  se  habia  retirado,  del  qual  me  digerpn  que 
habia  más.  de  cuarenta  dias  que  no  parescia,  por  donde 
yo  creo  ser  muerto:  y  dijo  mas,  que  la  dicha  isleta  de 
las  perlas  quedaba  á  mucho  peligro  de  perderse;  por 
donde  hay  mucha  nescesidad  que  acerca  de  todo  lo  iso- 
bredicho  vuestra  magestad  mande  facer  presta  ispidí- 
cion. 

ítem  otrosí,  vuestra  sacra  magestad  sabrá  que  en  la 
dicha  isleta  de  las  perlas  remide  en  ella  un  Francisco  de 
Vallejo,  el  qual  se  nombra  juez  é  logarteniente,  por  el 
Almirante  9  é  ejerce  la  juridícion  cevil  y  criminal  así 
en  la  dicha  isleta  de  Cubagua  como  en  la  dicha  costa  de 
Paria  y  de  Tierra  Firme,  donde  son  las  dichas  perlas;  y 
vuestra  magestad  en  mi  provisión  face  mincion  del  juez 
que  allí  ha  de  ser  enviado.  Por  ende  en  lodo  mande  pro- 
proveer  lo  que  más  á  su  real  é  imperial  servicio  cum- 
pla, que  cierto  hay  grand^  necesidad  se  provea  an  juez 
gobernador  que  tenga  en  razón  y  justicia  lo  uno  y  lo  otro, 
porque  de  cabsa  de  no  se  haber  proveído,  han  redunda* 
do  los  males  y  daños  susodichos. — Miguel  de  Caste- 
llanos. 
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PANFILO  DE  NaRVAEZ,  VECINO  DE  LA  ISLA  FeRNANDINA  Y 
RESIDENTE  ENTONCES  EN  LA  CORTE  TOLEDO  DEL  EMPERADOR 
CARLOS  V,  SOLICITA  BAJO  CIERTAS  CONDICIONES  QUE  PROPO- 
NE Y  MERdEDES  QUE  PIDE,  IR  A  SU  COSTA    Á    DESCUBRIR    LAS 

ISLAS  DE  Tierra  Firme  que  hay  desde  pl  rio  de  las 
Palmas  hasta  la  Florida,  y  tqdo  lo  de  la  misma  Flo- 
rida A  la  parte  del  Norte  y  del  Sur,  A  su  costa  y  mi- 
sión. Son  tres  peticiones  suyas  sobre  este  asunto  y 
acompaña  la  minuta  de  la  real  cédula  que  aprueba  la 
contrata  y  capitulación  para  dicho  descubrimiento  (1). 


S.  C.  C.  M. — Panfilo  de  Narvaez,  vecino  de  la  isla 
Feruandina,  que  estoy  présenle  en  esta  ^vuestra  corte» 
digo;  que  por  servir  á  Dios  y  á  vuestra  magestad  y  por 
la  merced  que  dello  espero»  seré  contento  de  ir  en  per- 
sona y  á  mi  costa  á  descubrir  las  islas  de  Tierra  iPirme» 
que  hay  desde  el  rio  de  las  Palmas  á  la  Florida,  y  todo 
lo  de  la  misma  Florida  á  la  parte  del  Norte  y  del  Sur,  y 
contratar  y  rescatar  con  los  indios  naturales  de  las  dichas 
islas  y  tierra,  sin  que  vuestra  magestad  al  presente  pon- 
ga ni  gaste  cosa  alguna;  de  lo  qual  demás  del  servicio  que 
á  Dios  se  espera  hacer  en  publicar  y  plantar  su  santo 
nombre  y  fé  cristiana  en  aquellas  partes,  resultará  dello 
provecho  á  vuestro  Patrimonio  real,  lo  qual  yo  haré, 
siendo  vuestra  magestad  servido  de  me  conceder  las  co- 
sas siguientes: 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  I.*'  Caj.  l,^  Leg.  18. 
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Lo  primero,  que  vuestra  mageslad  sea  servido  de  rae 
señalar  los  términos  de  las  dichas  islas  y  tierras  quesean 
á  mi  cargo,  para  lo  que  dicho  es,  desde  el  dicho  rio  de 
las  Palmas,  coo  toda  la  dicha  Florida,  en  que  yo  pueda 
eu  ello  contratar  y  rescatar  sin  cabtivar  é  hacer  mal  á  los 
indios  de  ladicha  tierra,  sinoconsu  grado  y  de  su  voluntad. 

Ítem,  que  para  efectuar  esto  y  lo  que  de  yuso  será 
contenido,  yo  guardaré  y  cumpliré  la  ordené  instrucción 
que  por  vuestra  magostad  y  los  del  vuestro  Consejó  me 
fuere  dada^  so  las  penas  que  á  mí  y  á  los  que  conmigo 
fueren  se  pusiere. 

ítem,  que  saldré  de  España  á  cumplir  y  efectuar  lo 
susodicho  dentro  de  un  año  que  me  fuere  concedido  por 
vuestra  magestad,  é  que  no  lo  dejaré  hasta  lo  fenecer  y 
acabar. 

ítem,  que  llevaré  destos  vuestros  reinos  de  Castilla  ó 
de  fuera  del  los;  de  las  personas  y  naciones,  que  no  están 
prohibidas,  la  gente  que  para  lo  susodicho  fuere  necesa- 
rio, sin  despoblar  ni  sacar  de  las  otras  islas  del  mar 
Occeano  que  están  pobladas,  y  para  ello  daré  la  siguri- 
dad  que  me  fuere  mandada. 

ítem,  que  llegado  á  las  dichas  islas  y  tierra,  procu- 
raré con  amor  y  voluntad  de  los  naturales,  de  hacer  en  las 
partes  roas  necesarias  y  convenibles,  para   siguridad  y 

amparo  de  los  cristianos,  dos  casas  fuertes  do  se  puedan 
recoger  y  guardar  las  mercaderías  y  mantenimientos  que 

llevaren  y  tuvieren. 

ítem,  que  llevaré  en  mi  compañía  dos  clérigos  y  dos 
frailes,  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  así^  para  ad- 
ministrar el  Santo  Sacramento  á  losr  cristianos  que  de  acá 
fueren,  como  para  la  conversión  de  los  indios  naturales 
de  las  dichas  tierras.  . 
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ítem,  que  llevaré  conmigo  dos  ó  tres  oficiales  de 
vuestra  magestad  para  el  buen  recabdo  de  vuestra  ha- 
cienda y  patrimonio  real,  con  cuyo  parecer  se  hará  el 
rescate  é  contratación  y  lo  demás  que  convenga  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  vuestra  magestad. 

ítem,  que  vuestra  magestad,  en  remuneración  de 
lo  susodicho,  me  haga  merced  de  las  cosas  siguientes: 

Lo  primero,  y  si  Dios  fuere  servido  de  darme  gracia 
que  con  voluntad  de  los  naturales  de  las  dichas  islas  y 
tierras  se  hagan  pueblos  de  cristianos,  ó  ellos  vengan  en 
'  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  y  obediencia  de  vuestra 
magestad,  plegué  á  aquella  de  me  hacer  merced  de  me 
hacer  su  gobernador  y  capitán  por  todos  los  días  de  mi 
vida  con  salariocompetente,  y  así  mivSmodel  alguacilazgo 
mayor  dellas;  y  esto  del  alguacilazgo,  para  mí  y  para 
mis  herederos ,  y  así  mismo  me  haga  merced  de  la  te- 
nencia de  las  dichas  dos  fortalezas  que  yo  hiciere  para 
mí  y  para  mis  subcesores,  con  el  dicho  salario  compe- 
tente. 

ítem,  plega  á  vuestra  magestad  de  me  hacer  merced 
de!  diezmo  de  todo  lo  que  en  las  dichas  tierras  que  yo 
descubriere  y  poblare,  en  la  manera  que  dicha  es,  se  ho- 
biere  de  provecho  para  vuestras  rentas  reales. 

ítem,  que  de  lo  que  llevare  aquellas  partes  no  pagae 
almojarifazgo  por  toda  mi  vida. 

ítem,  que  vuestra  magestad  me  haga  merced  de 
veinte  leguas  en  cuadro  en  la  dicha  tierra  que  yo  así 
descubriere  y  poblare,  con  la  juridicion. 

ítem,  que  vuestra  magestad  me  dé  licencia  para  lle- 
var yeguas  y  caballos  de  las  otras  islas  á  estas  tierras. 

Que  tos  vuestros  oficiales  que  conmigo  fueren  tengan 
razón  y  cuenta  de  lo  que  se  gastare  en  todo  lo  susodicho, 
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para  que  del  primer  provecho  que  se  hobiere  de  las  di- 
chas islas  y  tierras  perteDecientes  á  vuestra  magestad» 
se  me  pague  lo  que  gastare,  y  lo  habiendo,  que  vuestra 
mageslad  no  me  sea  obligado  á  me  pagar  cosa  alguaa  de 
lo  que  así  hobiere  gastado. 

ítem,  que  vuestra  magestad  me  haga  merced  de  títu- 
lo de  Adelantado  de  las  dichas  islas  y  tierras,  para  mi  é 
para  mis  subcesores. 

ítem,  que  el  oro  haga  merced  á  los  vecinos  y  po- 
bladores de  las  dichas  islas  y  tierras  del  diezmo,  agora 
sea  de  rescate  ó  de  minas,  así  de  otros  metales  como  de 
otras  cosas. 

ítem  más,  que  á  los  primeros  conquistadores  y  po- 
bladores les  baga  merced  vuestra  magestad  de  dos  ca- 
ballerías de  tierras  é  dos  solares  á  cada  uno,  y  que 
cumplan  la  vecindad  quatro  anos,  y  que  lo  puedan  ven- 
der como  cosa  suya  y  hacer  dello  lo  que  quisieren. 

ítem,  que  los  vecinos,  ni  los  mercaderes,  ni  otras 
personas  que  fueren  á  contratar  á  las  dichas  tierras,  no 
paguen  almojarifadgo  por  diez  años,  y  que  la  sal,  los  ve- 
cinos ni  moradores,  no  la  paguen  por  los  dichos  diez 
años. 

ítem,  que  vuestra  magestad  haga  merced  á  los  veci- 
nos y  moradores  de  las  dichas  (ierras,  de  todas  las  mer- 
cedes y  franquezas  que  las  otras  islas  é  indios  del  mar 
Occeano  tienen. 

Y  para  me  conceder  y  hacer  merced  de  lo  susodi- 
cho, tenga  consideración  que  á  otras  personas  so  ha 
concedido  más  de  lo  que  yo  pido,  que  lío  han  servido 
tanto  como  yOy  ni  concurren  en  sus  personas  las  calida- 
des que  en  la  mia,  ni  han  tenido  ni  tienen  tanta  Hacienda 
ni  aparejo  para  lo  hacer,  y  débese  creer  que  si  yo  no  en- 
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tendiese  de  servir  á  Dios  y  á  vuestra  magestad  en  ello,  no 
me  pornia  á  tanta  costa  ni  pe)igro. 

Segunda  petición. 

S.  C.  C.  M. — Panfilo  Narvaez,  natural  destos  vues- 
tros reinos  y  vecino  en  la  isla  Fernandina,  én  Toledo, 
dio  una  petición  en  vuestro  muy  alto  consejo  por  ser- 
vir á  vuestra  magestad  é  conquistar  é  poblar  é  descubrir 

* 

ciertas  tierras  en  el  mar  Occeano  en  que  pedia  se  rae  hi- 
<;iese  merced  de  la  conquista  de  las  tierras  que  son  desde 
el  rio  de  Palmas  á  la  Florida,  é  que  la  Florida  la  con- 
quistaré é  poblaré  y  descubriré  todo  lo  que  p(»r  aquellas 
partes  estuviere  por  descubrir,  á  mi  costa,  y  para  esto 
suplico  á  vuestra  magestad  me  haga  las  mercedes  si- 
guientes: 

Vuestra  magestad  sea  servido  de  me  hacer  Goberna- 
dor y  Justicia  mayor  por  todos  los  dias  de  mi  vida,  y 
Capitán  General,  y  para  todo  esto  competente  salario. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  me  baga  merced  del 
alguacilazgo  mayor  de  las  dichas  tierras  que  yo  poblare 
en  vuestro  real  nombre,  para  mí  y  mis  herederos  y  sub- 
cesores. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  me  haga  merced  de 
la  tenencia  de  las  fortalezas  que  vuestra  magestad  man- 
dare que  se  hagan  en  aquellas  partes  en  vuestro  real 
nombre,  y  esto  para  mí  y  mis  herederos. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  me  haga  merced  del 
diezmo  de  todo  lo  que  vuestra  magestad  hubiere  de  ha- 
ber de  sus  reales  rentas,  para  siempre  jamás. 

Más>  suplico  á  vuestra  magestad  que  de  todo  lo  que 
yo  llevare  á  aquellas  partes  para  provisión  de  las  dichas 
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tierras,  así  como  caballos  y  armas  y  todas  otras  cuales- 
quier  cosas,  que  no  pague  almojarifazgo  por  toda  mi 
vida. 

Más,  suplico  á  vuestra  magostad  me  haga  merced  de 
veinte  leguas  ea  cuadro,  en  la  tierra  que  yo  poblare  y  pa- 
cificare, donde  la  escojiere,  con  juridicion  civil  y  crimi- 
nal, para  mi  j  mis  herederos  y  subcesores. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  dé  licencia  para  que 
de  las  islas  se  puedan  allá  llevar  yeguas  y  caballos  y  to- 
dos otros  ganados. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  que  todo  lo  que  yo 
gastare  en  descubrir  y  conquistar  y  poblar  las  dichas^ 
tierras,  se  me  mande  pagar  de  vuestras  reales  rentas  de- 
aquella  tierra. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  haga  á  la  tierra  y 
conquistadores  las  mercedes  siguientes.  (Desto  trae 
parte  escrita.) 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  .T.e  haga  merced  de 
Adelantado  de  las  dichas  tierras,  para  mí  y  mis  herede- 
ros y  subcesores. 

El  oro,  que  se  dé  al  diezmo  como  á  las  otras  tierras 
se  ha  dado,  y  esto  así  por  rescate  como  de  minas. 

Más,  que  á  los  conquistadores  primeros  se  les  dé  dos 
caballerías  de  tierra  y  dos  solares,  y  que  cumplan  la  ve- 
cindad en  cuatro  años  para  que  lo  puedan  vender  como 
cosa  suya. 

Que  los  vecinos  ni  los  que  fueren,  no  paguen  almo- 
jarifazgo  dentro  de  diez  años,  y  no  paguen  los  vecinos 
sal  dentro  de  diez  años. 

Más,  que  los  indios  que  fueren/ebeldes,  siendo  muy 
amonestados  y  que  lo  entiendaD,  que  se  puedan  hacer 
esclavos. 
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Más,  que  los  indios  que  tieaen  los  caciques  por  es- 
clavos, que  pagándoselos  á  su  voluntad,  con  justicia  y 
veedores,  que  se  puedan  comprar  y  usar  dellos  como  de 
esclavos. 

Más,  que  vuestra  magestad  baga  merced  á  la  dicha 
tierra  de  todas  las  mercedes  é  franquezas  é  libertades 
que  las  otras  tierras  é  islas  tienen. 

Tercera  petición: 

S.  C.  C.  M. — Panfilo  de  Narvaez  dice;  por  cuanto  él 
ha  tenido  y  tiene  intincion  de  servir  á  Dios  y  á  vu3stra 
magestad,- é  ir  en  persona  y  con  su  hacienda  á  cierta 
parte  de  las  Indias  del  mar  Occeano  é  Tierra  Firme  pa- 
ra rescatar  principalmente  con  los  indios  naturales  de  la 
dicha  cosía,  y  llevar  consigo  religiosos  y  personas  ecle- 
siásticas aprobadas  en  el  vuestro  Consejo  de  las  Indias» 
para  que  publiquen  y  planten  la  fé  cristiana»  guardando 
enteramente  lo  que  por  los  del  vuestro  Consejo  fuere  or- 
denado y  mandado,  con  ciertas  condiciones  enderezadas 
todas  en  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  magestad  y  biea 
de  vuestros  subditos,  sin  despoblar  las  otras  islas  que  es- 
tán pobladas  de  cristianos  y  de  indios,  sino  con  gente 
nueva  que  quiero  llevar  destos  vuestros  reinos  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  y  alemana;  suplico  á  vuestra  mages- 
tad sea  servido  de  mandar  quel  Rmo.  Presidente  y  los 
del  vuestro  Consejo  de  las  Indias  vean  con  brevedad  los 
capítulos  y  condiciones  con  que  yo  me  atrevo  á  hacer  lo 
susodicho,  y  las  aprueben  con  las  enmiendas  y  aproba- 
ciones que  vieren  que  más  convienen  al  servicio  de  Dios 
y  vuestro;  porque  gran  cargo  de  vuestra  real  conciencia 
seria,  si  por  la  dilación  desto  se  estorbase  la  conversión 
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de  los  dichos  indios  á  nuestra  santa  fé  católica  y  el 
fruto  que  á  vuestro  patrimonio  real  y  á  vuestros  subditos 
se  espera  de  lo  que  yo  entiendo  de  hacer  por  la  calidad 
de  mi  persona  y  espiriencia  que  tengo  de  aquellas  par* 
tes,  y  cantidad  de  hacienda  que,  á  Dios  loado,  tengo  para 
gastar  y  emplear  en  ellos;  de  lo  qual,  si  necesario  fuere» 
estoy  presto  de  dar  información. 


Sucesos  de  los  alemanes  fúcares  en  la  provincia  de 

Venezuela,  etc.,  (1534). 


Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  de  dicha 
provincia  en  su  Audiencia  (1). 

• 

Señor: — Luego  ayer  tarde  fui  á  entender  en  lo  de 
Francisco  Duarte,  como  vuestra  magostad  me  lo  envió  á 
mandar,  y  dijome  el  amigo  que  no  estaba  aquí,  que  es- 
taba Benazuza,  heredad  suya;  en  viniendo  veremos  lo 
que  hay  en  él. 

Pésame  que  se  haya  perdido  la  relación  que  envió  á 
vuestra  magostad  á  Salamanca,  porque  era  el  mismo 
traslado  de  la  que  mi  liermano  invió  á  su  magostad  y  al 
Consejo  de  Indias,  y  iban  allí  las  de  zotue,  (2)  por  donde 
habia  caminado,  lo  que  estos  tios  bárbaros  no  sabrán  de- 


(1)  Archivo  de  Indias. 

(2)  Así  en  la  copia  que  se  nos  ha  remitido  de  Sevilla;  pero 
para  que  el  sentido  se  haga  comprensible,  creemos  debe  leerse 
derrotas. 
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cir,  y  aun  estos  notos  hay  ya,  porque  en  esla  flota  postre* 
ra  que  se  partió  habrá  veinte  dias,  se  fueron  tres  que  es- 
taban aquí,  que  pudieran  dar  buena  razón  dello.  Habrá' 
siete  ó  bclio  dias  que  desembarcó  uno  de  tos  que  fueron 
con  mi  hermano  aquella  jornada;  qosé  si  es  hombre  de 
tanta  capacidad  que  pueda  dar  buena  razón  desla.  Él  está 
cuatro  leguas  de  aquí,  donde  tiene  su  muger;  en  vinien- 
do, yo  haré  lo  que  vuestra  mageslad  manda,  ó  to  llevaré 
allá,  lo  que  á  vuestra  inagestad  mejor  le  paresciere. 

En  lo  de  Venezuela,  Mícer  Enrique,  hacedor  de  tos 
alemanes,  quando  tomó  asiento  con  su  magestad  so- 
bre aquella  provincia  que  creó,  que  fué  en  fin  del  ano 
de  28,  en  Madrid,  hubo  un  capítulo  por  el  cual  su  ma- 
gestad les  otorgó  la  gobernación  de  aquella  provin- 
cia á  quien  los  alemanes  nombraren,  con  que  se  avi- 
se por  los  de  su  Consejo  de  Indias,  y  examinado  si  es 
hábil  pqra  el  cargo,  y  con  que  le  tomen  residencia  de 
ciertos  á  ciertos  años;  y  conforme  á  esto,  ellos  nombraron 
á  un  alemán  que  se  llama  Micer  Ambrosio,  el  qual  fué  el 
primero  gobernador  de  aquella  provincia,  hizo  dos  entra- 
das inútiles,  y  en  la  postrera  murió.  Por  la  muerte  des- 
te  nombraron  los  alemanes  por  gobernador  el  año  de 
34,  á  Jprje  Espira,  también  alemán,  y  fué  allá  con  un 
tiniente  suyo,  que  se  llamaba  Fedreman,  también  alemán, 
y  estos  dos  también  hicieron  entradas  cada  uno  por  sa 
parle,  sin  provecho;  y  el  tiniente  fué  aportar  al  nuevo 
reino  de  Granada,  donde  yo  estaba,  habrá  de  quince 
dias  antes  de  mi  partida  para  España,  donde  llegó  perdi- 
do y  desbaratado,  y  ansí  mesmo  el  gobernador  Jorge  Es- 
pira, después  de  vuelto  de  su  entrada  á  Venezuela,  mu- 
rió; por  muerte  del  qual,  nombraron  los  alemanes  por 
gobernador  á  un  fulano,  que.no  tengo  memoria  del  nom- 
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bre,  más  de  que  era  alemaa  como  los  pasados,  y  yo  sa- 
bré el  nombre  y  avisaré  á  vuestra  magestad  á  tiempo:  á 
este  gobernador  sin  nombre  que  digo,  degolló  un  mal 
juez  de  Santo  Domingo  que  allí  inviaron  los  oidores,  y 
aun  degolló  á  otros  tres  ó  cuatro;  y  á  este  mismo  juez 
que  tal  crueldad  hizo,  el  cual  se  llama  un  (1)  Carbajal,  lo 
degolló  á  él  un  juez  que  envió  de  acá  su  Magestad  y  los 
del  Consejo:  por  muerte  deste  gobernador  degollado 
han  nombrado  los  alemanes  últimamente  á  un  español 
antiguo  questá  ya  en  la  tierra  mucho  tiempo  há,  que 
también  sabré  el  nombre  y  lo  enviaré. — Besa  las  manos 
de  vuestra  magestad. — El  Mariscal. 

Sobre  lo  que  conviene  hacer  para  ocuparlas  provin* 
cías  de  Cauza^  Guayana^  y  embocadura  del 

Orinoco  (I ¡noy 

Muy  poderoso  señor: — Lo  que  parece  al  presente  ne- 
cesario para  traer  de  paz  y  al  conocimiento  de  Nuestro 
Señor  y  servicio  de  su  Magestad  los  indios  aruacas  (2) 
y  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  de  Guayana  y  de  las  otras 
naciones  comarcanas,  porque  todos  son  gente  desnuda  y 
pobre,  y  para  la  seguridad  de  los  que  con  ellos  bebieren 
de  tratar  y  amparo  de  los  indios  de  los  caribes,  sus  ene- 
migos, es  lo  siguiente: 

Primeramente,  se  haga  asiento  de  un  pueblo  de  cris- 
tianos en  la  ribera  del  rio  de  Orinpco,  en  la  provincia 
de  Cauza  ó  en  parte  de  Guayana,  donde  vayan  cien  hom- 


(1)  Así  en  la  copia. 

(2)  LfOs  indios  aruacas,  parte  de  ellos  caribes  y  todos  belicosos, 
habitaban  el  Levante  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  rio  de  San  Juan 
de  las  Amazonas. 

Totto  X.  4 
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bres,  todos  oficiales  de  todos  pñcios  y  labradores,  espe- 
cialmeate  de  labrar  lana  y  ropa,  y  otros  treinta  soldados 
que  estén  á  sueldo  del  Rey  por  un  año  ó  dos,  hasta  que 
en  la  tierra  haya  alguna  fuerza  de  casa  y  armas  para 
defenderse  si  fuere  menester,  la  cual  se  debe  hacer  an* 
te  todas  cosas. 

Son  necesarios  tres  navios  pequeños  de  porte  de  cien 
toneladas  abajo,  como  carabelas,  para  que  el  uno  pueda 
venir  á  dar  noticia  de  lo  que  fuere  necesario  á  vuestra 
alteza;  el  otro  que  pase  ganados  de  la  isla  de  San  Joan 
y  de  la  Margarita  hasta  que  en  la  tierra  haya  alguna  po- 
sibilidad; el  tercero  para  que  esté  junio  á  donde  se  to- 
mare el  asiento,  de  respeto,  hasta  que  se  haya  hecho  la 
fortaleza  de  tierra. 

Son  menester  dos  bergantines  pequeños  con  algunos 
tirillos,  que  anden  asegurando  la  mar  y  el  rio;  estos  son 
muy  necesarios  para  que  los  demás  indios  que  no  son 
caribes  puedan  venir  seguramente  y  traer  bastimentos. 

Es  necesario  que  su  Magestad  dé  al  principio  cien  ye- 
guas y  docientas  vacas  y  mi!  ovejas  y  alguno  de  este 
ganado,  puesto  en  el  dicho  asiento  y  Tierra  Firme  pa- 
ra el  servicio  de  las  cargas  y  labor  del  campo  y  bastimen- 
tos y  provisión  de  !a  tierra,  para  que  sin  cargar  los  in- 
dios, que  es  lo  que  mas  sienten,  se  puedan  servir  los  que 
aUí  absentaren. 

Todo  lo  necesario  para  poner  allá  esta  gente  y  co- 
mida para  un  año  á  ló  menos,  después  de  allá  llegados, 
hasta  que  en  la  tierra  se  haya  de  proveer  su  Magostad  á 
su  costa,  y  los  sueldos  de  los  soldados,  para  que  no  les 
parezca  ójios  quien  les  mandare  volver  ó  ir  á  otra  par- 
te ó  ponerles  los  limites  que  convengan»  como  que  los 
caribes  que  tomaren  no  sean  suyos,  sino  que  su  Mages- 
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tad  haga  merced  dellos  á  los  oñciales  qae  allí  estu vie- 
ren, para  que  les  ensefiea  los  oficios  y  se  sirvan  dellos 
en  ello  y  no  en  otra  cosa;  y  otra  cualquier  cosa  que  les 
fuere  mandada  á  los  soldados  y  á  los  demás,  sepan  que 
han  de  obedecer,  y  así  es  necesario  criarlos  en  obra  y 
acatamiento  á  su  .Rey,  sin  la  cual  allá  no  se  espere  doc- 
trina. 

Es  necesario  que  el  que  bebiere  de  llevar  á  cargo 
este  negocio  lleve  la  gobernación  de  la  Margarita,  por- 
que de  allí  se  habrá  alguna  provisión  de  maíz  y  de  otras 
430sas,  lo  qual  se  impidirá  si  esto  falta. 

Esto  es  en  sunáa  lo  que  se  ofrece  ser  necesario;  otras 
particularidades  y  medios  para  este  fin,  determinado  lo 
que  se  haya  de  hacer,  vuestra  alteza  lo  mandará  mirar 
y  proveer;  con  esto  podrían  tener  alguna  seguridad  los 
que  hobiesen  de  tratar  con  aquellas  gentes  de  su  con- 
versión y  doctrina,  y  los^  aruacas  y  otros  que  padecen 
injurias,  serian  amparados  sancta  y  justamente  porvues- 
tra  alteza;  los  malos  se  reprimirian  y  Dios  Nuestro  Se- 
ñor seria  conocido  en  aquellas  tierras  y  vuestra  alteza 
muy  servido. 

Uno  de  nuestros  compañeros,  fray  Francisco  Monte- 
sino, quedó  en  la  Margarita  á  costa  de  su  Magostad 
porque  asi  nos  hizo  merced  por  su  cédula  Real;  quedó 
allí  hasta  ver  lo  que  vuestra  alteza  será  servido  mandar 
proveer  en  esto ,  y  para  tratar  con  el  licenciado  Sana- 
bria,  juez  de  residencia  que  allí  fué,  que  nos  estorbó  la 
obra  del  berganlin  y  nos  puso  otros  impedimientos,  por 
donde  no  podíamos  hacer  lo  que  vuestra  alteza  nos  man- 
dó; y  por  su  culpa  los  franceses  quemaron  el  bergantín 
y  robaron  los  rescates  y  bastimentos  que  yo  allí  tenia 
para  la  jornada  toda  de  la  hacienda  de  su  Magostad. 
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Vuestra  alteza  sea  servido  mandar  que  se  le  res- 
ponda aquel  religioso  que  allí  e^tá,  para  que  espere  ó  se 
vaya  donde  no  haga  costa;  y  en  lo  del  bergantín  y  lo  de- 
más de  daño  que  toca  á  la  hacienda  Real,  mande  vuestra 
alteza  al  fiscal  ó  otra  persona  vea  una  información  que 
yo  traigo  y  otros  papeles,  para  que  en  ello  se  baga  lo  que 
más  convenga  al  servicio  de  vuestra  alteza. 

Esta  relación  la  di6  en  el  Consejo  fray  Gregorio  de 
Bateta,  electo  Obispo  de  Cartagena. 


Sobre  las  disposiciones  que  conviene  tomar  para  la 
buena  administración  de  justicia,  según  el  oidor 

Lebrón  (1). 


S.  C.  C.  Mgd. — Lo  que  conviene  y  es  necesario  para 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  vuestra  Magestad, 
descanso,  tranquilidad  y  sosiego  del  nuevo  reino  de  Ga- 
licia, es  lo  siguiente: 

Vuestra  Magostad  mande  que  si  esta  Audiencia  que- 
dare en  un  solo  oidor  por  muerte,  enfermedad  ó  ausen- 


(1)    Archivo  de  Indias. 

El  licenciado  Gerónimo  Lebrón  de  Quiñones  pasó  á  la  isla 
Española  como  juez  de  residencia  y  repartimientos,  á  sustituir  al 
licenciado  Ibarra,  que  murió  envenenado  según  se  cree;  fué  des- 
pués oidor  de  aquella  Audiencia,  ínas  tardé  gobernador  de  Santa 
Marta,  en  cuyo  gobierno  se  hizo  odioso  á  todos  por  sus  impruden- 
cias, y  por  último,  al  crearse  la  Audiencia  de  Compostela,  del 
nuevo  reino  de  Gkilicia,  fué  nombrado  uno  de  los  cuatro  Qidores. 
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€ia  de  los  demás,  paeda  hacer  audiencia  como  si  todos 
<)aatro  estuviesen,  pues  vuestra  Magestad  lo  tiene  ansí 
mandado  en  las  demás  Audiencias  destas  partes,  por  ca- 
so contingible;  y  al  presente  en  esta  Audiencia  de  la 
nueva  Galicia  aconteció  porque  de  cuatro  oidores  alcal- 
des mayores  que  vuestra  Magestad  mandó  viniésemos  á 
^llo,  el  licenciado  de  la  Marcha  no  embarcó  al  tiempo  que 
nosotros,  ni  al  presente  hay  noticia  que  sea  embarcado: 
de  los  tres  que  venimos  falleció  el  doctor  Sepúlveda  en 
la  ciudad  de  Sancto  Domingo;  el  licenciado  Contferas  es- 
tá en  está  ciudad  enfermo,  y  á  escapar  de  la  enferme- 
dad, no  podrá  en  estos  cuatro  ipeses  ir  á  servir  á  vues- 
tra Magestad,  á  cuya  causa  yo  el  licenciado  Lebrón  de 
Quiñones  voy  á  servir  á  vuestra  Magestad  en  aquella 
provincia  y  poner  en  ejecución  lo  mandado,  porque  en 
algunas  partes  della  ios  indios  están  de  guerra  y  hay 
necesidad  de  justicia;  y  asi  pareció  ser  muy  necesario  al 
Visorrey  y  oidores  desla  Audiencia  Real  de  vuestra  Ma- 
gestad, que  reside  en  Méjico. 

*  I{em,  vuestra  Magestad  mande  que  dende  Jacona 
inclusive  adelante,  con  todos  los  demás  pueblos,  villas  y 
lugares  que  estuvieren  oiás  cercanos  á  la  Audiencia  de 
Ja  nueva  Gaycia,  pidan  en  ello  su  justicia,  porque  en  el 
dicho  nuevo  reinó  no  entran  sino  Compostela,  que  es  de 
hasta  veinticinco  vecinos  á  lo  más,  y  Guadalajara,  que 
es  de  treinta  y  cinco,  y  la  Purificación,  de  quince,  y  cier- 
tas caserías  en  Culíacan,  que  es  el  remate  de  la  provin- 
cia; porque  esta  gobernación  de  la  nueva  Galicia  es  un 
girón  de  tierra  que  entra  en  atravesía,  y  á  diez  y  quince 
leguas  tiene  muchos  pueblos  y  lugares,  los  cuales  están 
á  ciento  y  cincuenta  y  más  leguas  de  Méjico,  é  no^  son 
sujetos  á  la  nueva  Galicia  ó  dejan  de  alcanzar  justicia 


54  DOCUMENTOS  irfEDITOS 

por  no  venir  á  pedirla  tan  lejos  á  la  Aadiencia  de^'Méjico. 

Otrosí,  vuestra  Magestad  mande  remitir  á  los  oído» 
res  de  la  nueva  Galicia  vean  donde  más  convenga  á 
vuestro  real  servicio  que  la  Audiencia  se  asiente,  por- 
que donde  agora  vuestra  magestad  manda  ponerla,  que 
es  en  Compostela,  vuestro  Visorrey  y  oidores  desta  Au- 
diencia de  Méjico ,  y  cuantos  vecinos  en  esta  ciudad  y 
en  el  dicho  nuevo  reino  hay,  dicen  que  no  conviene  al 
servicio  de  vuestra  Magestad  ni  al  provecho  de  la  fierra, 
por  muchas  razones  suficientes  que  para  ello  dan;  algu- 
nas de  las  cuales  son:  que  la  ciudad  de  Compostela, 
puesto  que  vuestra  Magestad  la  nombró  por  cabeza  de 
la  provincia,  no  tiene  facultad  para  ampliarse  ni  poblar- 
se de  más  vecindad,  porque  los  más  cercanos  lugares  es- 
tán á  seis  y  ocho  leguas  de  la  dicha  ciudad  y  son  pocos 
y  pobres  para  bastecerla  de  lo  necesario;  está  muy  fue- 
ra de  comarca  para  los  pleiteantes. 

Cuando  Ñuño  de  Guzman  allí  gobernó  por  mandado 
de  vuestra  Magestad,  habia  gran  copia  y  multitud  de  in- 
dios oomarcanos,  los  más  de  los  cuales  murieron  con  las 
guerras  y  pestilencia  que  en  aquella  tierra  hubo,  y  los  que 
agora  hay  están  en  la  comarca  de  Guadalajara;  é  por 
otras  muchas  razones  suficientes  que  por  no  ser  prolijo 
á  vuestra  Mageslad  dejo;  y  porque  hablo  con  la  relación 
del  Visorrey  y  oidores  de  vuestra  magestad  y  de  algu- 
nos vecinos  de  allá  y  no  por  vista,  digo  que  vuestra  ma- 
gestad sea  servido'  de  remitirlo  á  vuestros  oidores  de  la 
nueva  Galicia,  para  que  con  esto,  y  tanteado,  la  asienten 
á  donde  mas  convenga  al  servicio  de  vuestra  Magestad  y 
remedio  de  los  dichos  inconvenientes. 

Otrosí,  vuestra  magestad  mande  la  iglesia  Catedral 
resida  donde  la  Audiencia  se  asentare. 
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Otrosí,  vuestra  Magestad  mande  que  lo  tocante  á  la 
gobernacíoQ  en  aquella  tierra  sea  á  cargo  de  los  oidores 
de  aquella  provincia,  porque  según  lo  que  vuestra  Ma-» 
gestad  ha  mandado  en  nuestras  provisiones  é  leyes  hechas 
para  estas  partes,  es  á  cargo  de  los  dicho  oidores,  y  vues* 
tro  Visorrey  desta  Nueva  España  dice  le  compete  como 
á  gobernador  de  toda  la  nueva  España  por  vuestra 
Magestad  nombrado,  y  hasta  que  vuestra  Magestad  se 
lo  envié  á  mandar  particularmente,  le  parece  no  ha- 
ría el  deber  si  se  eximiese  del  dicho  cargo  en  lo  tocan* 
te  aquella  provincia;  é  que  él  ha  suplicado  á  vuestra  Ma- 
gestad lo  mande  así  como  yo  lo  suplico,  píorque  convie- 
ne á  vuestro  real  servicio;  y  de  lo  contrario  resultan 
grandes  daños  y  impedimento  para  que  aquella  provin- 
cia no  se  pueble  y  aumente;  lo  uno,  porque  parece  que 
es  notorio  agravio  que  los  vecinos  tengan  el  cuchillo  de 
la  justicia  en  casa  y  el  premio  y  merced  de  sus  servi- 
cios muy  1^'os;  é  porque  si  la  tierra  se  altera  por  cau- 
sa que  los  naturales  se  alzan,  como  tienen  de  costumbre 
en  aquella  provincia,  sería  gran  inconveniente  ique  los 
oidores  de  vuestra  Magestad  que  allí  estuviesen  no  pu- 
diesen remediarlo  sin  comisión  de  vuestro  Visorrey,  que 
está  á  ciento  y  treinta  leguas  de  Compostela,  y  algunas 
veces  fuera  de  Méjico  visitando  la  tierra;  y  cuando  su 
aviso  y  parecer  llegase,  ó  todos  seríamos  perdidos  ó  el 
remedio  diferente  de  lo  que  fuese  necesario;  porque  la 
merced  que  vuestra  Magestad  manda  se  haga  de  enco- 
mendar algunos  indios  que  vacan  del  predecesor  en  su 
sucesor,  conforme  á  las  leyes  de  vuestra  Magestad  para 
estas  partes,  habiéndose  de  venir  á  pedir  de  aquella  pro-^ 
vincia  al  gobernador  que  en  Méjico  residiere,  como. ca- 
so tocante  á  gobernación,  resibtrian  los  vecinos  notoria^ 
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agravio,  gasto,  y  vejación:  é  porque  los  corregimientos 
ó  ayuda  de  costa  que  vuestra  Magostad  manda  se  den 
á  los  que  le  bebieren  servido  en  estas  partes,  habiéndose 
de  proveer  en  Méjico  lo  tocante  aquella  provincia,  sa- 
cede  como  por  espiriencia  sé  vé  y  ha  visto  cada  dia,  que 
para  un  corregimiento  de  cien  pesos  vienen  diez  vecinos 
y  más  á  pedirlo  y  gastan  más  que  el  provecho,  y  si  va- 
can tres  ó  cuatro  suelen  estar  los  vecinos  de  aquella 
provincia  en  esta  ciudad  aguardando  la  merced,  é  los 
que  quedan  por,  proveer  no  vuelven  á  sus  casas  hasta 
aguardar  otra  vacante,  é  queda  la  tierra  sola  y  muchos 
se  desavezinan  por  evitar  estos  trabajos,  todo  lo  cual  ce- 
saría habiéndose  de  proveer  en  la  dicha  Audiencia,  y 
muchos  de  nnevo  iri^n  á  poblar  la  tierra  pretendiendo 
los  dichos  oñcios;  y  atonto  que  aquella  tierra  de  la  nueva 
Galicia  está  tan  yerma  y  desfavorecida,  vuestra  Ma- 
gostad sea  servido  otorgalle  estas  mercedes  y  otras  ma- 
yores, porque  es  muy  necesario  que  la  tierra  se  pueble 
para  remedio  de  las  alteraciones  y  guerras  que  en  aque- 
lla provincia  hay  más  que  en  ninguna  destas  partes. 

Nuestro  Señor  vuestra  S.  C.  C.  Magd^  guarde  y  con 
aumentación  de  vida,  reinos  y  señoríos  su  real  estado 
prospere  y  en  su  sancto  servicio  conserve,  como  sus  lea- 
les criados  y  vasallos  deseamos.  De  Méjico,  á  2  de  No- 
viembre de  1348. — S.  C.  C.  Magd. — Criado  é  vasallo  de 
vuestra  Magostad  que  sus  reales  pies  é  manos  besa. — 
Licenciado  Lebrón  de  Quiñones. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  57 


rela.cion  y  dbrrotbro  del  ylajb  que  hizo  bl  maestre 
Joan  en  el  golfo  de  Míjico  á  varias  islas  y  especial-- 

mente  á  la  de  la  serrana  (1). 


Relación  de  lo  que  hizo  maestre  Joan  en  los  ocho 
años  que  estuvo  en  la  isla  de  la  Serrana. 

Señor: — Por  hacer  lo  que  vuestra  merced  me  mandó, 
me  dispuse  á  darle*  cuenta  de  mi  perdición;  y  si  acaso  no 
fuere  tan  bueno  el  estilo  como  mi  voluntad  para  servir  á 
vuestra  merced,  esta  supla  y  la  falta  que  tengo  de  leer  y 
escribir. 

Salí  de  Santo  Domingo,  sábado,  víspera  de  Ramos, 
del  ano  de  1528,  en  la  nao  de  Pedro  de  Sifuentes,  de 
que  era  maestro  é  piloto  un  fulano  por  sobrenombre 
Portogal^le;  seguíamos  nuestro  viaje  para  el  pueblo  de 
Higuey  á  cargar  de  bastimentos  para  la  fortaleza  de  la 
Margarita,  porque  la  nao  en  que  iba  llevaba  tiros  y  pól- 
vora y  municiones  para  la  dicha  fortaleza;  tocamos  en 
la  i^la  de  San  Joan  en  el  Puerto-Rico,  y  allí  estuvimos 
cinco  dias,  y  de  allí  tomamos  á  proseguir  nuestra  derro- 
ta, y  en  el  dia  siguiente  tomamos  otro  puerto  en  la  isla 
de  Sancta  Cruz  para  bastecernos  de  agua;  allí  salieron  á 
nosotros  dos  canoas  de  guerra  con  sesenta  indios,  pocos 
más  ó  menos  en  cada  una  de  las  canoas,  con  sus  arcos 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  £st.  1.°  Caj.  1.°  Leg.  18. 
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y  flechas;  y  por  respeto  que  aquellos  indios  lieaen  muy 
ponzoñosa  yerba,  nos  hicimos  á  la  vuelta  de  la  mar  y 
ellos  vinieron  en  nuestro  seguimiento  dos  leguas,  y  ansí 
los  dejamo;  y  tornamos  á  seguir  nuestro  viaje;  los  vien- 
tos fueron  no  muy  escasos;  á  cabo  de  cinco  dias  llega- 
mos á  la  isla  de  Piritu,  que  está  treinta  leguas  á  sota- 
vento de  las  perlas,  y  nuestro  piloto  no  pudo  reconoscer 
la  tierra  y  hízonos  correr  á  la  vuelta  del*  Oeste  cos- 
teando la  Tierra  Firme,  y  ansí  llegamos  á  la  isla  de  Guai- 
macarán  porque  la  falta  del  agua  nos  fatigaba;  no  la  ha- 
llamos en  esta  isla  y  tornamos  á  tomar  la  Tierra  Firme 
en  un  puerto  en  que  estaba  un  pueblo  de  indios  de  guer- 
ra, y  estábamos  metidos  en  un  en'condon  dó  estuvimos 
toda  una  noche;  y  otro  dia  en  amaneciendo  salieron  á 
nosotros  once  canoas  de  guerra  con  sus  arcos  y  flecbas 
enyerbadas  y  abordaron  con  el  navio  pidiéndonos  ha- 
chas; y  un  hombre  de  nosotros,  que  se  llamaba  Bautista 
Genovés  pensando  que  eran  de  paz  se  metió  en  una 
canoa;  y  ellos,  visto  el  dicho  Bautista  en  sus  canoas,  se 
desabordaron  é  se  hicieron  brevemente  á  lo  largo  áe 
nosotros  hacia  la  tierra,  é  yo  tomé  un  arcabuz  y  le  hen- 
chí de  pedernales  é  tiréles  un  tiro,  después  de  ellos  ha- 
bernos tirado  muchas  flechas  y  maté  al  principal  de  los 
indios  y  otros  dos;  y  ellos  con  el  temor  del  tiro,  se  echa- 
ron al  agua  mucha  parte  de  ellos  y  los  unos  nadando  y 
los  otros  en  las  canoas,  en  poco  espacio  fueron  en  tier- 
ra, y  hasta  hoy  del  dicho  Bautista  no  se  ha  sabido  nada; 
de  allí  nos  partimos  y  fuimos  á  un  puerto  despoblado  y 
hicimos  nuestra  aguada  á  la  boca  de  un  rio;  de  allí,  visto 
quel  piloto  no  se  entendía  ni  tenia  conocimiento  de  dón- 
de estaba,  acordamos  de  nos  tornar  para  Santo  Domingo 
de  donde  habíamos  salido  y  fuimos  á  dar  en  la  isla  de 
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Arriba,  que  es  del  factor  de  Saato  Domingo,  y  allí  se 
salió  el  piloto  maestro,  que  todo  lo  era  el  dicho  Portoga- 
lete,  y  se  nos  huyó  por  ver  el  mal  aparejo  que  de  basti- 
mento habla  en  el  navio  y  la  mala  cuenta  que.de  sí  ha- 
bía dado;  y  nosotros,  visto  que  no  podíamos  haber  al  di- 
cho piloto,  nos  fuimos  la  via  de  Santo  Domingo  sin 
ningún  remedio  de  persona  que  nos  pudiese  bien  enca- 
minar porque  todos  eramos  novicios  en  el  arte  de  la 
mar;  en  el  medio  del  golfo  un  sábado  en  la  noche  á  me- 
dia noche  diónos  un  temporal  que  nos  llevó  ambos  los  • 
mástiles  de  la  nao  con  todas  las  velas  á  la  mar  y  el  navio 
se  abrió  de  manera  que  mucha  agua  entraba  en  él;  corri- 
mos á  popa  para  adonde  los  vientos  y  la  mar  nos  lleva- 
ba, y  á  cabo  de  seis  dias  miércoles  en  la  noche,  dimos 
en  el  bajo  de  la  Serrana,  sin  hasta  entonces  haber  abo- 
nanzado aquella  tenípestad,  y  no  víamos  la  isla  por  ser 
tan  chica,  y  estando  ansí  el  navio  haciéndose  pedazos  en 
el  bajo  vimos  blanquear  el  arena;  tuve  acuerdo  de  to- 
mar un  cuerno  de  pólvora  que  en  mi  caja  tenia  y  un  es- 
labón en  la  boca,  y  ansí  me  eché  á  la  mar  y  nadé  hasta 
llegar  á  la  isla;  y  puesta  la  pólvora  y  eslabón  en  tierra, 
torné  al  navio  á  ver  si  podría  mi  socorro  aprovechar  á 
alguno,  y  desque  llegué  al  navio  estaba  hecho  cuatro  pe- 
dazos y  toda  la  gente  en  el  un  pedazo;  torné  los  cabos 
que  hallé  de  las  amarras,  y  á  todos,  uno  en  otro,  hice  un 
cabo  largo  y  con  él  me  vine  á  tierra,  y  por  el  dicho  cabo 
vinieron  todoa  á  tierra,  y  con  la  creciente  de  la  noche 
llevó  la  mar  el  navio,  de  suerte  que  otro  dia  en  amane- 
ciendo no  le  vimos;  del  navio  no  se  pudo  sacar  sino  la 
pólvora  que  digo  y  el  eslabón ,  y  por  falta  de  pedernal, 
que  no  le  pude  sacar,  comimos  éasí  dos  meses  carne  cru- 
da y  bebimos  sangre  de  lobos  marinos  y  cuervos  que  á  la 
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isla  veQiaa;  visto  por  algunos  que  aquella  vida  era  es- 
téril, cual  vuestra  merced  aquí  verá,  auaque  como  ella  lo 
era,  determinaron  de  hacer  una  balsa  y  la  hicimos  todos 
de  algunos  maderos  que  la  mar  habia  traido  á  la  isla,  y 
atados  con  cueros  de  lobo3  y  cuerdas  de  los  dichos  lobos, 
se  metieron  tres  de  ellos  en  la  balsa  y  quedamos  tres, 
dos  hombres  y  un  mozo:  á  cabo  de  cuatro  dias  que  los 
de  la  balsa  se  partieron,  el  uno  de  los  tres  que  queda- 
mos, que  se  llamaba  Moreno  de  Malaga,  visto  do  haber 
agua  ni  lumbre  y  era  por  el  mes  de  Agosto,  que  hasta 
entonces  nos  habíamos  detenido  en  lo  que  arriba  digo,  se 
empezó  á  comer  por  los  brazos  y  de  algunos  bocados 
que  se  dio  murió  como  rabiando;  yo  viendo  que  los  com- 
pañeros eran  partidos  y  el  otro  muerto  y  que  solo  el  mu- 
chacho me  quedaba  por  compañero,  acordé  de  buscar 
algún  remedio  como  pudiese  sustentarme  y  comencé  con 
huesos  de  tortugas  á  cabar  en  algunas  partes  de  la  isla 
viendo  si  habria  agua,  y  por  ser  la  tierra  poca  y  en  me- 
dio del  golfo  en  todas  partes  la  hallaba  tan  salada  como 
el  agua  de  la  mar;  y  esta  agua  mezclada  algunas  veces 
con  la  sangre- de  los  lobos,  la  bebia;  y  en  este  tiempo  no 
llovió  jamás  para  que  del  agua  del  cielo  me  pudiese  apro- 
vechar; acordé  para  si  lloviese  hacer  algunos  hoyos  en  la 
arena,  y  tomé  muchas  pieles  de  lobos  y  aforré  aquellos 
hoyos;  y  cuandb  fué  Dios  servido  que  lloviese,  que  fué 
por  el  mes  de  Otubre,  cogia  en  aquellos  hoyos  alguna 
agua  y  en  algunos  caracoles  de  los  de  la  mar  que  allá 
llamamos  cobos;  el  agua  de  los  hoyos  duraba  muy  poco 
porque  se  consumia  en  el  arena;  cuando  llovió,  con  el. 
deseo  que  tenia  de  bQber,  metime  de  calidad  en  el  agua 
y  cortábame  de  tal  suerte  que  me  toUia  de  piernas  y  bra- 
zos, y  el  remedio  que  le  hallaba  era  mezclalla  con  la 
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sangre.  Desde  entrado  en  la  isla  estuve  dos  meses  sin 
fuego,  y  visto  quel  invierno  v^nia  y  que  no  pudiera  sus- 
tentarme sin  fuego,  acordé  de  hacer  una  balsa  no  mayor 
que  para  que  me  pudiese  sustener,  y  fui  adonde  el  navio 
estaba  perdido,  digo,  donde  pudiera,  y  hice  una  ancla 
de  una  piedra  para  atar  la  balsa  en  braza  y  media  de 
agua  de  hondura,  y  capuzándome  algunas  veces,  hallé  un 
guijarro,  con  el  qualhice  fuego,  y  estaba  ya  tal,  que  la 
misericordia  de  Dios  y  el  fuego  me  restituyeron  la  vida; 
y  el  mochacho  que  conmigo  estaba  estaba  tal,  que  yo 
de  temor  que  se  me  muriese  y  él  de  verme  tal,  estába- 
mos harto  temerosos  de  perder  el  uno  al  otro,  porque  en 
esto  estaba  cierta  la  muerte  del  que  quedase  vivo ;  des- 
pués que  tuve  lumbre  todas  las  noches  hacia  fuegos, 
porque  si  por  allí  fuese  algún  navio  nos  pudiese  ver  por 
las  lumbres;  y  en  una  isla  muy  pequeña,  que  es  en  la 
que  yo  estaba,  á  dos  leguas  de  mí  á  barlovento,  estaban 
dos  hombres  de  otro  navio  que  se  habia  perdido,  los 
cuales  viendo  las  lumbres  se  vinieron  en  una  balsa  á^ 
donde  yo  estaba,  los  cuales  estuvieron  conmigo  cinco 
años;  en  este  tiempo  acordamos  de  hacer  un  barco  con 
algunos  maderos  que  la  mar  traia,  y  á  nado  tomábamos 
los  maderos  y  hicimos  nuestix)  barco  desta  manera;  yo 
hice  con  los  compañeros  una  fragua  y  los  fuelles  de  pie- 
les de  lobos;  y  en  la  parte  donde  el  navía  se  perdió  hice 
una  sierra  con  algunas  cosas  de  hierro  que  llevábamos 
para  la  iglesia  de  Cubagua,  délas  cuales  hicimos  clavos; 
y  hecho  nuestro  barco  con  sus  velas  de  cueros  de  lobos 
curadas  lo  mejor  que  podimos,  nos  embarcamos  los  di- 
chos mis  compañeros  é  yo  y  el  mochacho,  y  nos  partimos 
pensando  poder  pasar  á  la  isla  de  Jamaica;  é  yo  como 
en  la  mar  me  vi  y  que  este  barco  era  de  pedazos  y  sin 
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brea,  sino  untado  con  unto  de  lobos,  tiznado  de  carbón, 
pensé  luego  que  era  imposiljle  salvarnos  en  él  y  hice  que 
arribasen  á  tierra,  y  salimos  unos  de  los  compañeros  de 
la  otra  isla  é  yo,  y  el  otro  y  el  mochacho  que  conmigo 
estaba  se  fueron,  los  cuales  hasta  hoy  no  se  ha  sabido 
nueva  dellos,  é  los  tiempos  les  fueron  adversos.  De  que 
ansí,  mi  compaperos  é  yo  nos  vimos,  hicimos  algunos 
barquillos  de  cueros  de  lobos  y  con  ellos  corrimos 
todo  aquel  bajo ,  (fue  son  doce  leguas  de  largo  y  todo 
de  muy  gran  bajío;  cuento  en  él  lo  mas  hondo,  no  hay 
más  de  una  braza  de  agua  en  estos  bajos ;  hay  diez 
y  siete  islas  pequeñas  que  la  mar  las  baña,  sino  son 
•  á  cinco  dellas:*desto  he  yo  dado  aviso  en  Sevilla  al  piloto  • 
mayor  de  su  Magostad,  porque  es  muy  necesario  para  la  ^ 
guarda  de  las  naos;  ó  á  Francisco  Gutiérrez  que  hace 
las  cartas  de  marear,  hele  mostrado  cómo  podrán  pasar 
é  ir,  caso  con  fortuna  se  hallasen  entre  estas  islas,  porque 
hay  tres  pasos  por  donde  pasar,  en  los  cuales  hay  á  cinco 
brazas,  porque  desde  nuestros  barcos  de  cuero  tomamos 
el  fondo  por  todo  de  isla  en  isla,  por  ver  si  hallábamos 
algunos  pedazos  de  navios  perdidos,  y  nunca  hallamos 
nada;  comíamos  de  aquellos  huevos  de  tortugas  que  ha- 
llábamos por  aquellas  islas  y  lobos  marinos,  que  era  el 
mesmo  manjar  de  la  nuestra;  nuestro  dormir  vestidos 
era  en  los  mismas  cueros;  algunas  veces  nos  estábamos 
un  mes  y  más  por  esotras  islillas  sin  venir  á  la  nuestra. 
Esto  acordamos  mi  compañero  é  yo  de  hacer  dos  torreo- 
nes, uno  á  la  banda  del  Sur  y  otro  á  la  del  Norte,  de 
piedra  seca  sin  otro  betumen,  que  tenían  cada  uno  dellos 
diez  y  seis  brazas  en  torno  é  cuatro  de  alio,  con  sus  es- 
caleras, y  de  allí  nos  sobíamos  á  devisar  la  mar;  en  la 
uua  poníamos  lena  y  otras  cosas  para  hacer  humada. 
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para  que  fuésemos  vistos  de  alguu  navio  si  acaso  pa- 
sase; hicimos  un  estanque  de  veinte  y  dos  brazas  de 
pared  para  tomar  pescado,  y  esta  piedra  de  que  se  hizo 
este  estanque  la  sacábamos  de  la  mar*  porque  en  la  isla 
no  habia  sino  arena;  también  sacamos  piedra  de  la 
cual  hacíamos  sal;  hicimos  una  casa  cubierta  de  cueros 
tiende  nos  acogíamos,  y  nuestro  vestido  y  ropa  para 
dormir  era  de  cueros  de  lobos;  «en  los  cinco  meses  del 
año  sacábamos  del  arena,  junto  á  la  inar,  huevos  de  tor- 
tugas, los  cuales  secábamos  y  aderesábamoa  de  manera 
que  los  comíamos  estos;  hallábamos  buen  bastimento 
para  el  invierno;  algunas  veces  comíamos  de.los  cuer- 
vos que  venían  allí,  y  cuando  no,  otras  cosas  no  las  ha- 
bía sino  unas  raices  de  una  yerba  que  parecía  casi  ver- 
dulagas;  á  cabo  de  tres  años  que  los  otros  se  fueron, 
que  eran  ya  ocho  de  nuestra  vivienda  allí,  premitió  Dios 
que  su  misericordia  nos  socorriese,  y  un  día,  víspera 
del  Señor  Sant  Mateo  á  hora  de  medio  dia  vimos  ve- 
nir una  nao  á  la  vela  y  hicimos  una  humada  en  uno 
de  nuestros  torrejones,  muy  grande,  y  como  los  de  la 
nao  nos  vieron  echaron  el  batel  fuera  y  saltó  el  maes- 
tre y  marineros  en  tierra,  y  tomó  con  su  escribano  por 
testimonio  lo  que  vido  este  maestre,  que  se  llama  Joan 
Bautista  Jinovós,  vecino  de  Triana;  allí  venimos  á  la 
Habana,  donde  quiso  Nuestro  Señor  q^e  estuviese  el 
adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  mi  señor,  el  cual 
vio  nuestra  manera  de  atavío,  y  luego  del  maestre  fué 
informado  de  nuestra  vida,  el  cual  nos  recibió  por  su- 
yos y  nos  proveyó  de  lo  necesario  y  sostiene  al  otro  eñ  . 
las  ludias  y  á  mí  en  España  como  vuestra  Magestad  vé. 
No  vá  tan  por  istenso  como  quípíera,  porque  la  memoria 
de  todo  era  imposible  tenella,  otra  que  sin  escribillo 
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como  lo  pasaba  faese.  Reciba  vuestra  Magestad  mi  vo- 
luntad  que  para  servirle  tengo  y  la  memoria  que  para 
esto  terne  donde  quiera  que  esté;  besa  las  manos  de  vues- 
tra magestad.-— Máese  Joan.  Una  cosa  se  me  olvidó,  es 
que  lo  que  más  pena  é  tormento  nos  daba  eran  cangro* 
jos  y  caracoles  de  la  mar,  que  de^  noche  no  nos  podía- 
mos valer  dellos  y  con  sacos  do  cueros  que  hecimos  nos* 
librábamos,  y  el  más  deUiempo  hacíamos  de  la  ñocha  dia 
y  del  dia  noche;  y  estando  cansados  de  la  sed,  que  habia 
tres  dias  que  no  habíamos  bebido  y  á  esta  cabsa  no  nos 
hablábamos  uno  á  otro  sino  ca  Ja  uno  por  su  parle  rezando, 
y  yo  estaba  asentado  á  la  sombra  de  nuestra  casilla  ha- 
ciendo un  anzuelo,  oslándome  quejando  á  Nuestro  Señor, 
diciendo  que  habia  ocho  anos  que  estaba  desnudo  y  des- 
calzo en  aquel  desierto  en  que  no  habia  ningún  manteni- 
miento, ó  que.bien  fuese  servido  de  me  sacar  deste  mun- 
do ó  á  tierra  de  cristianos,  y  con  aquella  pasión  dije: 
«pues  que  Dios  no  me  quiere  sacar,  sáqueme  el  diablo  y  * 
ahí  acabaré  mi  vida;»  y  á  la  noche  me  levanté  á  orinar,  y 
vilo  pegado  en  la  casilla  de  una  forma  peor  de  la  que  con 
que  le  pintan,  con  una  nariz  muy  roma,  y  echaba  por  la 
nariz  como  humo  y  por  los  ojos  fueso,  y  los  pies  como 
grifo,  y  las  colas  ccuqo  de  murciélagos,  y  las  piernas 
propias  de  hombre,  y  los  cabellos  muy  negros,  con  dos 
cuernos  no  muy.  grandes;  llamé  al  compañero  que  esta- 
ba echado  en  la  casilla  y  tomamos  una  cruz  que  tenia 
hecha  de  cedro;  con  aquella  corrimos  toda  la  isla  y  nunca 
más  vimos  nada,  sino  que  después,  ahí  á  quince  días, 
me  tomó  de  noche  un  muy  gran  espanto,  y  no  vi  nada, 
sino  que  oí  pisadas  y  no  vi  nada;  dos  veces  me  tomó  ansí 
espanto  de  noche  no  viendo  nada.  Sabrá  vuestra  Mages- 
tad que  de  los  huevos  de  las  tortugas,  puestos  de  quince 
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dias  y  de  Dcho  días,  toda  la  clara  del  huevo  después  de 
puesto  debajo  de  tierra  se  torna  agua,  y  con  aquella 
agua  me  soslenia  los  cioco  iseses  del  ano ;  y  teniacnos 
también  el  agualde  la  que  llovía  en  unos  cueros  de  lobos 
metidos  en  unos  hoyos  y  también  en  caracoles  de  la 
mar  y  también  en  unos  palos  gruesos  cabados  por  den- 
tro; y  teníamos  sal  sacando  piedras  de  la  mar  y  hinchan- 
do los  hoyos  que  tenian  de  agua,  y  secándose  se  tornaba 
sal;  y  cuando  hacia  tormenta  que  no  podíamos  sacar  pes- 
cado, tomábamos  cuervos,  que  había  muchos,  y  hacía- 
moslos  soltar  el  pescado  que  traían  para  sus  hijos,  y  de 
aquellos  comíamos  tainbien.  Para  proveernos  para  el  in- 
vierno de  mantenimiento  dos  meses  del  año ,  que  eran 
Abril  y  Mayo,  sacábamos  huevos  do  tortugas  y  lavába- 
moslos  y  poníamoslos  á  secar,  y  con  estos  nos  sustentá- 
bamos siete  meses  del  invierno;  también  teníamos  un  es 
tanque  hecho  de  piedra  seca,  con  que  velábamos  la  no- 
che  para  tomar  el  pescado  que  estaba  dentro.  En  el  mes 
de  Enero  venían  á  parir  las  lobas  y  comíamos  sus  hijos, 
y  la  leche  que  tenian  en  los  buches  sacábámosla  en  unos 
caracoles  y  cocíamosla  también  en  caracoles  y  comía- 
mosla.  El  sabor  della  era  muy  agria,  y  los  pellejos  dellos 
metíamoslos  á  remojo  y  á  cabo  de  tres  dias  estaban  pela- 
dos; y  destos,  después  de  secos,  hacíamos  dellos  pañetes, 
y  cosetes  y  caperuzas;  hicimos  tres  pozos  y  siempre  ha- 
llábamos el  agua  salada,  y  cuando  llovía  no  la  osábamos 
beber  sin  mezclarla  con  la  del  pozo,  porque  me  cortaba 
todo  por  las  coyunturas,  porque  como  estaba  cruda  y  yo 
usado  á  la  salada,  hacíame  daño.  En  este  tiempo  estuve 
dos  veces  enfermo  y  sángreme  yo  mismo  por  dos  ve- 
ces, y  ambas  veces  que  cal  malo  fue  por  Agosto. 

Tomo  5 
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Descripción  db  las  islas  db  Incato  t  db  Ahiti,  bn  bl  ca- 
nal DB  BaHAICA,  hecha  POR  BL  LICBNCIADO  DB  EsCALANTB 

Fontanera  (1), 


Muy  poderoso  Señor: — Memoria  de  las  cosas  y  cos- 
ta y  iQdios  de  la  Florida,  que  Qiaguno  de  cuantos  la  han 
costeado  no  lo  han  sabido  declarar.  Las  islas  de  lacayo 
y  de  Ahíti  caen  á  un  lado  de  la  canal  de  Bahama,  y  no 
hay  indios»  y  está  entre  la  Habana  yja  Florida;  aunque 
hay  otras  islas  más  cerca  de  Tierra  Firme  que  corren 
de  Poniente  á  Oriente  que  se  dicen  los  Mártires;  dicen- 
se los  Mártires,  porque  han  padecido  muchos  hombres, 
y  también  porque  hay  unas  penas  salidas  debajo  de  la 
mar  que  dende  lejos  parecen  hombres  questán  pade- 
ciendo, y  en  estas  islas  hay  indios  grandes  de  cuer- 
po, y  las  mujeres  muy  dispuestas,  de  buen  rostro;  y  en 
estas  islas  hay  dos  pueblos  de  indios,  lo  cual  el  un  pue- 
blo se  llama  el  uno  (sic)  Guarugunve,  quiero  decir  en  ro- 
mance «pueblo  de  llanto,»  y  el  otro  pueblo  Suelocuchi- 
yaga,  quiere  decir  alugar  amartírizado; »  estos  indios  no 
tienen  oro,  ni  menos  plata  y  menos  vestido,  que  andan 
en  cueros,  sino  solamente  unos  bragueros  tegidos  de  pal- 
ma, que  los  hombres  cubren  sus  vergüenzas  y  las  mu- 
jeres unas  yerbas  que  nacen  de  unos  árboles;  estas  yer- 
bas parecen  lana,  aunque  son  diferente;  su  comida 
.ordinaria  es  pescado  y  tortugas  y  caracoles,  que  todo  es 
pescado,  y  atunes  y  ballenas,   según  vi   estando  entre 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.*  Caj.  1.°  Leg.  18- 
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ellos;  y  algunos destos indios  comen  lobos  marinos,  noto- 
dos,  porque  hay  diferencia  entre  mayores  y  menores, 
ser  de  mayores  y  principales;  hay  otro  pescado  que  acá 
llamamos  langostas,  y  otro  como  á  manera  de  chapin 
que  no  menos,  (1)  y  también  digo  que  en  estas  islas  hay 
venados  muchos,  y  unos  animales  que  parecen  raposos  y  no 
lo  son  sino  de  otra  cosa  diferente;  son  muy  gordos  y  bue- 
nos de  comer,  y  en  otras  islas  hay  osos  y  muy  grandes; 
y  digo  que  como  estas  islas  corren  de  Poniente  á  Orien- 
te, y  la  Tierra  Firme  de  la  Florida  corre  hacia  Oriente, 
á  estas  islas  lo  debe  de  causar  haber  los  osos,  porque 
acerca  con  ellas  y  deben  de  pasar  de  isla  á  isla;  pero  lo 
que  algunos  cautivos  que  alli  y  en  otras  partes  estábamos, 
era  mucha  maravilla  haber  venados  en  las  islas  de  Cu- 
chiyaga  al  pueblo  que  tengo  dicho;  y  más  largamente 
contaré  de  cada  cosa  dicha;  más  porque  tengo  otros  cui- 
dados que  me  van  más,  lo  dejo:  y  en  estas  islas  hay  tam- 

m 

bien  una  madera  que  acá  llamamos  el  palo,  para  muchas 
cosas,  como  los  físicos  lo  saben,  y  también  hay  mucha 
fruta  de  diversas  maneras,  que  no  lo  conlbré  porque  no 
acabaría;  hacia  Poniente  destas  islas  hay  una  canal  gran- 
de que  ningún  piloto  se  atreve  pasar  con  navio  grueso, 
porque  como  digo,  de  la  otra  parte  hay  tinas  islas  hacia 
.  Poniente  sin  árboles;  estas  islas  son  de  arena  nacidas, 
que  en  algún  tiempo  debía  ser  tierra  de  cayos  que  la 
comió  la  mar  con  andalubios,  (sic)  y  ansí  quedaron  sin 
árboles  y  llanas  en  arena;  hay  siete  leguas  de  redondel; 


(1)  Acaso  por  domemos.  Como  se  vé  en  este  punto  y  en  otros  de 
esta  relación,  el  sentido  queda  á  menudo  imperfecto  j  la  frase 
poco  correcta.  Ignoramos  si  por  defecto  del  original,  6  de  la  copia 
que  se  nos  ha  remitido. 
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llámanlas  islas  de  las  tertugas  porque  las  hay,  y  muchas, 
que  salen  de  noche  á  desguebar  en  la  arena;  son  las 
tertugas  del  tamaño  de  una  adarga;  tienen  tanta  carne 
como  una  vaca,  tiene  de  todas  carnes  y  es  pescado. 

Dende  la  Habana  á  la  Florida,  corriendo  de  Sur  á 
Norte  y  en  derecho  destas  islas,  hay  las  Tertugas  y  los 
Mártires  cuarenta  leguas  de  través;  veinte  leguas  á  los 
Mártires  y  de  allí  á  la  Florida  otras  veinte;  la  provin- 
cia de  Carlos,  provincia  de  indios,  quiere  decir  en  su 
lenguaje  «pueblo  feroz,»  ó  lo  dicen  por  ser  bravos  ó  dies- 
tros, que  ansí  lo  son;  señorean  mucha  parte  de  la  tierra 
hasta  un  pueblo  que  llaman  Guacata',  á  la  laguna  de  Ma- 
yaimi;  llámase  laguna  de  May aimi,  porque  e3  muy  gran- 
de y  en  redondel;  hay  muchos  pueblezuelos  como  ade- 
lante diré,  y  tornando  de  la  Habana  para  las  leguas  que 
hay  dende  la  Habana  á  la  otra  parte  del  cabo  de  las  islas 
de  los  Mártires,  que  casi  ajunta  con  la  Florida,  hay  se- 
senta leguas  de  travesía  á  las  islas  postreras,  porque  las 
islas  tienen  cerca  de  setenta  leguas,  y  ansí  corren  de  Po- 
niente á  Oriente.  Esta  canal  tiene  muchas  maneras  de 
travesías  y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canalejas, 
aunque  la  canal  j)rincipal  es  bien  ancha,  y  parte  del  me- 
dio hacia  las  isla»  de  la  Bermuda.  A  dónde  tengo  una 
poca  de  memoria  á  dichos  de  indios,  no  lo  quiero  alargar; 
voy  á  lo  que  tr^^taba  del  cabo  de  las  islas  de  los  Mártires 
hacia  el  Norte:  fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  de  in- 
dios que  han  nombre  Tequesta,  questá  aun  lado  de  un  rio 
que  entra  hacia  la  tierra  dentro;  este  rio  corre  hasta 
quince  leguas  y  salejáüotra  laguna ;  dice  que  dicen  algu- 
nos indios  que  la  han  andado  más  que  yo,  ques  brazo  de 
Hi  laguna  de  Mayaimi,  y  sobre  esta  laguna  que  corre  por 
en  medio  de  la  tierra  dentro,  tiene  muchos  pueblos,  aun- 


DEL  ABCHTVO  DX  1ND1A9.  69 

que  son  de  treinta  y  cuarenta  vecinos  y  otros  tantos  lu- 
gares; tienen  pande  raices  ques  ia  comida  ordinaria  la 
más  parte  del  tiempo,  aunque  por  caso  de  la  laguna  que 
crece  mucho,  que  no  alcanzan  e^s  raices  por  estorbo  de 
la  mucha  agua,  y  ansí  dejan  de  comer  algún  tiempo  este 
pan;  pescado  mucho  y  muy  bueno,  otras  raíces  á  mane- 
ra de  turmas  de  las  de  acá  dulces,  y  otras  diferentes  de 
muchas  maneras;  más  cuando  hay  caza  ansi  de  venados 
como  de  aves,  entonces  comen  carne  ó  aves;  también 
digo  que  hay  en  aquellos  rios  de  agua  dulce,  infinitísimas 
anguilas  y  muy  ricas  y  truchas  grandísimas,  casi  tama- 
ñas de  un  hombre;  las  anguilas  gordas  como  el  muslo  y 
menores;  comen  también  lagartos  y  culebras,  y  unos  co- 
mo ratones  que  andan  en  la  laguna  y  galápagos  y  otras 
muchas  sabandijas,  que  si  las  hubiéramos  de  contar  dq 
acabaríamos.  Estos  indios  viven  en  tierra  muy  fragosa  y 
pantanosa;  no  tienen  cosa  de  minas  ni  cosa  deste  mundo; 
andan  desnudos  y  las  mujeres  con  un  mantellin  de  nna^ 
palmas  rasgadas  y  tejidas;  son  vasallos  de  Carlos,  y  paT 
gánle  tributo  de  todas  estas  cosas  que  he  dicho  arriba,  de 
comida  y  raices  y  pellejos  de  los  venados  y  otras  cosas. 
El  oidor  Lucas  Vázquez,  vecino  en  Sanio  Domingo, 
y  otros  seis  vecinos  suyos,  me  parece  que  partieron  con 
navios  de  algunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  pabo 
de  las  islas  Lucayos,  á  ver  aquella  tierra  y  rio  de  Santa 
Elena,  cien  leguas  má^  al  Norte  á  donde  está  un  pueblo 
que  por  decir  Orixta  dijeron  ChicoraJos  que  fueron,*  y 
el  otro  pueblo  por  llamalle  Guale  le  llamaron  Gualdape, 
y  no  vieron  más  pueblos  porque  no  pesquisaron  más,  ó 
no  entraron  ni  costearon  de  veras  por  miedo  de  no  tocar 
y  perderse,  y  ansí  no  alcanzaron  más,  aunque  es  verdad 
que  no  hay  oro  ni  plata  sino  muy  lejos  de  allí;   hay  se- 
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senta  leguas  donde  dicen  que  hay  minas  de  oro  y  cobre, 
así  á  la  tierra  corrida  adentro  al  Norte;  al  pié  de  un  rio 
y  lagunas  están  pueblos  de  indios  Otapili  y  Olagatano,  y 
otros  muchos;  ni  son  chichimecas  ni  jordaneros;  llámase 
el  Rey  mayor  y  gran  señor  en  nuestra,  lengua  y  en  la  de 
los  indios,  esto  es  Sertepe  en  lenguaje  de  los  indios  de 
Carlos;  este  cacique  es  el  mayor  de  los  reyes,  fama  de 
Montezuma;  pero  á  donde  fué  Lucas  Vázquez  y  otros  es- 
pañoles, son  gente  misera,  aunque  hay  algunas  perleci- 
Uas  en  algunas  conchas;  comen  pescado,  ostiones  asados 
y  crudos  y  venados  y  corzos  y  otros  animales,  y  al  tiem- 
po que  los  matan^ellos,  las  mujeres  acarrean  leña  y  agua 
para  cocer  ó  asar  en  parrillas,  y  si  algún  oro  hallaron  se- 
ria lejos  venido  'destas  sierras;  y  aunque  arriba  digo  el 
rio  Jordán  que  dicen  es  bucion  (1)  de  los  indios  de  Cuba, 
que  era  ley  y  no  porqués  verdad, 

Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar  el  rio  Jordán  á  la 
Florida,  creyendo  á  los  indios  de  Cuba  y  á  otros  de  San* 
to  Domingo,  ó.  por  tener  que  entender  ó  por  valer  más 
y  acabar  de  morir,  ques  lo  más  cierto,  6  sino  para  tor- 
narse mozo  lavándose  en  tal  rio,  ques  lo  que  hace  al  caso; 
que  todo  eso  eran  buciones  de  los  indios  de  Cuba  y  de 
toda  aquella  comarca,  que  hacian  por  cumplir  su  ley,  y 
decian  quel  rio^Jordan  estaba  en  la  Florida ;  á  lo  menos 
estando  yo  cativo,  en  muchos  rios  me  bañé,  pero  por  mi 
desgracia  nunca  acerté  con  él.  En  la  provincia  de  Carlos 
antiguamente  aporcaron  muchos  indios  dé  Cuba  en  bus- 
ca dcste  rio,  y  el  padre  del  rey  Carlos  que  se  llamaba 
Seuquene,  los  tomó  y  hizo  un  pueblo  dellos,  que  hasta 
hoy  dia  está  la  generación,  y  por  las  mismas  causas  que- 


[1]    Quizá  por¡ablacioD. 
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Uos  partieron  de  sus  tierras  qae  venian  á  buscar  el  rio 
Jordán,  tomaron  lengua  todos  los  reyes  y  caciques  de  la 
Florida,  como  personas  aunque  salvajes,  á  ver  qué  rio 
podía  ser  aquel  que  tan  buena  obra  hacia  de  tornar  los 
viejos  y  viejas  mozos,  y  tan  de  pechos  lo  tomaron,  que 
ni  quedó  arroyo  ni  rio  en  toda  la  Florida  hasta  las  lagu- 
nas y  pantanos  que  no  se  bañaron,  que  hasta  hoy  dia  - 
porfían  de  hallalle  y  nunca  acaban,  y  los  de  Cuba  bota- 
ban á  morir  por  esa  mar  á  cumplir  su  ley  ;  que  ansí  de- 
bió de  ser,  que  los  mesmos  que  pasaron  á  Carlos  y  se  hi- 
zo un  pueblo,  porque  fueron  tantos  que  hoy  dia  se  hayan 
los  hijos  y  viejos  engañado,  y  bánse  muerto  muchos  y 
es  cosa  de  risa  lo  que  Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar 
al  rio  Jordán  en  la  Florida.  Digamos  de  la  parte  de  Aba- 
lichi  ques  cerca  de  hacia  Panuco,  á  donde  se  suena  la 
muchedumbre  de  las  perlas,  y  cierto  bailas;  entre  Abali- 
chi  y  Olagale  hay  un  rio  que  llaman  los  indios  Guasacaes- 
quique,  quiere  decir  «rio  de  cañas»  en  nuestra  plática;  en 
este  rio  y  boca  de  mar  y  costa  de  la  mar  hay  las  perlas 
á  do  se  cojen  unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas 
las  provincias  y  lugares  de  la  Florida,  y  principalmente 
á  Tocobaga  questá  mas  cerca,  porque  en  este  pueblo  es- 
tá el  rey  cacique  mayor  de  aquella  comarca  hacia  ma- 
no derecha  á  la  venida  para  la  Habana;  llámase  Tocoba- 
gachile,  tiene  muchos  vasallos  y  el  rey  por  sí  vive  á  ca- 
bo postrero  del  rio  hacia  la  tierra  dentro,  que  hay  de  rio 
más  de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  Soto  pensó 
poblar  y  por  su  muerte  no  se  pobló  y  se  desbarató  la 
gente  de  guerra  y  se  fueron  por  tierra,  y  de  camino 
ahorcaron  los  españoles  al  cacique  de  Abalichi  porque 
no  les  quisó  dar  maíz  para  mantenimiento  del  camino,  ó 
porque  dicen  los  indios  de  aquel  pueblo  de  Abalichi  quel 
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cacique  suyo  tenia  al  cuello  unas  perlas  gruesas,  y  en 
medio  dellas  una  muy  grande  que  sería  tan  gruesa  casi 
como  un  huevo  de  paloma  torcasa,  que  las  hay  y  anidan 
en  unos  árboles  por  tiempos,  y  esto  es  lo  que  dicen  los 
indios;  no  hay  minas  de  oro  ni  plata,  y  si  las  hay  no  lo 
conocen.  El  comer  destos  indios  es  maiz  y  pescado,  y 
muy  mucho;  matan  venados  y  corzos  y  otros  animales 
quellos  comen,  pero  lo  ordinario  es  pescado;  hacen  pan 
de  unas  raices  que  nacen  en  unos  pantanos,  como  arriba 
tengo  dicho,  y  mucha  frutado  diversas  maneras;  ponellas 
aquí  era  no  acabar:  estos  ifidios  no  visten  ropa  ni  menos 
las  mujeres;  andan  desnudos  los  hombres,  sino  unos  pe- 
llejos de  venados  curtidos  hacen  bragueros  con  que  se 
cubren  solamente  sus  vergüenzas,  y  las  mujeres  unas  pa- 
juelas que  nacen  de  los  árboles  á  manera  de  estopa  ó  la- 
na^ y  no  es  blanca  sino  pardO;  y  con  aquellas  yerbas  se 
cubren  dellas  á  la  redonda  de  la  cinta. 

Dejemos  á  Tocobaga  y  Abalachi  y  Aolagaie  y  á  Mo- 
coso, que  son  reinos  por  sí,  y  contaré  los  lugares  y  pueblos 
del  cacique  Carlos,  ya  difunto,  que  le  mató  el  capitán  Rei- 
ooso  por  culpado;  primeramente  un  lu^ar  qud  se  dice 
Taupa',  pueblo  grande,  y  otro  pueblo  que  se  llama  Tomo, 
y  otro  Juchi  y  otro  Soco  y  otro  que  há  nombre  Ño,  quie- 
re decir  «pueblo  querido, »  y  otro  Sinapa,  y  otro  Sinaesta, 
y  otro  Metamapo,  y  otro  Sacalpada,  y  otro  Calaobe,  y 
otro  Eslame,  y  otro  Yagua,  y  otro  Guaya,  y  otro  Igue- 
bu,  y  otro  Mupa,  y  otro  Carito,  y  otro  Tatesta,  y  otro  Co- 
yabea,  y  otro  Jutun,  y  otro  Tequemapo,  y  otro  que  ha 
nombre  Comachicaquíse-Yobe,  y  otros  dos  pueblos  des- 
ta  comarca  que  no  me  acuerdo,  porque  há  seis  años  que 
vine;  más  hay  otros  por  la  tierra  dentro  en  la  laguna  de 
Mayaimi,  y  es  pueblo  Primero,  y  otro  Cutelpa,  y  otroTa- 
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vagemere,  y  otro  Tousobe»  y  otro  Eneapa,  y  otros  veio^í 
te  pueblos  que  no  me  acuerdo  sus  nombres,  y  más  hay 
otras  dos  pueblos  en  las  inlas  Lucayos,  que  son  sujetos  ¿ 
Carlos,  indio,  como  dicho  tengo  arriba,  que  se  llama  Gua-' 
rangube  y  el  otro  Cuchiaga*  Carlos  y  su  padre  eran  sq<> 
ñores  destos  cincuenta  pueblos,  basta  que  le  mataron  co«^ 
mo  dicho  tengo,  y  agora  reina  un  Don  Pedro,  hijo  de  Se  < 
hastian;  llámense  ansí  porque  Pedro  Melendez  los  trujo 
á  la  Habana  para  regalallos  y  los  mandó  nombrar  ansí» 
pero  tornáronse  ansí  peor  que  antes  por  el  regalo  que  les 
hizo,  y  más  peor  fuera  si  fueran  bautizados,  pero  porque 
yo  no  quise  no  los  bautizaron,  porque  en  su  plática  ios 
entendí  que  no  fuera  ligitimo  el  bautis.'no  en  ellos,  que 
fueran  herejes,  como  se  han  alzado  otra  vez  y  peores,  que 
antes  saben  la  mayor  parte  de  nuestras  maneras;  son  fle- 
cheros y  hombres  de  fuerza:  no  hay  hombre  que  tanto 
sepa  de  aquella  comarca  como  yo  que  lo  sé  que  la  pre- 
sente escribo,  porque  estuve  cautivo  entre  ellos  dende 
niño  de  trece  años  hasta  que  fui  de  treinta  años;  sé  cua* 
tro  lenguas,  sino  es  la  de  Ais  y  Seaga,  ques  tierra  que 
nunca  la  anduve. 

Quiero  decir  ques  gran  pueblo  y  rico  de  perlas  y  po* 
co  oro,  porque  está  lejos  las  minas  de  Onagatano,  quea 
en  las  sierras  nevadas  de  Onagatano,  postrer  vasallo  de 
Abalichi  y  Olagatano,  y  de  Olagale,  y  de  Mogeso,  y  la 
Cañogacqla,  que  dicen  los  indios  que  son  muchos  ygraa* 
des  hombres  de  guerra,  aunque  andan  desnudos  y  ves- 
tidos alguuos  dellos  con  pellejos,  y  son  pintores  que  cuanto 
ven  pintan;  llámanse  Cañogacola,  que  quiere  decir  «gen* 
te  bellaca  sin  respeto,  y>  y  valientes  de  flecha,  pero  lasbue* 
ñas  armas  de  los  españoles  todavía  los  vencerían  con  muy 
buenas*^  ballestas  y  escopetas  y  rodelas  y  espadas  anchas 
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y  agudas  y  buenos  caballos  y  escupiles,  y  una  ó  dos  per- 
sonas que  los  entiendan;  y  que  sean  las  lenguas  personas 
buenas  y  fíeles,  y  no  como  el  vizcaíno  que  quiso  vender 
á  Pedro  Melendez  á  los  indios;  sino  fuera  por  mí  y  un 
mulato  que  descubrimos  la  traición,  fueran  todos  muer- 
tos y  yo  con  ellos»  y  no  muriera  Pedro  Melendez  en  San- 
tander, sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de  Carlos, 
porque  no  hay  rio  ni  bahía  que  se  me  pueda  esconder;  y 
si  me  trataran  como  yo  merecía,  hoy  día  fueran  los  indios 
vasallos  de  nuestro  poderoso  Rey  Don  Felipe,  que  Dios 
guarde  muchos  años.  Ya  tengo  dicho  queste  cacique  es 
señor  de  aquel  rio  de  las  Cañas  donde  hay  las  perlas 
y  minas  de  azul,  y  el  oro  lejos,  postrer  vasallo  y  pueblo 
de  Olagale. 

Un  Don  Pedro  Yizcaino,  que  su  Magestad  hizo  mer- 
ced de  tener  cuidado  de  los  Siseses,  fué  cautivo  en  esta 
provincia;  si  él  fuera  más  horübre,  pues  su  Magestad  le 
hizo  tanta  merced,  los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  y 
sus  vasallos,  fueran  ya  domados  y  aun  muchos  dellos  cris- 
tianos; pero  fué  hombre  para  poco  y  de  poco  entendi- 
miento y  ansí  no  hay  que  hablar.  Don  Pedro  Vizcaíno 
sabe  muy  bien  esta  lengua  de  Ais  y  los  demás  nombra- 
dos, y  aun  hasta  Mayaca  y  Cuayajuaca,  desoirá  parte  del 
Norte;  pero  yo  creo  que  como  por  mandado  de  Pedro 
Melendez,  que  lo  mandó  ahorcar  por  una  falsedad  que  le- 
vantaron á  Domingo  Ruiz,  compañero  de  Don  P^ro  Viz- 
caíno, le  espantaron  y  se  vino  á  España  con  las  nuevas 
de  la  Florida  y  no  curó  de  volver  más,  y  si  volvió  seria 
por  traer  un  hijo  que  tenia  entre  los  indios,  según  lo  tru- 
jo ;y  nunca  volvió  más,  y  por  ver  el  mal  tratamiento  que 
á  las  lenguas  se  hacia,  quiso  no  volver  como  otros  he- 
mos hecho,  y  sin  paga  hasta  hoy  dia  y  venimos  retos;  y 


DIL  ARCmTO  DI  INDU8.  75 

ansí  DOS  dio  poca  gana  de  volver  á  ia  Florida  á  servir  sio 
medra  ningaDa.  Este  rey  de  Ais  y  Seaga  son   indios  po- 
bres de  la  tierra  que  no  hay  minas  de  oro  ni  menos  plata, 
y  para  decir  por  entero,  son  ricos  de  la  mar,  que  mu- 
chos navios  se  han  perdido  muy  cargados  de  plata  y  oro, 
como  se  perdió  Farfan  y  el  Mulato  con  su  burea,  y  el  na- 
vio del  Yizcaino,  á  donde  venia  Antón  Granado,  qne  fué 
pasajero  y  cautivado,  y  el  navio  de  Juan  Cristóbal,  mae- 
se  y  capitán;  y  mataron  los  indios  á  Don  Martin  de  Guz- 
man  y  al  capitán  Hernando  de  Andino,  procurador  de 
la  provincia  de  Popayan,  y  Juan  de  Ortiz  de  Sarate,fator 
de  Santa  Marta;  perdióse  este  navio  en  el  año  de  51  y  ve- 
nian  en  esta  nao  dos  hijos  de  Alonso  de  Mesa,  y  un  tio 
con  ellos,  ricos  todos,  quel  que  menos  traía  suyo,  pero  con 
todo  esto  traia  veinte  y  cinco  mil  pesos  en  oro  Qno;  por- 
que quedaba  en  Cartajena  mi  padre  y  madre,  que  fueron 
comenderos  y  sirvieron  á  su  Magestad  en  aquellas  par- 
tes del  Perú,  y  después  en  la  ciudad  de  Cartagena,  y  po- 
blaron en  ella,  donde  yo*y  ptro  hermano  nacimos,  y  de 
allí  nos  enviaban  á  España  á  estudiar,  y  nos  perdimos  en 
la  Florida  como  dicho  tengo,  y  otros  navios  y  la  armada 
de  la  Nueva  España  á  donde  dicen  que  venia  el  *hijo  de 
Pedro  Melendez  por  general;  porque  los  indios  tomaron 
un  español  que  salió  á  tierra  y  los  indios  le  cojieron 
muerto  de  hambre  é  yo  le  vi  vivo  y  hablé  con  él;  y  un 
Juan  Roi[|riguez,  natural  de  Nicaragua,  nos  dijo  que  ve- 
nian  de  la  Nueva  España  y  iban  para  Castilla,  y  que  era 
el  general  un  hijo  de  Pedro  Melendez,  esturiano,  y  él  que 
venia  por  marinero  de  otra  nao,  y  que  no  supieron  unos 
de  otros  hasta  que  los  indios  se  armaban  para  ir  á  la  cos- 
ta de  Ais,  y  los  vido  ir  y  volver  con  mucha  riqueza  de  bar- 
ras de  plata  y  de  oro  y  costales  de  realQ3  y  mucha,  ropa; 
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y  como  era  recien  cautivado  ó  hallaclo,  no  entendía  la, 
lengua  de  los  indios.  Yo  y  Juan  Rodríguez  fuimos  farau- 
tes (I)  deste  hombre  y  de  otros,  oomo  ya  sabiamos  la  )epr 
gua  de  los  indios;  consuelo  era  aunque  triste  para  los  que. 
después  se  perdían;  en  hallar  delante  companeros  cristi^-^ 
nos  con  que  pasar  los  tra}>ajo8  y  entenderse  cqn  aquellos 
brutos;  muchos  españoles  escaparon  las  vidas  en  hallar  ade- 
lante compañeros  cristianos,  pprqiie  los  indios  que  los  to- 
maban les  mandaban  bailar  y  cantar  y  no  lo  entendían, 
y  como  los  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Fio- 
rida,  pensaban  que  no  lo  querían  hacer  por  rebeldía, 
los  mataban  y  decían  después  á  su  cacique  que  por  ber 
llacos  y  rebeldes  los  mataban,,  que  no  querían  hacer 
lo  que  les  mandaba;  preguntando  9I  cacique  porqué-  Iqs 
mataban,  respondían  esto  que  tengo  dicho;  y  un  día  yo 
y  un  negro  y  otros  dos  españoles  recien  cautivos,  tra- 
tando el  cacique  con  sus  vass^llos  y  señores  grandes  de 
su  corte  k)  que  tengo  dicho  arriba,  preguntóme  el  cacique, 

que  yo  era  el  máá  ladino  de  todbs,  diciendo  ((Escalante, 

« 

decínos  verdad,  pues  ya  sabéis  que  os  quiero  mucho; 
cuando  mandamos  á  estos  yu,estros  compañeros  bailar  y 
cantar  y  otras  cosas,  porqué  son  tan  bellacos  y  rebeU 
des  que  no  lo  quieren  hacer  ó  hacen  que  no  estiman  la 
muerte  ó  porno  torcer  su  brazo  á  gente  contraria  de  Sfi 
ley?  Decímelo,  y  sino  lo  sabéis,  preguntárselo  á  esosrecieii 
cautivos,  que  por  su  culpa  son  cautivos,  agora  que  por 
dioses  los  teníamos  abajados  del  cielo:»  y  respondiendo  á 
mi  amo  y  señor,  díjele  luego  la  verdad:  aSeñor,  á  lo  qu(^ 
entiendo,  no  son  rebeldes  ni  lo  hacen  de  mal  propósito;  es 
porque  no  los  entienden,  y  ellos  rabian  por  entendellos;» 


(I)    Lo  mismo  que  interpretes.    * 


I   « 
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díjome  qae  no  era  verdad,  t¡ne  muchas  veces  se  lodecian 
y  algunas  veces  lo  hacían  y  otras  veces  no  querían  por 
inás  que  les  dijesen;  dije  yo:  «Con  todo  eso,  Señor,  oo  lo 
hacen  adrede  ni  por  rebeldía,  por  no  entender  lo  hacen;  por 
esohablálle  que  lo  vea  yo  y  este  negro  horro  vuestro;))  y 
el  cacique  riéndose  dijóles  i(se  le  tega,  recien  venido;» 
ellos  preguntaron  que  qué  les  decia  el  cacique;  el  negro 
questaba  junto  á  ellos  rióse  y  dijo  al  cacique:  «Señor, 
verdad  os  dice  Escalante,  que  no  lo  entienden  y  lo  han 
preguntado  á  Escalante,  que  ques  lo  que  decís,  y  no  se  lo 
quiere  decir  hasta  que  se  lo  mandéis;))  y  entonces  cre- 
yó el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante  «decláraselo, 
Escalante,  que  agora  os  creo  de  veras;))  yo  se  lo  declaré 
que  quiere  d^irse  le  tegd,  corre,  mira  si  viene  gente  al 
miradero,  (míradéfo quiere  decir  lejive;  abrevian  masen 
la  palabra  que  nosotros  los  de  la  Florida;)  y  visto  el  caci- 
que la  verdad,  dijo  á  sus  vasallos,  que  cuando  hallasen 
cristianos  ansí  perdidos  y  los  cojiesen,  que  no  les  manda* 
sen  nada  hasta  avisar,  plira  que  fuese  uno  de  los  que  en- 
tendiese la  lengua,  y  ansí  fué  e^te  el  priinero  arriba  de- 
clarado que  habia  nombre  Piriguiní  y  en  lengua  nues- 
tra quiere  decir  Mártires,  marinero  arriba  declarado  que 
venia  en  la  flota  de  Méjico  y  se  perdió.  Y  dejando  esto 
aparte,  quiero  hablar  de  las  riquezas  que  los  indios  de 
Ais  hallaron,  que  sería  ha.sta  millón  y  más  en  barras  y 
en  oro,  y  otras  cosas  de  joyas  hechas  de  manos  de  indios 
mejicanos  que  traían  los  pasajeros,  lo  cual  lo  repartió  el 
cacique  de  Ais  y  Jeaga  y  Guacata  y  Mayajuaca  y  Maya- 
ca,  y  él  tomó  lo'que  le  pareció  ó  lo  mejor.  Con  estos  na- 
vios y  otros  dichos,  y  carabelas  perdidas  y  indios  de 
Cuba  y  de  Honduras  perdidos  en  busca  del  rio.  Jor- 
dán, que  venían  ricos  y  los  cojian  Carlos  y  el  de  Ais  y 
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Jeaga  y  las  islas  de  Guarugumbe,  son  ricos  como  dicho 
tengo  de  la  mar  y  no  de  la  tierra.  Desde  Tocobaya  hasta 
Santa  Elena,  que  habrá  de  costa  seiscientas  leguas,  no 
hay  oro  ni  menos  plata  de  natural  de  la  tierra»  sino  es  lo 
que  dicho  tengo  por  la  mar;  no  quiero  decir  si  hay  tierra 
para  habitar,  pues  los  indios  viven  en  ella,  abundosa  para 
ganados  y  para  sembrar  azácar  caña,  no  lo  sabré  de 
cierto;  algunas  sembraron  y  nacieron,  pero  como  no  es- 
taba yo  de  sosiego  cuando  se  sembraron,  no  vi  en  lo  que 
paró:  todas  estas  provincias  que  he  declarado,  dende  To- 
cobagacbile  basta  Santa  Elena,  son  grandes  f^escadores  y 
nunca  les  falta  pescado  fresco;  son  grandes  flecheros  y 
traidores,  y  tengo  por  muy  cierto  que  jamás  serán  de 
paz,  ni  menos  cristianos;  yo  lo  firmaré  de  mi  nombre  por 
muy  cosa  cierta,  porque  lo  sé;  sinotomau  mi  consejo,  será 
trabajo  y  peor  que  antes;  que  los  cojan  á  buena  Inanera, 
convidándoles  la  paz  y  metellos  debajo  de  las  cubiertas 
á  maridos  y  mujeres  y  repartillos  por  vasallos  á  las  islas, 
y  aun  en  Tierra  Firme  por  dineíos,  como  algunos  señores 
en  España  compran  al  Rey  vasallos,  y  desta  manera  ha- 
brá maña  y  amenguándolos;  y  esto  digo  que  seria  cosa 
acertada,  y  podrían  hacer  los  españoles  unas  granjerias 
para  criar  ganado  y  guarda  de  tantos  navios  como  se 
pierden  de  la  provincia  de  Sotoriba,  puerto  de  San  Agus- 
tín y  rio  de  San  Mateo,  á  dó  los  luteranos  de  Francia  te- 
nían hecho  fuerte  é  rincón  para  robar  á  todos  cuantos 
venian  de  Tierra  Firme,  ora  sean  de  Méjico  ó  del  Perú 
ó  de  otras  partes  como  lo  hacían,  y  recogíanse  al  rio  de 
San  Mateo,  como  dicho  tengo,  donde  reside  este  cacique 
traidor  de  Sotoriba  y  Alimacani  y  otros  lugares,  sus  va- 
sallos; y  en  medio  del  rio  de  San  Mateo,  sesenta  leguas  á 
Ja  üerra  adentro,  hay  otro  cacique,  rey  por  sí  y  señor 
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de  su  tierra,  que  se  llama  Uliuayserabai  y  Moloa  y  otros 
muchos  sus  vasallos  hasta  llegar  á  Mayajuaca,  tierra  de 
Ais»  hacia  el  cañaveral,  que  dicen  los  pilotos  nuestros 
que  navegan,  estos  dos  caciques  tomó  paces  Pedro  Me- 
lendez;  no  tienen  oro,  ni  plata,  ni  perlas;  son  miserables 
y  grandes  bellacos  y  traidores,  flecheros,  andan  desnudos 
como  los  demás  que  arriba  tengo  dicho :  por  este  rio  de 
San  Mateo  pueden  ir  á  Tocobaga,  de  la  otra  banda  de  la 
Florida  hacia  Poniente,  y  no  digo  que  siempre  por  el 
rio,  sino  desta  manera  entrar  por  la  barra  de  San  Mateo 
y  llegar  á  Sfeirabai,  questá  cincuenta  ó  sesenta  leguas  á  la 
tierra  adentro  del  rio  arriba  ó  á  la  provincia  de  Utina,  y 
de  allí  desembarcar  y  ir  por  la  banda  de  Poniente ,  to- 
mando por  arriba,  de  pueblo  en  pueblo  y  dar  consigo  á 
la  Cañogacola,  vasallos  de  Tocobaya,  y  de  allí  al  lugar 
mismo  de  Tocobaya,  que  entra  otro  rio  muy  grande  á 
donde  Soto  estuvo  y  murió.  Y  con  esto  fenezco  y  no  diré 
más,  porque  si  fuera  pretender  la  conquista  desta  tierra 
no  diera  más  relación  qye  tengo  dada;  aunque  á  su  Ma- 
gostad le  conviene  para  la  seguridad  de  sus  armadas  que 
van  al  Perú  y  á  la  Nueva  España  y  á  otras  partes  de  In- 
dias que  pasan  por  fuerza  por  aquella  costa  y  canal  de 
Bahama,  y  se  pierden  muchos  navios  y  perece  mucha 
gente  porque  los  indios  son  contrarios  y  muy  flecheros; 
y  ansí  como  digo,  conviene  haber  alguna  fuercezuela  por 
dó  pudiesen  segurar  aquella  canal  con  alguna  renta  que 
se  pudiese  sacar  de  Méjico  y  del  Perú  y  de  las  islas  de 
Cuba  y  de  todas  partes  de  Indias  para  el  remedio  y  man- 
tenimiento de  Iqs  soldados  de  guarda  en  la  tal  fuertezue- 
la,  y  esto  es  lo  que  convenia  y  otra  cosa  más  de  ir  á 
buscar  las  perlas,  pues  otra  riqueza  uo  hay  en  aquella 
tierra.  Y  para  ello  concluyo,  y  si  fuere  necesario,  etc.  Lo 
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firmó  Heroando  Descalante  Fontaaeda. — Entre  dos  r6' 
brícas. 


Hbmorial  de    D.   Antonio    Vblazqübz  ,  sucesor  del 

ADELANTADO    DiBGO     VbLAZQDBZ  ,   SOBRE    LA    GRACIA  QUE 
PIDE   k  SU  MaGBSTAD  POR  LOS  MÉRITOS  DE    SU  ANTBCBSOR» 
QUE     SE     ESPLICAN,  —  ISLA    FeRNANDINA,     OuBA. — DES- 
CUBRIMIENTOS (1).  (Sin  /echa.) 


Memorial  del  negocio  de  D.  Antonio  Velazque% 
de  Bazcmy  cerca  de  la  merced  que  pide  á  su  Mages^ 
tad,  como  pariente  más  propinqm  y  heredero  del 

adelantado  Diego  Velazquez. 

Presupónese  que  habiendo  ^pasado  á  las  Indias  Diego 
Velazquez  con  D.  Cristóbal  Colon,  año  de  8,  se  embar- 
có en  la  Española  con  noventa  españoles  y  vino  á  la  isla 
de  Cuba  y  la  conquistó  y  pobló,  y  hizo  en  ella.siete  villas 
y  les  puso  los  nombres  que  hoy  dia  tienen,  y  puso  justi- 
cias en  nombk*e  de  los  señores  Reyes  Católicos. 

Entendido  esto  por  su  Magostad  la  Reina  doña  Jua- 
na, el  año  de  13,  dio  provisión  al  Diego  Velazquez  para 
que  repartiese  los  indios  de  la  isla  de  Cuba,  prefiriendo  á 
los  criados  de  sus  altezas,  y  luego  á  los  descubridores  y 
conquistadores,  y  después  á  los  que  tuviesen  cédulas  rea- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.^  Caj.  1.^  Leg.  18. 
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les  para  que  se  les  diesen  indios  ea  aqaelia  isia,  y  des* 
paes  á  las  personas  que  bien  visto  le  fuese. 

Después,  año  de  18,  10  de  Noviembre»  su  Magestad 
el  Emperador,  estando  en  Zaragoza,  capituló  con  Díe* 
go  Yélazquez,  diciendo:  que  por  cuanto  ha  hecho  rela- 
ción que  ha  descubierto  á  su  costa  cierta  tierra,  que  por 
la  relación  que  tiene  de  los  indios  que  de  ella  tomó,  sé 
llama  Yucatán  Icozumel,  á  la  cual  los*espanoles  que  en 
sa  nombi*e  la  descubrieron  pusieron  Santa  María  de  los 
Remedios,  y  así  mismo  habiá  descubierto  otras  ciertas 
islas,'  y  después  de  descubiertas  estas  islas  ó  Tierra  Fir* 
me  y  por  saber  los  secretos  de  ellas,  con  licencia  y  pa*» 
rescer  de  los  pájdres  Gerónimos  que  por  mandado  de  su 
Magestad  residían  en  Santo  Domingo  de  la  Española,  á 
su  costa  tornó  á  enviar  otra  annada  á  la  dicha  tierra 
para  descubrir  más  y  ver  los  puertos  de  ellas,  la  cual 
iba  proveída  por  un  año  de  la  gente  y  mantenimientos 
necesarios  á  costa  de  Diego  Velazquez;  y  porque  el  di- 
cho Diego  Velazquez,  contifnuando  su  propósito  y  el  ser- 
vicio de  su  Magestad,  quería  enviar  por  otras  partes 
gente  y  navios  para  descubrir  y  sojuzgar  y  poner  de» 
bajo  del  dominio  de  su  Magostad  las  tierras  y  islas  que 
descubrió  y  descubriere  á  su  costa  y  misión  y  descubrir 
otras,  pidió  á  su  Magestad  la  conquista;  y  en  esta  capí» 
tulacion  su  Magestad  le  hace  Adelantado  de  lo  que  ha 
descubierto  y  descubriere. 

ítem,  que  de  lo  que  ha  descubierto  y  descubriere  por 
su  industria  ó  á  su  costa,  lleve  el  quinzavo  de  todo,  por 
su  vida  yde  un  heredero  cual  quisiere. 

ítem,  que  habiendo  poblado  y  pacificado  cuatro  islas 
de  las  que  así  á  su  costa  descubrió  ó  descubriese,  ó  por 
su  industria,  de  manera  que  pueda  haber  en  ellas  tracto 

To¥o  X.  '  6 
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seguro;  en  la  una  de  ellas  cual  él  escogiere,  haya  y  lleve 
la  veintena  parte  del  provecho  que  en  cualquier  manera 
se  siguiere  á  su  Magostad  de  la  tal  isla,  perpetuamente 
para  él  y  para  8u&  herederos  para  siempre  jamás. 

El  adelantado  Diego  Yelazquez  envió  para  los  desen- 
cubrimientos y  conquistas  cuatro  armadas  á  su  c(»sta,  en 
que  pretende  haber  gastado  doscientos  mil  ducados. 

La  una  con  uá  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  el 
qual  fué  por  capitán  general  con  tres  navios;  este  llegó 
á  Yucatán  y  saltó  en  tierra  dia  de  San  Lázaro,  en  un 
pueblo  que  agora  se  dice  Campeche,  al  cual  llamaron  por 
nombre  San  Lázaro,  y  los  indios  de  allí  mataron  hasta 
treinta  hombres  y  hirieron  al  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  el  cual  murió  de  estas  heridas,  á  cuya  causa 
los  soldados  que  quedaron,  por  ser  pocos,  se  volvieron 
á  la  isla  de  Cuba  y  dieron  noticia  de  lo  subcedido  al  Ade- 
lantado y  de  la  calidad  de  la  tierra. 

Envió  otra  armada  de  cinco  navios  con  Juan  de  Gri- 
jalba,  su  sobrino^  proveída  para  un  año,  el  cual  se  de- 
tuvo en  este  descubrimiento  un  año  y  más,  y^  visto  lo 
mucho  que  se  detenía,  el  Adelantado  armó  una  carabela 
á  su  costa  y  envió  por  capitán  de  ella  á  un  Cristóbal  de 
Yalladolid  y  otras  setenta  personas,  los  cuales  con  tor- 
menta arribaron  por  la  costa  de  Nueva  España  y  les  fué 
forzoso  volver  á  Cuba,  y  cuando  entraron  acababa  de 
entrar  el  Juan  de  Grijalba  con  tres  navios,  y  dio  noticia 
como  habia  llegado  y  desembarcado  en  San  Juan  de  Lúa, 
y  de  la  riqueza  que  habia  en  aquella  tierra  de  Nueva 
España  y  calidad  de  los  naturales,  y  puertos  y  otras  cosas 
de  aquella  provincia;  y  entendido  por  el  Adelantado,  riñó 
mucho  con  el  sobrino  porque  no  pobló  la  tierra,  y  le  dijo 
que  no  paresciese  más  ante  él. 
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De  ahí' á  caatro  meses,  el  Adelaatado»  estaodo  en 
Santiago  de  Gaba^  puerto  de  b  isla ^  armó  otros  ocho 
navios  eoQ  hasta  cuatrocieatos  y  noveata  hombres  poco 
más  ó  meaos,  para  que  fueseu  y  descubriesen  y  pobla- 
sen la  Nueva  España,  y  envió  por  capitán  general  y  su 
lugarteniente  á  Hernando  Ckxrtés;  y  yendo  Cortés  na- 
fregando  por  la  mar,  alzó  bandera  en  nombre  de  ^su  Ma- 
,gestad,  y  llamándose  capitán  general,  por  su  Magestad, 
no  quiso  usar  de  los  poderes  de  Diego  Yelazquez  y  de&- 
^mbarcó  en  San  Juan  de  Lúa  y  pobló  una  ciudad  que  lla- 
man Villarrica,  y  allí  juntó  la  gente  ysoldados  que  lleva- 
ba y  les  dijo  que  no  quería  usar  de  los  poderes  de  Diego 
Yelazquez,  antes  quería  conquistar  la  tierra  para  sí  yapara 
los  que  con  él  iban  en  nombre  de  su  Magestad,  y  hizo 
dejación  del  dicho  oficio;  y  visto  por  los  soldados  y 
gente,  nombraron  alcaldes  y  regidores  y  eligiéronle  en 
nombre  de  su  Magestad  por  capitán^  general,  y  dio  con 
los  navíos^  al  través  y  comenzó  á  conquistar  la  Nueva 
España. 

Entendido  esto  por  el  Adelantado,  y  visto  que  Her- 
,  nando  Cortés  no  le  respondía  á  lo  que  había  llevado  á 
<»rgo  y  no  le  enviaba  relación  y  que  se  tardaba,  deter- 
minó  de  hacer  otra  armada  el  ano  de  1520,  de  diez  y 
ocho  navios  y  mil  hombres  y  ciento  y  tantos  caballos,  y 
'^nvíó  por  capitán  general  de  ella  y  su  lugarteniente  á. 
Pamfilo  de  Narvaez,  el  cual  desembarcó  en  San  Juan 
de  Lúa,  y  habiendo*  entrado  la  tierra  adentro  y  aposen- 
tádose  en  un  lugar  que  llamaban  Zempoal,  envió  mensa- 
jeros á  Cortés,  que  estaba  en  Méjico,  el  cual  vino  y  tuvo 
•  con  él  pelea  y  quebró  un  ojo  á  Pamfilo  y  le  tomó  todo 
.  Jo  que  llevaba,  y  le  llevó  preso  á  Méjico,  á  donde  con- 
quistó la  Nueva  España. 
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Presapóoese  asííDÍsino  qoe  el  adelantado  Diego  Ve* 
lazques  estando  en  la  isla  de  Cnba  el  afio  de  24,  hizo  su 
testamento  en  qne  instituyó  por  sn  universal  heredero  á 
Antonio  Velazquez,  su  sobrino,  hijo  de  Mencía  Velazqnet 
su  hermana,  y  faltando  él,  á  Toribío  Vetazquez  sn  her- 
mano, y  muriendo  sin  subcesion,  mandó  qne  snbceda  él 
pariente  má$  cercano  descendiente  de  su  padre  y  m^re 
^ue  sea  varen  por  su  orden,  y  que  se  llame  del  apelKdo 
de  Yelazquez,  y  quiere  que  este  heredero  pida  á  su  Ma- 
gostad que  se  cumpla  el  asiento  con  «el  capitulado  cerca 
de  la  quincena  y  veintena  parte  y  otras  cosas  contenidas 
en  la  capitulación,  por  haberse  descubierto  la  Nueva  Es- 
pana  por  su  industria  y  por  la  costa  do  cuatro  armadas 
que  para  ello  hizo  á  su  costa. 

Esto  presupuesto,  paresce  que  el  pariente  más  pro- 
pincuo, llamado  conforme  al  testamento  del  Adelantado, 
es  D.  Antonio  Vel^üez  de  Bazan,  nieto  de  Isabel  Ve- 
lazqnez,  tercei;^  hermana  del  Adelantado,  y  viznieto  de 
Juan  de  Yelazquez  y  «de  Mencía  Yelazquez,  padres  del 
dicho  Adelantado;  el  año  de  62  puso  demanda  en  el  con- 
eejo  á  su  Magostad  y  al  licenciado  Gerónimo  de  Ulloa, 
tscal  en  su  nombre,  pidiendo  se  declarase  pertenescerle 
como  á  heredero  universal  del  Adelantado,  por  ser  su 
pariente  más  propincoo  llamado  á  sn  subcesion,  el  dere- 
cho y  subcesion  de  la  veintena  parte  de  los  derechos  y 
provechos  qué  pertenescen  á  su  Magostad  en  toda  la 
Nueva  E^ana,  desde  que  murieron  Antonio  Yelazquez  y 
ToriiÑo  Yelazquez^  primeros  llamados,  hasta  la  real,  (1) 
declarando  ser  llamado  el  D.  Antonio  Yelazquez  á  estas 


•   (!)    Carece  qae  ílalta  algnna  palabra;  quizá  cédula  ú  otra 
análoga. 
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mercedes  y  realas  por  virtud  del  testamento  y  parteóte 
mis  pffopÍDOQO  varón  deacendieote  de  Diego  Yeiazqoez, 
mandándole  dar  las  provisiones  nescesarias  para  cobrar 
estas  mercedes  él  y  sus  subceaores,  y  juróla;  la  demanda 
dióse  traslado  al  fiscal. 

El  fiscal  puso  escepciones,  diciendo  que  Diego  Ve- 
laiquez  no  descubrió,  conquistó  ni  pobló  la  Nueva  Espa- 
ña, ni  tampoco  envió  á  Hernando  Cortés  con  armada  he« 
eha  á  su  costa,  y  que  el  marqués  del  Valle  la  conquistó 
y  pobló,  y  por  ello  su  Magostad  le  hizo  las  mercedes  que 
son  notorias. 

Que  Diego  Velazquez  fué  gratificado,  y  así  le  hizo  su 
Magestad  merced  de  hacerle  su  capitán  y  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba,  y  le  dio  salarios  muy  crescidos  y  otras 
muchas  mercedes  y  ventajas  en  la  isla/  y  en  otras  partes 
pidió  ser  absuelto. 

El  actor  replicó  lo  contrario,  las  partes  fueron  resci- 
bidas  á  prueba,  y  D.  Antonio  Velazquez  hizo  probanzas 
por  escrituras  y  testigos,  y<  el  fiscal  por  testigos  sola- 
mente. 

D.  Antonio  presentó  la  cédula  del  año  de  13  y  la 
capitulación  del  año  de  18,  y  el  testamento  de  Diego 
Velazquez  del  año  de  34. 

Este  pleito  ha  estado  parado  desde  el  año  do  62  has- 
ta el  año  de  84  que  D.  Antonio  pidió  á  su  Magestad  que 
en  recompensa  de  lo  que  pretendía  en  este  pleito  le  hi- 
ciese ciertas  mercedes  y  dejaría  de  seguirlo.  Respon- 
diósele  que  siguiese  su  justicia  como  viese  que  le  con- 
venía. 

Agora  últimamente,  sin  tractac  de  cosa  que  (ocaá  jus- 
ticia, pide  D.  Antonio  Velazquez  á  su  Magestad,  por  los 
servicios  del  Adelantado  de  quien  es  heredero  y  subce- 


86  DOGUMEIfTOS  INIDIT08 

sor,  y  por  los  del  capitaa  Francisco  Verdugo,  de  los  prí* 
merQS  coaquistadores  de  Nueva  (1)  que  es  su  almelo, 
padre  de  doña  Francisca  Yerdug-o,  su  madre,  la  cual  cas6 
con  Alonso  de  Bazan,  vecino  de  Méjico,  que  ya  es  difun- 
to, que  también  sirvió  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieron, 
y  que  es  casado  con  hija  del  conde  de  Lemos,  se  le  haga 
merced  de  quince  mil  ducados  de  renta  perpetuos  con 
que  pueda  vivir  en  aquella  tierra  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona.  Y  pide  asimismo  un  hábito  de  Santiago 
para  D.  Rodrigo  Yelazquez  de  Castro,  su  hijo  único,  y 
esto  es  lo  que  hallo  que  consta  de  todos  los  papeles  que 
he  visto  cerca  de  ello  presentado  y  pendientes  en  el 
Consejo. 


Carta  de  fray  Bartolomé  de  las  Cabás  al  Rey  pi- 
diendo LOS  SALARIOS  QUE    SE  LE   DEBÍAN  COMO  JUEZ  EN  LOS 
PLEITOS  DE  LOS  PARTICULARES  QUE  CITA  (2).  (1563.) 

Muy  ilustre  Señor: — Ya  debe  vuestra  Magostad  sa- 
ber cómo  acepté  ser  juez  en  estos  pleitos  de  los  señores 
condes  dése  estado  que  vuestra  Magestad  tiene  en  de- 
pósito, cuanto  á  ciertos  actos  que  les  resta  para  lo  que 
pretenden  hacer  en  el  pleito  que  traen,  y  sabe  Dios  con 
cuánta  pena  y  estorbo  de  mis  negocios  yo  lo  hice,  por  ver 
la  necesidad  que  teniaa  de  abreviar  negocio  tan  traba- 
joso y  que  tan  prolijo  les  ha  sido  y  dado  tanta  fatigar 
Yo  he  hecho  todo  lo  que  acá  ha  sido  necesario  hacer: 
hánme  rogado  mucho  que  vaya  á  ese  pueblo  á  acabar  lo 


(1)  España? 

(2)  Archivo  de  Indias. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  87 

principal,  lo  qae  me  ha  sido  harto  más  pesado;  yo  iré, 
{faciendo  á  nuestro  Señor,  esotra  semana  por  servilios  y 
ayudaiios  en  cosa  tan  necesaria.  Vá  con  esta  un  .criado 
mío  y  lleva  las  libranzas  de  aquestos  señores  de  ciento  y 
cuarenta  y  nueve  ducados  que  se  me  deben  á  mí  y  á  los 
oficiales  que  hay  en  estas  ocupaciones;  vuestra  Magostad 
me  hará  joaerced  de  lo  mandar  despachar  luego»  y  lleva 
mi  carta  de  pago,  y  porque  estos  señores  están  imposi- 
bilitados á  pagar  los  dichos  salarios,  como  vuestra  Ma- 
gostad posea  toda  su  hacienda  y  vuestra  Magostad  della 
haya  de  suplirlo  todo:  por  tanto  á  vuestra  Magestad  su- 
plico que  me  avisQ  si  yendo  allá  ó  estando  acá  mandará 
que  se  paguen  los  dichos  salarios  de  cada  uno,  lo  que 
durare  el  negocio  con  libranzas  de  los  dichos  señores; 
porque  con  que  vuestra  Magestad  lo  diga  estaré  contento 
y  los  que  en  este  ejercicio  me  ayudan.  Y  nuestro  Señor, 
la  muy  ilustre  persona  y  estado  de  vuestra  Magestad 
prospere  en  su  servicio  como  vuestra  Magestad  desea 
siempre,  Amen.  De  Madrid  á  4  de  Marzo  de  1563. — A 
servicio  de  vuestra  Magestad  muy  presto. — ^El  obispo 
fray  Bartolomé  de  las  Casas. — Eotre  dos  rúbricas. 


Otra  carta  dbl  mismo  sobre  renovación  db  despachos 

PARA  QUE  VAYAN  RELIOIOSOS  k  LAS  InDIAS. 


Muy  poderoso  Señor: — El  obispo  fray  Bartolomé  de  • 
las  Gasas,  beso  las  manos  de  vuestra  Magestad  y  suplico 
que  porque  se  acerca  el  Capitulo  general  que  se  ha  de 
celebrar  en  Salamanca  por  la  orden  de  Santo  Domingo 
el  dia  del  Espíritu  Sancto,  y  vuestra  Magestad  mandó  el 
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aoo  pasado  que  se  había  de  celebrar»  despachar  ciertas 
cartas  que  yo  llevase  para  él  y  para  el  maestro. geoeral, 
sobre  que  eu  él  se  dé  manera  ponqué  vayan  religiosos  á; 
las  Indias,  de  que  tan  inmensa  necesidad  hay»  y  sobre 
otras  provisiones  que  deben  de  hacer  para  eL  bueoí  regi- 
miento y  conservación  de  su  religión  en  aquellas  partes» 
y  por  consiguiente  para  el  aprovechamiento  de  la  predi -^ 
cacion  y  salud  de  las  ánimas  de  aquel  orbe;  vuestra 
Magestad  tenga  por  bien  de  mandar  que  las  dichas  car- 
tas y  recaudos  que  para  este  efecto  yo  habia  de  llevar  el 
ano  pasado ,  se  torne  á  renovar  y  aparejar  todo  lo  de-^ 
más»  ques  una  patente  que  se  concedió  en  el  Capítulo 
provincial  de  Segovia»  porque  esté  todo  aparejado  para 
dicho  tiempo»  y  no  se  estorbe  ó  tarde  esta  provisión  por 
las  ocupaciones  que  á  vuestra  Magestad  se  ofrecerán  en 
la  instante  congregación. — ^Fray  Bartolomé  de  las  Gasas 
obispo. — Entre  dos  rúbricas. 

En  las  espaldas  dice:— *Del  obispo  que  fue  de  Ghia* 
pa. — Que  se  hagan  de  nuevo  los  despachos  que  el  ana 
pasado  se  acordaron . 


Traslado  dbl  asibnto  que  bl  oidor  de  la  Audiencia  de 

LA  ISLA  Española,  Marcelo  de  Villalobos»  hizo  con  el 

Rey  SOBRE  la  población  de  la  isla  Iíargarita  (1). 


El  Rey. — Por  cuanto  yo  mandé  tomar  cierto  asiento  . 
é  capitulación  con  el  licenciado  Marcelo  de  Villalobos» 


(1)    ArclliTO  de  Indma  Patronato.  Bst.  I.""  Caj.  l.<>  Leg.  18. 
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miestro  oidor  de  la  nuestra  Abdíeocia  Real  de  las  Indias 
qse  reside  en  la  isla  Espa&oia,  ya  diñmtOt  sobre  la  pa« 
bbeioftde  la  isla  de  la  Margarita»  su  tenor  de  la  óoal  e^ 
este  que  se  sigue:— El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de 
vos  el  licenciado  Marcelo  de  Villalobos,  de  la  nuestra  Ab- 
difiBCiiai  Real  de  las  Indias  que  reside  en  la  isla  Española^ 
me  fue  £echá  relación  que  por  servicio  de  la  Católica  Rei- 
aa^  mi  señora,  é  mió,  vos  ofrecistes  á  poblar  é  que  pbbla«^ 
ríades  la  isla  de  la  Margarita,  que  es  casi  junto  á  la  eos. 
la  de  Tierra  Firme,  en  comarca  de  la  isla  de  las  perlaa, 
entre  las  ^las  de  caribes  ó  indios  guatiaos,  amigos  de  los 
españoles,  que  están  mas  al  Levante  de  la  isla  Española» 
y  que  la  poblariades  haciendo  en  ella  un  pueblo  en  qué 
á  k)  menos  baya  en  él  luego  de  presente  veinte  vecinos 
caldos,  é  tengan  consigo  sus  mujeres,  é  de  ahí  adelan-t 
te  todo  lo  que  os  fuese  posible,  así  de  cristianos  españo- 
les como  de  indios,  é  porníades  é  haríades  en  ella  gran- 
jerias é  crias  é  otras  cosas  en  nuestro  servicio  é  bien  de 
la  dicha  isla  é  conversión  de  los  indios  naturales  della, 
é  para  ello  me  suplicastes  é  pedístes  por  merced  vos  die- 
se licencia  é  facultad  ó  vos  otorgase  é  concediese  las  co- 
sas siguientes: . 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que 
vos  el  dicho  licenciado  Marcelo  de  Villalobos,  podáis  ir 
ó  enviar  á  poblar  é  pobléis  la  dicha  isla  de  la  Margarita 
de  cristianos  españoles  é  indios,  é  traer  en  ella  los  gana- 
dos que  convinieren  é  fuere  necesario  para  la  provisión 
ó  beneficio  de  la  población  della,  é  -hacer  las  otras  gran* 
jerías  que  en  la  dicha  tierra  se  dieren,  con  tanto  que  seai6 
obligado  á  comenzar  á  entender  en  la  dicha  población 
dentro  de  ocho  meses  primeros  siguientes  que  corran  6 
se  cuentea  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  capitulación; 
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en  adelante  he  de  tener  en  ella  acabado  é  fecho  ei  dicho 
pueblo  con  los  dichos  veinte  vecino»  casados,  ó  qoe  tea- 
gan  consigo  las  dichas  sus  majeres  é  todo  lo  demás  qae 
os  ofrecéis  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes, 

ítem,  para  servicio  del  culto  divino  é  administración 
de  los  Santos  Sacramentos  en  la  dicha  isla,  seáis  obligado 
é  por  la  presente  os  obligáis  que  llevareis  é  teméis  en 

m 

ella  dos  clérigos  de  misa  á  vuestra  costa,  con  los  orna'- 
montos  é  otras  cosas  nescesarias  al  servicio  del  culto  di- 

VÍQO. 

Otrosí,  que  porque  los  indios  de  la  dicha  isla  son 
gente  de  guerra  é  caribes,  é  para  os  defender  vos  los  po-< 
bladores  della»  hay  nescesidad.  que  en  ella  se  haga  una 
fortaleza  ó  casa  fuerte;  por  la  presente  vos  doy  licencia  é 
facultad  para  que  en  el  lugar  mas  conveniente  é  nescesa- 
rio  que  os  paresclere,  la  podáis  facer  é  hagáis  á  vuestra 
costa  de  tapiería  é  albañería,  de  la  grandeza  é  fuerza  qué 
segund  la  calidad  de  la  dicha  isla  paresciere  é  conviniere» 
con  tanto  que  sea  á  vista  é  parescer  de  los  nuestros  ofi- 
ciales que  para  la  dicha  isla  proveyéremos  ó  de  las  per- 
sonas que  nos  señaláremos  para  ello;  é  llevareis  loa 
maestros  é  otras  personas  que  para  la  facer  fueren  nes- 
cesarias así  mismo  á  vuestra  costa,  é  lea  daréis  todos  los 
mantenimientos,  provisiones  é  aparejos  é  otras  cosas  que 
hobieren  menester,  é  les  pagareis  su  sueldo  é  pasage  é 
todb  lo  demás  que  se  hobierd  de  gastar  en  ella;  por  ma- 
nera que  no  seamos  nos  obligados  á  gastar  en  ello  cosa 
alguna,  con  tanto  que  lo  que  costare  é  se  gastare  en  la 
dicha  fortaleza  como  dicho  es,  se  vos  pague  de  las  ren- 
tas é  provechos  que  nos  to viéremos  primeros  en  la  dicha 
isla,  teniendo  cuenta  é  razón  verdadera  de  lo  que  en  ella 
se  hobiere  gastado  en  esta  manera;  la  tercia  parte  de  lo 
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qae  ea  la  dicha  ida  oos  perteiiesciare  eo  cada  año  fasta 
ser  pagado;  en  la  cual  dicha  fortaleza  seáis  obligado  de 
traerla  arltllería,  armas é muoicioa  é  pertrechos  é otros 
aparejos  é  cosas  Descesarias  á  la  guarda  é  defensa  cte 
ella:  é  considerado  el  gasto  é  trabajo  que  en  esto  habéis 
de  poner,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  tengáis  la 
tenencia  é  alcaidía  della  por  vuestra  vida  é  de  un  here- 
dero vuestro  con  treinta  mil  maravedís  de  salario  en  cada 
un  año,  é  dello  vos  mandaremos  dar  provisión  en  forma 
para  que  gocéis  della,  teniendo  en  ella  la  gente,  armas  é 
artillería,  'munición  é  todas  las  otras  cosas  que  como 
nuestro  alcalde  della  fuéredes  obligado  á  tener  á  vista  é 
parescer  de  los  dichos  oficiales  é  personas  por  nos  nom* 
brados. 

.  Así  mismo  por  la  presente  vos  hacemos  merced  que 
vos  todos  los  dias  de  vuestra  vida  é  de  un  vuestro  here- 
dero, cual  vos  señalardes,  seáis  nuestro  en  pitan  de  la 
dicha  isla  é  gocéis  de  las  honrase  preeminencias  de  que 
gozan  las  otras  personas  que  tienen  semejantes  mercedes 
é  oficios. 

Otrosí,  por  la  presente  vos  obligáis  ó  habéis  de  ser 
obligado  á  tener  continuamente  en  la  dicha  isla  un  ber* 
gantín  armado  é  aparejado  para  lo  que  en  ella  se  ofre"* 
(ñere,  así  de  paz  como  de  guen^,  é  que  seáis  obligado  á 
descobrir  é  descubráis  los  secretos  de  la  dicha  tierra,  é 
si  hobiere  minas  é  pesquerías  de  perlas  é  otras  cosas  de 
que  podamos  ser  avisados  é  rescebir  provecho  é  ¿  nos 
avisar  de  todo  ello. 

Otrosí,  por  la  presente  facemos  merced  á  la  dicha  isla 
de  la  Margarita  é  vecinos  é  moradores  dellai  para  que 
gocen  é  le  sean  guardadas  todas  las  honras,  libertades  é 
franqueáis  é  todas  las  otras  cosas  de  que  gozan  é  deben 
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gozar  á  les  estáo  concedidas  por  los  Reyes  Católicos  é 
por  DOS  á  ios  vecinos  é  moradores  de  la  isla  Espanolay  é 
que  no  paguen  más  derechos  ni  otras  cosas  que  los  de  la 
dípha  isla  Española  pagan  é  adelante  pagaren. 

Otrosí,  que  vos  los  dichos  pobladores  seáis  obligados 
á  nos  pagar  é  peguéis  de  todo  el  oro  é  perlas  qne  coa 
los  indios  ó  en  otra  cualquier  manera  se  cogieren  é  pes- 
caren en  las  dichas  islas  é  sus  confines,  el  primero  año 
que  la  dicha  isla  se  poblare,  la  décima  parte  dé  todo,  é  el 
segundo  año  la  novena  parte,  y  desde  allí  sucesive  ba- 
jando fasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  é  perlas  qne 
en  la  dicha  isla  se  cojiere  é  sacare  é  bebiere  en  cualquier 
manera. 

Así  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  fuere,  podáis  osar  é  uséis  el  cargo  de  la 
nuestra  justicia  de  la  dicha  isla  por  vos  ó  por  vuestros  hi- 
gares-tenientes,  para  lo  cual  por  la  presente  vos  damos 
poder  cumplido. 

Así  mismo,  con  fianza  de  la  persona  de  vos  el  dicho 
licenciado  Villalobos  é  de  vuestra  fidelidad,  é  porque  en- 
tendemos que  esto  haréis  con  la  igualdad  qne  conviene, 
por  la  presente  vos  cometo  é  doy  poder  é  facultad  para 
que  por  tiempo  de  cinco  años  que  corran  é  se  cuenten 
desde  el  día  que  comenzardes  á  poblar  la  dicha  isla  en 
adelante,  podáis  partir  los  solares,  é  aguas  é  tierras  de 
la  dicha  isla  á  los  vecinos  é  pobladores  della  como  á  vos 
os  pareciere,  con  tanto  que  lo  hayáis  de  facer  con  pares- 
cer  de  los  nuestros  oficiales  que  á  la  ^azon  allí  resi- 
dieren. 

Así  mismo,  acatando  las  costas  é  gastos  que  en  la 
población  de  la  dicha  provincia  é  tierra  habéis  de  hacer» 
é  para  que  mejor  se  pueda  hacer  la  dicha  población. 
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quieto  é  es  mi  ineréed  ó  volantad  que.  por  tórinioo  de  &eis 
años  primeros  sígmentes  que  oorran  ó  se  cuentea  desde 
el  dia  qtie  comenzardes  á  poblar  la  dicba  islü  en  adelan- 
te, vos  ni  los  pobladores  bí  tralanies  que  ¿  el)a  fueren, 
seáis  obii^dos  de  pagar  derechos  algunos  del  cargo  y 
descargo  de  las  mercaderías  que  á  la  dicha  tierra  fueren, 
con  tanto  que  la  dicha  población  esté  fecha  dentro  del 
término  de  suso  declarado. 

Así  mismo,  hacemos  meroed  é  daoM>s  licencia  é  fa- 
cultad á  los  vecinos  é  moradores  que  en  la  dicha  isla  po- 
blaren, para  que  puedan  <ir  é  vayan  é  enviar  é  envíen  A 
rescatar  é  rescaten  perlas  al  Poniente  é  Levante  de  la  di- 
cha isla  á  las  partes  que  por  nos  no  e^oviere  prohibido 
ni  se  prohibieren,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licencia  de 
los  nuestros  oficiales  que  residieren  en  la  dicha  isla,  é 
registrándose  ante  ellos  é  llevando,  el  veedor  que  ellos 
dieren,  é  guardándose  cerca  dallo  la  forma  que  se  guar- 
da en  la  isla  Española,  é  pagándolos  nuestros  derechos 
que  conforme  á  este  asiento  fueren  obligados. 

Así  mismo,  facemos  merced  á  vos  é  á  los  vecinos  é 
moradores  que  en  la  dicha  isla  de  la  Margarita  bebiere, 
é  vos  doy  ticeneia  é  facultad  para  que  podados  é  puedan 
facer  en  ella  los  navíos*que  quisieren  para  su  contrata- 
ción, con  tanto  que  vos  seáis  primero  obligado  á  dar 
fianzas  llanas  é  abonadas,  ante  los  nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  isla  Española,  que  todo  daño  que  los  di- 
chos navios  hicieren  en  mal  tratamiento  de  indios,  como 
en  pasar  nuestros  mandamientos  ó  ordenanzas  é  provi- 
siones é  de  nuestra  Abdiencia  Real  que  en  la  dicha  isla 
re«de,  lo  pagareis  vos  é  los  que  lo  hicieren.     . 

Otrosí,  damos  licencia  é  facultad  á  vos  el  dicho  licen- 
ciado Villalobos  ó  á  los  dichos  pobladores  de  la  dicha 
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isla,  para  que  podáis  contratar  con  vuestras  mercaderías 
en  la  dicha  Tierra  Firme  é  todas  las  islas  comarcanas, 
como  lo  pueden  facer  los  vecinos  de  la  isla  Española, 
con  tanto  que  no  entréis  ni  toquéis  en  los  límites  é  partes 
que  por  nos  están  é  estovieren  prohibidos  é  vedados,  ni 
hagáis  mal  tratamiento  á  los  indios,  ni  les  podáis  rescatar  á 
ellos  ni  á  sus  mujeres,  ni  les  facer  guerras,  ni  mal  trata- 
miento, salvo  aquellos  que  por  nos  é  por  nuestros  jueces 
con  comisión  nuestra  estovieren  declarados  por  elsclavos 
apersonas  á  quien  se  pueda  hacer  guerra  justamente,  é 
ser  cabtivos;  entiéndase  que  todo  lo  que  rescatardes  ha- 
béis de  pagar  á  nuestra  cámara  el  diezmo  por  ocho  años, 
é  después  el  quinto  como  es  costumbre. 

Y  porque  la  intención  de  la  Católica  Reina,  mi  señora, 
é  mía  es  que  los  indios  ioaturales  de  las  Indias  sean,  como 
lo  son,  libres  é  tratados  é  instruidos  como  nuestros  sub- 
ditos naturales  é  vasallos,  é  por  la  presente  vos  encarga- 
mos é  mandamos  que  los  indios  que  al  presente  hay  ^ 
hobiere  de  aquí  adelante  en  la  dicha  isla,  tengáis  mucho 
cuidado  que  sean  tratados  como  nuestros  vasallos,  é  li- 
bres é  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, sobre  lo  cual  vos  encargo  la  conciencia,  teniendo 
por  cierto  que  haciendo  lo  contrario,  nos  tememos  de 
vos  por  muy  deservidos,  é  so  pena  de  perdimiento  de 
todos  vuestros  bienes  é  de  cualesquier  mercedes  é  ofi- 
cios que  de  nos  tengáis  en  cualquier  manera,  é  mandare- 
mos ejecutar  en  vuestra  persona  é  bienes  las  penas  en 
que  por  eljo  hobierdes  incurrido. 

Otrosí,  queremos  é  mandamos  que  vos  el  dicho  li- 
cenciado de  Villalobos,  dentro  del  dicho  término  de  los 
dichos  dos  años,  seáis  obligado  á  dar  y  deis  fianzas  lla- 
nas é  abonadas  en  la  dicha  isla  Española  ante  los  dichos 
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Duestros  oficíales  que  en  ella  residen,  qae  haréis  ia  dicha 
población  é  todas  las  otras  cónteaidas  en  este  asiento  é 
caj^tulación  que*  vos  sois  tonudo  é  obligado  de  hacer  é 
complír  conforme  á  ella,  por  lo  cual  vos  así  mismo:  vos 
obliguéis,  aprobando  é  ratificando  la  obligación  que  Ceñ- 
íalo Fernandez  de  Oviedo  hizo  en  vuestro  nombre  é  con 
vuestro  poder. 

Todo  lo  cual  que  dicho  es,  como  de  suso  se  contiene, 
vos  será  guardado  é  complido,  guardando  é  compliendo 
vos  lo  que  por  dio  vos  ofrecisles  é  obligastes,  é  todo  ío 
demás  que  se  vos  manda  en  los  dichos  capitules  é  en  la 
mstruccion  que  se  vos  dá  con  esta;  pero  no  lo  guardan- 
do é  cumpliendo,  é  pasando  en  algún  tiempo  nuestras 
instrucciones  é  provisiones  é  mandamientos,  nos  no  sea- 
mos obligados  á  vos  guardar  cosa  alguna  dello;  antes  por 
ello  perdáis  cualesquier  maravedís,  previllejos  fueros  é  ofi- 
cios que  de  nos  tengáis.— Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  18 
dias  del  mes  de  Marzo  de  1525  años. — ^Yoel  Roy. — Por 
mandado  de  su  Magostad,  Francisco  de  los  Cobos. — E 
agora  por  parte  de  vos  Dona  Aldooza  de  Villalobos,  bija 
del  dicho  licenciado  Marcelo  de  Villalobos  é  de  vuestro 
tutor  é  curador  en  vuestro  nombre,  nos  fué  fecha  rela- 
ción que  el  dicho  licenciado  vuestro  padre,  continuando 
y  efectuando  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación  é  asien- 
to que  desuso  vá  encorporado,  hizo  muchas  costase  gas- 
tos para  la  población  de  la  dicha  isla,  y  enviar  á  ella 
geale  é  ganados  é  otras  cosas,  é  qué  conforme  á  ella  en 
su  testamento  nombró  por  su  heredero  para  que  gozase 
de  la  dicha  merced  á  vos  la  dicha  Dona  Aldonza,  segund 
que  por  una  cláusula  del  dicho  su  testamento  paresció,  de 
que  ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  fecha 
presentación,  é  por  vuestra  parte  me  fué  suplicado  é  pe- 
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dido  por  merced,  que  habido  consideración  á  los  serri» 
cios  qael  dicho  vuestro  padre  nos  hizo,  é  á  los  gastos  é 
xostas  que  en  comenzar  á  facer  la  dicha  población  dejó 
fechos,  é  á  la  nescesidad  en  que  vuestra  madre  é  herma^ 
nos  quedastes,  vos  mandásemos  confirmar  ia  dicha  ca- 
pitulación é  asiento  como  eslaba  fecha  con  e\  dicho  vues- 
tro padre,  para  que  vos,  como  su  heredero,  pudiésedes 
efectuar  lo  contenido  en  ella  é  gozar  de  la  dicha  merced 
conforme  á  la  dicha  capitulación,  é  que  durante  el  tiem- 
po de  vuestra  menor  edad,  vuestro  tutor  ó  curador  pu- 
diese entender  en  la  administración  é  gobernación  de  las 
cosas  que  vos  fuésedes  obligada  á  facer  é  proveer  cerca 
dello,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  é  nos,  habido  res- 
peto á  lo  quel  dicho  vuestro  padre  nos  sirvió,  é  á  los 
gastos  é  costas  que  en  lo  susodicho  hizo,  é  á  que  vos 
sois  su  heredera  por  él  nombrada  para  gozar  de  la  dicha 
capitulación,  tovímoslQ  por  bien,  é  por  la  presente  vos 
confirmamos  la  dicha  capitulación  é  asiento  que  de  suso 
vé  encorporada,  para  que  gocéis  della  é  de  lo  en  ella 
contenido  segund  é  de  la  manera  que  estaba  asentado  é 
capitulado  con  el  dicho  licenciado,  vuestro  padre,  como 
su  heredera  por  él  nombrada,  con  tanto  que  los  veinte 
vecinos  casados  que  conforme  á  ella  el  dicho  vuestro  pa- 
dre era  oblirado  á  llevar  á  la  dicha  isla,  los  llevéis déstos 
nuestros  reinos  é  señoríos,  é  no  desa  isla  ni  de  las  islas 
de  San  Juan  é  Cuba,  ni  Jamaica,  ni  Tierra  Firme;  é  qué 
los  clérigos  que  asi  mismo  era  obligado  á  llevar  á  la  di- 
cha isla  para  servicio  del  culto  divino  é  administración 
de  los  Santos  Sacramentos,  sean  aprobados  en  el  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  é  en  la  nuestra  Audiencia  Real  desa 
dicha  isla,  é  que  seáis  obligada  vos  é  el  dicho  procura- 
dor en  vuestro  nombre  de  dar  las  fianzasquel  dicho  vnes- 
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tro  padre  estaba  obligado  para  lo  coateDido  en  la  dicha 
capitulación  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes, 
contados  desde  el  dia  de  la  data  desta  nuestra  provisión 
eiD  adelante,  las  cuales  sean  de  dos  mil  ducados  é  de  la 
mapera  susodicha;  é  con  las  dichas  condiciones  vos  con- 
fiíaiamos  é  aprobamos  la  dicha  capitulación  é  asiento, 
aeffitui  é  de  la  manera  que  estaba  fecho  é  asentado  con  el 
dich^  vuestro  padre,  é  que  no  lo  cumpliendo  como  de 
suso  se  contiene  por  vuestra  parte,  nos  no  seamos  obli- 
gados á  cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido;  é  porque  co» 
fflo  dicho  es,  vos  sois  menor  de  edad,  mandamos  é  da* 
mes  licencia  é  facultad  para  quel  dicího  vuestro  tutor  é 
curador  é  persona  que  toviere  cargo  de  la  administración 
de  vuestra  persona  é  bienes  durante  el  tiempo  de  vues* 
tra  menor  edad  ó  fasta  que  vos  casáredes,  pueda  enten- 
der en  efectuar  lo  contenido  en  esta  dicha  capitulación  é 
asiento  segund  é  como  vos  lo  podríades  hacer  siendo  va- 
ron  é  d0  edad  complida.  É  porque  nos  sepndo  informa- 
dos de  los  males  é  desórdenes  que  en  descubrimientos  é 
poblaciones  nuevas  se  han  fecho  é  hacen,  é  para  que  con 
buena  conciencia  para  los  hacer  remedio  (de  lo  cual  con 
acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  á  consulta  nuestra  es- 
tá ordenada  é  despachada  una  provisión  general  de  Capí- 
tulos sobre  ello),  que  es  nuestra  voluntad  que  vos  la  guar- 
déis en  la  población  de  la  dicha  isla,  la  cual  mandamos 
aquí  incorporar,  cuyo  tenor  dice  en  esta  guisa:  Don  Car- 
los, por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Romanos,  Emperador 
semper  augusto.  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismd  Don 
Carlos,  por  la  misma  gracia,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra^  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Tomo  X.  7 
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Murcia,  de  Jaén,  de  los  Aig»rbe^  de  Algécira,  de  Gi^ 
braltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias^  islas  ó 
Tierra  Firme  del  mar  Occeaoo,  condes  de  Baroelooa,  se^ 
ñores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  de  Atenas  é  de 
Neopalría,  condes  de  Ruisellon  é  de  Gerdania,  marque* 
aes  de  Oristan  é  de  Gk)rciano,  archiduques  de  Austria, 
duques  de  Borgona  é  de  Bravante,  condes  de  Flánde^  é 
de  Tiroi,  ele.  Por  cuanto  nos  somos  cerüficados  y. es  no* 
torio,  que  por  la  desordenada  cobdicia  de  algunos  de  núes* 
tros  subditos  que  pasaron  á  las  nuestras  islas  é  TierraFir-^ 
me  del  mar  Occeaqo,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hicie* 
ron  á  los  indios  naturales  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Fir* 
me,  así  en  ios  grandes  é  escesivos  trabajos  que  les  da- 
ban teniéndolos  en  las  minas  para .  sacar  oro,  y  en  las 
pesquerías  de  las  perlas  é  en  otras  labores  é  granjerias, 
haciéndolos  trabajar  escesiva  é  inmoderadamente,  no  les 
dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  que  les  era  nesceaa- 
rio  para  sust4|iltacion  de  sus  vidas,  tratándolos  con  cruel- 
(jlad  é  desamor  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
cual  todo  ha  seido  é  fué  cabsa  de  la  muerte  de  grandnú* 
mero  de  los  dichos  indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas 
de  las  islas  é  parte  de  Tierra  Firme  quedaron  yermas  é 
sin  población  alguna  de  los  dichos  indios  naturales  della, 
é  que  otros  se  huyesen  é  ausentasen  de  sus  propias  tier- 
ras é  naturaleza,  é  se  fuesen  á  los  montes  é  otros  lugares 
para  salvar  sus  vidas  é  salir  de  la  dicha  subjecion  é  mai 
Ipatamiento,  lo  cual  fué  también  grande  estorbo  á  la  con- 
versión de  los  dichos  indios  á  nuestra  santa  fé  católica, 
é  de  no  haber  venido  todos  ellos  entera  é  generalmente 
en  veidadero  conosoimientodella,  de  que  Dios-  nuestro 
Señor  ha  seido  é  élB  muy  deservido;  é  así  mismo  somos 
informados  que  los  capitanes  é  otras  gentes  que  por  núes- 


tro  mandado écoa  nuestra  líeencia fueron  á  descobrir  é 
poblar  algunas  de  las  dich^  Indias  é  Tierra  Firme,  se* 
yendo  como  fué  y  es  nuestro  principal  intento  é  deseo  de 
traer  á  los  dichos  indios  en  conoscimiento  verdadero  de 
Dios  nuestro  Señor  é  de  su  santa  fé  con  predicación 
delta  é  con  ejemplo  de  personas  doctas  é  buenos  reli- 
giosos, con  les  hacer  buenas  obras  é  tratamiento  de 
prdgímos,  sin  que  en  sus  personas  é  bienes  no  recibió  * 
sen  fuerza  ni  premio,  daño  ni  desaguisado  alguno;  é  ha- 
biendo  sido  todo  esto  así  por  nos  ordenado  é  mandado, 
llevándole  los  dichos  nuestros  capitanes  é  otros  nuestros 
oficiales,  gentes  de  las  tales  armadas  por  mandamiento 
é  instrucción  particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia, 
olvidando  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  mió,  hirieron  é 
mataron  á  muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubri- 
mientos é  conquistas,  é  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que 
los  dichos  indios  les  hobiesen  dado  cansa  justa  para  ello 
ni  bobiese  precedido  ni  fecho  las  amonestaciones  que 
eran  tenudos  de  les  hacer,  ni  fecho  á  los  cristianos  re- 
sistencia ni  daño  alguno  para  la  predicación  de  nues^ 
tra  santa  fé,  lo  cual  demás  de  haber  también  .seido  en 
grand  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  dio  ocasión  é  fbé 
causa  que  no  solamente  los  dichos  indios  que  recibieron 
en  las  dichas  fuerzas  é  daños  ó  agravios  pero  otros  ma- 
chos comarcanos  que  tovieron  dello  noticia  é  sabiduría^ 
se  levantaron  é  juntaron  con  mano  armada  contra  los 
oristiano3  nuestros  subditos,  é  mataron  muchos  dellos,  é 
aun  á  los  religiosos  é  personas  é  (1)  que  ninguna 

culpa  tuvieron,  é  como  mártires  padescieron  predicando 
la  fé  cristiana;  por  lo  cual  todo  snspendimos  algund 


iX)   En  blanco  en  la  copia  que  se  nos  remite. 
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tiempo  ó  sobreseímos  eo  el  dar  de  las  licencias  para  las' 
dichas  conquistas  é  descubrimientos;  queriendo  primero-, 
proveer  é  platicar  así  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como 
en  el  remedio  de  lo  venidero,  é  escusar  los  dichos  daños^ 
é  inconvenientes  é  dar  orden  que  los  descubrimientos  é 
poblaciones  que  de  aquí  adelante  se  hobieren  de  hacer, 
se  hagan  sin  ofensa  de  Dios,  é  sin  muerte  ni  robos  de- 
los  dichos  indios,  é  sin  cautivarlos  por  esclavos  indebi- 
damente, de  manera  quel  deseo  que  habemoa  tenido  é 
tenemos  de  ampliar  nuestra  santa  fé,  é  que*  los  dichos 
indios  é  infieles  vengan  en  conoscimiento  della,  se  haga 
sin  cargo  de  nuestras  conciencias  é  se  prosiga  nuestra 
propósito  é  la  intención  é  c  bra  de  los  Reyes  Católicos, 
nuestros  abuelojs,  é  señores  en  todas  aquellas  partes  de 
las  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeano,  que  son  en 
nuestra  conquista  é  quedan  por  descobrir  é  poblar;  lo 
cual  visto  con  gran  deliberación  por  los  del  nuestroCon- 
sejo  de  las  Indias,  é  con  nos  consultado»  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  é  dimos  esta  nuestra  carta  en  la 
dicha  razón,  por  la  cual  ordenamos  é  mandamos  que  ago- 
ra é  de  aquí  adelante,  así  para  remedio  de  lo  pasado  co* 
mo  en  los  descubrimientos  é  poblaciones  que  por  nuestro 
mandado  y  en  nuestro  nombre  se  hicieren  en  las  dichas 
islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  é  por 
descubrir  en  nuestros  límites  é  demarcación,  se  guarde  é 
cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa. 

Primeramente  ordenamos  ó  mandamos  que  luego 
sean  dadas  nuestras  cartas  é  provisiones  para  los  oido« 
res  de  nuestra  Audiencia  que  residen  en  la  dicha  cibdad 
de  Sanio  Domingo  de. la  isla  Española,  é  para  los  gober- 
nadores é  para  las  justicias  que  agora  son  ó  fueren  en  la 
dicha  isla  de  las  otras  islas  de  Sant  Juan  é  Cuba  é  Jar 
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tnaioar,  é  para  loa  gobernadores  é  alcaldes  mayores  6 
otras  justicias,  así  de  Tierra  Firme  como  de  Nueva  Espa- 
ña é  de  tas  provincias  de  Panuco,  é  las  Higueras,  é  de 
la  Florida  é  Tierra  Nueva,  é  para  las  otras  personas  que 
nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  é  encomendar,  para 
que  luegocon  gran  cuidado  é  diligencia  cada  uno  en  su 
Jugar  é  juredicion  se  informe  cuáles  de  nuestros  subditos 
é  naturales^  así  capitanes  como  oficiales  é  otras  cuales- 
quier  personas,  hicieren  las  dichas  muertes  é  robos  é  es- 
cesos,  desaguisados  é  herraren  indios  contra  razón  é  jns- 
4icia;  é  de  los  que  hallaren  culpados  en  su  juredicion,  en- 
víen ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  la  rela- 
ción de  la  culpa  con  su  parescer  del  castigo  que  se  debe 
sobre  ello  facer,  para  que  visto  por  los  del  dicho  nuestro 
Consejo,  se  provea  é  mande  hacer  lo  que  sea  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  nuestro,  é  convenga  á  la  ejecución 
de  nuestra  justicia. 

Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  si  las  dichas 
nuestras  justicias  por  las  dichas  información  é  informa- 
ciones, hallaren  que  algunos  de  nuestros  subditos  de  cual- 
quier calidad  ó  condición  que  sea  ó  otros  cualesquier, 
que  tuvieren  algunos  indios  por  esclavos,  é  traídos  de 
'  £us  tierras  é  naturaleza  injusta  é  indebidamente,'  los  sa- 
quen de  su  poder,  é  queriendo  los  tales  indios,  los  hagan 
volver  á  sus  tierras  ó  naturaleza,  si  buenamente  ó  sin  in- 
comodidad se  pud^re  hacer;  é  no  se  pudiendo  esto  hacer 
cómoda  ó  buenamente,  los  ponga  en  aquella  libertad  óen- 
4X>mienda  que  de  razón  é  justicia,  segnnd  la  calidad,  ca- 
pacidad é  habilidad  de  sus  personas  bebiere  lugar, .  te- 
niendo siempre  respeto  é  consideración  al  bien  é  prove- 
yó de  los  dichos  indios,  para  que  sean  tratados  como 
libres  ¿no  como  esclavos,  é  que  sean  bien  mantenidos  é 
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gobernfldós,  é  qae  no  se  les  dé  trabajo  demasiado^  éqae 
no  les  traigan  en  las  minas  contra  su  voluntad^  lo  cnal 
ba  de  hacer  con  parescer  del  prelado  é  de  sa  oficial,  ha- 
biéndolo en  aquel  lagar,  é  en  sa  ausencia  con  acuerdó  é 
parescer  del  cura  ó  su  teniente  de  la  iglesia,  que  ende  es- 
toviere,  sobre  lo  cuál  encargamos  mucho  á  todos  las  con- 
ciencias; é  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se 
han  de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  quiecan,  sino  es-* 
tovieren  convertidos  á  nuestra  Santa  fé  católica,  por  el 
peligro  que  á  sus  ánimas  se  les  puede  seguir! 

'  Otros!,  ordenamos  é  mandamos  que  agora  é  de  aqnt 
adelante  cualesquíer  capitanes  é  oficiales,  é  otros  cua* 
lesquier  nuestros  subditos  é  naturales  ó  de  fuera  de 
nuestros  reinos,  que  con  nuestra  licencia  é  mandado  ho* 
biera  de  ir  ó  ñiere  á  descubrir  é  poblar  é  rescatar  en  al- 
gunas de  las  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeáno,  en 
nuestros  límites  é  demarcación,  sean  tonudos  é  obligados 
antes  que -salgan  destos  nuestros  reinos,  cuando  se  em* 
barcaren  para  facer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  menos  dos  reli* 
giososé  clérigos  de  misa  en  su  compañía,  los cMles nom- 
bren ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias;  é  por  ellos, 
habida  información  de  su  vida  é  doctrina  é  ejemplo,  sean 
aprobados  por  tales  cuales  convienen  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  é  para  la  instrucción  é  enseñamiento  de 
los  dichos  indios  é  predicación  é  conversión  dellos,  con- 
forme á  la  bula  de  la  concesión  de  las  dichas  Indias  á  la 
Corona  Real  de  estos  nuestros  reinos. 

Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  reli^- 
giosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cuidado  é  diligencia 
en  procurar  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  co- 
mo prógimos  mirados  é  iavorescidos,  é  que  no  consíeii- 
tan  que  les  sea  fecho  fuertas  ni  robos,  iri  danos,  ni  des- 
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^gaUadoB,  ni  mal  tratamiento  algano;  ó  silo  oootrarío  «e 
hiciere  por  cualquier  persona  de  cualesqnier  calidad  é 
condición  que  sean,  tengan  nuiy  grand  cuidado  é  solici* 
tnd  de  nos  avisar  luego  en  pndiendo  particularmenli 
dello,  para  que  nos  ó  los  del  nmeslro  Consejo  lo  manden 
nos  proveer  é  castigar  con  todo  rigor* 

Otrosí,  ordenamos  ó  mandamos  que  los  dichos  café^ 
tañes  é  otras  personas  que  con  nuestra  Ucencia  fueren  á 
hacer  descubrimientos  é  ppblaciones  ó  rescatar,  cuando 
hobiereo  de  salir  en  alguna  isla  ó  Tierra  Firme  que  ha- 
llaren durante  la  navegación  é  viaje  de  nuestra  demarca» 
cion,  ó  en  los  límites  de  lo  que  les  fuere  particularmente 
swalado  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  do  hacer  é  fagan 
eon  acuerdo  é  parescer  de  nnestros  oficiales  que  pi^ra 
ello  fueren  por  nos  nombrados,  é  de  los  dichos  religiosos 
é  clérigos  qae  fueren  con  ellos,  é  no  de  otra  manera,  so 
pena  de  perdimiento  de  la  ibitad  de  sus  bienes  al  que  1m« 
ciere  lo  contrario  para  la  nuestra  cámara  ó  físcg. 

Otrosí,  mandamos  que  la  primera  é  principal  cosa 
que  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos  capitanes  é 
noestros  oficiales,  é  otras  cualesqnier  gentes  hobieren  de 
hacer,  sea  procurar  que  por  lengua  de  intórpretes,  qutt 
entiendan  los  indios  é  moradores  de  la  tal  tierra  ó  islas, 
les  digan  é  declaren  como  nos  les  enviamos  para  les  en^ 
sefiar  buenas  costumbres  é  apartarlos  de  vicios  é  de  co» 
mer.  carne  humana,  é  instruirlos  en  nuestra  Santa  fé,  ó 
predicar  pléticas^para  que  se  salven,  é  traerlos  á  nuestro 
señorío,  para  que  sean  tratados  muy  mejor  que  lo  son,  é 
(avorescidos  é  mirados  como  los  otros  nuestros  subditos 
cristianos,  é  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Católicos,  que  les  habrá  de  ser  di- 
cho, manifestado  é  requerido;  é  mandamos  que  lleve  el 
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dicho  requerimieoto  firmado  de. Francisco  de  los  Cobos» 
nuestro  secretario  del  nuestro  Consejo,  é  que  se  te  notí* 
fique  é  faga  entender  particularmente  por  los  dichos  in<- 
lérpretes,  una  é  dos  ó  ¡más  veces,  cuantas  parezca  á  los 
dichos  religiosos  é  clérigos  que  conviniere  ó  fuere  nes- 
cesarlo  para  que  los  entiendan,  por  manera  que  nuestras 
conciencias  queden  descargadas,^  sobre  lo  cual  encalca- 
mos á  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  ó  descubridores  ó 
pobladores  sus  conciencias. 

.  Otrosí,  mandamos  que  después  de  fecha  é  dada  áen* 
tender  la  dicha  amonestación  é  requerimiento  á  los  di* 
chos  indios,  segund  é  como  se  contiene  en  el  capítulo  su- 
pra  próximo,  si  viéredesque  conviene  ees  necesario  pa- 
ra, el  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  seguridad  vuestra  é  de 
los  que  adelante  han  de  vivir  é  morar  en  las  dichas  islas 
é  tierras,  el  hacer  algunas  fortalezas  é  casas  fuertes  ó  lla- 
nas para  vuestras  moradas,  procurando  mucha  diligencia 
é  cuidado«de  las  hacer  á  las  partes  é  lugares  donde  estén 
mejor  é  se  puedan  conservar  é  perpetuar,  procurando  que 
se  haga  con  el  menos  daño  ó  perjuicio  que  ser  pueda,  ó 
sin  les  ferir  ni  matar  por  cabsa  de  les  hacer,  ó  sin  les  to- 
mar por  fuerza  sus  bienes  é  facienda;  antes  mandamos 
que  leer  hagan  buen  tratamiento  é  buenas  obras,  é  los 
avien  é  alleguen  é  traten  como  á  prógímos,  de  manera 
que  por  ello  y  por  ejemplo  de  sus  vidas  y  de  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos,  é  por  su  dotrina  predicación  é.  jus- 
ticia, vengan  en  conoscimieuto  de  nuestra  Santa  fé,  y  en 
amor  é  gana  de  ser  vuestros  vasallos,  é  de  estar  é  perso; 
verar  en  nuestro  servicio,  como  los  otros  nuestros  vasa- 
llos, subditos  é  naturales. 

Otrosí,  mandamos  que  la  misma  forma  é  orden  se 
guarde  é  cumpla  en  los  rescates  é  en  todas  las  contrata- 
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cíouea  que  hobiereD  de  facer  6  ficieren  íxm  los  dichos  ia* 
dios,  ski  les  tomar  por  faerzá  ni  contra  su  voliiQtad»  ni 
les  hacer  mal  ni  daño  en  sos  personas»  dando  álos  dichos 
indios  por  lo  qae  así  ^>vieren  y  los  dichos  españoles  qui* 
sim^n  haber»  satisfacción  ó  equivalencia,  de  manera  que 
elios  queden  contentos. 

Otrosí,  mandamos  que  ninguno  no  pueda  tomar  ni  Uh 
me  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  indios»  so  penado 
perdimiento  de  sus  bienes  é  oficios  é  vidas»  é  las  perso* 
ñas  á  lo  que  nuestra  merced  fuere»  salvo  en  caso  que  los 
dichos  indios  no  consintiesen  qoe  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos  estén  entre  ellos  é  les  ensenen  é  instruyan  en 
buenos  usos  é  costumbres»  é  .que  les  prediquen  nuestra 
Santa  fé  católica»  é  no  quisieren  darnos  la  obediencia»  é 
no  consintieren,  resistiendo  é  defendiendo  con  mano  ar* 
mada  que  no  se  busquen  minas  ni  sa  saque  dellas  oro  é 
los  otros  metales  que  se  hallaren  en  estos  casos»  permiti- 
mos que  por  ello»  é  en  defensión  de  sus  vidas  ó  bienes»  los 
dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  é  parecer  de  los 
dichos  religiosos  ó  clérigos»  siendo  conformes  é  firman* 
dolo  de  sus  nombres»  hacer  guerra  é  hacer  en  ella  aque- 
llo que  los  dichos  de  nuestra  Santa  religión  cristiana  per^ 
miten  ó  mandan  que  se  haga  é  pueda  facer  é  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena. 

*Olrosi»  mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni  otras 
gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á  los  dichos  ín- 
dios  á  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni  á  otros  metales  ni 
pesquerías  de  perlas»  ni  otras  ^anjerias  suyas  propias» 
80  pena  de  perdimiento  de  sus  oficiase  bienes  para  nues- 
tra cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  á  tra- 
bajar-de su  Voluntad»  bien  permitimos  que  se  puedan 
servir  é  aprovechar  dellos  como  de  personas  libres»  Ira- 


106 

táttdoles  como  laloB,  no  les  dando  frabijo  demámdo,  te:^ 
Hiendo  e^Mciai  cuidado  de  los  easeñar  en  baenoe.aaoaé 
coetumbréa,  é  de  apdkrtarlos' de  loa  vicios  ó  de  comer  caá* 
Dehumana,  ó  de  adorar  los  ídolos,  ó  del  pecado  é  delito 
contra  natura,  é  ios  atraer  á  que  se  oonrriertan  á  nnestna 
Santa  fé  é  vivan  en  ella,  é  procurando  la  vida  é  sotaMl 
(de  los  dichos  indioacomo  las  suyas  propias,  dándoles  é 
pagándoles  por  su  trabajo  é  servicio  lo  que  merescieren 
é  foere  razonable,  considerando  la  calidad  de  sus  persot 
Das  é  la  omdicion  de  la  tierra  é  á  su  trabajo,  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  q«e  dicho  es^  el  parecer  de  los  dicboa 
religiosos  é  clérigos;  de  lo  cual  todo  y  especial  del  (raen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  les  mandamos  que  ten* 
gan  particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  ae 
haga  con  cargo  é  peligro  de  nuestras  conctenoiaSi  é  so^ 
bretlo  les  encargamos  las  suyas,  de  manera  que  eonMial 
voto  é  parescer  de  los  dichos  feligiosos  ódérigostiopue^ 
dan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  conle« 
nidas  en  este  capítulo  y  en  los  otros  que  disponen  la  ma^ 
ñera  é  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos  indios^ 
Otrosí,  mandamos  que  si  vista  la  calidad  é  oondioion 
é  habilidad  de  los  dichos  indios,  paresciereá  los  diohA 
religiosos  é  clérigos  que  es  servicio  de  Dios  é  bien  de  los 
dichos  indios,  que  para  que  se  aparten  de  sus  vioiolli,  est 
pecial  del  delito  nefando  é  de  comer  carne  humana,  é 
para  ser  instruidos  é  enseñados  en  buenos  usos  ó  costuift* 
bresé  en  nuestra  §é  é  doctrina  cristiana,  ó  para  que  vi* 
van  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que  se  encomien* 
de  á  los  cristianos  para  que  se  sirvan  dellos  como  de  per- 
sonas libres,  éqoe  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los 
puedan  encomendar,  siendo  á  más  conformes,  seguid  ^é 
de  la  manera  que  eiloa  ovdoiaren,.  teniendo  siempre 


peto  al  senrieio  de  Dios»  bieof  é  atilidad  é  buen  traite 
miento  de  ios  dichos  indioe»  é  á  que  en  ninguna  cosa 
onestras  ooncieaoias  pnedai  aer  encargadas  de  lo  que  hi* 
eicren  é  ordenaren;  sobre  lo  onal  encargamos  las  snyaaé 
mandamos  qoe  ninguno  no  Taya  ni  pase  contra  lo  que 
faere  ordenado  por  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  en  ra** 
son  de  la  dicha  «Eioomienda,  so  la  dicha  pena,  é  qne  con 
A  primero  navio  que  viniere  á  estos  naestros  reinos  nos 
envien  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  la  información 
verdadera  de  la  calidad  é  habilidad  de  los  dichos  indios 
é  relacioa  do  lo  que  cerca  delio  hobieren  ordenado,^  para 
qne  nos  lo  mandemos  ver  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  para  qne  se  aprnebeé  confirme  lo  que  fuere  jos» 
to  en  servicio  de  Dios  é  bien  de  los  dichos  indios,  é  sin 
perjuicio  ñí  cargo  de  nuestras  conciencias,  é  lo  que  no 
fala  tal^  se  enmiende  é  se  provea  como  convenga  al  serñ* 
do  de  Dios  é  nucf^taro,  un  dafio  de  los  dichos  indios  é  de 
su  libertad  é  vidas,  é  sé  escusen  los  danos  é  inconvenien«- 
tes  pasados. 

ítem,  ordenamos  é  mandamos  que  los  pobladores  é 
conquistadores  que  coa  nuestra  Ucencia  agora  ende  aquí 
adelante  fueren  á  rescatar  é  poblar  é  descubrir  dentro 
de  los  límites  de  nuestra  demarcación,  sean  tenidos  é 
obligados  de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hobieren  de  ir 
á  cualquier  de  las  dichas  costas  .^^de  nuestros  reinos  de 
Castilla  é  de  las  otras  partes  que  no  fueren  espresamente 
pk'ohibidos,  sin  que  puedan  llevar  é  lleven  de  Jos  vecinos 
6  moradores  y  estantes  en  las  islas  é  Tierra  Firme  del 
didio  mar  Occeano  ni  de  alguna  dallas,  si  no  folan  una  6 
dk)s  personas  é  non  más  en  cada  descubrimiento,  para 
lenguas  é  otras  cosas  nesoesariasá  los  tales  viajes,  sopeña 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
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cámara',  al  poblador  ó  conqábtador  ó  maestre  qae  los 
llevare  sio  nuestra  licencia  espresaw   ^ 

•  É  guardando  é  cumpliendo  los  dichos  capitanes  é  ofi* 
eiales  é  otras  gentes  que  agora  ó  de  aquí  adelante  h» 
hieren  de  ir  ó  fueren  con  nuestra  licencia  á  las  dicbas  po- 
blaciones» rescaten-e  descubrimientos,  hayan  dé  llevar  á 
gozar  é  gocen  los  salarios  é  quitaciones,  provechos  é  gra- 
cias é  mercedes  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  fuere 
con  ellos  asentado  é  capitulado,  lo  cual  ^r  esta  nuestra 
carta  prometemos  de  les  guardar  ó  oomplir  si  dios  guar- 
daren é  complieren  lo  que  pok*  nos  en  esta  nuestra  carta 
les  es  encomendado  é  mandado;  é  no  lo  guardando  ó  vi- 
niendo ó  pasando  contra  ello  ó  contraalguna  parte  dello, 
demás  de  incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas  é  de^ 
claradas,  mandamos  que  hayan  perdido  ó  pierdan  los  ofi- 
cios é  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  é  capitulan 
cion  habrá  de  gozar .-^Dada  en  Granada  á  17  diasdel 
mes  de  Noviembre  de  1526  anos. — ^Yo  el  Rey. — ^Yo 
Francisco  de  ios  Cobos  secretario  de  su  Cesárea  é  Católi- 
ca  Magostad, la  fiz  escribir  por  sumandado. — Mercurinus 
G.  Chanciller  Oxmensis.  Dotor  Carbajal,  episcopus  Cana-f 
riensis.  El  dotor  Beltran  G.  episcopus.  F«  G«  episcopus 
civitaten.  Registrada  Juan  de  Somano.  Urbitian  por  chau'^ 
ciller. — Por  ende  nos  vos  mandamos  que  cerca  de  la  di- 
cha población  de  la  dicha  isla  guardéis  é  cumpláis  la  dicha 
nuestra  provisión  é  capítulos  della,  so  las  penas  en  ella 
contenidas. — Fecha  en  Valladolid  á  14  dias  del  mes  de 
Junio  año  del  nasci  miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  1S27  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su  Magos- 
tad, Francisco  de  los  Cobos.  Señalada  del  obispo  de 
Osma  y  Carvajal  y  Canaria  y  Beltran. . 
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1.^  Bblaoion  ob  Gil  Oonzalbz  Dávila,  contador  dbl 
bsty  be  la  despoblación  db  la  isla  española,  db  dondb 
bs  yibcimoy  pboponibndo  las  causas  qub  hubo  paba  blla.- 

2.°    Otea  dbl  mismo  bn  la  que  propone  los  medios  db 

poblarla. 

3.°    Otra  id.  sorbe  las  cosas  de  aquella  isla.  (1). 


Muy  poderoso  Señor: — Porque  al  presente  me  pare- 
ce que  vuestra*  Alteza  quiere  mandar  proveer  en  el  re- 
medio de  las  Indias,  y*  porque  es  cosa  cierta  que  sabidas 
las  cabsas  de  la  enfermedad  se  conosce  mejor  el  remedia 
della,  como  testigo  de  vista  de  la  isla  Española,  donde  yo 
soy  vecino,  diré  á  vuestra  Magestad  algunas  cabsas  prin- 
cipales por  donde  aquella  isla  ha  venido  en  alguna  dimi- 
nución, ansí  de  vecinos  como  de  indios,  para  que  con  sus 
contrarios  se  pueda  curar. 

Cuatro  .cosas  principales  han  sido  causa  de  la  dimi- 
nución que  digo  en  aquella  isla:  la- primera  la  mudanza 
de  los  gobernadores,  que  como  naturalmente  en  los  hom- 
bres more  pasión  é  invidias,  siempre  á  los  unos  despla- 
ce lo  que  los  otros  favorescen,  y  á  esta  causa  se  han  ido 
de  aquella  isla  hartos  vecinos. 

La  segunda  causa  ha  sido  el  mudar  de  los  indios  de 
unos  vecinos  en  otros,  y  para  creer  esto  hay  muchas  ra- 


íl)   Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.**  Oaj.  l.«  Lcg.  18. 


lio  DOCOMIMTOS  IfCIDITOt 

zones,  pero  hay  dos  muy  claras  y  ciertas:  la  primera  ea 
qae  con  mudallos  como  digp  de  necesidad»  losiadios  mu- 
dan sus  asientos  y  su  vivienda»  y  como  ellos  sean  gente 
delicada,  peqaena  madaasa  hace  ttacha  impresión  en- 
víos; y  la  otramay  principal,  que  con  laineortividad 
que  tos  recinoB  han  tenido  siempre  de  4Mis 'indios,  vien-* 
do  esto,  no  les  han  fecho  el  tratamieokKqiie  les  hicieran  sí 
desto  estovieran  seguros. 

La  tercera  razón  es»  que  ha  «ynd«lo  á  esta  otra  ealos 
pleitos  de  entre  los  vecinos,  que  por  venir  á  entender  los 
vecinos  á  los  pueblos  en  sus  pleitos,  hánse  descuidado  del 
buen  tratamiento  de  sus  indios  y  hacienda,  y  como  estas 
dos  cosas  sea  la  cosa  del  mundo  que  más  h¿  menester  la 
presencia  de  su  dueño,  cesando  esta  por  esta  causa  y 
por  otras  que,  venidos  á  los  pueblos,  se  ofrecían,  venia 
daño  á  sus  indios  y  hacienda. 

La  cuarta  razón  é  mas  principal,  h¡^  sido  que  se  ha 
traído  siempre  fin  á  que  de  fuella  isla  venga  siempre  el 
más  oro  que  se  pueda,  y  no  se  ha  tenido  fin  á  gastar  nin- 
guna cosa  en  la  cotiservacion  ni  acrecentamiento  della,  ni 
al  descanso  de  los  indios. 

Ansí  que  pues  estas  cosas  son  las  más  principales  del 
daño,  á  mi  ver,  proveyendo  las  cosas  contrarias,  reparar- 
se há  el  daño  pasado  y  podría  ser  que  convaleciese. 

Y  cuanto  al  daño  de  los  nuevos  gobernadores,  que 
estos  86  escusen  en  cuanto  fuere  posible. 

Cuanto  al  mudar  de  los  indios  de  unos  vecinos  en 
otros,,  que  ansí  mismo  no  se  muden  antes;  e^ndo  los  in- 
dios encomendados  á  buenas  personas^  me  paresce  que 
se  deben  encomendar  por  el  más  tiempo  que  se  pueda, 
porque  desta  incertidumbre  nasce  el  bueno  ó  mal  trata- 
miento de  los  indios  y  ha  nascido  el  no  perpetuarse  los  ve- 
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€1006  aUi,<{iie  6» lo  damas  raatáocia  de  todo  para  coaaer» 
vacNua  de '  aquellas  partea^  * 

Giíaato  al  daio  que  loa  pleitos  hau  fecho,  otros  aa^ 
bráii  mejor  el  remedio  destd»  por  parecerme  á  mí  <|ae 
pues  los  letrados  son  los  que  |p8  aosüeoen,  que  quitadoa 
de  allá  estos,  poco  á  poco.,  los  pleitos  se  acabarían;  y  aun 
para  esto  aprovecharía  entresacar  algunas  otras  perso- 
nas que  los  levantan,  ó  amonestallos. 

Cuanto  á  la  quinta  razón  de  haber  traído  sin  que  ven- 
ga (1)  de  aquella  isla  oro  lo  más  que  se  pueda,  el  remedio 
es  que  vuestra  Altesa  por  tres  ó  cuatro  anos  se  contente 
con  que  venga  tanto,  y  qoe  todo  esto  se  emplee  en  me- 
nos trabajo  de  los  indios,  y  que  vuestra  Alteza  empreste 
á  la  isla  con  que  sostenga  un  armada  poi*  otros  tres  ó 
cuatro  años;  y  para  que  en  este  tiempo  se  traigan  á  aquella 
isla  todos  los  esclavos  caribes  que  ser  pueda  de  las  par- 
tes questán  dados  por  esclavos,  porque^  ansí  como  basta 
aquí  han  diminuido  los  indios  della,  de  aqui  adelante  va- 
yan seyendo  más:  y  la  manera  de  los  dineros  prestados 
ha  de  ser  que  vuestra  Alteza  mande  se  den  los  esclavos  á 
k»  vecinos  á  precio  que  vuestra  Alteza  no  gane  ni  pier- 
da en  el  cobrar  sus  dineros,  y  cobrarse  han  estos  dineros 
en  las  fundiciones  muy  sin  trabajo  ni  riesgo,  y  el  tiempo 
adelante  se  pagaría  con  el  cuatro,  tanto  el  oro  que  agora 
viene,  como  el  que  luego  nos  viniese  con  la  venida  de 
los  esclavos. 

Y  porque  en  la  guerra  de  los  caribes  lo  que  más  da- 
ño hace  y  más  miedo  pone  á  la  gente,  tanto  que  se  halla 
poca  para  esta  guerra,  es  la  yerba  con  que  los  caribes 


(1)   Frase  inintelig^ible  como  otras  machas  de  que  están  llenas 
las  copias  que  se  nos  remiten  del  Archivo  de  Indias. 
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pelean,  yodigoqae  haré  hacer  armas  coa  qae  la  gente 
esté  segura  de  las  flechas,  y  qae  no  cuesten  macho;  y 
desta  manera  aqaella  se  reformará  y  convalecerá,  la  caal 
vuestra  Alteza  debe  tener  en  mucho,  porque  es  la  más 
noble  de  todas  lasdescubiejrtas/y  de  la  que  más  prove« 
cho  ha  venido  á  estos  sus  reinos. 

Así  mismo  me  parece  que  ayudará  á  la  reformación  y 
población  de  aquella  isla  que  los  vecinos  puedan  traer 
de  las  islas  inútiles  los  indios  qae  pudieren,  conque  se 
mire  más  en  la  manera  del  traellos  que  basta  aqui. 

Ansí  que  con  esto  y  con  qae  de  Castilla  vayan  ó  dejen 
llevar  negros  á  loa  vecinos,  se  reformará  la  isla  para  que  * 
antes  crezca  délo  que  agora  está,  que  no  disminuya.—* 
Gil  González  Dáviia. — Entre  dos  rúbricas. 


Ilustres  y  muy  manificos  Señores: — Gil  González  Dá- 
viia, contador  de  su  Alteza  en  la  isla  Española,  dice  que. 
vino  de  allá  por  avisar  al  Rey  Católico,  que  baya  gloria, 
de  algunas  cosas  complideras  al  servicio  de  vuestra  Al- 
teza y  provecho  de  su  hacienda,  y  para  esto  trujo  ana 
carta  de  creencia  de  los  jueces  y  oficiales  que  en  aque- 
lla isla  residen;  y  después  que  hubo  hablado  á  su  Alteza, 
con  su  larga  enfermedad  no  hubo  lugar  de  proveer  cosa 
ninguna  dellas,  y  porque  á  él  le  pareció,  muerto  su  Alteza, 
que  si  no  hacia  relación  al  Rey  nuestro  Señor  de  todo  á 
lo  que  vino,  quél  no  baria  lo  que  debia,  y  á  esta  causa  él 
ha  esperado  hasta  agora  para  le  avisar;  y  por  quél  ha  mu- 
cho que  está  acá,  suplica  á  vuestra  Alteza  mande  leer  la 
carta  de  creencia  que  trujo,  y  sobrella  en  lo  demás  le 
mande  oir  y  despachar  brevemente,  por  quél  se  pueda  ir 
á  residir  en  su  oficio. 
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Las  oosis  que  su  Alteza  debe  mandar  proveer,  que 
convienen  áau  servicio  en  la  isla  Española  al  tiempo 
que  yo  me  partí,  son  las  siguientes. 

Su  Alteza  tiene  en  aquella  isla  mil  indios  que  en  es^ 
te  repartimiento  postrero  se  le  señalaron,  y  es  bien  que 
parte  dellos  entiendan  en  algunas  grangerías  que  son  de 
menos  trabajo  que  sacar  oro,  y  más  provechosas  para  la 
población  y  perpetuidad  de  la  isla,  y  la  primera  es  esta. 

La  cosa  que  más  destruye  los  navios  y  que  más  cos- 
tosa y  peligrosa  hace  la  navegación  de  aquellas  partes, 
es  la  bruma,  porque  come  la  tablazón  de  los  navios,  y  para 
contra  esta  yo  be  inquerido  y  pesquisado  qué  remedio 
se  podría  haber,  y  hay  una  pez  que  los  indios  hacen  que 
llaman  copey,  que  se  hace  de  cierta  fruta  de  árboles,  de 
la  cual  se  tiene  esperiencia  que  breando  las  tablas  con 
ella,  no  les  entra  la  bruma;  seria  bien  que  algunos  indios 
destos  con  un  paño  hiciesen  cantidad  desta  pez,  para  que 
muy  de  verdad  se  hiciese  la  esperíencia,  porque  si  acier- 
tan en  ello,  seria  una  muy  rica  y  provechosa  cosa  para 
los  navios  que  en  aquellas  partes  navegan,  especialmente 
para  los  que  fueren  á  descubrir,  que  muchas  veces  se 
vuelven  por  causa  de  la  bruma. 

Convernia  que  con  otra  parte  de  indios  su  Alteza  hi- 
ciera uno  ú  dos  ingenios  de  azácar,  y  con  algunos  escla*' 
vos  negros,  especialmente  en  una  villa  que  se  llama  Clara, 
que  tiene  puerto  de  mar  y  la  tierra  della  es  muy  apro- 
piada para  ello,  y  otro  en  la  Cabana. 

Ahí  ansí  mismo  hay  aparejo  que  su  Alteza  haga  una 
sierra  de  agua  en  la  ribera  de  un  rio  que  se  llama  Nia- 
nitzo,  y  hay  disposición  para  traer  la  madera  por  la  mar 
á  Santo  Domingo  á  poca  costa,  y  será  más  provecho  á  su 
Alteza  que  las  minas,  y  muy  útiles  á  la  población  y  á  los 
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edificios  de  alia;  Hay  gran  aparejo  para  hacer  pez  cerca 
de  Santo  Domingo,  y  si  «u  Alteza  la  hace»  será  «ansí  mis-' 
mo  de  más  interese  que  las  minas,  y  may  provechoso  pa*' 
ra  ella. 

Una  de  las  cosas  que  conviene  mucho  remediar,  es 
qne  los  indios  no  anden  perdidos  por  los  montes  ni  en  ca- 
sas ajenas,  porque  estos  son  los  que  más  fácilmente  mué* 
ren,  y  para  esto  hay  manera  para  ello,  y  gánase  muchas 
casas,  como  parecerá  por  otro  memorial  que  <{aré.  Será 
mucho  bien  para  los  vecinos  que  entre  el  año  pudiesen- 
fundir  el  oro  que  sus  indios  van  sacando,  porque  se  ga- 
naría en  ello  muchas  cosas,  como  por  su  memorial  pare- 
cerá. Es  menester  dar  orden  cómo  los  esclavos  negros 
que  fueren  no  se-  osen  alzar,  y  para  ^to  que  se  tome  la 
orden  que  hay  en  la  isla  de  los  Azores  ó  Caboverde;  hay 
más  esclavos  que  portugueses,  y  están  seguros  que  no  se 
les  alzan  los  negros  como  yo  diré. 

La  cosa  que  más  ha  de  perpetuar  aquella  isla,  es  que 
hs(ya  trigo  y  vino,  y  para  esto  convemia  enviar  labrado- 
res y  que  se  ten^a  en  ello  la  orden  que  ansí  mismo  se  tu- 
vo en  la  isla  de  los  Azores,  y  para  esto  cada  uno  dirá  sa 
parecer  por  manera  que  se  pueda  hacer;  y  hecho  esto,  lo 
de  allá  es  perpetuo,  y  de  otra  manera  no,  porque  acaba- 
dos los  indios,  los  cristianos  no  bastarán  á  hacer  el  pan  de 
aUá,  y  si  hay  trigo  podráse  sufrir. 

Es  menester  proveer  como  á  su  Alteza  se  le  escusen 
algunos  gastos  estraordinarios  que  tiene  en  aquellas  par- 
les, muy  sin  obligación  de  hacellos. 

Es  menester  perpetuar  lo  de  allá,  que  los  vednos  se 
favorezcan  en  muchas  cosas  que  hay  en  qué,  como  pa- 
recerá por  un  memorial  que  yo  daré,  que  di  al  padre. 
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Muy  ilaatre  y  rovereodisimo  seQor: — Gil  González 
Dávila»  contador  de  flu  Alteza  ea  la  isla  EapaSda,  dice 
qaél  vino  de  allá  por  avisar  ai  ftey  naestro  Señor  que 
haya  gloria,  de  algunas  cosas  muy  complideras  ásu  ser- 
vicio y  provecho  de  su  hacienda  y  utHidad  de  los  veei- 
nos  de  aqndila  isla  y  sosiego  de  aquellas  partes,  y  para 
esto  él  trajo  una  carta  de  creencia  de  los  juece?  y  oñcia- 
lesque  en  aquella  isla  residen,  con  parecer  de  los  cuales 
él  vino,  y  la  carta  tiene  el  secretario  Gonchillos,  la  cual 
suplica  á  vuestra  reverendísima  Señoría  que  vea,  y  que 
después  que  hubo  hablado  á  su  Alteza,  con  su  «larga  en- 
fermedad nunca  hubo  lugar  de  poner  en  ejecución  nin- 
guna cosa  dellas;  que  pues  vuestra  Señoría  reverendísi- 
ma, hoy  dia  en  9u  lugar  y  por  Dios  gobierna  estas  par>- 
tes  y  aquellas^  le  mande  oir,  porque  vistas  algunas 
particularidades  en  las  cosas  de  allá,  será  avisado  délo 
ques  más  necesario  proveer  en  aquella  isla;  y  por  evitar 
á  vuestra  reverendísima  Señoría  parte  de  la  importuni- 
dad destas  cosas,  suplica  mande  leer  este  memorial  i  por- 
que él  verá  de  qué  calidad  son  las  cosas  en  que  á  vues- 
tra Señoría  dará  aviso,  y  sobre  cada  una  después  le 
mande  oir,  porque  en  la  carta  de  creencia  que  trujo  se 
trata  de  la  más  principal  cosa;  aquel  sí  no  le  suplica, 
ante  todas  cosas  le  mande  ver  y  cerca  della  le  mande  oir . 

Su  Alteza  tiene  en  aquella  isla  mil  indios,  que  cada 
repartimiento  postrero  mandó  que  le  señalasen,  de  los 
cuales  parte  dellos  es  mejor  que  entiendan  otras  co- 
sas que  no  en  sacar  oro,  porque  son  de  más  utilidad  para 
la  población  de  .aquella  isla  y  de  menos  trabajo  para  los 
indios  y  de  más  interese  para  su  Alteza,  y  la  primera  es 
esta.  • 

La  cosa  que  más  destruye  los  navios  allá  y  que  más 
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ó03t08a  y  peligrosa  hace  la  navegación  de  aqaellas  partes 
es  la  brama,  porque  cómela  tablazón  de  los  navios;  y  para 
contra  esta  yo  he  inquirido  y  pesquisado  el  remedio,  el 
cnal  es  nna  pez  que  llaman  copey,  qae  se  hace  de  cierta 
fruta  de  árboles  qae- hay  en  aquella  isla,  y  desto  se  tiene 
ya  esperiencia  cierta,  como  aquí  parecerá  por  cartas  de 
allá  que  Ip  certifican;  es  cosa  que  importa  mucho  para 
hacer  cantidad  desta  pez  con  que  los  navios  se  breen:  es 
menester  proveer  que  de  los  indios  de  su  Alteza  apar- 
ten los  oficiales  de  aquella  isla  cien  personas,  con  un  cris- 
tiano, para  que  hagan  cantidad,  y  lo  baya  en  la  casa  de  la 
contratación  de  las  Indias  que  allá  hay,  para  que  los  ma « 
riñeres  breen  sus  navios  con  ello  y  se  lo  den  en  precio 
convenible,  y  será  más  interese  que  no  echar  los  indios  á 
sacar  oro,  y  destá  manera  podrá  haber  cantidad  para 
traer  á  Castilla,  para  que  los  navios  que  de  acá  partieren 
para  todas  aquellas  partes  vayan  reparados  con  ello,  que 
será  una  muy  provechosa  cosa. 

Hay  ansi  mismo  en  una  villa  que  se  llama  (1)  que 
tiene  puerto  de  mar,  donde  el  Rey  tiene  indios  y  ha- 
cienda, hay  gran  dispusicion  para  que  se  haga  uno  ú  dos 
ingenios  de  azúcar,  lo  cual  se  podrá  muy  fácilmente  ha* 
cer;  y  será  de  más  interese  para  su  Alteza  que  no  las  mi- 
nas, que  con  otros  cien  indios  se  haga  un  ingenio  de  azú- 
car, porque  pai^  ello  habrá  muy  buena  salida  y  será 
para  la  isla  muy  provechosa  cosa. 

Hay  en  la  ribera  de  un  río  que  se  llama  Nícao,  donde 
ansí  mismo  su  Alteza  tiene  indios  y  hacienda,  gran  apa- 
rejo para  hacerse  una  sierra  de  agua  para  serrar  made- 
ra, y  hay  gran  aparejo  para  traerla  por^nar  á  la  ciudad 


(1)    En  blanco  en  la  copia. 
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de  Santo  Domingo,  porque  no  hay  sino  ocho  legaas  por 
la  costa,  y  eato  será  ansímísmo  de  más  interese  qae  no 
las  mioas  y  de  menos  trabajo  para  los  indios,  y  para,  la 
isla  muy  provechosa  cosa  para  ios  edificios  de  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  que  para  esto  con  otros  cincuenta 
indios  se  hará. 

Hay  ansí  mismo  cerca  desto  dispusicion  para  ha- 
cerse pez  en  un  pinar  que  hay  cerca,  que  con  otros. cin- 
cuenta indios  se  hará  en  cantidad  y  será  de  más-  intere- 
se que  no  las  minas  y. de. menos  trabsyo  para  los  indios^ 
y  muy  provechosa  para  ia  población  de  aquella  isla;  y 
estas  cosas  á  nadie  conviene  ponellas  en  efeto  sino  á  su  Al- 
teza, porque  los  otros  vecinos  no  tienen  facultad  para  ello. 

Ansí  mismo  en  aquella  isla  se  comienzan  á  dar  los 
vecinos  á  otras  granjerias,  porque  tienen  que  serán  de 
más  interés  que  no  sacar  oro,  ansí  como  algodón,  ^azúcar 
«caña  fistola  .y  otras  cosas  que  allá  más  es  menester  pro- 
veer, que  de  la  sacar  dellas  su  Alteza  haya  algún  dere- 
cho en  recompensa  de  lo  que^  ha  de  poner  de  su  quinto 
del  oro,  porque  los  indios  con  que  los  vecinos  han  de  fa- 
cer y  hacen  estas  granjerias,  el  Rey  se  los  dio,  y  por  en- 
tender en  esto  han  d9  dejar  de  sacar  oro  y  el  Rey  pierde 
;Su  quinto. 

Es  menester  ansí  mismo  proveer  en;  dar  orden  como 
todos  los  indios  que  andan  ausentados  y  huidos  de  sus 
4uenos  no  puedan  estar  en  ninguna  parte  sino  sirviendo 
á  sus  dueños,  porque  no  dudo  que  á  esta  cabsa  su  Alte- 
ra pierde  hurto,  porque  no  hay  ningún  vecino  que  no 
traiga  parte  de  sus  indios  huidos,  y  estos  dejan  de  sacar 
oro  de  que  so  Alteza  pierde  el  quinto,  y  aun  los  indios 
.pierden  las  vidas,  y  la  manera  que  es^o  se  debe  tener  vá 
jen  un  pUego,aparte. 
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Es  menester  proveer  como  haya  entre  el  año  maoe^ 
ra  para  los  vecinos  que  tuvieren  necesidad  de  fundir  oro 
lo  fundan,  porqpies  cosa  muy  Mil  para  tos  vecinos,  como 
parece  pdr  otro  pliego  en  qae  vá  más  particulárixado. 

Es  menester  proveer  cómo  los  magros  que  van  y 
que  hay  allá  no  puedan  alzarse  por  los  montes,  porque 
como  la  tierra  es  grande  y  montuosa,  tienen  para  ello 
gran  aparejo  y  ya  lo  han  comenzado  á  hacer. 

Conviene  ansímiámo  que  su  Alteiía  provea  como 
eú  aquella  isla  se  siembre  trigo,  y  se  coja  vino,  porque 
con  la  mitad  de  menos  y  Dios,  habiendo  trigo  se  man- 
tendrán la  gente  y  ellos  que  se  mantiedéti  hoy  dia  del 
pan  de  allá;  y  esto  no  se  puede  hacer  sin  labradores, 
y  para  conocer  las  tierras  que  lo  llevarán  puede  pro- 
barse con  poca  costa,  y  es  á  mi  ver  que  tomando  tres 
6  cuatro  labradores  á  soldada,  que  todos  cuatro  se  ha- 
brán por  cien  castellanos  por  un  año,  y  esto  que  se  le 
lié  de  acá  aparejos  que  para  ello  habrán  menester,  y 
allá  de  las  vacas  que  su  Alteza  tiene  se  les  podrán  dar 
bueyes  con  que  lo  aren,  avisando  luego  que  de  los  novi- 
llos domen  algunos  para  este  efecto;  y  halladas  las  tier* 
ras  por  estos  cuatro  hombres,  podrá  su  Alteza  mandar 
proveer  de  golpe  de  más  labradores  por  la  ^den  que 
aquí  vá  eñ  un  pliego,  porque  de  golpe  se  siembre  trigo 
y  pongan  viñas,  y  que  está  costa  ques  may6r,  contríbu- 
yaú  todos  los  que  de  aquellas  partes  han  intereses,  que 
lElon  especialmente  mercaderes  y  maeéftros  de  naos  y  ma- 
rineros, y  los  mismos  vecinos  de  la  dicha  isla,  y  que  á ' 
>sti  Alteza  le  quepa  muy  poca  parte: 

Ansfmismo  conviene  mocho  que  su  Alteza  mande  á 
sus  oficiales  de  la  Española,  que  de  dos  á  dos  meses  haya 
fundición  abierta  dos  ó  tres  dias,  porque  los  que  tuvie- 
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ren  necesidad,  porque  aegua  hallo  machas  cosas  que  sod 
las  siguientes  que  van  en  un  pliego  por  sí. 

Ansí  mismo  es  bien  que  vuestra  8em>ría  reverendísi- 
ma sea  informado.de  algunos  gastos  muy  eslraprdinarios 
y  muy  sin  obligación  de  bacellos  que  su  Alteza  tiene  en 
aquella  isla,  que  pueden  sumar  en  cada  un  ano  más  de 
dos  mil  castellanos. 

Ansí  mismo  hay  necesidad  que  vuestra  señoría  reve- 
rendísima sea  informado  de  las  baciend43  que  su  Alteza 
tiene  en  aquella  isla,  ansí  de  las  haciendas  de  pan»  cuan* 
tas  son  y  donde,  como  de  los  hatos  de  puercos, .  coptia 
de  los  hatos  de  vacas,  porque  de  todo  tengo  yo  aquí  la 
razón. 

Cuando  su  Alteza  quisiese  mandar  ir  .labradores  de 
golpe  á  la  Española,  me  paresce  que  se  debe  tener  esta 
forma.  Que  una  persona  vaya  por  algunos  lugares  del 
Andalucía  y  que  c^tifique  ¿  los  vecinos  dellos  que  al  la» 
brador  que  quisiere  ir  á  poblar  á  la  Española,  que  le  da* 
rán  pasaje  y  comida  y  una  yunta  de  bueyes  allá  con  todo 
su  apareyo  para  arar,  y  le  dará  en  la  bla  dos  indios  que 
le  sirvan,  y  con  esto  hallarse  há ,  y  estas  cosas  hánse  de 
rqpartir  en  esta  manera. 

Que  su  Alteza  dé  los  yugos  y  coyundas  y  arados  j 
rejas,  y  de  'trigo  cada  dos  fanegas  para  hacer  la  prime» 
ra  sementera,  el  cual  trigo  se  ha  de  llevar  de  las  islas  de 
los  Azores,  porqués  mas  conforme  aquella  región  á  la 
otra  y  es  trigo  que  los  vecinos  de  aquellas  islas  lo  bus«^ 
oaron  hasta  que  acertaron  en  la  simiente  que  agora  tie- 
nen, porque  de  otras  no  la  llevaba  la  tierra  y  hása 
debnscar  al  tiempo  en  que  se  hade  llevar  para  que  lie- 
goevivo. 

Los  stores  de  las  naos  que  allá  contratan,  que  lleven 
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de  balde  á  estos  labradores  por  respeto  del  provecho 
que  de  aquella  isla  báD>  y  do  les  será  mucha  costa.  . 

Los  mercaderes  que  allá  tratan,  que  paguen  á  estos 
labradores  que  fu6ren  la  comida  hasta  la  Española. 

Los  vecinos  de  la  isla  que  les  den  los  bueyes,  contri- 
buyendo al  respecto  de  como  cada  uno  tiene  de  indios. 

El  que  tuviere  cargo  del  repartimiento,  que  les  dé  los 
indios  y  aunque  no  ae.  haya  desta  gente  otrx>  friito  sino 
echallos  en  isla,  es  mucho  por  ser  labradores,  porque 
más  vecindad  hacen  ciento  destosque  trecientos  de  otra 
gente.  • 

Porque  ansimismo  haya  puesto  viñas  y  algunas  otras 
frutas,  que  en  todas  las  naos  que  partieren,  especial- 
mente en  los  meses  de  Setiembre  y  Otubre ,  vayan  dos 
medias  pipas  con  sarmientos  de  diferentes  vidaños  y  al- 
gunas posturas  de  árboles,  y  que  la  nao  que  partiere  sin 
esto,  que  caya  en  cierta  pena,  y  que  allá  los  maestres 
vendan  estos  sarmientas  y  plantas  á  los  vecinos,  que  bien 
hallarán  quien  los  compre,  y  á  estos  que  los  oficiales  de 
Sevilla  les  apremien  á  que  lo  lleven,  y  los  oficiales  deia 
Española  ejecuten  la  pena  si  no  lo  llevaren;  porque  una 
tierra  tan  lejos  y  tan  grande,  si  de  muchas  maneras  no 
se  ayuda  á  poblar  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  muy  tarde  se 
poblará. 

La  forma  que  se  debe  •  toner  {tara  qu^  los  indios  que 
andan  huidos  de  sus  dueños  vengan  á  servirlos,  porque 
sin  duda  su  Alteza  ganarla  en  esto»  y  los  dueños  dellos  y 
los  mismos  indios»  es  que  haya  en  cada  pueblo  deposita- 
dos veinte  ó  treinta  castellanos  en  poder  de  una  buena 
persona,  y  que  este  tenga  una  cámara  de  red  donde 
tenga  los  in(fios  que  le  trujeren,  y  que  se  pregone,  por 
manera  que  Venga  á  noticia  de  todos  los  vecinos  y  mo- 
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radores  de  la  isla,  que  á  caalquiera  qae  trujere  á  la  tal 
casa  caalquiera  indio  qae  ande  perdido  ó  huido,  le  darán 
coafaro  reales. 

Demás  desto  se  ha  de  pregonar  que  en  cualquiera 
casa  ó  estancia  dó  se  hallare  indio  agena»  que  pierda  el 
dueño  de  la  tal  casa  un  otro  indio  suyo,  y  este  indio  ha 
de  ser  de  un  alguacil  ejecutor  que  para  esto  se  ha  de 
ek^r  ep  cada  pueblo,  que  por  gozar  de  haber  un  indio 
para  si  no  lo  perdonará  á  nadie:  ha  de  haber  una:  muy 
gran  pena  para  el  dicho  ejecutor  si  no  lo  ejecutare,  y 
desta  manera  se  cobrarán  muchos  indios,  de  que  Didb  y 
su  Alteza  serán  muy  servidos. 

Este  hombre  en  quien  han  de  estar  los  dineros,  ha 
de  haber  por  la  guarda  de  cada  indio  y  porque  avise  á 
su  dueño  que  venga  por  él,  una  cierta  cosa  como  allá 
pareciere. 

Creo  yo  que  será  menester  que  una  cierta  persona 
vaya  por  todos  los  pueblos  á  poner  esto  en  órden^  y  que 
desta  manera  se  acertaría,  porqués  inenester  quien  res- 
ponda á  las  adiciones  que  en  cada  pueblo  le  pomán. 

Eeta  es  una  de  las  cosas  más  provechosa  y  más  nece- 
«riade  proveer  parala  isla,  porque  según  cuatro  áctih 
co  cosas,  es  ella. 

La  primera,  que  se  escusarán  los  recogedores  que 
tienen  los  vecinos  asoldada  solamente  para  buscar  sus 
indios. 

La  segunda,  que  saneará  mucho  las  conciencias  de 
todos  en  que  no  se  sirva  nadie  de  indios  ágenos,  porque 
DO  hay  nadie  que  al  cabo  del  año  .no  haya  menester  hacer 
-conciencia  desto. ' 

La  tercera,  que  se  escusarán  muchos  pleitos,  que  los 
más  que  hay  en  la  isla  son  sobre  indios. 
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La  coarta,  que  se  sacará  más  oro  teniendo  cada  «mí 
todos  sus  indios. 

La  quinta,  que  sabiendo  los  indios  cómo  con  esta  or- 
den no  se  pueden  ñr  á  ninguna  parte  donde  no  lea  trai- 
gan, reposarán  y  conservarse  han  así  más  tiempo. 

T  aun  á  mi  ver  se  debe  dar  facultad,  pues  ya  todos 
los  indios  están  encomendados,  que  si  algún  vecino  acá* 
80  hallare  algún  indio  que  no  esté  encomendado  á  nadie, 
qne  manifestándole  al  repartidor,  le  pueda  tener  por  suyo, 
porque  destos  habrá  pocos  y  gánase  mocho  en  eUo.  Las 
adiciones  que  á  esta  orden  se  ponen  son  estas: 

La  primera,  que  dicen  que  enviará  un  vecino  su  indio 
con  alguna  cosa  de  un  lugar  á  otro,  como  acaece ,  y  que 
este  indio  se  podrá  apartar  del  camino  y  sin  pensamiento 
de  irse  de  su  duefio,  y  que  podría  toparte  algún  cristiano, 
y  que  por  ganar  los  cuatro  reales  le  llevará  á  la  primera 
villa,  y  desto  recibe  el  dn^o  del  indio  agravio. 

A  esta  se  responde  que  el  qne  enviare  indio  á  seme- 
jante cosa,  que  le  dé  una  carta  6  va  papel  en  que  di^a: 
este  indio  es  de  Fulano  y  vá  á  tal  parte,  y  esto  eé  atfi 
muy  poco  de  hacer,  por  ques  la  cosa  del  mundo  más  usa- 
^  enviar  los  indios  á  todas  partes  carta,  á  causa  que  alo 
son  hombres  que  tienen  buena  razón  para  decir  nada  de 
palabra. 

Hay  otra  adición:  que  dicen  que  los  domingos  y  fias- 
tas  todos  los  indios  se  van  á  holgar  de  unas  estancias  á 
otras,  y  á  pescar,  y  que  en  el  camino  los  podrán  tomar  y 
llevarlos  presos  por  d  interese  de  los  cuatro  reales. 

A  esto  se  responde  .que  en  el  pregón  se  ha  de  salw 
que  los  dias  de  fiesta  ni  domingos,  pof  que  tos  indios  an- 
dan á  holgar,  no  se  prenda  ninguno. 

.Hay  una  condición  en  los  indios  que  ayuda  mnc^^á 
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esto,  yes  qoe  si  aa  indio  vá  hoido  de  m  amo  y  le  pre* 
gQDtan  8i  vá  huido,  no  lo  niega,  si  es  verdad  que  lo  vá; 
pero  aunque  estas  adiciones  no  tuviesen  asolucion,  pesa 
tanto  el  bien  dé  recoger  los  indios  sus  dueBos,  que  no 
se  debia  dejar  de  proveer. 

Las  razones  por  dó  conviene  que  haya  fundición 
abierta  de  dos  i  dos  meses  poco  más  ó  menos. 

La  primera,  es  que  ninguna  persona  de  les  que  truje- 
ron  indios  en  las  minas  no  comprará  fiado,  en  lo  cual  ga- 
nará la  cuarta  6  quinta  costa  de  lo  que  le  cuesta. 

La  segunda,  que  con  esto  se  podrá  mejor  guardar  k> 
que  vuestra  Alteza  tiene  enviado  á  mandar,  que  es  que 
ninguna  persona  venda  fiado,  so  pena  que  el  que  lo  com- 
prare, si  no  se  lo  quisiere  pagar  que  no  lo  pague,  lo  cual 
hoy  dia  no  se  puede  escusa  r,  y  hácense  otras  cautela» 
ques  deservicio  de  Dios  y  engaño  de  ia  justicia.' 

Lo  tercero,  es  que  se  escusará-  el  logro  en  que  tos 
mercaderes  incurren,  que  por  dar  las  mercadurías  fiadas^ 
las  cargan  en  la  cuarta  ó  quinta  parte  más  de  lo  que  li^ 
darían  si  luego  se  las  pagasen. 

La  cuarta  razón  es,  que  los  navios  que  van  á  la  Es- 
pañola teman  mejores  despachos,  porque  cada  y  cuando 
que  los  navios  llegasen,  habría  oro  para  que  los  merca** 
deres  les  paguen  sus  fletes,  y  por  esto  ni  otras  contrata- 
ciones que  los  maestres  y  marineros  llevan,  no  se  deter- 
nian  mas  tiempo  de  lo  que  hubiesen  menester  para  adere- 
zarse para  hacer  su  toma  viaje,  y  aun  algunos  marineros, 
especialmente  vizcaioos,  salvarían  las  vidas  que  por  de- 
feto  de  esperar  á  ser  pagados  no  pueden;  y  en  esto  d^l 
despacho  de  las  naos  vá  macho. 

La  quinfa  razón  es,  que  teniendo  los  vecinos  de  la 
isla  dinero/como  con  esto  lo  teman,  armarán  para  traer 
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indios  á  la  Española»  para  lo  oual  nos  han  pedido  alga-» 
ñas  veces  que  se  les  funda  su  oro,  y  esto  es  un  muy 
gran  provecho  para  la  población  de  la  isla;  porque  ha  ^ 
saber  vuestra  Alteza  que  más  perpetuo  es  un  vecino  con 
treinta  ó  cuarenta  yucayos  ó  esclavos,  que  con  cien  in- 
dios de  los  naturales  de  la  isla»  teniéndolos  sospechosos» 
como  hasta  aquí  los  han  tenido  y  aun  ahora  los  tienen. 

La  sesta  razón  es»  que  será  gran  ayuda  para  las  labo- 
res de  la  ciudad»  que  hoy  dia  hay  hartas. 

La  sétima»  que  se  tiene  por  esperiencia  que  se  sacará 
más  oro» 

La  octava»  que  los  que  tienen  indios  ca  las  minas» 
teniendo  oro  fundido,  mejor  proveerán  en  el  manteni- 
miento de  sus  indios »  y  como  ya  he  dicho  más  barato. 

La  novena»  que  los  vecinos  tratarán  con  su  dinero» 
y  aproviecharse  han  mejor  que  no  teniéndolo  en  las  bol? 
Ms  ocho  meses  sin  poder  llegar  á  dio. 

La  décima»  que  los  mineros  no  ternán  tanto  aparejo 
para  hurtar  tomándoles  el  oro  muy  á  menudo,  como  te- 
niéndolo tantos  días  en  su  poder. 

La  décima  primera  razón  es»  que  en  todos  los  navios 
verná  siempre  oro,  ansi  para  vuestra  Alteza  como  de 
particulares,  y  verná  mejor  repartido  y  no  se  aventura 
tanto  de  un  golpe  en  una  nao;  que  acaece  cuando  una 
nao  parle  acabada  una  fundición»  venir  en  ella  ochenta 
mil  castellanos  algunas  veces»  más  ó  menos.  Ninguna 
adición  hay  contra  estas  causas,  salvo  que  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  la  villa  de  la  Buena  Ventura  no  está  en 
^tlo»  porque  piensa  que  con  esto  verná  el  tiempo  que 
haya  poco  que  fundir  en  ellas»  y  sino  porque  lo  tienen 
por  caso  de  honra  ellos»  ganan  ellos»  que  los  oficiales  de 
vuestra  Alteza  son  los.  que  eo  esto  han  de  poner  más  tra- 
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bajo;  pero  -  porqae  ea  la  verdad  conviene  á  todos,  y  á 
ellos  los  vinieran  puesto  en  obra,  salvo  porque  no  estaba 
consultado  á  vuestra  Alteza. 


Asiento  ó  capitulación  hecha  con  Simón  de  Alcaza- 
ba OENTIL  HOMBRE  DE  LA  CASA  DE  SU  MaOESTAD,  PARA 
EL  DESCUBRIMIENTO  DE  DOSCIENTAS  LEGUAS  DE  TIERRA,  QUE. 
SE  LE  DEBÍAN  DE  DAR,  DESDE  EL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES 
HASTA.BL  LUGAR  DE  ChiNCHE,  Ó  CHINCHA  (1). 


f  . 

La  Reina: — Por  cuanto  vos  Simón  de  Alcazaba,  nues- 
tro criado  y  gentil  hombre  de  nuestra  casa,  por  nos  ser- 
vir vos  ofrecéis  de  descubrir,  conquistar  y  poblar  & 
vuestra  costa  é  misión,  sin  que  en  ningún  tiempo  sea- 
mos obligados  nos,  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vi- 
nieren á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello 
hiciéredes,  más  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuere 
otorgado,  las  tierras  y  provincias  que  hay  desde  el  lugar 
de  Chincha,  que  es  la  mar  del  Sur«  término  y  límite  de 
la  gobernación  del  capitán  Pizarro  dentro  de  doscientas 
leguas  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  continuadas  las 
dichas  doscientas  leguas  desde  el  dicho  lugar  de  Chincha 
hacia  el  dicho  estrecho,  el  cual  descubrimiento  y  pobla- 
ción queréis  hacer  á  vuestra  costa,  haciendo  vos  las  mer- 
cedes y  concediendo  á  vos  y  á  los  pobladores  las  cosas 
que  de  yuso  serán  declaradas;  y  nos,  considerando  vues-^ 
tra  fidelidad  y  celo  con  que  vos  movéis  á  nos  servir,  y 


(1)    Archivo  de  indias.  Patronato.  Estrecho  de  Magallanes. 
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la  iaduslria  y  esperíeocía  de  vuestra  persona»  mandaiaas 
tomar  y  tomamos  cerca  de  lo  susodicko,  con  vos  el  dicho 
Si  moa  de  Alcazaba,  el  asiento  y  capitalacion  siguiente: 

Primeramente,  vos  prometemos  de  dar  y  por  la  pre* 
«ente  vos  damos  liciDcia  de  conquistar,  pacificar  y  poblar 
las  provincias  é  tierras  que  bebiere  en  las  dichas  decien- 
tas leonas  más  cercanas  al  dicho  lugar,  de  Chincha,  des- 
embocando é  saliendo  del  dicho  estrecho  de  Magallanes 
hasta  llegar  al  dicho  lugar  de  Chincha,  de  manera  que 
del  primero  pueblo  y  tierra  que  conquistáredes  é  poblá- 
redes  en  este  descubrimiento,  hasta  el  dicho  lugar  de 
Chincha,  ó  del  dicho  lugar  de  Chincha  hasta  el  postrero 
lugar  que  pobláredes ,  no  haya  de  haber  ni  haya  más  de 
las  dichas  decientas  leguas  continuadas  como  dicho  es,  lo 
cual  hayáis  de  hacer  dentro  de  año  y  medio  del  día  de  la 
fecha  desta,  estando  á  la  vela  con  los  navios  necesarios 
para  llevar  y  que  llevéis  en  ellos  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  otras 
partes  permitidas,  y  dentro  de  otro  ano  y  medio  adelante 
luego  siguiente,  seáis  tenido  y  obligado  á  proseguir  y  fe- 
necer el  dicho  viaje  con  los  dichos  ciento  y  cincuenta 
hombres,  con  las  personas,  religiosos  y  clérigos  y  con 
los  nuestros  oficiales  que  para  conversión  de  los  indios  á 
nuestra  santa  fé  y  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda 
TOS  serán  dados  y  señalados  por  nuestro  mando,  á  los 
cuales  religiosos  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalo- 
taje y  los  otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á 
sns  personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar 
cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  navegación,  lo  cual 
mucho  vos  encargamos  que  ansí  hagáis  y  cumpláis  como 
cosa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro,  porque  de  lo  contra- 
rio nos  temíamos  de  vos  por  deservidos. 
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ítem»  VOS  daremos  y  por  la  preseate  tos  damos  li- 
ooftcia»  para  que  si  desde  el  dicho  estrecho  de  Magalla-. 
oes,  proeiguieodo  la  dicha  'navegacioo  basta  Hogar  al 
tériBÍQO  de  las  dichas  docieatas  l^uas  de  Chincha,  que 
ha  de  ser  el  limite  de  vuestra  goberoacioa  ó  conquista, 
toyiéredes  noticia  de  algunas  tierras  ó  islas  que  al  ,servi-. 
ció  de  Dios  y  nuestro  convenga  tener  entera  relación  do- 
lías, podáis  en  tal  caso  vos  ó  la  persona  que  para  ^llo  se-- 
ñaláredes,  coa  acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  é  de  los 
dichos  religiosos,  con  que  no  sean  más  de  cuatro  perso- 
nas, salir  á  tierra,  asentando  por  escrito  todo  lo  que 
consigo  llevaren  cada  una  de  las  dichas  cuatro  personas 
para  rescate  en  otra  cualquier  manera,  -y  ansí  mismo  1q 
que  trujeren  consigo  cuando  tornaren  á  los  dichos  na- 
víos,  para  que  todo  se  tenga  cuenta  y  razón  é  se  ponga 
particularmente  por  escrito  la  calidad  de  la  tierra  y  mo- 
radores y  naturales  della  y  de  las  cosas  que  se  dan  é 
crian  en  ella,  para  que  informados  nosotros  de  la  ver- 
dad de  todo  ello,  proveamos  lo  que  convenga  á  servicio 
de  Dios  y  nuestro. 

ítem,  vos  prometemos  que  durante  el,  tiempo  de  loa 
dichos  tres  años  ni  después,  cumpliendo  voa  lo  que  por 
vuestra  parte  fuese  destinado'á  cumplir .  por  este  asiento 
y  capitulación,  no  daremos  licencia  á  ninguna  otra  per- 
sona para  conquistar  ni  descubrir  las  tierras  y  provincias 
que  se  encluyeren  en  las  dichas  decientas  leguas  de  Chin- 
cha hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  como  dicho  es,  antes 
lo  defenderemos  espresamente  y  para  ello  vos  daremos 
las  provisiones  que  fueren  necesarias. 

Otrosí,  es  nuestra  merced  y  vos  concedemos,  que  siá 
vos  y  ¿  los  dichos  religiosos  y  á  los  nuestros  oficiales 
juntamente  pareciere  que  no  conviene  á  nuestra  servicio 
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6  no  hay  posibilidad  para  conquistar  y  poblar  en  las  di- 
chas docientas  legqas  que  ansí  señaláis  desde  Chincha 
hacia  el  estrecho,  declarándolo  ansí  y  apartándoos  por 
abto  de  la  población  de  las  dichas  docientas  l^uas»  po- 
dáis en  tal  caso  y  no  en  otro  alguno,  señalar  las  dichas  do- 
cientas leguas  en  el  restante  de  las  tierras  y  provincias 
que  hobiere  hasta  el  dicho  estrecho  de  Magallanes  conti- 
nuadas, lo  cual  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  las  gobernacio- 
nes que  hasta  hoy  por  nos  están  proveides  ó  adelante 
proveyéremos  hasta  el  dia  que  vos  quisiéredes  dejar  las 
dichas  docientas  leguas  que  agora  señaláis ,  y  escoger 
otras. 

Otrosí,  vos  harem6^  nuestro  gobernador  por  toda 
vuestra  vida  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí 
descubriéredes  y  pobláredes  en  el  término  de  las  dichas 
docientas  leguas,  con  salario  de  mil  é  quinientos  ducados 
en  cada  un  año,  pagados  de  los  provechos  que  nos  tu- 
viéremos en  la  dicha  tierra,  contados  desde  el  dia  que 
vos  hiciéredes  á  la  vela  en  estos  nuestros  reinos  para 
proseguir  el  dicho  viaje,  sin  os  divertir  á  otras  partes  ni 
negocios  estraños  del  dicho  descubrimiento  y  población. 

ítem,  vos  haré  y  por  la  presente  vos  hago  merced  del 
oficio  de  nuestro  alguacil  mayor  de  todas  las  dichas 
tierras  por  los  dias  de  vuestra  vida  sin  salario  alguno, 
salvo  con  los  derechos  que  según  leyes  de  nuestros  reí- 
nos  podéis  é  debéis  llevar. 

Otrosí,  vos  doy  licencia  que  si  á  vos  juntamente  con 
nuestros  oficiales  pareciere  ques  cosa  necesaria  y  convi- 
niente  á  nuestro  servicio  de  hacer  en  alguna  parte  de  las 
dichas  docientas  leguas  una  ó  dos  fortalezas  á  vuestra 
costa,  las  podéis  hacer,  y  de  la  tenencia  de  la  una  dellas 
vos  hago  desde  agora  lúerced  perpétaa  para  vos  y  para 
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vuestros  herederos  t^on  salario  de  docieotos  ducados  en 
cadaon  ano,  cod  tanto  que  nos  ni  los  Reyes  que  después 
de  nos  vinieren,  no  seamos  teñidos  á  vos  pagar  cosa  al- 
gw»  de  lo  que  ansí  gastáredes,  ni  del  sueldo  que  la  gen- 
te que  en  ella  loviéredes  ganare. 

Otrosí /vos  haremos  merced  ff  por  la  presente  vos  la 
hacemos  de  la  veintena  parte  y  provechos  que  nos  tovié- 
remos  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  pase  de  mil 
ducados  en  cada  un  año,  sino  dellos  abajo. 

Ítem,  es  nuestra  merced  que  los  mantenimientos  y 
armas  y  otras  cosas  que  destos  nuestros  reinos  llevare- 
des  este  primero  viaje,  no  paguen  en  ellos  ni  en  los  lu- 
gares del  dicho  vuestro  descubrimiento  y  población,  al- 
mojarifazgo ni  otros  derechos  algunos;  pero  si  durante 
la  dicha  navegación  saliéredes  é  tierra  á  algunas  partes 
de  nuestras  islas  ó  Tierra  Firme,  dó.se  pagan  derechos, 
en  tal  caso,  de  todo  lo  que  ansí  sacáredes  y  vendiérodes, 
paguéis  el  dicho  almojarifazgo. 

Otrosí,  franqueamos  á  todas  las  mercadurías  é  mante- 
nimientos y  otras  cosas  que  á  las  tierras  de  la  dicha  vues- 
tra gobernación  se  llevaren  por  término  de  dos  años,  desde 
el  dicho  dia  que  vos  hiciéredes  á  la  vela,  ansí  por  vos  el 
dicho  Simón  de  Alcazaba,  como  por  cualesquier  persona 
que  con  vos  fuere  á  la  dicha  población  ó  tratos  dé  mer- 
cadurías, con  tanto  que  si  vos  ó  ellos  saliéredes  á  otras 
partes  de  nuestras  islas  6  Tierra  Firme  del  mar  Occeano, 
donde  se  pagan  derechos,  si  sacáredes  algunas  cosas  á 
cuenta,  hayáis  de  pagar  y  paguéis  almojarifazgo  de  todo 
lo  que  ansí  sacáredes. 

ítem,  concedemos  á  los  vecinos  y  moradores  en  las 
dichas  tierras  de  la  dicha  vuestra  gobernación,  franque* 
aa  del  dicho  almojarifazgo  de  las  cosas  que  llevaren  á 
Tomo  X.  9 
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«lias  para  su  mantenimiento  y  provisión  de  sus  personas 
y  casas  por  otros  dos  años  laegosigaientes,  con  tanto  que 
no  puedan  vender  ni  vendan  lo  que  ansí  llevaren,  é  si  lo 
vendieren,  paguen  el  dicho  almojarifazgo  dello  y  de  todo 
lo  que  ansí  bebieren  llevado. 

Otrosí,  es  nuestra  merced  que  del  oro  que  en  la  di- 
cha tierra  se  cogiere  ó  sacaren  de  minas,  nos  paguen  el 
diezmo  y  no  más,  por  término  de  cinco  anos  que  corran 
del  día  que  Uegáredes  á  la  dicha  vuestra  gobernación,  y 
pasados  los  cinco  años,  luego  el  otro  año  siguiente  pa- 
gue el  noveno,  é  ansí  descendiendo  los  otros  años  hasta 
llegar  al  quinto,  el  cual  quinto^  en  adelante  nos  h^yan  de 
pagar  é  paguen  del  dicho  oro  de  minas,  como  dicho  es; 
pero  es  nuestra  merced  y  ansí  lo  declaramos,  que  de  todo 
el  oro,  perlas  y  piedras  que  se  hobiere,  ansí  de  rescate 
y  cabalgados  é  se  hallare  en  otra  cualquier  manera,  nos 
hayan  desde  luego  de  pagar  é  paguen  el  quinto  de  todo 
ello  sin  descuento  alguno. 

Otrosí,  les  prometemos  que  por  término  de  diez 
años  é  más,  cuanto  nuestra  voluntad  fuere,  no  imporne- 
mos  ni  mandaremos  echar  ni  poner  en  la  dicha  tierra  é 
vecinofiídella,  alcabala  ni  otro  derecho  alguno 'de  más  del 
dicho  almojarifazgo. 

Otrosí,  permitimos  que  á  los  vecinos  y  moradores  en 
las  dichas  provincias  de  vuestra  gobernación,  les  sean  da- 
das y  señaladas  por  vos  las  tierras  y  solares  é  caballerías 
que  segün  la  calidad  de  sus  personas,  y  razón  habien- 
do respeto  á  la  tierra  é  á  lo  que  se  ha  fecho  en  la  isla 
Española,  bebieren  menester. 

Otrosí,  permitimos  que  vos  el  dicho  Simón  de  Al- 
cazaba, con  las  personas  que  para  esto  señalaremos,  po- 
dáis hacer  el  repartimiento  y  encomienda  de  los  indios, 
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guardando  en  ello  eaterameote  las  ordeoaiiza9  que  por 
nuestro  mandado  vos  serán  dadas,  é  irán  incorporadas  en 
la  carta  que  para  la  ejecución  y  cuínplimiento  de  lo  coa- 
tenido  en  este  Capítulo  vos  será  entregada. 

Otrosí,  haremos  y  por  la  presente  hacemos  merced 
de  consentimiento  vuestro  y  de  los  primeros  pobladores 
que  con  vos  fueren  á  la  dicha  tierra,  de  los  derechos  de 
la  escobilla  y  relabes  de  las  fundaciones  que  en  ella*  se 
hicieren,  para  el  hospital  de  pobres  qué  en  la  dicha  tierra 
hobiere. 

ítem,  defendemos  que  ninguna  persona  de  las  prohi-r 
Jbidas  para  pasar  á  las  Indias,  no  pasen  á  las  tierras  de 
vuestra  gobernación  ni  letrado  ni  procurador,  para  usar 
ni  usen  de  sus  oficios  sin  nuestra  licencia  y  espreso 
mandato. 

ítem,  si  demás  de  las  mercedes  en  ^ta  capitulación 
declaradas,  hobiere  de  presente  algunas  concedidas  á  la 
isla  Española  que  sean  convenientes  á  los  moradores  en 
las  tierras  de  vuestra  gobernación  y  no  perjudiciales  á 
nuestro  servicio,  se  las  mandaremos  conceder. 

Y  cumpliendo  vo^  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  Ib 
contenido  en  este  asiento  en  todo  lo  que  á  vos  toca  é  in- 
cumbe de  guardar  y  cumplir,  prometemos  y  vos  asegu- 
ramos por  nuestra  palabra  real,  agora  é  de  aquí  adelan- 
te vos  mandaremos  guardar  y  vos  será  guardado  todo 
lo  que  ansí  vos  concedemos  é  hacemos  merced  á  vos  y  á 
los  pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  tierra;  é  para 
ejecución  y  cumplimiento  dello,  vos  mandaremos  dar 
nuestras  cartas  y  provisiones  particulares  que  convengan 
y  menester  sean,  obligándoos  vos  el  dicho  Simón  de  Alca- 
laba  primeramente  ante  escribano  público,  de  guardar  y 
cumplir  lo  contenido  en  este  aliento  que  á  vos  toca  como 
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dicho  es.  Fecha  en  Toledo  á  26  días  del  mes  de  Julio  de 
1'629  año0. — Yo  la  Reina. — Hay  una  rúbrica. — Por 
mandado  de  su  Magaatad,  Juan  Vázquez.-^— Entre  dos  rú* 
bricas. — El  asiento  que  vuestra  Magesl^d  mandó  tomar 
eon  Simón  de  Alcazaba  sobro  las  tierras  que  ba  asenta- 
do de  descubrir  y  poblar. 


S.  C.  C.  M. — Dice  Simón  de  Alcazaba,  que  entre  las 
mercodes  que  vuestra  Magestad  le  hace  para  el  descu- 
brimiento que  ha  de  hacer,  le  hace  merced  de  decientas 
leguas  de  tierra,  con  que  señale  luego  los  límites  y  don- 
de han  de  empezar;  dice  que  el  dicho  viaje  que  se  ha  de 
hacer  es  á  cosa  no  sabida,  y  que  hasta  agora  no  hay  nin- 
guno que  dello  tenga  noticia,  é  que  por  tanto  no  se  pue- 
áen  nombrar  los  limites  ni  ponerle  nombre. 

Suplica  á  vuestra  Magestad  que  le  haga  merced  y  ha- 
ya por  su  servicio ,  que  él  descubra  ele  la  salida  del 
estrecho  de  Magallanes  hasta  donde  llegó  Pizarro,  que 
serán  seiscien  tas  ó  setecientas  leguas,  de  las  cuales  to- 
mará las  dichas  decientas,  porq(tie  de  otra  manera  es 
muy  incierto  el  dicho  viaje,  porque  lomas  de  la  tierra  que 
se  halla  en  aquellas  partes,  no  es  toda  poblada  y  buena, 
y  para  eso  véase  lo  que  Pizarro  descubrió,  que  fueron 
bien  seiscientas  leguas  y  no  halló  bueno  más  que  Tundex 
y  su  tierra,  que  podrá  ser  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
guas, en  lo  que  recibirá  merced. 


S.  C.  C.  M.-r-Dice  Simpn  de  Alcazaba,   que  vuestra 
Magestad  le  tiene  hecho  merced  que  descubra  desde  el 
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estrecho  de  Magallanes  hasta  el  lugar  de  Chinche,  como 
está  decretado  por  una  petición  que  con  esta  presenta, 
y  que  después  se  ha  tornado  acordar  que  señale  luego  las 
docienlas  leguas  de  que  le  haze  merced  i  porque  se  pre» 
sume  que  noserá  su  servicio  desoobrír  asi  oomo  está 
concedido,  supMoa  á  vuestra  Magéstad  qtie  heya^  por  sa 
servicio  qiiél  desGübrá,  así  coifio  10  e^tó  ccincedído',^  por^ 
<jae  de  otra'  ókaáera  es  aventurar  sa  persona  y  hacíendir 
que  se  en  ello  gastare  isíú^  incierta,  porque  en  el  dicho 
descubrimiento  no  hará  daño  ni  perjuicio  en  la  tierra,  más 
que  solamente  pasar  á  vista  deUa;  y  si  le  parésciere  que 
es  tierra  poblada,  llegarse  há  á  ella  á  saber  qué  calidad 
tienen  y  qué  gente  y  costumbres  y  haciendas,  An  salir  á 
tierra  más  gente  que  hasta  cuatro  personas  pftra  se  in» 
formar  della  y  que  no  contratarán-  con  ellos  cosa=  algu>- 
na  ni  se  bará  más  que  saber  sus  calidades  para  dar  m^ 
ticia  deltas  á  vuestra  Magéstad;  y  que  la  tierra  quelespa»- 
resciere  que  es  para  poblarse  y  asentar  en  ellsí,  lo  hará^  y 
allí  tomará  la  cuenta  dé  las  docienlas  leguas,  é  servirá  ea 
ello  como  vuestra  Mageeptad  manda;  las  cúdte¿  condicio- 
nes él  holgará  que  vuestra  Magostad  las  mande  aseoiar 
y  poner  con  él^  cdn  aquellas  penas  f  fuerzas  que  cum- 
pliere á  su  servició  paira  que  se  gusírden.-^T  así  sujdtoa 
á  vuestra  Magéstad  que  mande  señalar  el  tiempo^  y  al  de* 
cretario  que  baga  las  pro^isiouesi^^  en  lo  que  recibirá  mu- 
cha merceéi. 
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Este  bs  un  traslado  bien  i  fiblmbktb  sacado  db  una 

CARTA  MISIVA  DADA  1  LOS  SBÑOEBS  JUSTICIA  B  BEOHf IBNTa 
DB  LA  CIUDAD  DB  PaNAMÁ,  QUE  POR  ELLA  PABESCLA  BNYIALLA 
BL  GOBERNADOR  B  OFICIALES  DB  SU  MaQRSTAD  DB  LAS  PRO- 
VINCIAS DB  LA  Nueva  Castilla,    cuyo  tenor  es  el. 

siguiente: 


Hanifico  Señor  ymay  nobles  Señores: — Si  en  alguna 
manera  hobiera  habido  dispusicion  y  tiempo  para  poder 
escrebir  á  vaestra  Señoría  y  mercedes  y  á  cada  uno  od 
particular  como  á  vasallos  y  servidores  de  su  Magostad, 
lo  que  en  su  real  servicio  se  ha  hecho  después  que  des- 
de Caxamalca  se'partió  Hernando  Pi^arro,  y  las  otras 
personas  de  quien  serían  informados  de  lo  que  hasla  alli 
se  hizo»  faobiéramoslo  hecho»  porque  juntamente  con 
sabelio»  vuestra  Señoría  y  mercedes  proveyeran  en  co- 
sas que  al  servicio  de  su  Magostad  é  al  bien  de  sus  rei- 
nos convenían,  siendo  asimismo  de  ello  avisados;  pero  . 
el  mucho  trabajo  y  cuidado  que  en  la  guerra  é  conquista 
se  nos  ha  ofrecido  y  cada  día  se  nos  ofrece»  y  la  falta  de 
mensajeros  que»  por  la  tierra  en  estar  tan  adentro  della» 
y  por  la  mar  en  ser  tan  mala  la  navegación»  ha  habido» 
ha  dado  causa  y  estorbo  á  lo  que  arriba  habemos  dicho 
de  dar  aviso  de  todo  lo  que  pasaba»  y  teniendo  por  cier- 
to que  vuestra  Señoría  y  mercedes  temían»  en  lo  que  al 
servicio  de  su  Magestad  tocase»  el  cuidado  é  aviso  muy 
delantero»  como  personas  quel  servicio  de  su  Magestad 
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siempre  desean»  cod  alguna  oportunidad  de  tiempo,  aun-- 
que  no  por  falta  de  negocios,  se  acordó  escrebir  esta  ¿ 
•vuesb'a  Señoría  y  mercedes»  en  que  daremos  cuenta  es- 
pecial de  las  cosas  de  la  guerra  y  de  otras  que  abajo  di* 
remos,  aunque  no  por  tan  estenso  gomo  es  nuestra  volun- 
tad,  porque  siempre  de  aquí  adelante  habiendo  más- 
lugar  serán  ciertos  facérsela  saber  todo  lo  que  subce*^ 
diere. 

Como  el  descubrimiento»  conquista  y  paciñcacioit 
desta  tierra  haya  sido  é  se  haya  por  parte  desa  ciudad  y 
reino»  y  así  esperamos  será  en  la  población  que  se  hace 
al  presente»  y  el  provecho  que  todos  los  conquistadores 
aquí  han  habido  y  lo  mucho  que  han  trabajado  redun- 
dará en  el  sostenimiento  y  ennoblecimiento  desa  ciudad 
y  reino»  tenemos  por  cierto»  y  asilo  deben  vuestra  Seño- 
Fia  y  mercedes  tener  y  creer»  ser  todo  una  misma  cosa»: 
la  una  procedida  de  la  otra»  y  entrambas  juntas  en  un 
mamparo  y  pro  y  en  servicio  de  su  Magostad»  y  por  ta- 
les se  deben  conservar  en  concordia  y  paz,  'mirando  lo 
que  á  su  bien  tocare»  como  serán  ciertos  lo  haremos  con 
confianza  que  siempre  habemos  tenido  de  vuestra  Seño- 
ría y  mercedes»  que  como  miembros  desa  república  ter- 
•  nán  el  mismo  cuidado. 

Cerca  de  lo  quel  adelantado  Pedro  de  Albarado  ha 
hecho,  daremos  cuenta  á  vuestra  Señoría  y  mercedes»  no 
tan  complida  como  ello  ha  pasado»  porque  de  mucha 
parte  dello  ó  de  todo»  ya  Señores  estarán  avisados»  que 
como  estamos  la  tierra  adentro  y  tan  desviados  de  donde 
los  navios  llegan  á  dar  su  descarga  en  esta  gobernación, 
las  cosas  que  acá  tenemos  por  nuevas»  serán  en  esa  ciu- 
dad muy  viejas»  por  la  mucha  tardanza  que  para  allegar 
aquí  se  causa.  En  fin  de  Marzo  pasado  Uogó  al  puerto  de 
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Saát  Miguel  Juan  Fernandez»  maestre  del  armada  de  Pe- 
dro Albarado,  e!  caal  dio  nueva  cómo  el  Adelantado  se 
desembarcó  en  Puerto  Viejo  con  su  geote  á  10  de  Fe* 
brero»  y  despachados  los  navios»  los  dos  á  Nicaragua  y 
-los  dos  á  esa  ciudad ,  y  á  Joan  Fernandez  eon  dos  pora 
descubrir  esta  costa  adelante»  y  otros  dos  ó  trer  que  le 
quedaban  echados  al  trav^  por  esfar  mal  aeondiciona- 
dos;  dejada  su  rezaga  en  un  pueblo  de  aquellos  de  Puw- 
to  Viejo»  se  metió  la  tierra  adentro  la  vía  del  Quito»  co- 
mo SfHá  habrán  sido  informados  de  los  dos  navios  que  á 
esa  ciudad  envió  por  geofte.  Esto  se  supo  de  Joan  Fec^ 
nandez»  porque  estuvo  surto  en  el  puerto  de  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  con  los  dos  navios»  y  también  lo  dijo  Qiego 
de  Vega,  que  viniendo  de  esa  ciudad  en  el  barquilla 
topó  con  Albarado  en  Puerto  Viejo.  Por  Francisco  Mar- 
tin» mi  hermano  y  otro  que  con  él  vino»  que  ayer  alle- 
garon á  esta  ciudad  muy  depríesa»  y  por  muctms  calatas 
que  trajeron  de  los  vecinos  y  cabildo  de  San  Miguel  y 
de  otras  personas  que  con  toda  verdad  han  sabida  lo  que 
sobre  este  caso  ba  pasado»  habemos  sido  avisados  y 
muy  requeridos»  como  en  c(»a  que  tanto  importayse 
evite  todo  daño  y  escándalo  que  por  ello  se  podran 
recrecer;  y  bien  mirado»  certificamos  á  vuestra  Señoría 
y  mercedes»  que  por  las  señales  y  congetura  que  de  los 
negocios  presentes  podemos  ver  y  tomar,  conocemos 
deber  tener  toda  vigilancia  los  que  somos  criados  y  ser* 
vidores  de  su  Magostad  en  semejantes  cosas»  de  manera 
que  dándose  en.  ellb  tal  orden  sea  más  servido.  La  gente 
quel  Adelantadotiene»  dicen  que  son  ouatrocientos  hom« 
bres»  los  ciento  y  cincuenta  de  á.  caballo,  y  muchos  ii^ 
dioa  amigos  do;  su  gobernacíott*  de- Guatimala.  Ya»Seño-> 
res»  teman  noticia  de  las  provisiones  que  su  Magostad 
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le  tíeoe  dadas  para  que  de  todo  h>  que  descubriere  y 
poblare  teoga  él  dozato^»  y  allende  desto  sabráa^  la^  pro- 
Tísio&ea  que  agora  trajo  Ma^^uelas,  el  treslado  de  la' cual 
enviamos' á  vuestra  Señoría- y  mercedee,  por  lo  cual  po- 
drán colegir  el  propúsito  (fel  Adeliantadb  é  intención  qoe 
tiene  dé*  servir  ¿  su  Magestad»  mirando  con  ello  el  trata* 
mienfo  que  habrán  satndo  hacer  á  los  indios  naturales 
por  dónde  vá»  que  teniendo  cartas  de  paces  y  ser  recibí- 
dos  á  ellas  en  nombre  de  sn  Magostad,  les  sacan  el  ova 
que  poseen  y  los  llevan  á  todos  con  las  cargas»  asi  á 
hombres  como  á  mujer^r  haciéndole»  dejar  sus  pueblos* 
solos;  y  allende  desto;  sus  amigos*  hacen  la  carneeeri» 
que  suelen»  que  es  y  ha  sido  cansa  donde  estaba  toda  la 
costando  paces  y  daban  y  proveían  á  los  navios  y  gente 
quepor  día; pasaba. todo  lo  que  habiaa  menester  y  lea 
pidian,  que  era  harto  buen  aviamiento  y  refrigerio»  es^» 
tan  agora  aisados  y  los  pu^os  y  toda  la  costa  despobla*' 
da»  que  no  hay  parte  donde  puedan  proveerse  de  lo  que 
han  menester  los  tates  navios  y  gente  que  viene  y  por 
aqueltU' costa  pasa.  De  todo  esto' habernos  sido  avisados^ 
y  de  qae  dice  que  ha  de  recoger  todo  el  oro  que  hay  en 
el  QuiM  y  atravesar'  por  Touepunpü  y  por  esta  tierra* 
Si  todoio  que  se  diee  ,cerca  desto  hobiéramos  de  escre- 
bir»  sería  hacer  larga  faKstoria;  De  lo  dicho  y  sabido»  allá 
podráft  vuestra  Sefioría  y  mercedes»  por  su  discreción» 
sentir  ky  que  en  ello  hay  y  la  fhlta  de  aviao  que  en>  ello 
damos»'  y  más  que  deji&bamos  qne^  decir  que  el  barco  (pie 
venia  de  esa  ciudad  despuea  del  de  Diego  de  Vega» .  lo 
tomó  el  Addantado'coiii prometimientos  qtfe  hizo  alen 
que  éa  él  venían»  y  aMl  píénda  hacer  á  los  qae  más'  vi* 
niesten^  y  diií  que^hiciéra^r  navio  grande  y  Potros  qttb 
á  esa  ciudad  vinieron»  los  cuales  salieron  del  lazo  per 
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venir  á  reconocer  ¿  Tumbes;  de  manera  qoe  según  esto, 
y  los  prometimientos  que  á  cada  uno  en  particular  ha  en- 
TÍado  á  hacer ,  y  dádivas  que  promete  como  habernos 
sabido,  espera  atraer  á  sí  toda  la  gente,  no  sabemos  á 
qué  ñu,  pues  no  tiene  tierra  descubierta  ni  aparejo  tan. 
aina  para  la  descubrir,  y  tiene  cuatrocientos  hombres 
que  bastan  á  descubrir  y  cdnquistar  mucha  tierra.  Yues* 
tra  Señoría  y  mercedes  miren  y  consideren  bien  las 
causas  legítimos  que  sobreoto  pueden  pensar  los  servi- 
dores de  su  Magestad,  poniendo  por  delante  todo  lo  por 
el  Adelantado  fecho  y  todo  lo  que  adelante  se  podrá  re- 
crecer, y  el  daño  que  tantos  españoles  farán  en  una 
tierra. rescebids)  de  paces  y  que  han  conocido  y  visto  los 
primeros  españoles  ser  de  diversa  condición  de  aquellos 
en.  su  tratamiento,  y  vernos  á  los  unQs  eti  contrariedades 
con  los  otros,  y  lo  que  los  mismos  naturales  dirán  vien- 
do todo  esto;  conforme  á  lo  cual,  si  en  algo  hobiere  lu- 
gar, pongan  el  remedio  que  les  pareciere  que  conviene;  y 
el  que  acá  creemos  será  bueno,  diremos  á  vuestra  Se« 
fioría  y  mercedes;  aunque  somos  ciertos  que  en  esto 
y  en  otros  no,  era  menester  dar  aviso  primero  con 
información  de  todo  lo  pasado,  viendo  el  Adelantado  no 
tener  ninguna  nescesidad  de  gente,  antes  la-  mucha  que ' 
tiene  creer  será  causa  de  mayor  daño,  y  saber  en  la  que 
esta  gobernación  está  por  falta  de  españoles,  detengan  sus 
navios  hasta  informar  á  su  Magestad  é  á  la  Abdiencia 
real  de  la  isla  Española  dello,  y  despachar  los  demás  para 
que  con  juramento  y  pena  que  no  vayan  á  otra  parte;  y 
para  esto  vuestra  Señoría  y  mercedes  pueden  disponer 
de  los  navios,  de  mí  el  gobernador  y  del  mariscal,  como 
de  suyos  propios  en  loque  fuere  servicio  de  su  Mages- 
tad y  bien  desta  gobernación,  no  consintiendo  que  se 
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haga  la  pasado  cerca  de  los  fletes  deilos,  que  por  Naes« 
tro  Señor  que  no  se  ha  hecho  por  nuestra  culpa  de  mí  el 
gobernador,  ni  del  mariscal,  ni  con  nuestra  sabiduría.  So- 
brollo  escribiremos  y  enviaremos  nuestro  poder,  acerca 
de  que  no  pase  lo  de  hasta  aquí. 

La  gente  y  caballos  que  trajeron  estos  navios  nues- 
tros y  los  otros  que  de  esa  ciudad  vinieron,  desembarca* 
ron  en  San  Miguel.  £1  capitán  Sebastian  de  Venalca^r 
que  allí  estaba  por  mi  teniente,  sabida  la  grande  nueva 
del  Quito  y  noticia  que  deila  le  daban,  se  partió  allá  con 
ellos  y  con  otras  personas  que  vinieron  de  Nicaragua,  en 
que  serian  dpcientos  hombres,  ios  sesenta  y  dos  de  4 
caballo;  según  se  cree  será  primero  en  Quito  que  Alba* 
rado,  que  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  siendo  él  servido, 
será  para  menos  daño ,  no  queriendo  Albarado  hacer  de- 
saguisado ó  fuerza  topándose  con  ellos,  que  creo  no  hará, 
mirando  el  servicio  ó  deservicio  que  dello  &  su  Magos- 
tad se  podrá  seguir* 

Yo  el  gobernador  llegué  á  esta  ciudad  há  cinco  se- 
manas, dejado  hecho  el  pueblo  y  fundición  del  Cuzco  con 
intención  de  hacer  aquí  lo  mesmo  después  de  echados 
los  indios  de  Quilo  de  cierta  parte  cerca  de  aquí  donde 
estaban  faciendo  daño  en  la  tierra,  el  cual  viaje  se  envió 
á  facer  y  del  verná  el  capitán  Soto  y  españoles  que  con 
él  fueron,  de  aquí  á  ocho  ó  diez  dias.  Acordado  teníamos, 
venidos  que  fuesen,  de  proveer  en  las  cosas  de  aquí,  y 
después  con  alguna  gente  de  la  que  aquí  sobrara,  hechos 
los  vecinos  en  este  pueblo,  de  ir  yo  eX  gobernador  y  jun- 
tarme con  la  gente  que  llevó  Venalcagar  para  facer  aquel 
viaje,  población  y  pacificación  de  Quito,  de  donde  creía- 
mos no  fuera  su  Magostad  menos  aprovechado  que  de 
acá  ha  sido,  porque  todo  se  hiciera  á  su  real  servicio. 
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por  la  conocencia  que?  de  liosotiiM  tíenen  los  indios  de^ 
aquella  provincia:  háse  estorbado',  eonvo  babeados  didio> 
tan  gr^n^  servicio  como  á  su  fibgesMd  se  hacia  en  lá  pú^ 
blacion  deste  reino,  con  esta  nmevá  dé  Albarado  c(tMf 
agora  bebimos,  quesera  causa,  por  pottense  en  ello  i^ettie^ 
dio,  estorbarse  todo  estotro;  pero  profVeido  lO' mejor  que 
ser  pudiere  las  cosas  dbsta  ciudad^  feoba  la  población 
della  y  depositados' loe  indios  y  asimismo  escrito  á  su 
Magestad  enviándolé  relación  de^  lo'  que  pasa  y  algo  de 
sn  real  quinto  en  el  navio  grande  cpíú  ya  será  llegiado  á 
Pacbacama,  todavía  me  partiré  yo  el  gobernador  y  uno 
de  nos  los  oñcialescon  alguna  gente  para  Quilo,  á  proveer 
en  esto  qíie  tanto  vá.  En  este  navio  grande  que  decimos, 
éscrebiremos  largo  y  particularmente  á'  vuestra  Senoda 
y  mercedes,  y  se  etfviarán  doa  mit  podos  de  buen  oro  para 
los  hospitales  desa  ciudad  y  del'  Non^e  de  IMos',  cotí  que 
los  enfermos  que  en  ellos  bebiere  seanremediados,  entré^ 
tanto  que  desocupados  destos  negocios,  procuremos  de 
les  proveer  en  más;  allende  que  desa  bacienda  de  éií  el 
gobernador  y  del  mariscal,  qae  allá  tenemos,  pue^n 
▼liestra  Señoría  y  mercedes  hacer  proveer  otras  nesce- 
sidadbs,  como  si  para  eHas  solamente  fue^e,  como  es, 
quo  sobre  ello  se^  escrebiráf  en  el  navio  grande  á  la  per* 
sona  cpid  á  Oargo  la  tuviere. 

Aeerca  de  lo  sucedido  desde  Caxamarca  hasta  agora, 
decitisos  á  vuestra  Señoría  y  mett^edes  hisb^  p^ado^  tan- 
to tnsA^jo  cuafnto  podrán  considorarpor  la  poca  gentér  y 
larga  tierra  y  mucha  guerra  qoe  se  ha  tenido,  como'  lo 
sabrán  por*  entero  de  personas  que  de  acáf  van  é  irán.  Par- 
tidos de  Caxamarca  y  venido^'  per  nuestras  jomadas  sin 
descansar  basta  aquí,  tardamos  dos  me^^es ;  es  el  camino 
tan  largo  y  tan  trabajoso  f  dentante  fijo  cuanto  en^  el  mun- 
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do  se  ha  visto.  Aquí  ej»  Xaxixa  se  alzó  el  ejército  de  gente 
qu^  tenia  C9;ialcbii»ia«  ep  el  cual  se  «hicieron  dos  alcances, 
habiendo  hatndo  coq  ^los  recuentro»  y  aunqueosuehosse 
mataron,  todavía  se  tornaron  á  rehacer  é  irse  camino  del 
CuxQO  para  juntarse  con  la  otra  gente  de  guamicioi  que 
en  él  estaba.  Por  los  daños  que  en  la  tierra  haciaü,  se  si- 
guieron, y  al  medió  oamno  se  saltear on  una  noche  y  se 
mataron  seiscientos  dellos:  el  alcanco  duró  hasta  cerca* 
del  Ciizco,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo;  y  por  quemar 
las  puentes  de  red  tuvieran  lugar  de  ponerse  en  saWo  y 
rehacerse  seis  leguas  del  Cuzco,  mi  una  sierra  t[ue  se 
dice  Balcaconga,  donde  mataron  cinco  cristianos  y  hirie- 
ron diez  y  ocho  caballos  á  Fernando  de  Soto  que  les  iba 
siguiendo  con  hasta  cuarenta  de  caballo.  Plugo  á  Nues- 
tro Señor  que  de  allí  y  de  otro  recuentro  harto  grande  que 
con  ellos  se  bobo  á  la  entrada  del  Cuzco,  y  4e  otros  mu-  * 
chos.que  con  ellos  se  han  tenido,  habemos  salido  vitorio- 
sos,  no  sin  mucho  daño  en  matarnos  nueve  ó  diez  caba- 
llos y  estos  cinco  cristianos  nuestros  hermanos,  que  Dios 
ponga  en  gloria ;  los  naturales  nos  .fueron  tan  buenos 
amigos,  que  por  su  causa  tenemos  la  tierra  pacífica  y  dado 
á  su  Magestad  en  aquel  viaje  (1)  ciento  y  diez  y  seis 
mil  pesos  de  buen  oro,  y  cuarenta  y  seis  mil  mai*cos 
de  buena  plata;  hecha  la  fundición  y  repartimiento  de  lo 
que  álos  españoles  perteneció,  se  fundó  aquella  ciudad  y 
se  depositaron  los  indios  de  su  comarca,  dejando  setenta 
hombres  en  ella  para  su  guarda  é  sostenimiento. 

Sobre  esta  ciudad  vinieron  así  mesmo  hasta  seis  mil 
indios  del  Quito  crey<endo  ser  los  cristianos  pocos,  Ueva- 
llos,  pero  con  el  buen  proveimiento  que  eh  ella  hobo  y 


(1)    Hay  nna  palabra  ininteligible  en  el  original. 
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ser  en  tierra  llaoa ,  faeroQ  por  dos  ó  tres  veces  tales 
como  de  la  tierra  del  Cozco,  y  ansf  lo  han  t^ido  de  todas 
las  partes  adonde  han  asentado  real,  que  han  sido  ocho 
ó  diez. 

Al  tiempo  que  yo  el  gobernador  estaba  en  el  Cuzco  y 
supe  qile  los  indios  del  Quito  venían' camino  desla  ciu- 
dad, envié  al  mariscal  y  al  capjtan  Soto  con  gente  de  ca- 
ballo y  con  el  cacique  principal  del  Cuzco  y  mucha  gente 
en  su  seguimiento,  y  al  mariscal  que  hiciese  visitación 
de  los  indios  desta  ciudad  para  depositallos;  de  que  lle- 
garon aquí,  ya  los  indios  hablan  venido  sobre  el  pueblo 
y  pasado  adelante  de  donde  el  capitán  Soto  los  echó:  el 
mariscal  se  bajó  á  los  llanos  á  hacer  la  visitación  de  los 
caciques,  y  viendo  que  no  venia  nueva  de  San  Miguel  se 
dispuso  ir  á  sabella;  en  el  camino  supo  de  la  ida  de  Ve- 
nalcaoar  á  Quito:  él  se  dio  priesa  para  alcanzallo,  y  así  lo 
baria  antes  que  entrase  en  el  Quito:  con  su  llegada  ha- 
brán las  cosas  tan  buen  fin  como  todos  deseamos,  con  el 
ayuda  de  Nuestro  Señor. 

Rodrigo  de  Majuelos  vino  aquí  anteayer,  el  cual  nos 
dio  cartas  de  muchos  de  vuestras  mercedes  y  de  esos  se- 
ñores dése  pueblo;  recibimos  señalada  merced  y  les  be- 
samos por  ello  las  manos.  Las  provisiones  y  mercedes 
que  de  su  Magestad  trajo,  oimos  ayer  domingo.  Pascua 
del  Espíritu  Santo.  Plégale  venir  sobre  áu  Magestad  para 
que  nos  baga  otras  mayores,  y  sobre  todos  nosotros  para 
acabar  en  su  santo  servicio. 

A  vuestra  Señoría,  como  á  lugar-teniente  de  su  Ma- 
gestad en  ese  reino  y  como  á  persona  que  le  es  encarga- 
do en  particular  su  bien  y  pro  y  en  general  todo  lo  que 
á  su  Magestad  toca,  y  á  vuestras  mercedes  como  á  sus 
oficiales  y  personas  miembros  de  república  tienen  cargo 
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de  sa  Real  hacienda,  de  sas  vasallos  como  leales  criados 
y  servidores  de  su  Magostad»  eocargamos  y  pedimos  y  si 
es'  necesario  requerimos,  tengan  cargo  y  especial  caidado 
en  lo  que  vuestra  Señoría  y  mercedes  fuere»   de  mirar 
las  cosas  destos  reinos  en  lo  que  acá  no  pudiere  haber 
el  medio  tan  breve  como  convernía  cerca  deste  negocio 
del  Adelantado  que  en  tal  punto  tiene  puestos  y  suspen- 
didos otros  al  servicio  de  su  Magostad»  tocantes  que  son 
el  poblar,  pacificar  y  reducir  al  servicio  de  su  Magestad 
estos  reinos  y  naturales  dellos  y  de  la  provincia  del  Quito» 
y  la  pérdida  que  á  la  hacienda  de  su  Magestad  viene  por 
el  mucho  oro  qae  en  la  dicha  ida  del  Quito  se  hobiera  de 
voluntad  de  los  naturales  della»  si  el  viaje  se  hiciera  como 
estaba  acordado  y  no  hobiera  el  estorbo  que  ha  habido 
por  las  cansas  que  arriba  habemos  dicho»  que  fuera  en 
cantidad  de  más  de  dos  millones;  en  lo  cual  fue  remedio 
que  esperamos  de  vuestra  Señoría  y  mercedes  dan  en 
aviar  la  gente  á  esta  gobernación:  creemos  habrá  todavía 
efeto»  y  su  Magestad  será  muy  servido  y  estos  reinos  y 
esos»  pues  todo  es  una  cosa,  serán  muy  aprovechados  é 
recibirán  mucho  bien,  en  especial  los  conquistadores  y 
pobladores  deslas  provincias  que  en  tantos  trabajos  se 
han  hallado,  y  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Miguel»  de 
quien  somos  requeridois  con  eficacia  sea  el  remedio 
breve,  enviándonos  sobre  el  caso  muchas  quejas  y  peti- 
ciones, de  las  cuales  á  vuestra  Señoría  y  mercedes  hace- 
mos participantes  como  á  personas  que  les  toca.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  la  magnífica  y  muy  nobles  per- 
sonas de  vuestra  Señoría  y  mercedes.  De  Xauxa  á  25  de 
Mayo  de  1534  años.  A  servicio  de.  vuestra  Señoría  y 
mercedes,  Hernán  de  Salcedo. — Aptonio  Navarro. — ^An- 
tonio Requelme. — ^Francisco  Pigarro. 
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Fecho  ó  acabado  fue  este  dicbo  treslado  de  íb  dicba 
carta  miaiva  oregkial ,  .en  la  ciudad  de  Panamá  de  Caatílla 
del  Oro,  miércoles  1 5  dias  del  mes  de  lulio,  año  del  iiaa- 
cimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesacfaristo  de  153iiWos. 
É  fueron  testigos  de  lo  corregir  é  ooocertar  Juan  de  Va- 
llejo  é  Ruy  GoiBet,  é  Alonso  Rodríguez.  La  cual  se  sacó 
por  mandado  del  señor  teniente  Pascual  de  Andagoyan, 
que  de  cómo  lo  mandó  asi  mismo  fuero«i  testigos.  É 
yo  Honrando  del  Castillo,  escribano  de  sus  Magestades  é 
escribano  páJt>Uca  é  del  número  desta  ciudad  de  Panamá^ 
presente  fui  á  lo  corregir  é  concertar  deste  treslado,  é 
por  ende  fíz  aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de 
verdad  •-—Hernando  del  Castillo^  escribano  público. 

(Hay  una  nota  que  dice  « vá  por  escritura  25  de  Mayo 
de  1334  años.))) 

^  El  cual  dicho  treslado  se  sacó  á  pedimiento  del  dicho 
Juan  de  Vallejo  en  los  dichos  nombres  del  dicbo  gober- 
nador é  marechal.—rHernaudo' del  Castillo,  escribano  pú- 
blico. 


Información  hecha  en  Panamá  al  natío  llamado  la 
Concepción^  que  es  ídjbl  adelantado  francisco  Picaero, 
sobre  lo  que  pasaba. en  el  Perú. — Castilla  del  Oro. — 

Tierra  Firme  (1534)  (1). 


En  la  ciudad  de  Panamá  de  Castilla  del  Oro,  7  dias 
del  mes  de  Abril»  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 


(1^    Archivo  de  Indias. 


DIL  JMCBPfO  I»  inhus.  145 

dor  Jesucbristo  de  1 S34  años,  el  maiüfico  señor  Fraocis!- 
co  de  BamoQuevo,  lugar-tenieote  geaeral  é  gobernador 
en  eos  reíaos  de  Castilla  del  Oro  por  sas  Magestádea^  é 
en  presencia  de  mí  Hernando  del  Castillo,  escribano  de 
sus  Magestades  é  p^lico  de  la  dicha  ciudad»  dijo  que 
porque  á  pocos  dias  que  llegó  ál  puerto  desta  ciudad  un 
navio  llamado  la  Concepción^  el  cual  viene  de  las  pror 
vincias  del  Perú»  de  la  gobernación  del  adelantado  Fran» 
cisco  PiQarro»  en  el  cual  dicho  navio  no  se  escribe  nada 
á  su  ftlagestad»  aunque  él  ha  buscado  cartas  para  las  en- 
viar, é  porque  su  Magostad  sepa  las  cosas  de  aquella  ^o^ 
bernacion,  é  del  estado  de  la  tierra  para  dello  le  infor- 
mar, hobo  la  información  de  los  testigos  síguíen  tes: 

.  É  luego  el  dicho  señor  escribano  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento sobre  la  señal  de  la  cruz,  segnnd  forma  de  de* 
recho,  de  Bartolomé  García,  maestre  del  navio  llamado  la 
Concepción,  que  ha  llegado  al  puerto  desta  dicha  ciudad 
de  Panamá,  el  cual  juró  sobre  la*  señal  de  la  cruz  segund 
forma  de  derecho;  é  siendo  preguntado  que  de  dónde 
viene  el  dicho  navio,  dijo  que  del  puerto  de  Sant  Miguel. 
Fue  preguntado  que  qué  nuevas  )iabia  del  goberna- 
dor Francisco  Pigarro,  dijo  que  oyó  decir  en  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  que  habia  seis  ó  siete  meses  que  no  sabían 
del  dicho  gobernador  Francisco  Pigarro,  pero  que  cada 
dia  esperaban  nuevas  del  dicho  gobernador,  etc. 

Fue  preguntado  si  sabia  algunas  nuevas  de  Xauxa,  dijo 
que  no  se  sabia  cosa  alguna  después  que  pasó  el  capitán 
Gabriel  de  Rojas,  que  vino  á  dar  aviso  dende  Nicaragua 
cómo  Albarado  venia  á  la  tierra;  é  de  la  ida  deste  se  dijo 
que  el  dicho  Rojas  escribió  cómo  habia  hallado  la  tierra 
buena  é  de  paz,  é  que  habia  ido  á  Chincha,  donde  habia 
fecho  un  pueblo  el  dicho  gobernador  PÍ9arro,  é  que  haU6 
Tomo  X.  10 
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allí  al  tesorero  Reqaelme  ó  al  gobernador,  é  hasta  coa* 
reata  hombres  con  ellos  ea  guarda  del  pueblo,  de  pié  ó 
caballo,  é  que  el  goberaador  decía  que  era  ido  adelante 
con  la  otra  parte  que  le  habia  quedado,  é  que  no  sabía  si 
era  llegado  ó  no,  é  que  también  se  decía  quel  capitán 
Diego  de  Almagro  habia  ido  con  gente  al  rio  de  CoUao, 
donde  dicen  que  se  saca  el  oro:  é  que  también  se  decía 
como  un  bergantín  que  había  ido  á  Chincha  desde  Sant 
Miguel,  habia  tardado  cinco  meses  por  la  mar  en  llegar, 
é  quel  dicho  Rejas  lo  escribió  todo;  é  que  cada  día  espe- 
raban nuevas  del,  é  que  habían  ido  otros  tres  navios 
allá. 

Fue  preguntado  en  el  pueblo  de  Sant  Miguel  que  qué 
gente  habia,  é  quién  estaba  allí  por  teniente ;  dijo  que 
habia  venido  allí  Yenalcagar,  capitán,  que  le  habia  envia- 
do el  dicho  gobernador  Pif^arro  por  gente  para  con  (sic) 
que  le  socorriese^  é  que  los  vecinos  le  hicieron  un  re- 
querimiento para  que  fuese  á  Quito,  é  él  dijo  que  no  lo 
podía  hacer;  é  entraron  en  cabildo  los  vecinos,'  é  que  le 
dijeron  que  si  no  quería  él  ir,  que  pornían  otro  capitán; 
é  como  vído  que  la  querían  hacer,  que  dijo  «pues  como 
ha  de  ir  otro,  yo  quiero  ir;»  é  comenzó  á  hacer  gente  de 
la  que  de  acá  iba  é  de  ciertos  vecinos;  é  que  ya  era  par- 
tida toda  la  gente,  é  él  se  habia  de  partir  otro  día  de 
como  este  testigo  se  partió,  é  que  llevaría  docíentos  hom- 
ares, ciento  é  cincuenta  de  caballo  entre  ellos ,  etc. 

Preguntado  sí  sabe  que  fue  mandado  del  mismo  Ve- 
nalcagar  con  el  pueblo  para  ir  él  á  lo  de  Quito,  ó  si  lo  ha 
oído  decir,  dijo  que  lo  non  sabe,  etc. 

Fue  preguntado  sí  cree  que  aquella  parte  le  hará  daño 
no  ir  á  donde  está  el  gobernador  Francisco  Pigarro,  dijo 
que  sí  que  le  paresce  que  mejor  fuera  ir  á  socorrer  á  su 
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señor,  pues  estaba  tan  dentro  en  ia  tierra  é  le  enviaba 
por  ella;  que  no  ir  á  otra  parte. 

Fue  preguntado  que  qué  gente  iba  de  allí  á  donde 
estaba  el  dicho  gobernador  Francisco  Pi(^rro »  dijo  que 
iba  Luis  Dávila  por  tierra,  donde  estaba  el  dicho  gober- 
nador, que  fué  de  aquí  por  capitán  de  la  nao  grande  que 
ha  dicho,  é  que  llevaban  cuarenta  caballos  é  treinta  hom- 
bres, sin  algunos  negros  que  llevaban. 

Fue  preguntado  si  habia  tomado  algund  oro  el  gober- 
nador Francisco  Pigarro,  dijo  que  oyó  déSir  que  habiá 
tomado  por  el  camino,  yendo  á  Chincha,  cierto  oro,  é 
que  habia  muerto  cierta  gente  de  los  iodíos,  é  que  cada 
uno  lo  contaba  de  su  manera,  é  en  fin,  decia  que  no  ha- 
bia muerto  ningund  cristiano. 

Fue  preguntado  que  qué  gente  quedaba  en  el  pueblo 
de  Sant  Miguel^  de  pié  é  de  caballo;  dijo  que  hasta  veinte 
hombres,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  Bartolomé 
García. 

É  luego  el  dicho  señor  escribano  tomó  juramento  en 
esta  razón  á  Juan  Díaz,  marinero  del  dicho  navio  nom- 
brado la  Concepción^  que  vino  del  dicho  Perú,  del  cual 
tomó  é  recibió  juramento  sobre  la  señal  de  la  cruz,  se- 
gund  forma  de  derecho,  é  él  juró,  é  siendo  preguntado 
cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  signiento: 

Preguntado  que  de  dónde  viene,  dijo  que  viene  en  el 
dicho  navio  del  puerto  de  Sant  Miguel  de  las  provincias 
del  Perú,  de  la  gobernación  del  adelantado  Francisco 
Pigarro. 

Fue  preguntado  que  qué  nuevas  habia  del  dicho 
Francisco  Pi^arro;  dijo  queste  no  las  supo,  porque  estuvo 
en  el  puerto  en  el  dicho  navio  ocho  ó  nueve  leguas  de  la 
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ciadad  de  S^nt  Miguel,  é  ana  vez  fué  á  la  dicha  ciudad  ó 
supo  cómo  YenalcaQar  iba  á  Quilo  con  cierta  gente,  ó 
que  compraba  caballos,  é  pagaba  fletes,  algunos  para 
Uevallos  consigo;  é  del  gobernador  no  oyó  decir  más  de 
que  unos  treinta  ó  cuarenta  d^  caballo  hablan  topada 
^fi08  indios  que  llevaban  el  cuerpo  de  Tabalica  á  enter« 
tar  á  Quito,  á  sn  tierra,  é  que  les  habia  tomado  un  poco 
de  oro,  que  decia  que  eran  trecientos  mil  pesos,  é  que  se 
decía  quel  gobei'nador  estaba  en  el  Cuzco,  é  no  se  sabía 
más  del;  é  qu#el  capitán  Diego  de  Almagro,  que  decia 
que  era  ido  al  rio  de  Collao,  donde  dicen  que  son  las 
fiinas. 

Fue  preguntado  que  cuando  pasaron  por  la  costa, 
que  de  qué  manera  la  hallaron;  dijo  quellos  desembarca- 
ron en  la  bahía  de  Sant  Mateo  ciertos  caballos,  que  hay 
cerca  de  decientas  leguas  hasta  el  puerto  de  Sant  Miguel, 
é  que  toda  la  costa  estaba  de  guerra  hasta  llegar  á  Puer- 
to Viejo;  é  que  un  cacique  que  habia  cabe  Puerto  Viejo, 
que  dejó  Diego  de  Almagro  de  guerra  cuando  por  allí 
pasó,  cuando  ellos  se  fueron  tomáronlos  salteados,  é  ha- 
bían tomado  una  borrachera,  é  que  los  tomaron  qui- 
nientas piezas,  segund  decían  los  compañeros,  de  indios  é 
indias,  é  que  después  los  saltearon  é  los  tomaron  todo  lo 
que  les  habia  tomado,  é  estovieron  con  ellos  de  paz,  é  les 
dieron  indios  para  las  cargas  hasta  Puerto  Viejo,  é  des- 
pués cuando  volvieron  no  traían  maíz,  é  pensaron  de  to- 
marlo en  Puerto  Viejo  como  de  antes  cuando  allí  llega- 
ron se  lo  dieron;  é  que  fueron  con  una  b'alsilla  cuatro 
cristianos  á  un  pueblo  para  que  les  diesen  maíz,  é  no  ha- 
llaron indios  sino  cuatro  indias,  é  que  las  dos  trajeron  á 
los  navios  para  se  informar  del  las,  é  que  les  dijeron  cómo 
hjbbian  venido  por  allí  los  cristianos,  é  que  llevaban  los 
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jiidioff  é  les  daban  de  palos,  é  que  estos  eran  de  la  parte 
de  Albarado,  porque  ios  indios  decian  que  eran  mucho» 
caballos  é  muchos  cristianos,  é  que  vido  este  testigo  el 
pueblo  desbaratado,  é  las  mezquitas  descompuestas,  é 
todo  por  el  suelo,  é  de  las  canoas  fechos  pesebres,  é  que 
metían  los  caballos  en  las  mezquitas  é  non  habia  indio 
ninguno  en  la  tierra,  é  que  las  indias  decian  que  lo  babia 
fecho  la  gente  de  Albarádo,  que  no  habia  pasado  otra 
gente  por  allí  después  que  ellos;  é  questa  es  la  verdad  so 
cargo  del  juramento  que  hizo,  é  no  supo  escrebir.  Firmó- 
lo el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Barrionuevo. 

É  luego  el  dicho  señor  gobernador  tomó  por  testi^ 
en  esta  razón  á  Martin  de  Garay ,  contramaestre  del  di- 
cho navio,  del  cual  tomó  ó  rescibió  juramento  sobre  la 
señal  de  la  druz,  segund  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  ques  lo  que  sabe,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fue  preguntado  que  de  dónde  viene  el  dicho  navio; 
dijo  que  viene  del  puerto  de  Sant  Miguel,  de  las  provin'^ 
cias  del  Perú. 

Fue  preguntado  que  qué  nuevas  hay  del  gobernadoi* 
Francisco  Pigarro;  dijo  que  habia  nuevas  que  llegó  á 
Xauxa,  é  que  la  halló  de  guerra,  é  que  peleó  con  los  véí* 
dios  é  que  mató  muchos  dallos,  é  que  los  indios  no  ma- 
taron ningund  cristiano,  é  que  asentó  allí  una  ciudad,  é 
que  dejó  allí  ochenta  de  caballo  é  cien  peones,  é  qué  I  fue 
al  Cuzco  é  con  él  el  marechal  é  capitán  Diego  de  Alma- 
gro, é  que  pensaban  qnel  marechal  estaba  en  Gollao,  é 
que  era  ido  á  poblar,  é  que  decian  que  tenia  infinito  oro, 
é  que  eq  la  dicha  Xauxá  habia  quedado  el  oro  de  sus  Ma- 
jestades en  guarda  con  la  gente  que  allí  dejó  el  dicho 
gobernador. 

Fue  preguntado  que  en  el  pueblo  de  Sant  Miguel  qte 
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qu^  gente  había,  é  quién  estaba  allí  por  teniente;  d^o 
qae  estaba  allí  Sebastian  de  Yenalcagar  por  te&iente  é 
capitán  del  gobernador  Francisco  Pi(^rro,  é  que  iba  á 
una  entrada  á  Quito  con  ciento  cincuenta  de  calillo  é  los 
demás  hasta  docientos  é  treinta  hombres  que  llevaba  por 
todos,  é  que  le  oyó  decir  que  iba  á  servir  á  su  Magestad 
eti  nombre  del  gobernador  Francisco  Pigarro  é  con  re- 
querimiento del  pueblo  de  Sant  Miguel,  ó  que  toda  la 
gente  era  ida  adelante,  ó  él  se  habia  de  partir  luego. 

Fue  preguntado  si  fue  mandado  por  el  dicho  Sebas- 
tian de  yenalca(^r  en  el  pueblo  para  ir  por  capitán,  dijo 
que  lo  non  sabe  más  de  que  le  hicieron  requerimiento 
que  fuese. 

Fue  preguntado  si  sabe  él  que  aquella  gente  le  hará 
daño  no  ir  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Francisco 
Fierro;  dijo  que  lo  non  sabe. 

Fue  preguntado  que  qué  gente  iba  de  San  Miguel 
adonde  estaba  el  gobernador  Francisco  Pi^^rro;  dijo  que 
oyó  decir  que  iban  treinta  hombres  por  tierra  donde  es- 
taba el  dicho  gobernador  Francisco  Pi^arro ,  e  que  no 
aabe  los  caballos  queilevaban,  é  iban  con  ellos  algunos 
negros. 

Fue  preguntado  que  qué  pro  decían  que  se  habia  to^ 
mado;  dijo,  que  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  se  apartó  con  treinta  hombres,  é  habia  tomado 
A  ciertos  indios  que  venían  por  e\  cuerpo  de  Tabalica  á 
Caxamalca  para  llevarlo  á  Quito,  que  le  habia  tomado 
(recientos  mil  pesos  de  oro* 

Fué  preguntado  que  qué  gente  quedaba  en  el  pueblo 
de  Sant  Miguel;  dijo  que  quedaron  más  de  treinta  cris- 
tianos, á  lo  queste  testigo  cree,  é  caballos  no  sabe  los  que 
quedaron. 
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Fue  preguntado  que  cono  hallaron  la  costa;  dijo  qoe 
desde  Puerto  Viejo  á  Tambes  é  Sant  Miguel»  todo  lo  ha<^ 
liaron  de  paz. 

Fue  preguntado  que  cómo  hallaron  la  costa  á  la  ve^* 
nida;  dijo  que  la  hallaron  de  guerra,  é  en  Puerto  Viejo  é 
otros  pueblos  de  la  costa  no  hallaron  indios  ni  les  vie- 
ron,  sino  fueron  dos  indias  que  dijeron  que  habían  ido 
por  allí  cristianos  é  que  les  habian  fecho  mal,  que  esta* 
ban  alzados,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo.  Firmólo  Martin  de  Caray. 

É  \viegp  el  dicho  señor  gobernador  hizo  parescer  ante 
sí  al  dicho  Bartolomé  García,  maestre  del  dicho  navio,  é 
so  cargo  del  dicho  juramento,  le  pr^untó  que  cómo  ha* 
liaron  la  costa  cuando  fué;  dijo  que  la  bahia  de  Sant  Ma- 
teo la  hallaron  de  guerra,  é  que  en  Puerto  Viejo  ó  otros 
pueblos  estaban  de  paz;  é  que  cuanto  habían  menester 
les  traían  á  bordo  en  canoas  sin  interese  ninguno. 

Fue  preguntado  que  cómo  halló  la  costa  á  la  venida; 
dijo  que  á  la  venida  que  volvieron,  que  traían  pocO 
maiz,  é  que  llegaron  á  Puerto  Viejo  é  pensaron  de  hallar 
á  los  indios  de  paz,  é  que  los  hallaron  destruidos  los 
puéblese  destrozados,  é  los  indios  idos  por  ahi,  é  que 
tomaron  un  poco  de  maiz  que  hallaron,  é  que  tomaron 
cuatro  indias,  é  las  dos  metieron  en  el  navio,  é  les  pre- 
guntó este  testigo  con  la  lengua  (1)  que  si  había  llegado 
allí  Atbarado  é  su  gente ;  é  las  dichas  indias  dijeron  que 
sí,  é  que  les  había  destruido  los  pueblas  é  llevado  lo  que 
tenían,  é  que  habian  llevado  á  caciques  é  indios  é  indias, 
é  que  no  dejó  nada;  é  que  aquella  lengua  les  dijo  que 
pues  lea  daban  maíz  é  lo  que  habian  menester,  que  por 


(1)    Es  decir,  por  medio  del  interpele. 
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qué  los  mataban;  é  qae  se  quejaba  mucho  de  la  gente  de 

Albarado  é  de  lo  mal  que  les  habia  fecho.  É  questa^s  la 

verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  ó  firmólo,  Bar- 
tolomé García. 

É  fecha  la  dicha  probanza.,  el  dicho  señor  gobernador 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  la  saque  en  limpio  para 
enviar  á  su  Magostad  para  que  sea  informado  de  lo  en 
ella  contenido»  é  lo  fírmo.-^Francisco  de  Barrionuevo. 

É  yo  Hernando  del  Castillo,  escribano  de  sus  Mages- 
tades  é  escribano  páblico  del  número  desta  dicha  ciudad 
de  Panamá,  presente  fui  é  lo  escrebí,  é  por  ende  fiz  aquí 
este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — ^Hernando 
del  Castillo»  escribano  páblico. 


Información  hbcha  á  pbdihbnto  dbl  mariscal  D.  Dmeo 

D8  ÁLUáMBO,  OONTRA  EL  ADBLANTAOO  PbDRQ  DB  AlBARADO 
S0BB8  HABBRSB  INTRODUCIDO  BN  SU    QOBBRNAGION. — (LiMA» 

AÑO  DB  1534.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Sant  Miguel  de  la  Nueva  Castilla,  ea 
IS  dias  del  mes  de  Otubre,  año  del  nascimieato  de  Nues- 
tro Salvador  Jesuchristo  de  1534  anos,  antel  muy.  noble 
señor  Juan  de  Solo,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha 
•ciudad  é  sus  términos^  y  en  pi^esencia  de  mí  Domingo  de 
Ja  Vega,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presen- 
te el  señor  mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  ó  hizo  presea* 


(1)    Arohivo  de  Indias. 
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tUcioQ  de  UD  pedimento  é  interrogatorio  de  pregontaft, 
s«  teoor  del  cual  es  este  qae  se  sigue: 

Muy  áoble  Seoor: — Juan  de  Soto,  teniente  de  gober* 
Dador  en  esta  ciudad  de  Sanl  Miguel  ó  sus  término»,  el 
mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  presente  ante  vuestra 
merced,  en  aquella  mejor  forma  é  manera  que  de  dere- 
cho haya  lugar  é  conviene,  dijo  que  porque  ^o  hago 
relación  á  su  Magestad  de  las  cosas  sucedidas  en  estas 
partes  con  Ja  venida  del  adelantado  D.  Pedro  de  Albara«* 
do  4  ellas,  é  de  otras  cosas  de  que  conviene  que  su  Ma* 
gestad  sea  avisado  é  tenga  relación,  é  porque  para  que 
más  claramente  la  verdad  parezca  ante  su  Magestad,  in- 
quiera, é  le  conste  é  lo  vea  por  información  de  testigos, 
por  tanto  á  vuestra  merced  pido  mande  tomar  é  recibir 
ios  testigos  que  presentaré  é  nombraré  en  esta  dicha  in- 
formación, preguntándoles  después  de  haber  jurado  en 
forma  por  las  preguntas  que  de  suso  se  continúan;  ó  lo 
que  dijeren  é  depusieren «  me  lo  mande  dar  escripto  en 
limpio  é  cerrado  é  sellado  en  pública  forma,  signado  del 
escribano  ante  quien  pasare,  é  firmado  del  nombre  de 
vuestra  merced,  interponiendo  á  ello  sñ  autoridad  é  de- 
creto judicial  para  que  yo  lo  envié  á  so  Magestad  é  á  loa 
señores  de  su  muy  alto  Consejo»  para  que  visto,  mande 
proveer  lo  que  fuere  su  real  servicio,,  para  lo  cufal  su 
muy  noble  oficio  imploro. 

É  á  los  testigos  que  ante  vuestra  merced  nombrarér, 
pido  sean  preguntados  y  examinados  por  los  articuloa  é 
preguntas  siguientes: 

1/  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al 
muy  magnifico  señor  el  comendador  D.  Francisco  PiQar- 
ro,  adelantado  é  gobernador  é  capitán  general  por  s«  Ma- 
gostad en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  é  al  adelan- 
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tado  D.  Pedro  de  Albarado,  gobernador  de  sa  Magestad 
de  las  provÍDcias  de  Guatimala»  é  á  mí  el  dicho  ma riscal 
D.  Di^o  de  Almagro,  é  si  tíeneo  noticia  é  saben  á  las 
provincias  de  Paerto  Viejo  6  Quito,  qoes  en  esta  gober* 
nación. 

2/  ítem,  sean  pregantados  si  saben,  creen,  vieron, 
oyeron  decir  qoe  habia  tres  afios  é  medio  é  más  qnel  di- 
cho señor  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  vino  con  pro- 
visiones de  su  Magestad  á  gobernar  á  estas  partes  é  pro- 
vincias, y  en  ello  se  incluyen  y  entran  las  dichas  provin- 
cias de  Puerto  Viejo  é  Quito. 

3.*  ítem,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  señor  goberna- 
dor estuvo  á  las  provincias  de  Puerto  Viejo  é  pacificó  los 
indios  de  aquellas  provincias  hasta  la  punta  de  Santa 
Elena,  é  los  dejó  de  paz  é  servicio  de  su  Magestad,  é 
pasó  á  poblar  é  conquistar  á  las  tierras  y  provincias  que 
ha  conquistado  é  poblado  en  nombre  de  su  Magestad  é 
con  sus  reales  provisiones;  digan  lo  que  saben. 

i.*  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después  pasé  yo  el  di- 
cho mariscal  con  cierta  gente  de  caballo  é  de  pié  que 
traia,  en  socorro  del  dicho  señor  gobernador,  y  estuve  en 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  dejé  la  tierra  de 
paz,  como  se  estaba,  y  servicio  de  su  Magestad. 

5.*  ítem,  si  saben  éetc.,  quel  dicho  Puerto  Viejo  es 
la  principal  escala  que  los  navios  que  á  estas  partes  vie- 
nen con  gente  á  servir  á  su  Magestad,  tienen  para  se 
reposar  é  restaurar  é  proveer  de  agua  é  leña,  é  otras  co- 
sas necesarias  para  su  viaje,  é  faltándoles  aquella,  no 
pueden  venir  sino  con  mucha  dificultad  é  trabajo. 

6.*  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  los  dichos  indios  de 
Puerto  Viejo  han  sido  é  son  muy  domésticos  é  constantes 
en  las  paces,  é  cuando  venia  navio  por  la  mar  salían,  á 
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ellos  dentro  á  la  mar  coa  balsas  é  canoas^  é  iban  á  los 
navios  qae  asi  veniao  é'ies  llevaban  mantenimientos  é  co- 
mida para  los  españoles  que  en  ellos  venían,  é  llevaban  ¿ 
los  españoles  á  sos  pueblos  é  casas»  do  los  tenían  todo  el 
tiempo  qae  alli  querían  estar,  é  les  servían  é  proveían  de 
'  todo  lo  que  habían  menester,  a^i  para  aprestar  los  navios 
como  para  lo  demás  que  tenían  necesidad,  de  su  volan* 
tad  sin  interese  ninguno. 

7/    ítem,  si  saben  ó  etc.,  que  los  dichos  indios  siem 
pre  estuvieron  de  paz,  como  dicho  es,  hasta  tanto  quel 
dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  vino  allt. 

8/  Item^  si  saben  é  etc.  y  quel  dicho  D.  Pedro  de 
Albarado  hizo  un  armada  de  navios  e  gente  en  las  pro- 
vincias de  Guatimala  é  con  ella  vino  á  esta  provincia  de 
Puerto  Viejo  á  la  parte  del  Levante,  é  no  al  Poniente 
como  capituló  con  su  Magostad,  como  parece  por  la  ca- 
pitulación que  hizo  con  su  Magostad,  que  pido  sea  moa» 
trada  á  los  testigos. 

9/  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  habiendo  desembarca- 
do  con  su  armada  el  dicho  adelantado  O.  Pedro  de  Alba- 
rado en  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo,  halló  loe 
indios  della  de  paz,  como  primero  estaba,  é  les  sirvieron 
á  él  é  á  su  gente,  haciendo  todo  aquello  que  les  manda- 
ban. Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

10.  ítem,  si  saben  é  etc;,  que  estando  los  dichos  in- 
dios de  Puerto-  Viejo  de  paz,  al  tiempo  que  quiso  entrar 
la  tierra  adentro  á  la  parte  de  Quito,  permitió  é  dio  lu- 
gar á  la  gente  que  con  él  venia,  quesaqueasen  los  dichos 
pueblos  de  Puerto  Viejo  ó  indios  dellos,  é  asi  estando  se- 
guros en  sus  casas,  los  saquearon  é  tomáronlo  que  tenían» 
é  cativaron  asi  hombres  como  mujeres,  y  echaron  en 
cadenas,  é  atados,  los  trajeron  con  cargas  é  para  andar  la 
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tierra  adentro,  ei  dicho  Adelantado  ó  su  gente,  de  cuya 
causa  los  dichos  pueblos  quedaron  despoblados  é  asola- 
dos. Digan  é  etc. 

.11.  ítem,  sí  saben  ó  etc.,  quel  dicho  adelantado  don' 
Pedro  de  Albarado,  dejando  despoblada  la  costa,  entró 
k  tierra  adentro  á  la  parte  de  Quito,  y  en  el  camino,  de  * 
los  indios  dé  Puerto  Viejo  que  llevaba»  perescieron  casi 
todos,  no  obstante  que  eran  muy  gran  cantidad  dellos, 
porque  á  unos  mataban  á  estocadas,  é  á  otros  coriaban 
lag  cabezas,  é  á  otros  de  las  demasiadas  cargas  que  lle- 
vaban, quedaban  moertoa  por  los  caminos.  Digan  etc. 

12.*  ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Adelantado  traia 
consigo  un  cacique,  señor  principal  de  aquélla  costa,  ele 
ahorcó  sin  haber  causa  ni  razón  para  ello,  é  fué  gran  daño 
é  perjuicio  de  la  tierra. 

13.  ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Adelantado  ó  sus 
capitanes^  todos  los  más  de  loa  indios  que  por  la  tierra 
tomaron  preguntándoles  por  el  camino,  porque  no  lea 
ponian  luego  en  él,  mató  muchos  deHos,  é  aun  algunos 
principales,  quemando  á  unos,  é  á  otros  con  tormentos,  ó 
á  otros  ha  perecido  con  perros,  por  manera  que  asi  dejó 
hechos  dañoa  con  crueldades  en  la  tierra.  Que  digan  lo 
que  saben,  etc. 

14.  ítem,  si  saben  é  etc.>  que  después  quel  dicho 
Adelantado  salió  al  camino  real  que  iba  á  Quito,  donde 
yo  andaba  conquistando  y  poblando*  la  tierra  en  nombre 
de  su  Magestad  por  mandado  del  dicho  señor  goberna- 
dor, é  sabido  por  mí  que  habia  españoles  en  la  tierra, 
envié  ocho  de  caballo  con  una  carta  mia  para  que  supie* 
sen  quién  era,  é  me  ofrecía  de  los  lávorescer  é  ayudar 
en  todo  lo  que  pudiese. 

15.  ítem,  si  saben  ó  etc.,  que  llegados  mis  n^ensaje^ 
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ros»  toparoD  con  Pedro  de  Albarado»  capitán  del  dicho 
Adelantado,  é  con  derla  gente  que  andaba  corriendo  la 
tierra,  é  vio  mi  carta,  é  vista,  habiéndole  dicho  á  lo  que 
iban,  les  quitó  las  armas,  é  llevó  presos  donde  estaba  el 
dicho  Pedro  de  Albarado,-  el  que  los  tnvo  presos  16  qae 
quiso,  hasta  que  me  los  envió,  etc^ 

16.  ítem,  si  saben  é  etc.,  qoel  dicho  D.  Pedro  de  Am- 
barado privaba  é  era  gobernador  dé  toda  la  mar  del 
Sur,  é  del  Cuzco,  é  aquella  provincia,  é  que  aunque  lo 
to viese  conquistado  é  poblado  el  dicho  señor  gobernador, 
lo  había  de  tomar,  diciendo  palabras  de  alboroto  é  escán«^ 
dalo  como  hombre  que  pensaba  hacer  lo  que  quisiese  por 
la  mucha  posibilidad  de  gente  que  traía;  é  siempre  con 
su  presedcia  se  dejó  decir  que  había  de  entrar  en  el 
Cuzco,  porqucl  dicho  señor  gobernador  Pígarro,  tenia 
poca  gente  é  poder  con  que  resistílle,  y  entrar  en  él  é  to- 
mar sus  haciendas^  á  los  conquistadores  é  personas  que 
en  la  tierra  había.  Digan  lo  que  saben,  etc. 

17.  ítem,  sí  saben  é  etc.,  que  yo,  viendo  los  daños  é 
muertes  de  los  indios  é  alzamiento  de  la  tierra,  é  albora? 
to  de  los  españoles  que  en  aquellas  provincias  estaban^ 
porque  se  hiciese  lo  que  convenía  al  servicio  de  su  Ma- 
gostad, le  envié  á  mandar  en  nombre  de  su  Idagestad^  é 
del  dicho  señor  gobernador,  que  mostrase  las  provisiones 
que  traía  de  su  Magostad  para  que  se  cumpliese  lo  que 
por  ellas  mandara,  é  que  sino,  se  saliese  de  la  tierra,  por^ 
que  no  la  destruyese  como  lo  habia  hecho  é  hacía,  á  lo 
que  les  respondió  con  mucho  desacato,  é  dijo  otras  pala- 
bras con  deservicio  de  su  Magostad.  Digan,  etc. 

IS.  ítem,  si  saben  é  etc.,  -que  yo  siempre  procuré 
por  todas  vías  que  no  hubiese  rompimiento  entrel  dicho 
Adelantado  é  la  gente  qae  conmigo  estaba,  en  viéndole 
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personas  religiosas  y  haciendo  todos  los  camplitnientos 
qae  debia  para  tener  paz  con  éU  y  el  dicho  Adelantado 
siempre  decia  é  señalaba  con  palabras,  que  era  goberna- 
dor del  Cuzco,  é  qae  yo  no  le  podia  estorbar  que  no  an- 
duviese por  aquélla  tierra.  Digan  lo  que  saben  é  etc. 

19.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  por  las  palabras  quel 
dicho  Adelantado  decia,  la  gente  que  con  él  estaba  se  al- 
borotaba é  decia  que  aunquel  dicho  señor  gobernador 
Francisco  Pi^^arro  tenia  poblado  el  Cuzco,  que  habían  de 
ir  á  él,  é  lo  habían  de  tomar  é  gobernar  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado,  é  otras  cos^s  contra  ci  servicio  de 
sa  Magestad,  mostrando  dar  causa  á  que  entre  una  gente 
é  otra  hobiese  enemistades  é  alborotos.  Digan,  etc. 

20.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después  quel  dicho 
Adelantado  entró  en  la  dicha  provincia  de  Quito,  donde 
yo  estaba,  é  me  prendió  los  mens^ijeros  que  envié,  é  co- 
noscí  su  voluntad  sobre  la  pacificación  de  la  tierra  que  es- 
taba haciendo  por  su  Magestad,  porque  estuviese  la  gente 
toda  junta  en  el  pueblo  para  defenderlo  é  resistir  lo  quel 
Adelantado  quisiese  en  deservicio  de  su  Magestad  en 
aquella  tierra.  Digan,  etc. 

21.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  á  esta  causa  yo  dejé 
de  ir  á  conquistar  un  señor  principal  de  aquella  tierra 
questaba  con  cierta  fuerza  alzado,  é  que  se  tiene  por 
cierto  que  si  fuera  al  dicho  cacique,  se  tomara  con  él 
mucha  suma  de  oro  é  plata,  é  toda  aquella  tierra,  toma- 
do este,  quedaba  pacifica  é  debajo  de  la  obediencia  de 
sa  Magestad,  lo  cual  todo  se  impidió  por  la  venida  del 
dicho  Adelantado.  Digan,  etc. 

32.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después,  de  haber  yo 
tenido  con  el  dicho  Adelantado  todos  los  comedimientos 
que  pude  é  me  páreselo  que  convenían  para  que  él  se 
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fuese  eco  paz,  é  dejase  la  tierra  qae  tenia  el  gobernador 
D.  Francisco  Pigarro  descubierta  é  poblada  en  nombre 
de  su  Magestad»  é  no  aprovechó  cosa  alguna,  sino  toda* 
vía  tenia  la  misma  intención,  é  decia  que  era  gobernador 
del  Cuzco  é  su^tierra,  ó  que  habia  de  andar  por  aquella 
tierra.  Digan,  etc. 

23.  ítem,  si  saben  é  etc. ,  quel  dicho  Adelantado 
para  acabar  su  voluntad  ó  lo  que  habia  dado  á  entender 
que  habia  de  hacer,  movió  su  real  é  gente  de  guerra 
para  venir  como  vino  sobre  el  pueblo  do  yo  estaba,  para 
entrar  en  él  y  apoderarse  de  la  tierra,  ^  porque  nadie  le 
estorbase  lo  que  quisiese  hacer,  é  se  puso  con  toda  la  di- 
cha  gentQ  armada  junto  á  la  ciudad  de  Santiago  donde 
yo  estaba,  é  fue  público  entre  los  que  con  él  venian,  que 
venia  á  entrar  en  ella  contra  mi  voluntad  é  á  prenderme 
y  echarme  de  la  tierra  por  la  mucha  gente  que  traia,  é 
ser  informado  de  la  poca  que  yo  tenia;  é  se  cree  que  lo 
hiciese,  si  tuviera  aparejo  para  ello,  é  no  hallara  en  mf 
ki  resistencia  é  defensión  que  halló.  Digan  lo  que  sa- 
ben, eto. 

24.  ítem,  si  saben  é  eto.,  que  sin  tener  nescesidad 
el  dicho  gobernador  ni  yo  de  los  navios  del  dicho  Ade- 
lantado, sino  por  tener  paz,  le  compré  seis  navios  que 
tenia  en  la  mar  del  Sur,  porción  mil  castellanos,  que  no 
valian  ni  pueden  valer  más  de  hasta  veinte  ó  cinco  ó 
treinta  mil  castellanos.  Digan  lo  que  saben,  eto. 

25.  ítem,  si  saben  é  eto.,  que  en  la  dicha  provincia 
de  Quito,  dejé  un  capitán  con  cuatrocientos  é  cincuenta 
hombres  poco  más  ó  menos,  y  en  ella  y  en  muy  buenas 
comarcas,  segund  se  requiere,  dejé  fundados  pueblos,  la 
ciudad  de  Santiago  de  Quito,  é  la  villa  de  San  Francisco, 
de  que  su  Magestad  se  ha  muy  servido.  Digan,  é  etc. 
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26.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  á  causa  de  haber  de^ 
jado  el  dioho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  la  dicha 
00^  de  Puerto  Viejo  despoblada  é  asolada  é  ajzada  de 
los  malos  tratamieotos  que  á  los  indios  se  les  hizo,  él  ó  «m 
capitanes  después  acá  en  la  punta  de  Santa  Elena,  han 
muerto,  de  un  navio  que  era  del  mismo  Adelantado,  un 
español,  é  de  aquel  é  otros  herido  muchos  españo- 
les; é  los  que  navegan  no  hallan  refrigerio  ninguno  n\ 
ostB  desembarcar  en  los  puertos,  de.  cuya  causa  padecen 
mucha  nescesidad  é  peligro  los  qué  navegan  é  vienen  ¿ 
esta  gobernación.  Digan,  etc. 

27 .  ítem ,  si  saben  é  etc. ,  que  á  causa  de  la  nescesidad 
que  hay  que  aquello  esté  pacífico,  yo,  en  nombre  de  su 
Magestad  é  del  dicho  señor  gobernador,  he  enviado  un 
capitán  con  gente  para  que  los  vuelva  á  pacificar  é  se 
pueble  é  reforme,  en  lo  cual  se  cree  que  habrá  mucho 
trabajo  é  costa,  hasta  ponellos  en  el  estado  que  primero 
estaban,  por  haberles  dejado  el  Adelantado  como  los 
dejó.  Digan,  etc. 

28.  Ítem,  si  saben  é  etc.,  que  un  navio  que  venia  de 
las  provincias  de  Nicaragua  á  esta  gobernación  con  cier- 
ta  gente  é  caballos,  creyendo  que  el  puerto  do  solia  des- 
embarcar para  reformar  los  caballos  estaba  de  paz, 
como  antes  estaba,  desembarcaron  en  un  puerto,  é  los 
indios  del  mataron  todos  los  marineros  del  dicho  navio, 
echaron  á  fondo,  é  se  perdió.-7-Digan  lo  que  cerca  de 
esto  saben,  etc. 

29.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama,  é  etc. 

É  otrosí,  pido  sean  preguntados  los  dichos  testigos 
84  saben  que  las  piezas  de  indios.é  indias  que  quedaron 
vivas  de  los  quel  dicho  Adelantado  sacó  de  Puerto  Viejo 
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é  sus  ooruarcas,  yo  las  he  enviado  á  Puerto  Viejo,  do  son 
naturales  é  á  las  otras  tierras  do  las  sacó,  con  un  capitán 
que  agora  envió  á  la  dicha  costa  de  Puerto  Viejo,  porque 
los  indios  conozcan  que  se  les  hace  justicia,  é  vivan  en  sti 
naturaleza  do  aptes  viyian  y  estaban,  etc. 

É  asimismo  el  dicho  escrito  de  pedimiento  y  el  dicho 
Ínter  rogatoria  por  el  dicho  señor  mariscal,  é  por  el  dicho 
señor  teniente  visto,  dijo  que  traiga  los  testigos  de  que 
se  entiende  aprovechar  é  questá  presto  de  los  mandar 
tomar  é  rescibir  é  hacer  justicia.  Testigos,  Juan  de  Espi- 
nosa é  Antonio  Picado,  etc.,  etc. 

ítem,  luego  el  dicho  señor  mariscal  dijo  que  nombra- 
ba é  nombró  por  testigo  para  en  la  dicha  información  al 
bachiller  Pedro  Bravo,  provisor,  é  á  Vicente  de  Bejar,  é 
Antonio  Picado,  é  á  Bernardo  Ramírez,  é  á  Diego  de  Ve- 
ga, é  á  Diego  de  Biedma,  é  al  padre  Bartolomé  de  Sego- 
via,  clérigo,  é  á  Francisco  de  Villacastin,  é  á  Juan  Gon- 
QSiléz  de  la  Cueva,  é  á  Alonso  Tellez  Girón,  é  á  Francisco 
Luis  de  Alcántara,  é  á  Juan  de  Avendaño,  maestre,  é  ¿ 
Juan  Martin,  é  al  alcalde  Andrés  Durap,  é  á  Juan  del  Va- 
lle, é  á  Blas  de  Atienda;  de  los  cuales  pidió  al  dicho  señor 
teniente  mande  tomar  é  rescibir  juramento  á  sus  di» 
.chos  testigos,  los  dichos,  etc. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  deSant 
Miguel,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el  dicho 
señor  teniente,  por  presencia  de  mi  el  dicho  escribano  é 
de  pedimento  del  dicho  señor  mariscal,  tomó  érescibió 
juramento  en  forma  debida  é  de  derecho  de  Blas  de 
Atienga  é  de  Francisco  de  Villacastin  sobre  una  señal  de 
cruz,  é  por  las  palabras  de  los  cuatro  santos  Evangelios, 
que  como  buenos  cristianos,  temiendo  á  Dios  é  guardan- 
do sus  ánimas  é  conciencias,  dirían  la  verdad  de  lo  que 
Tomo  X,  11 
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sapiesen  é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  que  eran 
preguntados  por  testigos,  é  que  si  así  lo  hiciesen  é  la  ver« 
dad  jurasen,  que  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  este 
mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima:  el  contrario  fa- 
ciendo, se  lo  demandase  mal  é  caramente  como  á  aqne- 
líos  que  á  sabiendas  se  peguran  en  su  santo  nombre;  é 
seyéndoles  echada  la  fuerza  é  confusión  ((el  dicho  jura- 
mento, dijeron  cada  uno  dellospor  sí,  sí  juro  ó  amen»  etc. 

É  después  desto,  en  13  dias  del  dicho  mes  é  año  su- 
sodichos, el  dicho  señor  teniente,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  de  pedímientos  del  dicho  señor  mariscal,  tomó 
é  reacibió  juramento  en  forma  de  derecho  á  Bernardo 
Ramirez,  éá  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  é  á  Hernando 
Várela,  é  á  Alonso  Tellez  Girón,  é  á  Juan  de  Avendaño, 
maestre,  los  cuales  juraron  segund  que  los  otros  de  suso, 
y  el  dicho  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  seguud  su  há- 
bito requeria,  é  seyéndoles  echada  la  fuerza  é  confusión 
del  dicho  juramento,  dijeron  cada  uno  dellos  por  sí,  sí 
juro  é  amen,  é  lo  que  dijeron  é  depusieron  va  adelante. 

É  después  desto,  en  la  dicha  ciudad  de  Sant  Miguel, 
en  1 4  dias  del  dicho  mes  é  año  susodichos,  de  pedi* 
miento  del  dicho  señor  mariscal,  fue  lomado  é  rescibido 
juramento  en  forma  de'derecho  é  segund  que  á  los  otros 
de  suso,  del  bachiller  Pedro  Bravo,  provisor  de  las  pro- 
vincias de  Nicaragua,  poniendo  la  mano  sobre  su  pecho, 
é  por  Dios  é  por  Santa  María,  é  por  las  órdenes  que  ha- 
bía rescibido,  é  de  Antonio  Picado,  é  Vicente  de  Béjar,  é 
Diego  de  Vega  é  Alvar  Alonso,  sobre  una  señal  de  cruz 
é  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  é  se- 
yéndoles echada  la  fuerza  é  confusión  del  dicho  jura- 
mento, dijeron  cada  uno  dellos  por  sí,  sí  juro  é  amen. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  presentados  dijeron  é  de- 


DKL  AUCmVO  DK  ilfOIAS.  163 

pusieron  scyendo  preguutados  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  es  lo  que  se  sigue. 

É  qI  dicho  Blas  de  Atien^^a,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  se- 
yendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga'^ 
torio,  dijo  é  depuso  io  siguiente: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  di- 
cho señor  gobernador  Francisco  Pi^arro,  de  veinte  ó  tres 
años  á  esta  parle,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  al  dicho 
mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  do  veinte  é  dos  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  de  vista  é  habla  é 
conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  que  sabe 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito,  porque  ha 
estado  en  ellas,  etc. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  é  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  é  cinco  s^nos,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas 
generales  de  la  ley. 

2.'  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que vino  con  él  é  le  ayudó  á  conquistar  la  tierra,  é  pasó 
por  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  que  cómo  la  sabe,  dijo  que 
como  dicho  tiene,  se  halló  con  el  dicho  gobernador  en 
la  dicha  conquista,  é  pacificación  é  población,  ó  vio  las 
provisiones  reales  de  su  Magostad,  é  fue  él  uno  de  los 
que  le  rescibieron  por  gobernador  en  la  tierra  en  nom- 
bre de  su  Magestad. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  vio  pasar  por  esta 
dicha  ciudad  de  Sant  Miguel  al  dicho  mariscal  D.  Diego 
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de  Alfíiagro  en  socorro  del  dicho  gobernador,  é  oyó  de  - 
eirá  muchas  personas  que  coa  él  venian,  que  los  di* 
chos  indios  de  las  provincias  de  Puerto  Viejo  quedaban  , 
de  paces,  é  habian  salido  al  dicho  mariscal  é  á  su  gente, 
é  les  habian  dado  de  su  propia  voluntad  los  naturales 
dolías  lo  que  bebieren  menester  para  sus  mantenimien- 
tos, etc. 

5.  .A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contieno,  porque  lo  vio  por  sus  ojos,  é  vio  los  na- 
turales dar  á  los  cristianos  por  su  propia  voluntad  de  lo- 
que tenian,  é  oyó  decir  á  muchos  maestres  é  marineros 
que  cuando  Uegabaa  á  las  dichas  provincias,  los  natura- 
les salian  á  los  dichos  navios  en  balias  6  daban  á  los  cris-^ 
tianos  de  lo  que  tenían,  etc. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes*  de  esta,  etc. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  quinta  pregunta  antes  de  esta,  etc. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  seyendo  upa  vez  en  esta  ciudad  de  Sant  Miguel, 
oyó  decir  á  muchos  maestres  é  marineros  que  venían  de 
las  provincias  de  Nicaragua,  cómo, el  dicho  D.  Pedro  de 
Albarado  hacia  grande  armada  para  venir  á  esta  tierra 
por  la  gran  fama  della;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  quedesta  pre- 
gunta sabe  es,  que  vio  venir  á  esta  dicha  ciudad  á  un 
Diego  de  Vega  con  un  barco  suyo  é  con  ciertos  marine- 
ros, é  dijo  cómo  toda  la  provincia  de  Puerto  Viejo  estaba 
destruida  é quemada,  é  que  no  hallaron  gente  como  solían 
hallar,  ¿  quo  lo  había  hecho  el  adelantado  D.  Pedro  de 
Albarado. 

10.     Á  la  decena  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
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pregunta  es,  questando  en  las  provincias  de  Quito,  vido 
traer  á  la  gente  del  dicho  Adelantado  OQucha  gente  de  la 
dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  así  machos  como  hem- 
bras, é  que  oyó  decir  á  muchos  de  ios  que  con  el  dicho 
Adelantado  venian,  cóou)  los  habian  traido  por  fuerza 
atados,  é  cómo  eran  muertos  mucha  gente  della  en  el 
camino. 

11.  A  la  oncena  (:íregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

12.  Á  la  docena  preguuta,  dijo  que  lo  que  sabe  della 
es,  que  oyendo  hablar  á  algunos  de  los  que  venian  con  el 
dicho  Adelantado,  los  oyó  decir  aen  tal  pueblo  donde 
ahorcaron'al  cacique  de  Puerto  Viejo, »  etc. 

13.  A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  elcé- 
lera,  etcétera. 

14.  Á  la  catorcena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  cornil 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  se  halló  este  dicho  testigo  con  el  dicho  mariscal 
á  esta  sazón,  é  dio  un  cabajlo  suyo  en  que  fué  uno  de  los 
ocho  en  busca  del  dicho  Adelantado,  etc. 

rs.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  de 
ella  es,  que  oyó  decir  á  aquellos  ocho  de  caballo  que  en-* 
vio  el  dicho  mariscal,  todo  lo  que  en  la  dicha  pregunta  se 
contiene,  etc.,  etc. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sa- 
be, etc. 

17.  Á  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  fué  uno  de  los  seis  quel 
dicho  mariscal  envió  á  hacer  el  requerimiento,  etc.,  etc. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  qul  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es,  que  vio  como  el  dicho  mariscal 
envió  á  uo  padre  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  que 
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tratase  toda  paz  é  concordia;  ó  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc.,  etc. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  ñola 
sabe,  etc.,  etc. 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  se  halló  en  ella,  y  estaba  con  el  dicho  mariscal. 

21.  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dija 
que  porque  se  halló  en  ello  con  el  dicho  mariscal,  é  vido 
qtie  pasó  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  etc. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es  que  vio  que  se  hicieron  con  el  di* 
cho  Adelantado  machos  cumplimientos  para  que  dejase 
la  tierra,  é  su  intención  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oyó 
cfecir  quel  dicho  Adelantado  decía  que  quería  pasar  al 
Cuzco. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  sa- 
be desta  pregunta  es  quel  dicho  Adelantado  estaba  apo» 
sentado  cinco  leguas  poco  más  ó  menos  de  donde  estaba 
él  dicho  mariscal,  é  dejó  con  la  rezaga  de  su  gente  los 
hombres  é  caballos  que  le  paresció  ser  más  inútiles,  é 
con  los  demás  bien  armados  á  pié  é  á  caballo,  vino  á  don* 
de  estaba  el  dicho  mariscal;  é  questsi  testigo  no  lo  oyó 
decir  al  dicho  Adelantado,  pero  á  otras  muchas  personas 
fidedignas  oyó  decir  que  su  intención  del  dicho  Adelan- 
tado era  venir  contra  el  dicho  maríscala  donde  estaba,  é 
romper  con  él,  é  que  muchos  de  sus  parientes  le  incita- 
ban á  ell^,  é  qué  cree  este  dicho  testigo  que  si  no  fuera 
por  las  dichas  personas  que  de  un  cabo  é  de  otro  andu- 
vieron entre  ellos,  especialmente  eí  padre  fray  Marcea 
Francisco,  y  el  licenciado  Caldera,  y  el  capitán  Ray 
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Diazy  que  todavía  viniera  á  rompimiento  la  cosa,  é  la 
única  causa  queste  dicho  testigo  cree  fuere  el  dicho  don 
Pedro  de  Albaradd  por  hallar  tan  buena  voluntad  en 
mucha  parte  de  su  gente,  ó  la  mucha  constancia  que 
vído  en  la  gente  que  tenia  el  dicho  mariscal,  puesto 
que  no  era  tanta  gente  como  la  que  traia  el  dicho  Ade* 
lantado . 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  oyó  decir  cuando  andaban  en  trato  de 
paz,  quel  dicho  mariscal  daba  al  dicho  Adelantado  cient 
mil  casteflanos  por  sus  navios,  é  que,  á  lo  quesle  lestigo 
le  paresce,  no  tenia  necesidad  de  comprarle  los  dichos 
navios,  é  que  lo  que  pueden  valer  no  lo  sabe,  pero  que 
á  su  parescer  no  valen  treinta  mil  castellanos,  é  que  cree 
que  le  dio  los  dichos  cient  mil  pesos  de  oro,  más  por  te- 
ner paz  con  él  que  por  otra  cosa. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
cómo  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  se  halló  en  ello,,  ó  vido  que  pasó  así. 

26.  Á  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que 
del  la  sabe  es  que  oyó  decir  al  dicho  Diego  de  Vega  é  ¿ 
sus  marineros,  cómo  á  Juan  Fernandez,  piloto  mayor  del 
dicho  Adelantado,  le  habia  muerto  un  hombre  en  la  pun* 
ta  de  Santa  Elena,  é  después  en  otro  navio  de  Juan  de 
Castañeda,  vecino  de  Panamá,  vinieron  á  esta  ciudad 
mucha  gente  é  caballos  é  vio  venir  hombres  heridos,  que 
los  habian  herido  en  la  dicha  punta  de  Santa  Elena,  é 
que  antes  que  viniese  el  dicho  Adelantado  á  la  tierra, 
saltaban  los  marineros  é  tomaban  pez  en  mucha  cantil 
dad  de  un  venero  que  está  allí,  é  saltaban  á  tomar  agua 
uno  ó  dos  marineros  sin  rescibir  ningún  daño  de  los  na** 
turales;  é  qtíe  por  estar  asi  de  guerra,  resciben  mucho  per- 
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juicio  é  padescen  macha  nescesidad  los  navegaDies  que 
por  ahí  vieaen. 

27.  Á  las  veiote  é  siete  preguotas,  dyc  que  la  sabe 
como  eu  ella  se  contíeae;  pregualado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  vído  como  el  dicho  seáor  mariscal  eavió  uq 
capitaa  que  se  dice  Francisco  Pacheco  á  la  dicha  proyin* 
cia  de  Puerto  Viejo  para  que  la  pueble  é  reforme  é  pa- 
cifíque,  etc. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la 
sabe  porque  no  se  halló  en  parle  para  que  lo  supiese,  etc. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  qtie  dice  lo 
que  dicho  tiene  y  que  en  ello  se  afirma,  é  questa  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  etc. 

30.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  loque  sabe  desto 
es  que  vido  cómo  el  dicho  capitán,^  por  mandado  del  di- 
cho mariscal,  andaba  recogiendo  toda  la  gente,  así  ma- 
chos como  hembras,  que  hablan  quedado  de  los  que  la 
gente  del  dicho  Adelantado  trujo  de  la  dicha  provincia 
de  Puerto  Viejo  para  los  volver  á  sus  naturales,  é  questo 
es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Blas  de  Atienda. 

El  dicho  Francisco  de .  Vjllacastin ,  testigo  presentado 
6D  U  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en 
ella  contenidos,  de  vista  é  habla  é  conversación,  é  que 
tiene  noticia  é  sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é 
Puerto  Viejo  porque  él  ha  estado  en  ellas. 

Fuérónle  hechas  las  preguntas  generales,  ó  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  anos,  popo  mas  ó  menos,  y  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  dé  las  dichas  partes. 
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ni  liene  tanta  amistad  con  ninguna  dellas  para  que  por 
ello  deje  de  decir  la  verdad,  é  que  no  le  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della 
*  sabe  es  que  oyó  decir  que  fué  público  é  notorio  quel  di- 
cho señor  gobernador  vino  con  provisiones  de  su  Magos- 
tad por  gobernador  destas  provincias,  é  que  puede  ha- 
ber  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  á  este  tes- 
tigo escribió  desde  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo 
rogándole  que  encaminase  la  gente  que  le  viniese  desde 
Nicaragua,  porque  este  testigo  estaba  por  teniente  de  gc- 
bernador  en  la  provincia  de  Nicoya,  donde  se  venian  á 
embarcar,  etc. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desla,  e  queste  testigo  vino  á 
Puerto  Viejo  é  pasó  por  él  hasta  la  punta  de  Santa  Elena, 
é  vido  estar  los  indios  de  paz,  é  que  servían  é  daban  de 
comer  á  los  españoles  que  pasaban,  é  halló  poblada  esta 
gobernación,  é  que  la  habia  poblado.el  dicho  se&or  go- 
bernador. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  de^ir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  algunos  españoles  de  los 
que  con  el  dicho  mariscal  venian. 

5.*  A  la  quir.ta  pregunta,  dijo  queste  testigo,  como 
dicho  tiene,  vino  por  el  dicho  Puerto  Viejo,  é  que  si  no 
estuviera  de  paz  como  estaba,  pasaran  mucha  nescesidad 
los  españoles  que  allí  venian,  é  que  cree  que  asi  la  pasa- 
rán los  que  viniesen  é  no  lo  hallasen  de  paz,  porque  la 
navegación,  asi  de  Panamá  como  de  Nicaragua,  es  de 
manera  que  no  pueden  dejar  de  venir  á  parar  allí  los  na- 
víos  á  se  proveer  de  agua  y  leña  é  alguna  comida,  sino 
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68  por  muy  gran  maravilla,  é  questando  aquella  de  guer- 
ra resciben  mucho  trabajo,  etc. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que lo  vido  hacer  así  á  los  dichos  indios  cuando  este  teS'* 
tigo  pasó  por  allí,  é  le  salieron  al  camino  á  los  que  veniaD 
por  tierra,  con  comida  de  lo  quellos  tenían. 

7/  Á  la  setena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este  tes* 
tigo  al  dicho  Adelantado  é  á  muchos  de  los  que  con  él 
venían,  que  cuando  llegaron  al  dicho  Puerto  Viejo,  ba- 
ilaron los  indios  del  de  paz. 

8/  Á  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  al 
dicho  Adelantado  venir  con  cierta  parte  de  su  armada  at 
puerto  de  la  Concepción,  ques  en  Nicaragua,  é  decían 
que  la  traiade  Guatimala;  é  después  estando  en  la  pro- 
vincia de  Quito  vido  allí  al  dicho  Adelantado  con  mucha 
gente,  lo  cual  es  á  la  parte  de  Levante,  é  seyéndole  mos- 
trada la  dicha  capitulación,  dijo  que  parescia  por  ella  ha- 
ber capitulado  con  su  Magestad,  ó  habelle  mandado  su 
Magéstad  ir  á  descubrir  á  la  parte  del  Poniente,  é  que  es 
público  y  notorio  que  vino  con  su  armada  á  desembarcar 
en  Puerto  Viejo. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  délas 
que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  per- 
sonas de  las  que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado,  é  que 
vido  mucha  gente  de  indios  é  indias  en  la  dicha  provin- 
cia de  Quito,  que  llevaba  el  dicho  Adelantado  é  Jos  que 
con  él  venían. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este 
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testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con  el  dicho  Ade- 
lantado veoian,  que  en  el  camino  desde  Puerto  Viejo  á 
Quito,  habian  muerto  mucha  gente  de  los  del  dicho  Puer* 
to  Viejo  que  consigo,  llevaban,  de  las  cosas  que  la  pre* 
gunta  dice  que  se  les  hacían  é  otros  muchos  malos  trata- 
mientos de  que  murieron. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  al  dicho'  adelantado  Pedro 
de  Albarado,  é  á  otras  personas,  á  las  cuales  oyó  decir 
quel  diclK)  Adelantado  babia  ahorcado  al  dicho  cacique, 
porque  se  lo  rogó  Juaii  Fernandez,  maestre. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  á  los  in- 
dios que  por  el  camino  por  donde  fueron  toparon,  que 
les  hacia  malos  tratamientos. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  mariscal  envió  los  dichos  ocho  de  caba- 
llo, é  que  le  oyó  decir  que  los  enviaba  át  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  é  así  fué  público  é  notorio. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decirlo 
contenido  en'  la  dicha  pregunta  á  los  quel  dicho  maris- 
cal envió,  é  después  á  algunos  de  los  que  con  el  dicho 
Adelantado  estaban. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  á 
algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel 
dicho  Adelantado  decia  las  dichas  palabras  que  la  pre- 
gunta dice,  á  los  cuales  este  testigo  oyó  decir,  como  cosa 
que  lo  tenian  por  sf,  quel  Cuzco  era  de  la  gobernación 
del  dicho  Adelantado,  é  que  cómo  lo  había  podido  re- 
partir el  dicho  gobernador  D.  Francisco  de  Pigarro,  é 
otras  palabras  desta  calidad,  é  aún  más  feas. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  quel 
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dicho  mariscal  envió  ciertas  personas  é  ua  sacerdote  á 
que  dijesen  al  dicho  Adelantado  lo  que  la  proguuta  dice; 
é  que  lo  quel  dicho  Adelantado  respondió,  que  no  lo 
sabe. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  á  lo  queste 
testigo  vido  al  dicho  mariscal  é  conosció  del,  siempre 
procuró  paz  é  la  deseó,  porque  la  tierra  no  se  alborotase 
é  ios  españoles  no  muriesen  viniendo  á  rompimiento,  é 
que  para  ello  le  vido  enviar  personas  que  lo  procurasen; 
é  que  oyó  decir  este  testigo  á  algunos  de  los  que  iban  á 
hablar  con  el  dicho  Adelantado,  que  le  oian  decir  las  di* 
chas  palabras. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  á  algunas  personas,  que  entre  la  gente  del  di- 
cho Adelantado  se  platicaba  é  decia  lo  que  en  la  pre- 
gunta dice. 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  lo  vido  pasar  como  la  pregunta*lo  dice. 

21 .  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  lo  que  do- 
lía sabe  es  que  al  tiempo  que  se  supo  la  nueva  del  dicho 
Adelantado,  el  dicho  mariscal  é  la  gente  que  con  él  esta- 
ba,  habiaaacabado  do  prender  á  un  señor  de  los  de 
aquella  tierra,  y  estaban  de  camino  para  ir  contra  otro 
que  estaba  alznido  en  una  tierra,  porque  aquel  que  se  ha- 
bia  preso  decia  que  daría  industria  para  cómo  se  pren- 
diese; é  que  era  público  é  notorio  que  tenia  mucho  oro 
é  plata,  é  que  lo  que  estaba  por  pacificar  era  por  causa 
deste,  por  ser  gran  señor;  ó  con  saber  la  nueva  del  dicho 
Adelantado,  dejó  de  ir  á  él  é  de  entender  en  la  pacifica- 
ción de  la  tierra  por  proveer  en  el  daño  que  el  dicho  Ade- 
lantado decían  que  venia  haciendo  en  la  tierra. 
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22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  oo 
embargante  quel  dicho  mariscal  le  enviaba  mensajeros 
reqairíéndoles  con  la  paz,  siempre  el  dicho  Adelantado 
se  acercaba  hacia  su  real,  é  andaba  su  gente  por  !a  tier- 
ra corriendo  el  campo  como  si  afnduvtera  por  su  gober- 
nación, é  así  lo  oyó  decir  este  testigo  principalmente  á 
los  que  con  él  vcnian. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  estando 
el  dicho  mariscal  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  toda 
su  gente,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Adelantado  llegó 
sobre  el  dicho  pueblo  con  mucha  gente  de  pié  é  de  ca- 
ballo, é  armados,  é  sus  banderas  tendidas  á  punto  de 
guerra,  é  llegó  un  tiro  dexara  (1)  del  dicho  pueblo;  é  que 
se  dijo  é  publicó  quel  dicho  Adelantado  venia  á  entrar 
en  el  dicho  pueblo,  aunquel  dicho  mariscal  é  su  gente  no 
quisiese,  ó  que  segund  lo 'que  allí  se  vido,  él  no  venia 
con  buen  propósito,  porque  la  rezaga  dejaba  en  el  pue- 
blo donde  estaba* aposentado,  é  no  traia  consigo  sino 
gente  de  guerra;  é  qife  cree  este  testigo,  que  si  dejó  de 
entrar  en  el  dicho  pueblo,  fue  por  ver  la  resistencia  é 
ánimo  que  en  el  dicho  mariscal  é  su  gente  halló  para  se 
lo  estorbar. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo,  que  á  pa- 
recer deste  testigo,  que  el  dicho  mariscal  no  tenia  nes- 
cesidad  de  cotoprar  los  dichos  navios,  porque  tiene  otros 
dos,  é  que  aunque  dio  por  ellos  los  dichos  cient  mil  caste- 
llanos, á  parecer  deste  testigo,  pueden  valer  hasta  treinta 
mil  pesos  de  oro  ó  no  más. 


(1)    Arma  arrojadiza  que  se  tira  con  ballesta. 
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25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  cómo  quedó  el  dicho  capitán  con  la  gente  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  fundada  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  é.  nombrados  alcaldes  é  reidores 
para  la  dicha  villa  de  San  Francisco  que  asimismo  se  iba 
á  fundar,  y  que  á  su  parescer,  su  Magestad  será  muy  ser- 
vido dello. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso- 
nas, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  ir  el  capitán  con  cierta  gente  á  pacificar  é  refor- 
mar el  dicho  Puerto  Viejo,  para  que  estén  pacíficos  como 

'  antes  estaban,  é  se  pueble  allí  un  pueblo,  é  que  cree  que 
será  trabajo  volvellos  como  solian  estar. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso- 
nas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  y  en  ello  se  afirmaf  lo  cual  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  hizo,  etc. 

30.  Á  la  otra  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este 
testigo  quel  capitán  que  iba  al  dicho  Puerto  Viejo,  an- 
daba recogiendo  todas  las  piezas  de  indios  é  indias  que 
*de  la  dicha  provincia  hallaba,  ó  las  llevó  todas  para  vol- 
ver á  su  tierra;  éque§(a  es  la  verdad,  so^argodel  jura- 
mento que  hizo,  é  señalólo  de  una  firma  sin  nombre. 

El  dicho  Bernardo  Ramírez,  testigo  presentado  por 
el  dicho  señor  mariscal  para  la  dicha  información,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  seyendo  preguntado 
por  las  pr^untas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 
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1/  Á  ia  prísierapreguata,  dijo  que  coDOce  al  dicho 
adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal  don 
Diego  de  Alouigro,  é  que  al  dicho  señor  gobernador 
Fraocisco  Pigarro  do  lo  coooce  más  de  habelle  oido  de- 
cir; é  que  sabe  las  provincias  de  Quilo  é  Puerto  Viejo, 
porque  ha  estado'  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años  ó  treinta  é  seis»  poco  más  ó 
menos  tiempo,  é  que  no  es  piarientó  ni  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  preguntas  generales 
de  la  ley. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  ordo  decir  lo 
contenido  en  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  que  es  público 
é  notorio  que  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é 
Quito,  son  y  están  en  esta  gobernación. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es  queste  testigo  3^ino  con  el  adelantado  D.  Pedro  de  Al- 
barado á  Puerto  Viejo,  é  hallaron  los  indios  de  la  dicha 
provincia  de  paz,  é  ques  público  é  notorio  quel  dicho 
señor  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  los  dejó  de  paz, 
é  así  lo  ha.  oido  decir  este  testigo  á  muchas  personas.     « 

4.*  A  la  cuarta  pregunta  ,  dijo 'que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en '  la  dicha  pregunta  á  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda;  é  que  como  dicho  tiene,  la  dicha 
provincia  de  Puerto  Viejo  estaba  de  paz  cuando  el  dicho 
Adelantado  vino  á  ella  con  su  armada. 

3.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  á  lo  que  á  este  tes- 
tigo le  paresce,  á  lo  que  vido  del  dicho  Puerto  Viejo,  es 
la  principal  escala  desta  gobernación  á  donde  vienen  á 
repararse  de  comida  é  agua  los  navios  que  á  esta  gober- 
nación vienen,  é  questando  aquello  de  guerra,  no  pueden 
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dejar  de  pasar  trabajo  é  nescesidad  los  que  vinieren. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  ha  oida  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunos  ames- 
tres  de  navios  que  venian  á  está  gobernación  é  iban  della; 
é  que  cuando  el  dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado 
vino  allí,  posaban  los  españoles  en  sus  casas,  y  ellos  es- 
taban quedos  é  de  paz,  é  les  daban  todo  lo  que  les  hacia 
menester  do  lo  que  ellos  tenian. 

7/,  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desla. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
quel  dicho  Adelantado  vino  con  un  armada  de  navios  é 
gente  á  donde  este  testigo  vino,  é  que  vino  á  desembar- 
car con  ella  á  la  provincia  de  Puerto  Viejo,  ques  al  Le- 
vante, é  de  allí  pasó  á  la  provincia  de  Quito  por  tierra, 
que  asimismo  es  al  Levante,  é  que  por  la  dicha  capitula- 
ción, la  cual  le  fué  mostrada,  le  paresce  á  este  testigo  que 
era  obligado  de  ir  hacia  el  Poniente,  é  nojiácia  donde  vino. 

9/  A  la  novena  pregunta,  dijo  qu?  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  que  «pasó  como  la  pregunta 
lo  dice. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  como  dicho  tiene,  vino  con  el  di- 
cho Adelantado,  é  vido  que  pasó  como  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene,  etc.,  etc. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es  quel  dicho  Adelantado  fué  la  via  de  Quito,  é  en  el  ca- 
mino murió  mucha  gente  de  indios  de  los  que  llevaban 
del  dicho  Puerto  Viejo  é  sus  provincias,  así  por  el  traba- 
jo de  las  cargas,  como  porque  algunos  les  hacían  mu- 
chos malos  tratamientos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  elc; 
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12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este 
testigo  quel  dicho  Adelantado  íraia  consigo  al  dicho  ca- 
cique  é  le  hizo  ahorcar,  é  que  no  sabe  si  tuvo  causa 
para  ello,  más  de  que  se  dijo  que  porque  había  hecha 
alzar  toda  la  tierra;  é  que  lo  habia  hecho  el  dicho  caci- 
que,  diciendo  que  pues  quél  é  su  gente  habian  servida 
tan  bien,  é  los  llevaban  atados,  que  avisaba  á  los  otros 
indios  porque  no  los  llevasen  así  tan  mal  tratados  como 
él,  etc. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pre* 
gunta  sabe  es  queste  testigo  vido  quemar  á  un  cacique, 
que  sedecia  que  lo  era,  por  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
oyó-decir  este  testigo  que  á  otros  sq  les  habia  hecho  la 
mismo  é  otros  malos  tratamientos  sobre  ello,  é  ques  no- 
torio, é  este  testigo  lo  vido,  que  por  la  tierra  donde  pa- 
saron se  hicieron  muchos  danos  é  agravios  á  los  natura- 
les, etc. 

14.  Alas  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido-  ir  los  dichos 
ocho  de  caballo  estando  este  testigo  con  la  gente  del  di* 
cho  Adelantado,  los  cuales  llevaron  una  carta  del  dicho 
mariscal  que  no  sabe  lo  que  en  ella  se  contenia,  é  que 
oyó  decir  que  venian  á  saber  qué  gente  era. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  queste  testigo  venia 
con  el  dicho  Diego  de  Albarado,  é  vido  cómo  á  algunos 
de  los  dichos  ocho  de  caballo  les  quitaron  las  armas,  é 
vido  este  testigo  cómo  los  llevaban  en  son  de  presos, 
porque  los  vedaron  que  no  se  fuesen  hasta  que  llegaron 
donde  el  dicho  Adelantado  estaba ;  é  que  después  les  die- 
ron sus  armas  é  se  volvieron  al  real  del  dicho  mariscal. 

16.  Á  las  diezé  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  al  dicho  Adelantado,  y  en  su  real  se  decia  pá- 

ToMo  X*.  12 


178  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

blicameote  entre  su  geole,  que  había  de  ir  al  Cuzco,  é 
que. era  gobernador  déle  de  su  provincia,  é  que  habiá 
de  hacer  retraer  al  dicho  gobernador  D.  Francisco  Pi^ar* 
ro  á  su  gobernación,  porque  aquello  no  era  delia,  yque 
á  lo  q  ueste  testigo  siempre  oonosció  del  é  de  su  gente» 
siempre  creia  que  fuera  allá,  é  se  tenia  asi  por  cierto  en 
su  reai. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido  que  fueron  ciertos  mensajeros  de  parte  del  dicho 
mariscal  al  real  del  dicho  Adelantado,  é  que  oyó  decir 
que  iban  á  lo  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  oyó  decir  á 
algunos  de  los  dichos  mensajeros;  é  que  la  respuesta 
que  dio,  queste  testigo  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  por  queste  testigo  vido  ir  á  algunas  personas,  entre 
las  cuales  vido  ir  un  clérigo  de  misa  al  real  del  dicho 
A{lelantado;  á  ios  cuales  este  testigo  oyó  decir  que  iban 
de  parte  del  dicho  mariscal  á  procurar  qué  no  hobiese 
pasión  ni  rompimiento  entrel  dicho  Adelantado  y  él;  é 
que  siempre  via  quel  dicho  Adelantado  decia  que  había 
de  pasar  adelante  hasta  llegar  al  Cuzco,  porque  era  de  su 
gobernación,  y  esto  era  asi  público  é  notorio  en  su  real. 

0 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  siempre 
vido  que  entrel  dicho  Adelantado  é  su  gente  se  platicaba 
que  habia  de  ir  al  Cuzco  é  hacer  retraer  al  dicho  gober- 
nadctr  Francisco  Pigarro  á  su  gobierno,  porque  aquello 
no  era  deila,  é  que  mostraban  querello  hacer  de  hecho, 
cuando  de  otra  manera  no  pudiesen;  é  sobre  esto  habia 
alborotos  en  el  real  del  dicho  Adelantado. 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  vido  este  testi- 
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go  qae  cuaQdo  el  dicho  Adelantado  se  acercó  al  real  del 
dicho  mariscal,  él  con  su  gente  no  entendían  en  más  de 
eslar  quedos  en«su  real,  esperando  lo  que!  dicho  Adelan- 
tado quería  hacer,  é  no  entendían  en  pacificación  ninguna 
de  la  tierra; 'é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregu'nta. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  oyó  de- 
cír  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  en  el 
real  del  dicho  maríscaf,  é  que  había  hablado  de  ir  el  di- 
cho mariscal  á  conquistar  el  dicho  cacique  por  la  venida 
del  dicho  Adelantado. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siem- 
pre en  el  dicho  real  del  dicho  Adelantado  entre  él  é  su 
gente  se  decía  que  había  de  ir  al  Cuzco,  no  embargante 
que  habian  ido  mensajeros  del  dicho  mariscal  á  él  doa  ó 
tres  veces. 

23.  Alas  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  coatiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  vído  quel  dicho  Adelantado  salió  de  su  real 
á  muy  gran  priesa  con  toda  la  gente  que  le  paresció  á  él 
questaba  buena  para  tomar  armas,  asi  de  pié  cotujó  de  ca- 
ballo, bien  armados  é  aderezados;  é  dejando  la  rezaga 
allí,  fué  al  real  del  dicho  mariscal,  donde  estaba  fundada* 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  se  puso  con  toda  su  geQte, 
obra  de  un  tiro  de  ballesta  del;  é  que  se  dijo  públicamente 
entre  los  que  allí  venían,  que  venia  para  entrar  en  la  di- 
cha ciudad,  aunque  pesase  al  dicho  mariscal  é  á  su  gen- 
te; é  que  vido  quel  dicho  mariscal  estaba  en  la  djcha 
ciudad  con  su  gente  á  punto  esperando  á  ver  lo  quel  di- 
cho Adelantado  hacia;  é  cree  esto  testigo  é  tiene  por 
cierto,  que  si  no  hallara  la  resistencia  que  halló  en  el  di- 
cho mariscal  é  su  gente  para  se  lo  defender,  que  lo  pu- 
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siera  por  obra;  porque  á.  lo  que  todos  los  que  con  él  ve- 
DÍan  creyeron,  venia  para  lo  hacer,  é  que  con  este  pro- 
pósito salió  de  su  real; 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  es  no- 
torio é  público  quel  dicho  mariscal  le  compró  los  dichos 
navios,  en  los  dichos  cient  mil  castellanos,  é  que  á  pares- 
cer  deste  testigo  no  tenia  nescesidad  dellos  por  tener 
como  tiene  otros,  é  que  podian  valer  hasta,  treinta  mil 
castellanos;  é  que  cree  este  testigo  que  hizo  la  dicha 
compra,  é  así  lo  oyó  decir  al  dicho  mariscal  que  lo  hacia, 
por  se  quitar  de  pasión,  é  porque  no  hobiese  muertes  de 
hombres,. ni  rompimiento  entre  ellos. 

^5.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido 
este  testigo  quedar  el  dicho  capitán  con  }a  gente  que  la 
pregunta  dice,  pocos  más  ó  menos;  é  que  quedó  fundada 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  oyO  decir  que  iban  á 
poblar  la  dicha  villa  de  Sant  Francisco ,  é  que  quedaban 
ya  nombrados  alcaldes  é  regidores  para  la  dicha  villa,  é 
que  cree  que  su  Magestad  será  servido  de  la  dicha  po- 
blación. 

26.  Alas  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oida 
decir  este  testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  al- 
gunas personas  cuyos  nombres  no  sabe. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido 
este  testigo  ir  un  capitán  con  gente  por  mandado  del  di- 
cho mariscal  á  pacificar  é  reformar  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo  para  que  se  pueble;  é  que  cree  este  testigo 
que  habia  trabajo  en  los  pacificar  como  ant^  estaba ,  por 
quedar  tan  alterados  é  mal  tratados  como  quedaron  del 
dicho  Adelantado  é  su  gente. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  oyó  de- 
cir lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  esta  ciudad 
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á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

id.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

30.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo 
qnel  dicho  capitán  andaba  recogiendo  todas  las  piezas  que 
del  dicho  Puerto  Viejo  eran,  para  las  llevar  á  su  tierra,  é 
llevó  cierta  cantidad  dellas,  que  fué  todas  las  que  se  pu- 
dieron hallar;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste 
hecho,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre.  Bernardo  Ramírez. 

El  dicho  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantado  D.  Pedro  de  Albarado,  é  al  dicho  mariscal,  é 
que  al  dicho  gobernador  D.  Francisco  Pi^arro  no  le  co- 
nosce más  de  habelle  oido  decir;  é  que  sabe  las  dichas 
provincias  de  Quita  é  Puerto  Viejo,  porque  ha  estado  en 
ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es 
de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della 
sabe,  es  que  oyó  decir,  y  es  público  é  notorio,  quel  dicho 
gobernador  D.  Francisco  Pigarro  vino  por  gobernador 
destas  provincias  por  provisión  de  su  Mageslad,  puede 
haber  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  este  tes- 
tigo no  ha  visto  las  provisiones  del  dicho  señor  goberna- 
dor para  ver  si  entran  en  su  gobernación  las  dichas  pro- 
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yincias  de  Qaíto  é  Puerto  Viejo,  más  de  qae  ha  oído  de- 
cir que  entran  en  su  gobernación. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este 
testigo  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  quel  dicho  señor  gobernador  estuvo  en  las  di- 
chas  provincias  de  Puerto  Viejo,  é  dejó  pacíficos  los  in- 
dios dellas,  é  que  así  mismo  pacificó  é  pobló  estas  pro- 
vincias del  Perú  en  nombre  de  su  Magestad,  ó  que  cuan- 
do este  testigo  vino  por  las  dichas  provincias  de  Puerto 
Viejo,  vidp  que  los  indios  dellas  estaban  de  paz  é  servian 
¿  los  españoles  que  por  allí  pasaban. 

4/    Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este 
testigo  á  algunas  personas,  quel  dicho  mar\scal  pasó  por 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  y  los  dejó  pacíficos, 
y  este  testigo  lo  croe  así,  porque  como  dicho  tiene,  cuan- 
do por  allí  pasó  estaban  pacíficas. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  á  parescer  desle 
testigo,  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  es  asi  la  ver- 
dad, é  por  lo  que  ha  visto  este  testigo  pasando  por  la 
dicha  provincia  do  Puerco  Viejo,  porque  á  no  estar  de 
paz  cuando  este  testigo  pasó  por  allí,  tovieran  mucho 
trabajo. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  ser  así  verdad,  porque  vido  que  lo 
hicieron  así  cuando  este  testigo  pasó  por  allí. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  ea  las  preguntas  antes  desta,  é  que  oyó  decir  este 
testigo  públicamente  á  muchas  personas,  que  los  dichos 
indios  estaban  de  paz  cuando  el  Adelantado  llegó  allí  con 
su  armada. 

8/  Á  las  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
ciertos  navios  quel  dicho  Adelantado  trujo  del  puerto  de 
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la  Posesión  qae  decían  haberlos  hecho  en  la  provincia  de 
Guatimala,  é  ques  público  é  notorio  que  vino  con  ellos  á 
Puerto  Viejo,  ques  al  Levante;  é  después  este  testigo  le 
vido  en  las  provincias  .  de  Quito  con  su  gente,  que  asi 
mismo  es  á  las  partes  del  Levante;  é  que  segund  paresóa 
por  la  dicha  capitulación  que  con  su  Magestad  hizo,  la 
cual  este  testigo  ha  visto,  era  obligado  á  ir  á  las  partes 
del  Poniente,  é  no  al  Levante  como  vino. 

9/  Á  la  novena  preganta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  las 
que  con  el  dicho  Adelantado  venian. 

0 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  preganta  á  algunas  personas  de  las 
qne  con  el  dicho  Adelantado  venian,  é  vido  algunas  pie- 
zas de  las  dichas  provincias  que  traía  la  gente  del  dicho 
Adelantado. 

11  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  á  algu- 
nas personas  de  los  que  venian  con  el  dicho  Adelantado, 
qne  había  mnorto  mucha  gente  por  el  camino  de  malos 
.tratamientos  qne  se  los  había  hecho,  é  qne  algunos  dellos 
habían  muerto  de  la  manera  que  la  pregunta  dice. 

12.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  qué  no  la  sabe,  etc. 

13.  Alas  trece  preguntas,  dijo  que  ño  la  sabe,  etc. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  qne  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  qué 
porque  vido  ir  los  dichos  ocho  de  caballo  é  vido  quel 
dicho  mariscal  les  envió  á  decir  con  ellos  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

16.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  qne  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  los  dichos  ocho  de  ca- 
ballo, etc. 

16.    A  las  diez  é  seis  preguntad,  dijo  qne  lo  que  desta 


184  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

pregunta  sabe»  es  queste  testigo,  por  mandado  del  dicho 
señor  mariscal,  fué  al  real  del  dicho  Adelantado  á  hablar 
con  él  dos  veces,  é  que  siempre  oyó  decir  en  el  real  del 
dicho  Adelantado  que  iban  al  Cuzco,  porque  era  de  su 
gobernación,^  é  quel  dicho  Adelantado  le  oyó  decir  que 
BU  gobernación  era  junto  á  los  límites  de  la  del  dicho  go- 
bernador Francisco  PigarrOy  é  que  todo  lo  que  habia 
conquistado  é  poblado  de  dos  años  á  esta  parte  que  su 
Magestad  le  habia  dado  á  él  las  provisiones  de  gober- 
nador, era  de  su  gobernación,  é  quél  lo  habia  de  tomar, 
porque  no  era  del  dicho  Francisco  Pigarro,  é  le  oyó  de- 
cir otras  palabras  cerca  desto,  que  no  le  paresció  á  este 
testigo  que  eran  bien  habladas,  seyendo  el  dicho  Francis- 
co Pigarro  gobernador  en  esta  tierr^  por  su  Magestad,  é 
que  la  gente  de  su  real  se  andaba  informando  de  la  quel 
dicho  gobernador  Francisco  Pigarro  tenia,  para  ver  sí 
era  bastante  para  resistille  la  entrada  en  la  tierra. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo 
fué  uno  de  los  que  fueron  cuando  el  dicho,  mandado,  se 
fué  á  hablar  ai  dicho  Adelantado  de  parte  del  dicho  ma- 
riscal é  para  ver  las  provisiones  que  tenia;  é  quel  dicho 
mariscal  decia,  y  este  testigo  se  lo  oyó  decir,  que  sí  pro- 
visión tenia  de  su  Magestad  para  ir  al  Cuzco  á  andar  en 
la  tierra,  quól  la  obedecería  é  le  daría  todo  el  favor  que 
pudiese  é  hobiese  menester;  é  que  diciéndole  esto  este 
testigo  é  otras  palabras  el  dicho  Adelantado  sobre  que 
mostrase  las  dichas  provisiones,  é  que  no  escediese  de  lo 
que  su  Magestad  le  mandaba,  que  le  oyó  decir  algunas 
palabras  apasionadas  é  de  alboroto. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porq  ue  este  testigo  fué  uno  de  los  que  de  parte  del 
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dicho  mariscal  fueroa  á  hablar  al  dicho  Adelantado,  é 
que  siempre  le  vían  eslar  desabrido  é  apasionado,  éde* 
cia  quel  Cuzco  era  de  su  gobernación,  é  que  nadie  le  po- 
dia  estorbar  que  no  anduviese  por  la  tierra,  seyendo  ca- 
pitán del  Aey  é  su  gobernador. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  algunas  perso- 
nas de  las  qjie  en  el  real  del  dicho  Adelantado  estaban, 
é  aun  á  algunos  oyó  decir  quel  dicho  Adelantado  era  un 
Rey  de  la  mar  del  Sur,  é  que  habían  de  ir  al  Cuzco  que 
era  de  su  gobernación,  é  otras  palabras  de  alboroto. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se.  contiene,  porque  vido  que  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

21.  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijg  que  al  tiempo 
quel  dicho  mariscal  supo  quel  dicho  Adelantado  andaba 
en  la  tierra,  estaba  de  camino  para  ir  á  conquistar  á  un 
capitán  que  se  dice  Oromina,  que  estaba  alzado  en  una 
fuerza  que  tenia  en  una  sierra.  E  aun  tenian  consigo  á 
otro  señor  q^ie  decia  al  dicho  mariscal  quél  se  lo  daria 
en  las  manos;  é  que  era  público  é  notorio  que  tenia  mu- 
cho oro  é  plata;  é  que  como  supo  del  dicho  Adelantado, 
lo  dejó  por  dar  orden  de  lo  que  debia  hacer  sobre  su  ve- 
nida; é  que  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto,  que  si  el 
dicho  capitán  se  pacificara  quedara  pacífica  toda  la  tier- 
ra, porque  le  tenian  mucho  temor  los  naturales  de  ella. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo. que  dic^  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  Alas  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que 
della  sabe  es,  que  vido  quel  dicho  Adelantado  vino  coa- 
mucha  gente  de  pié  é  de  caballo,  armado,  é  llegó  hasta 
un  tiro  de  ballesta  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  coa 
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mis  banderas  tendidas,  6  que  cree  este  testigo  á  lo  que 
allí  vido,  que  venia  con  pensamiento  de  entrar  en  la  di- 
cha ciudad,  si  no  viera  la  resistencia  que  vido  en  el  dicho 
mariscal  y  en  los  que  con  él  estaban,  é  asi  era  público 
é  notorio  entre  su  gente  que  venia  con  pensamiento  de 
entrar  en  el  dicho  real,  é  que  con  este  propósito  salió  del 
sayo. 

24*.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  á  pa- 
rescer  deste  testigo,  á  lo  que  del  dicho  mariscal  conosció, 
que  la  dicha  compra  que  hizo  de  los  dichos  navios  fué 
por  escusar  escándalo  é  pasión  entre  los  españoles,  é  no 
por  nescesidad  que  dellos  tenia^  por  tener  como  tiene 
otros  navios;  é  que  á  su  parescer  podrán  valer  treinta 
mil  castellanos,  poco  más  ó  menos,  aunquol  dicho  maris- 
cal los  compró. en  ciento. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  sabe  é 
vio  este  testigo  quel  dicho  mariscal  dejó  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Quito  un  capitán  con  cuatrocientos  é  cincuenta 
hombres,  pocos  más  ó  menos,  é  fundada  é  poblada  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  é  proveído  para  poblaren  la  di- 
cha ciudad  de  San  Francisco,  é  que  la  dicha  tierra  es 
buena  para  se  poblar,  é  á  parescer  deste  testigo,  su  Ma^ 
gestad  será  servido  de  la  dicha  poblazon. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso- 
nas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda . 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  ir 
el  dicho  capitán  é  gente  por  mandado  del  dicho  mariscal 
á  pacificar  é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo  é  so  provincia, 
é  que  cree  este  testigo  que  será  trabajoso  de  pacifica- 
líos,  según  los  malos  tratamientos  que  se  dice  haber  res- 
cibido. 
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28.  A  las  veÍQie  ó  ocho  pregantas,  dijo  que  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  ¿  algunas  perso- 
nas de  CUYOS  nombres  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se 
afirma. 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testi- 
go que  todas  las  piezas  que  se  pudieron  hallar  del  dicho 
Puerto  Viejo,  las  recogió  el  dicho  capitán  que  fué  por 
mandado  del  dicho  maríscala  hacer  la  dicha  pacificación, 
é  las  llevó  para  volverlas  á  su  natural;  é  questa  es  la  ver- 
dad é  lo  que  sabe  de  este  hecho  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Bartolomé  deSegovia. 

El  dicho  Hernando  Várela,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho é  se- 
yendo  preguni^ado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantada  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal 
D.  Diego  de  Almagro,  de  vista  é  habla  é  conversación,  é 
que  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  Pi^rro  no  le 
conoce,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puer- 
to Viejo  porque  ha  estado  en  ellas,  é  que  á  lo  que  ha 
oido  decir  este  testigo,  las  tiene  por  déla  gobernación  de 
Francisco  PÍQarro,-  porque  su  gente  •é  capitanes  las  han 
pacificado  é  conquistado  é  por  (1). 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  é  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  pero  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  otras  preguntasgenerales  de  la  ley. 


(1)    Asi  concluye  esta  pregunta  en  el  original. 
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mis  banderad  tendidas,  6  que  cree  este  testigo  á  lo  que 
allí  vido,  qae  venta  con  pensamiento  de  entrar  en  la  di- 
cha ciudad,  si  no  viera  la  resistencia  que  vido  en  el  dicho 
mariscal  y  en  los  que  con  él  estaban,  é  asi  era  público 
é  notorio  entre  su  gente  que  venia  con  pensamiento  de 
entrar  en  el  dicho  real,  é  que  con  este  propósito  salió  del 
sayo. 

24*.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  á  pa- 
rescer  deste  testigo,  á  lo  que  del  dicho  mariscal  conosció, 
que  la  dicha  compra  que  hizo  de  los  dichos  navios  fué 
por  escusar  escándalo  é  pasión  entre  los  españoles,  é  no 
por  nescesidad  que  dellos  tenia,  por  tener  como  tiene 
otros  navios;  é  que  á  su  parescer  podrán  valer  treinta 
mil  castellanos,  poco  más  ó  menos,  aunquol  dicho  maris- 
cal los  compró. en  ciento. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  sabe  é 
vio  este  testigo  quel  dicho  mariscal  dejó  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Quito  un  capitán  con  cuatrocientos  é  cincuenta 
hombres,  pocos  más  ó  menos,  é  fundada  é  poblada  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  é  proveído  para  poblaren  la  di- 
cha ciudad  de  San  Francisco,  é  que  la  dicha  tierra  es 
buena  para  se  poblar,  é  á  parescer  deste  testigo,  su  Ma- 
gestad  será  servido  de  la  dicha  poblazon. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso- 
nas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  ir 
el  dicho  capitán  é  gente  por  mandado  del  dicho  mariscal 
á  pacificar  é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo  é  so  provincia, 
é  que  cree  este  testigo  que  será  trabajoso  de  paciñca- 
llos,  según  los  malos  tratamientos  que  se  dice  haber  res- 
cibido. 
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-28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  ¿  algunas  perso- 
nas de  CUYOS  nombres  no  se  acuerda.  • 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se 
afirma . 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  ^ido  este  testi- 
go que  todas  las  piezas  que  se  pudieron  hallar  del  dicho 
Puerto  Viejo,  las  recogió  el  dicho  capitán  que  fué  por 
mandado  del  dicho  mariscal  á  hacer  la  dicha  pacificación, 
é  las  llevó  para  volverlas  á  su  natural;  é  questa  es  la  ver- 
dad é  lo  que  sabe  de  este  hecho  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Bartolomé  deSegovia. 

El  dicho  Hernando  Várela,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho é  se- 
yendo  preguni^ado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantada  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal 
D.  Diego  de  Almagro,  de  vista  é  habla  é  conversación,  é 
que  al  dicho  señor  gobernador  Francisco'  Pi^arro  no  le 
conoce,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puer- 
to Viejo  porque  ha  estado  en  ellas,  é  que  á  lo  que  ha 
oido  decir  este  testigo,  las  tiene  por  déla  gobor nación  de 
Francisco  Pigarro,*  porque  su  gente  é  capitanes  las  han 
pacificado  é  conquistado  é  por  (1). 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  é  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  pero  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  otras  preguntasgenerales  de  la  ley. 


(1)    Asi  concluye  esta  pregunta  en  el  original. 
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2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  al 
tiempo  quel  dicho  señor  gobernador  D.  Francisco  Pigar- 
rose  embarcó  para  venir  á  esta  gobernación,  este  testi- 
go se  halló  en  la  ciudad  de  Panamá»  é  le  vido  venir  con 
^ente  é  navios,  y  era  público  é. notorio  que  venía  por  go* 
bernador  destas  provincias  con  provisiones  de  su  Ma- 
jestad. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  es- 
te testigo  públicamente  á  muchas  personas,  quel  dicho 
señor  gobernador  Francisco  PiQarro  estuvo  en  las  proyin- 
cias  de  Puerto  Viejo  é  las  pacificó;  y  este  testigo  vino 
después  á  las  dichas  provincias  con  el  dicho  adelantado 
D.  Pedro  de  Albarado,  é  vido  questaban  de  paz  é  les 
4Taian  comida  de  lo  que  ellos  tenían. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
<)ontenído  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  que  siempre  los  dichbs 
indios  estuvieron  de  paz  desde  quel  dicho  señor  gober- 
nador los  pacíQcó,  hasta  quel  dicho  Adelantado  después 
Yíno,  é  daban  de  comer  de  lo  que  tenían  á  los  navios  que 
por  allí  pasaban,  y  esto  era  público  é  notorio. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  que  lo  sabe  por  lo  que  ha 
visto  este  testigo,  é  porqués  pública  voz  é  fama;  é  ques- 
tando  aquello  de  guerra,  los  navios  que  viniesen  á  esta 
gobernación  padecerían  mucho  trabajo  é  nescesidad. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  que  cuando  el 
dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  vino  al  dicho 
Puerto  Viejo,  salieron  cuatro  leguas  á  le  llevar  de  comer 
Á  élé  &  los  que  con  él  venian;  é  que  vido  estar  de  apo- 
sento en  los  pueblos  del  dicho  Puerto   Viejo  cierta  gente 
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de  la  del  dicho  adelantado,  é  dalles  lo  que  les  hacia 
menester  de  comida,  é  qaé  muy  poco  antes  se  habian^ 
ido  de  allí  otros  dos  navios  é  les  habían  dado  lo  que  ha- 
blan habido  menester  para  su  viaje  de  lo  que  ellostenian. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho^ 
tiene  én  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  la 
dicha  armada  del  dicho  Adelantado,  é  vino  en  ella  hasta 
que  desembarcaron  en  $1  puerto  de  Saraxoto,  qnes  á  la 
parte  del  Poniente,  cuatro  leguas^de  Puerto  Viejo,  é  de 
•  allí  se  vinieron  por  tierra,  é  los  navios  se  fueron  á  surgir 
á  Puerto  Viejo;  é  questo  es  lo  que  della  sabe. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  ett 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que vido  que  los  dichos  indios  vinieron  de  paz  al  dicho 
Adelantado,  é  le  servían  é  daban  de  comer  deloque  ellos 
tenían  á  él  é  á  su  gente. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo*  que  por-» 
que  saliendo  el  Adelantado  del  rio  de  Saraxoto  donde  te- 
nia su  real,  á  los  indios  de  aquel  pueblo,  teniéndolos  e& 
su  casa  é  dándoles  lo  que  habían  menester,  los  vio  pren- 
der é  meter  en  cadenas,  así  hombres  como  mujeres,  é  te- 
ner presos,  y  dende  fué  el  dicho  Adelantado  al  puebla 
del  cacique  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  con  cierta  gente  de 
caballo  é  de  pié,  y  este  testigo  fué  con  él;  é  llegando  por 
los  dichos  pueblos,  les  salieron  con  comida  é  maíz  para 
los  caballos;  é  quel  dicho  Adelantado,  no  embargante  que 
pregonó  que  ninguno  fuese  osado  á  tomar  ni  prender  in- 
dios ni  indias,  aquel  mismo  día  é  otro  día  siguiente  en  sa 
provincia  del  dicho  Adelantado,  los  españoles  que  con  él 
iban  metieron  á  saco  los  dichos  pueblos,  é  vio  meter  en 
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cadenas  hombres  é  mujeres  é  muchachos,  é  los  víó  traer 
presos  é  atados  ea  las  dichas  cadenas  é  sogas  al  dicho 
real  de  Charanxoton;  é  que  desde  allí  el  dicho  adelantado 
86  partió  otro  dia  siguiente  de  como  llegó;  é  queste  testi- 
go vio  que  los  llevaban  cargados  é  aprisionados;  é  ques- 
to  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  $e  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por 
queste  testigo  vido  hacerse  é  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice,  é  que  vido  perescer  muchos  niños  pequeños  por  el 
trabajo  que  daban  á  sus  padres  é  madres. 

\%.  Ala  docena  preguuta,  dijo  queste  testigo  vido 
preso  á  un  cacique  que  decian  que  era  de  Manta,  é  que 
quince  ó  diez  é  seis  leguas  de  Puerto  Viejo  el  dicho  Ade- 
lantado mandó  ahorcar  al  dicho  cacique,  é  le  ahorcaron, 
etcétera. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido 
por  lo  que  la  pregunta  dice  quemar  é  aperrear  algunos 
indios  é  caciques,  édo  otros' oía  decir  que  algunos  capi- 
tanes habían  quemado,  aun  queste  testigo  no  lo  vido  más. 
de  lo  que  dicho  tiene. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  del 
real  del  dicho  Adelantado,  porqueste  testigo  estaba  en  el 
real,  é  que  saliendo  Diego  de  Albarado  del  para  ir  do  el 
dicho  Adelantado  estaba,  diz  que  topó  los  dichos  ocho 
de  caballo,  é  los  prendió  é  llevó  do  estaba  el  dicho  Ade- 
lantado. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  siempreéste 
testigo,  desde  que  vino  en  el  armada  del  dicho  Adelan- 
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tado,  vio  hablar  al  dicho  Adelantado  muchas  veces;  é  por 
lo  que  le  vido  hablar,  coqoscíó  del  teuer  intencioa  respec- 
to que  había  de  ir  al  Cuzco  á  poblar»  é  aun  desta  parte;  é 
así  se  decia  é  publicaba  en  su  armada  é  real  entre  los  es- 
pañoles que  iban  al  Cuzco  á  poblar;  é  que  lo  demás  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  oyó  decir  á  alfcunas  personan 
de  la  dicha  armada  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

17.  Alas  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vio  quel  dicho  señor  mariscal  envió  ciertas  personas  des- 
de su  real  al  del  dicho  Adelantado  á  que  les  mostrase  las 
provisiones  que  tenia,  para  que  vistas,  conforme  á  ellas, 
dalle  todo  el  favor  é  ayuda  que  hobiese  menester  para 
su  viaje,  é  que  aunque  rehusó  de  las  mostrar,  todavía  las 
mostró,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido  cómo  el  dicho  señor  mariscal  siempre  le  envió  per- 
sonas al  dicho  Adelantado,  y  el  dicho  Adelantado  á  él,  é 
quel  dicho  Adelantado  decía  que  habia  de  pasar  adelan- 
te éque  ninguno  se  lo  defendería,  porquél  también  iba 
en  servicio  de  su  Magestad,  é  que  siempre  mostró  tener 
este  propósito  é  voluntad,  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

19.  Alas  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  siempre 
oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con 
el  dicho  Adelantado  venían,  á  manera  de  amenaza,  que 
aunquel  señor  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  to viese 
poblado  el  Cuzco,  se  habían  de  entrar  en  él,  é  que  lo  ha- 
bia de  gobernar  el  dicho  Adelantado,  porque  decían  ques- 
taba  fuera  de  la  gobernación -é  limites  del  dicho  D.  Fran- 
cisco  Pigarco,  é  que  no  serian  parte  los  que  allá  estovíe- 
sen  á  lo  resistir  ni  estorbar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho 


192  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Adelantado  fué  al  real  del  dicho  mariscal,  vio  que  la  gen- 
te estaba  toda  junta  en  su  real  del  dicho  mariscal,  todos 
puestos  en  armas  para  resistir  al  dicho  Adelantado,  si  al- 
guna cosa  quisiese  hacer,  porque  vino  con  mano  armada 
al  dicho  real  del  dicho  mariscal,  é  que  no  entendian  en 
otra  cosa. 

21 .  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas  del  real  del  dicho 
mariscal,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en. las  preguntas  antes  desta. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido,  estando  en  el  real  del  dicho  Adelantado,  que  eran 
cuatro  ó  cinco  leguas  del  real  del  dicho  mariscal,  que  sa- 
lió el  dicho  Adelantado  con  mucha  gente  armada,  queeran 
mas  de* ciento  é  veinte  de  caballo  é  cien  peones  balleste- 
ros y  escopeteros  é  rodeleros,  é  con  sus  banderas  tendi- 
das á  punto  de  guerra,  é  dejando  allí  su  rezaga,  vino  al 
real  del  dicho  mariscal,  que  era  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  se  puso  en  un  cerro  á  vista  de  la-  dicha  ciu- 
dad, trecho  de  un  tiro  de  ballesta,  pero  queste  testigo 
siempre  le.oyó  decir  al  dicho  Adelantado,  viniendo  por  el 
dicho  camino  é  antes,  que  su  intención  era  no  más  de  ver 
al  dicho  mariscal  é  hablalle,  é  que  por  fuerza  ó  por  grado 
se  habían  de  ver  é  ser  buenos  amigos;  é  que  lo  que  en 
su  pecho  traia,  este  testigo  no  lo  sabe. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é 
así  es  pública  voz  é  fama;  é  quel  valor  de  los  navios  este 
testigo  no  lo  sabe,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  es- 
te testigo  quedar  en  la  provincia  de  Quito  en  la  ciudad  de 
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Santíago,  ¿  Sebastian  de  Yenalcagar  con  más  de  cuatro- 
cientos  españoles  para  ir  á  paciBcar  é  conquistar  aquella 
provincia  é  poblaUa,  é  questá  en  buen  asiento,  por  que&te 
testigo  vido  la  tierra  ser  aparejada  para  ello;  é  que  cree 
que  su  Magostad  será  servido  de  la  poblazon  é  conquis- 
ta delia.  ^ 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  á  algunos  maestres  é  marineros  que  habian  ve- 
nido por  la  costa,  después  quel  Adelantado  por  allí  pasó, 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene ,  porque  vido  ir  al  dicho  capi- 
tán é  gente  á  conquistar  é  poblar  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo,  é  que  cree  que  tienen  trabajo  en  tornar  á 
pacificar  la  dicha  gente  de  Puerto  Viejo  é  sus  anejos,  é 
que  lo  demás  no  lo  sabe. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  qaeeste  tes- 
tigo oyó  decir  lo  contenido  en  la  dtcha  pregunta  á  algu- 
nas personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  é  que  así  es  público  é  noto- 
rio en  esta  ciudad,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe 
deste  hecho  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su 
nombre.  Hernando  Várela. 

El  dicho  Alonso  Tellez  Girón,  testigo  presentado  en 
la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1  .*    Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en 
ella  contenidos  por  vista  é  habla  é  conversación,  é  sabe 
Toifo  X.  13 
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las  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito,  porque  ha  estado 
en  ellas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales»  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  nileem- 
pece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

S.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  así  es  p'i- 
blico  é  notorio,  que  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo 
é  Quilo  entran  é  se  incluyen  en  la  gobernación  del  dicho 
Francisco  Pigarro. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  ques  público  é  noto- 
rio quel  dicho  señor  gobernador  pacificó  las  dichas  pro- 
vincias de  Puerto  Viejo,  hasta  la  punía  de  Santa  Elena,  é 
pobló  esta  ciudad  é  las  demás  que  en  la  tierra  están  po- 
bladas, y  este  testigo,  cuando  á  estas  provincias  vino,  lo 
halló  poblado,  é  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  de  paz. 

4/  Á  la  cuarta  pré|unUi,  dyo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  per- 
sonas cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  por  q ueste  testigo  ha  venido  por  la  di- 
cha costa  en  navio  con  nescesidad  de  agua  é  comida,  éde 
allí  se  fornecieron  de  todo  ello,  é  aun  los  indios  salieron 
en  balsas  á  se  lo  llevar  al  dicho  navio,  é  ques  cosa  pú- 
blica que  no  se  forneciendo  allí  y  estando  la  gente  de 
guerra,  los  navios  que  por  allí  pasasen  padescerian  mu- 
cha nescesidad;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  ser  así  la  verdad,  porque  como  di- 
cho tiene,  lo  vido  hacer  con  este  testigo  é  otros  españo- 
les que  allí  vinieron  en  un  navio,  é  oyó  decir,  y  es  pública 
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VOZ  é  fama,  que  así  lo  hacían  con  lodos  los  navios  qaéallí 
venían. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  qne  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

8.*  Á  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Adelantado  hizo  la  dicha  armada,  porque  la 
vído  en  el  puerto  de  Fonseca,  é  después  vido  parte  della 
en  el  puerto  de  la  Posesión;  é  que  ha  oido  decir  pública- 
mente que  vino  á  desembarcar  á  la  provincia  de  Puerto 
Viejo,  ques  al  Levante,  é  queste  testigo  después  le  vido 
con  su  gente  é  armada  en  las  provincias  de  Quito;  é  que 
bien  parescia  en  esto  no  cumplir  lo  que  capituló  con  su 
Magestad,  según  paresce  porcia  dicha  capitulación,  la 
cual  este  testigo  vido  porque  le  fué  mostrada  por  mí  el 
dicho  escribano. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  oyódecir  locon- 
tenído  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  los 
que  venían  con  el  dicho  Adelantado,  é  vido  algunas  pie-  * 
zas  de  indios  de  los  de  la  dicha  provincia. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  cuyos 
nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

12.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este 
testigo  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  noseacner- 
da,  qyel  dicho  Adelantado  habia  hecho  ahorcar  al  dicho 
cacique. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etcé- 
tera, etc. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
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en  ella  se  contiene;  preguntado  cónao  la  sabe^  dijo  que 
porque  vido  quel  dicho  mariscal  envió  la  dicha  gente  de 
caballo,  en  la  pregunta  contenida,  á  saber  qué  gente  era 
la  del  dicho  Adelantado,  é  le  oyó  decir  las  palabras  que 
la  pregunta  dice,  é  que  los  favorescería  é  ayudaría  si  ve- 
nia en  servicio  de  su  Magestad. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  al  dicho  mariscal  los  di- 
chos ocho  de  caballo  que  fueron  por  su  mandado  á  ver 
qué  gente  era  la  del  dicho  Adelantado,  diciendo  sehabia 
hecho  con  ellos  lo  que  la  pregunta  dice. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  publicamente  á  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda,  que  entre  el  dicho  Adelantado  é 
los  de  su  real  se  decía  é  publicaba  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas, dijo  que  lo  que  della 
sabe  es  que  vido  quel  dicho  mariscal  envió  á  mandar  al 
dicho  Adelantado  en  nombre  de  su  Magestad  con  ciertas 
personas  é  un  escribano,  lo  contenido  en  la  pregunta;  é 
que  á  los  que  fueron,  oyó  decir  quel  dicho  Adelantado  ha- 
bia  respondido  con  mucha  soberbia  é  desacato,  é  dicho 
palabras  de  alboroto  para  en  el  tiempo  é  coyuntura  que 
estaban. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido  quel  dicho  mariscal  envió  al  dicho  Adelantado  men- 
sajeros é  personas  que  de  su  parte  le  hablasen,  siempre • 
requiriéndole  con  paz,  é  queste  testigo  siempre  conosció 
del  desealla,  porque  su  Magestad  no  fuese  deservido  é  no 
bebiese  muerte  de  españoles;  é  oía  decir  á  los  que  iban 
é  venían,  que  siempre  el  dicho  Adelantado  decía  que  ha- 
bía de  pasar  al  Cuzco  porque  era  de  su  gobernación,  é 
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Otras  palabras  en  quo  daba  á  entender  que  lo  quería  po- 
ner por  obra. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas»  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  era  pú- 
blico é  notorio,  como  en  el  real  del  Adelantado  se  decia, 
que  iban  al  Cuzco  é  que  era  de  la  gobernación  del  dicho 
adelantado  é  no  del  dicho  Francisco  P¡(^rro,  aunque  lo 
tuviese  poblado»  etc.,  etc. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  é  pasó  así  como  la  pregunta 
lo  dice. 

SI.  '  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  quel 
dicho  mariscal  estaba  de  camino  para  ir  á  conquistar  el 
dicho  señor,  que  era  un  capitán  de  Tabalica,  al  tiempo  que 
supo  la  Aueva  de  la  gente  del  dicho  Adelantado,  é  á  esta 
causa  dejó  de  ir  á  él  é  se  vino  al  dicho  pueblo;  é  que  era 
público  é  notorio  quel  dicho  señor  tenia  mucha  cantidad 
de  oro  ó  plata,  é  que  tomándose  este,  toda  la  tierra  vi- 
niera de  paz,  porque  por  ser  gran  señor  le  temian  todos 
los  naturales. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se 
afirma. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este 
t^tigo  cómo  el  dicho  Adelantado  vino  sobre  el  real  del 
dicho  mariscal  é  llegó  junto  á  él  con  su  gente  armada,  de 

'  pié  é  de  caballo,  é  las  banderas:  tendidas  á  punto  de  guer- 
ra, é  se  puso  en  un  cerro  juato  al  pueblo;  e  que  segund 
este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  las  que  ve- 
nían con  el  dicho  Adelantado,  si  no  hallara  la  buena  re- 
sisiencia  que  halló  en  el  dicho  mariscal  é  su  gente,  en- 
trara en  el  dicho  pueblo  contra  la  volnntad  del  dicho 


198  DOCUMINTOS  INÉDITOS 

marisca^  é  qae  con  este  propósito  había  partido  de  sa 
real. 

54.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó 
decir  este  testigo  ser  público  é  notorio  quel  dicho  maris- 
cal compró  los  dichos  navios  del  dicho  Adelantado  por 
los  dichos  cíent  mil  castellanos,  é  que  cree  este  testigo 
qne  lo  hizo  por  so  quitar  desazón  y  enojo  con  él,  é  por- 
que no  hobiese  escándalo  en  la  tierra;  porque  á  parescer 
deste  testigo,  no  valen  los  dichos  navios  de  veinte  é  cin- 
co mil  ó  treinta  mil  castellanos  arriba,  etc. 

55.  Á  las  vemte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido 
este  testigo  que  en  las  dichas  provincias  de  Quilo  quedó 
Sebastian  de  Yenalca^ar,  capitán ,  con  cuatrocientos  é 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  quedó  poblada 
la  dicha'ciudad  de  Santiago,  é  sabe  que  quedó  (!óncerta- 
do  se  hiciese  ó  poblase  la  dicha  villa  de  Sant  Francisco, 
é  quedaron  nombrados  para  ella  alcaldes  é  regidores,  é 
que  le  paresce  á  este  testigo  que  su  Magestad  será  dello 
servido,  por  ser  en  buena  tierra. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  de- 
cir lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á 
muchas  personas. 

ai.  Á  las  veinte  ¿  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  ir  al  capitán  Fran- 
cisco Pacheco  con  cierta  gente  á  saber  lo  que  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene,  é  que  cree  será  trabajoso  de 
volverlos  á  pacificar  como  antes  estaban,  por  el  mal 
tratamiento  que  dicen  que.  rescibieron  del  dicho  Ade* 
lantado. 

28.  Á  las  veinte  é. ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á 
muchas  personas  en  esta  ciudad. 
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S9.  Á  las  veinte  é  naeve  preguntas,  dijo  qoe  dice  lo 
qae  dicho  tiene»  y  en  ello  se  aBrma. 

30.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  andar  á  recoger  las  dichas 
piezas  al  dicho  capitán  é  llovallas  á  embarcar  para  volve- 
lias  á  su  tierra;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste 
hecho  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre. Alonso  Tellez  Girón. 

El  dicho  Juan  de  AvendaSo,  testigo  tomado  é  pre- 
sentado para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  for- , 
ma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  la  primera,  é 
segunda,  é  tercera,  é  cuarta,  é  quinta,  é  sesta,  é  sétima, 
é  olava,  é  novena,  é  veinte  é  seis,  é  veinte  é  siete,  é 
veinte  é  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  quo  conosce  á  los  en 
ella  contenidos  de  vista  é  habla  é  alguna  conversación,  é 
que  sabe  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  porque  ha 
estado  en'ella,  é  que  la  de  Quito  no  la  sabe  porque  no  la 
ha  visto. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  es  su  enemigo,  ni  le  empecen  nin-  *. 
guna  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  vido  cómo  el 
dicho  señor  gobernador  Francisco  Fierro  partió  de  la 
ciudad  de  Panamá  con  ciertos  navios  é  gente  para  venir 
á  estas  provincias  á  las  conquistar  é  poblar,  puede  haber 
el  tiempo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  era  público  é 
notorio  que  venia  con  provisiones  de  su  Magostad,  é  que 
ha  oído  decir  que  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puerto 
Viejo  son  desta  gobernación  de  Francisco  PiQarro. 
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3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eo 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vino  después  tras  el 
dicho  gobernador  é  llegó  donde  estaba,  que  era  antes  de 
la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  con  cierta  gente  que 
trujo  en  un  navio,  é  vido  quel  dicho  gobernador  conquis- 
tó toda  la  tierra  é  la  dejó  toda  de  paz,  é  después  pasó 
por  allí  muchas  veces  é  la  halló  siempre  de  paz;  así  mis- 
.mo  vido  que  pobló  esta  ciudad  de  Sant  Miguel. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vino  con  el  dicho  mariscal  é 
vido  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

5/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
«lia  se  contiene,  porqueste  testigo  ha  traido  navios  des* 
de  la  ciudad  Panamá  á  estas  provincias  muchas  veces, 
é  sabe  que  aquella  es  Ja  principal  escala  é  donde 
siempre  se  proveían  de  lo  nescesario  en  el  tiempo  ques- 
tuvo  de  paz,  é  que  después  questán  alzados  han  pasa- 
do  é  pasan  mucho  trabajo  los  navios  é  gente  que  por  allí 
viene. 

6.^  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
ae  contiene,  porque  ha  visto  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
^nta  muchas  veces  viniendo  en  navios  por  el  dicho 
JPHerto  Viejo. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
«ella  86  contiene,  porqueste  testigo  habia  pasado  por  allí 
antes  <quel  dicho  Adelantado  llegase  á  la  dicha  provincia, 
*é  vio  qiiestaba  de  paz  toda  la  costa;  ó  después  del  ido  de 
allí,  pasó  por  alli  con  un  navio  é  cierta  gente,  é  los  halló 
alzados. 

8.'  A  la  otava  pregunta,  -dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas 
personas,  é  que  vido  algunos  de  los  dichos  navios  que 
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faeron  á  Panamá,  después  quel  dicho  Adelantado  hobo 
desembarcado. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  presuntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  á  este  testigo  desem- 
barcando en  la  punta  de  Santa  Elena,  allí  le  salieron  da 
guerra  los  indios  hasta  la  playa,  é  le  hirieron  diez  hom- 
bres de  los  que  consigo  llevaba:  é  ques  público  é  noto- 
rio que  mataron  al  dicho  Juan  Fernandez  un  hombre,  é 
que  los  navios  que  agora  vienen  por  la  costa  tienen  tra- 
bajo,  si  no  traen  posibilidad  de  gente  é  caballos,  para  to- 
mar lo  que  tienen  nescesidad  por  fuerza. 

27.  A  Jas  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testi- 
go vido  ir  un  capitán  con  cierta  gente  que  se  iban  á  em- 
barcar para  ir  á  pacificar  é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo, 
é  que  segund  la  tierra  está,  creeternán  trabajo  en  pacifi- 
calla,  é  que  vido  que  llevaba  consigo  ciertos  indios  de 
aquella  tierra. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido^  en  la  dícba  pregunta  públicamente,  é 
queste  testigo  viniendo  en  su  navio  llegó  á  la  dicha  bahía 
deCarranque,  é  halló  escripto  en  uua  pared  de  otro  navio 
que  había  pasado  adelante,  cómo  avisaban  de  la  muerte 
de  los  dichos  marineros  é  de  cómo  hablan  desfundado 
allí  el  dicho  navio;  é  quiesta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
deste  hecho  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  nombre.  Juan  de  Avendano. 

El  dicho  Francisco  Luis  de  Alcántara,  testigo  presen- 
tado para  en  la  dicha  ra^on,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  la  primei*a  é  se- 
gunda é  tercera  é  cuarta  é  quinta  é  sesta  é  sétima  é 
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por  las  veinte  é  seis  é  veiote  é  siete  é  veinte  é  ocho 
preguntas,  é  por  la  pregunta  añadida  para  que  fué  pre- 
sentado, lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  vista  é  habla  que 
con  ellos  ha  tenido,  é  que  sabe  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo,  porque  ha  estado  en  ella,  é  que  la  de  Quito 
no  la  sabe. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  dijo  que 
era  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  do  las  partes,  ni  con* 
curren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  fué  público  é  notorio  la  venida  del  señor  go- 
bernador á  estas  provincias,  é  que  por  ser  tal  la  pública 
voz  é  fama,  este  testigo  vino  en  compañía  de  otros  caba* 
lloros  é  hidalgos,  que  vinieron  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua en  su  socorro,  y  en  la  costa  dése  cabo  de  Puerto 
Viejo,  en  la  bahía  que  se  dice  de  Sant  Mateo,  se  juntaron 
con  el  dicho  señor  mariscal,  que  asimismo  venia  en  su 
socorro,  é  cuando  llegaron  á  esta  ciudad  la  hallaron  po- 
blada, é  quel  dicho  señor  gobernador  era  ido  adelante  á 
conquistar  esta  tierra. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  cuando  este  testi- 
go vino  con  el  dicho  señor  mariscal,  hallaron  la  dicha 
provincia  de  Puerto  Viejo  pacífica  é  de  paz,  é  un  manda- 
miento del  señor  gobernador  en  que  mandaba  á  los  que 
por  allí  viniesen  que  no  le  hiciesen  mal  tratamiento. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  di- 
cho tiene,  porque  como  dicho  há,  vino  con  el  dicho 
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sor  mariscal,  é  vido  qae  la  dicha  tierra  qaedó  de  paz, 
como  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  ser  pública  voz  é  fama 
é  cosa  notoria  á  los  que  están  en  esta  gobernación  y  en 
ella  han  venido. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eíi 
ella  se  contiene,  porque  vido  que  lo  hicieron  así,  cuando 
este  testigo  por  allí  pasó;  y  es  notorio  que  lo  hacian  con 
todos  los  que  por  allí  pasaban,  todo  el  tiempo  que  estu- 
vieron de  paz. 

7.'  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  como  dicho  tiene, 
sabe  que  los  dichos  indios  estaban  de  paz  é  servían  á  los 
que  por  allí  pasaban;  é  que  después  que  el  dicho  Adelan- 
tado se  fué  de  allí,  ha  oido  decir  que  están  alzados  todos 
los  indios  de  aque'la  costa,  é  que  han  muerto  ciertos  es* 
pañoles  é  herido  otros,  é  que  así  es  público  é  notorio  en 
esta  ciudad. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  la  prepunta  antes  desta,  équeha 
oido  decir  este  testigo  que  padescian  nescesidad  los  na- 
vios que  por  allí  vienen,  por  estar  los  dichos  indios  al- 
zados, lo  cual  ha  oido  decir  á  algunos  maestres  é  mari- 
neros é  pasageros,  que  por  allí  han  venido,  después  acá 
que  el  dicho  Adelantado  de  allí  se  fué. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  é  ha 
visto  6ste  testigo  que  el  dicho  señor  mariscal  envió  un 
capitau  con  gente  á  hacer  la  dicha  pacificación  é  pobla- 
ción; é  que  á  parescer  deste  testigo  no  pueden  dejar  de 
haber  trabajo  en  la  pacificación,  porque  dicen  que  que- 
daron muy  maltratados  é  hostigados  del  dicho  Adelanta- 
do é  su  gente. 
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28.  A  las  veinte  é  ocho  pregantes,  dijo  que  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunos  pasage- 
ros  que  en  el  dicho  navio  venian,  que  después  los  trujo 
otro  navio  desde  la  punta  de  Santa  Elena,  que  por  venir 
por  tierra  á  la  sazón  que  mataron  los  dichos  marineros» 
no  tovieron  después  en  qué  venir,  é  que  así  miiBmo  lo 
oyó  decir  á  personas  que  después  pasaron  en  otro  navio 
por  allí,  que  vieron  el  dicho  navio  desfundado,  é  las  ca*" 
bezas  de  los  españoles  colgadas  alli  junto. 

29.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice;  é  que  esta  es^  la  verdad  de  lo  que  de  este 
hecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  no  firmó 
porque  no  sabia  escribir. 

El  dicho  Diego  de  Vega,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  en  1 4  dias  del  dicho  mes  é  año  susodich<% 
en  forma  de  dei-echo,  segund  que  los  otros  de  suso,  se- 
yendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
la  pregunta  contenidos,  eceto  al  gobernador  Francisco 
Pi^arro  que  no  le  conoce,  é  que  sabe  las  provincias  de 
Puerto  Viejo  é  Quito  porque  las  ha  andado  y  estado  en 
ellas. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
es  de  edad  de  treinta  é  cuatro  ó  treinta  é  cinco  años,  é 
que  no  es  parieql^  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.^  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas 
personas,  é  asi  es  notorio,  é  que  asi  mismo  creé  que  las 


DIL  ARCBIYO  DI  lüDUS.  205 

dichas  provincias  de  Qaito  é  Paerto  Viejo  son  tenidas  por 
desta  gobernación  é  se  incluyen  en  ella. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  páblicamente  á  muchas  per- 
sonas, é  queste  testigo  vino  después  con  el  dicho  adelan- 
tado Pedro  de  Albarado  á  la  dicha  provincia  de  Puerto 
Viejo,  é  la  halló  de  paz,  é  servian  los  indios  al  dicho 
Adelantado  • 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregnnta  á  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda. 

5/  Á  la  quinta  pregunta^  dijo  que  le  paresce  á  este 
testigo  que  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  es  la  prin- 
cipal escala  desta  gobernación,  donde  los  navios  vienen  á 
tomar  agua  é  comida  é  proveerse  de  lo  nescesario,  é  que 
faltando  el  dicho  puerto,  los  dichos  navios  rescibirian 
mucho  daño  por  ser  la  navegación  muy  larga  é  no  haber 
otro  puerto  donde  tan  bien  se  provean. 

6.^  Á  la  sesla  pregunta^  dijo  que  como  dicho  tiene, 
vido  cuando  vino  con  el  dicho  Adelantado,  que  los  di- 
chos indios  estaban  de  paz  é  servian  á  los  españoles,  é 
les  daban  de  comer  de  lo  que  ellos  tenían;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8.^  Á  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  la 
dicha  armada  del  dicho  Adelantado  en  el  puerto  de  la 
Posesión,  que  e3  en  Nicaragua,  é  se  decia  é  era  público 
haberla  hecho  en  la  dicha  provincia  de  Guatimala;  é 
queste  testigo  vino  en  ella  con  el  dicho  Adelantado,  é  vi- 
nieron á  desembarcar  en  la  bahiade  Carranque,  queeseo 
la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  hacia  el  Levante,  é 
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seyéodole  mostrada  la  dicha  capilolacioa»  dijo  que  le  pá- 
resela á  esle  testigo  que  coaforme  á  ella  era  obligado  á 
ir  hacia  el  Poniente. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que,  como  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  vido  que  los  dichos  indios 
estaban  de  paz,  cuando  el  dicho  Adelantado  allí  llegó,  é  le 
sirvieron  á  él  é  á  su  gente. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Adelantado  é  su 
gente  tomaron  muchos  indios  é  indias  é  muchachos  de 
los  del  dicho  Puerto  Viejo,  é  los  llevaban  en  cadenas  y 
atados  la  tierra  adentro,  camino  de  Quito,  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido 
en  el  dicho  camino  de  Quito  muchos  indios  muertos  de 
los  del  dicho  Puerto  Viejo  é  sus  provincias,  unos  á  esto- 
cadas é  otros  de  cuchilladas,  é  otros  del  trabajo  de  las 
cargas  que  llevaban,  quedaban  muertos  por  el  camino  por 
los  malos  tratamientos  que  algunos  les  hacian,  qué  era 
lástima  de  los  ver.     - 

1%. .  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
llevar  al  dicho  cacique  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é 
que  oyó  decir  una  mañana  quel  dicho  Adelantado  habia 
ahorcado  al  dicho  cacique,  porque  decian  que  habia  en- 
viado á  decir  á  un  cacique  que  se  alzase,  porque  no  le 
hiciesen  el  daño  que  á  él. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vido  este 
testigo  que  se  mataron  é  quemaron  algunos  indios  por 
el  camino  por  donde  iban,  porque  dijesen  del  oro. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  sabe  la  dicha 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
vido  llevarlos  dichos  españoles  el  camino  dicho  adelante. 
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que  los  llevó  Diego  de  Albarado  qqq  cierta  gODle»  é  que 
vido  la  una  carta  quel  dicho  mariscal  eacrebia»  eu  que 
decía  lo  cooteoido  en  la  dicha  preguota  á  la  geote  qiie 
allí  veoia. 

15.  A  las  quioce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  della 
sabe  es,  queste  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Adelantado  que  habia  de  ir  al  Cuzco,  porque  de  alli  ade- 
lante era  su  gobernación,  é  que  el  gobernador  Francisco  . 
Pígarro  se  podia  haber  metido  tan  adelante,  que  hobiese 
de  volver  atrás,  á  no  tomar  más  de  lo  que  el  Rey  le  daba, 

y  que  lo  domas  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no 
lo  sabe. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  pública- 
mente en  el  real  del  dicho  Adelantado,  é  vido  ir  á  él  cier- 
tos españoles  de  parte  del  dicho  mariscal,  que  decian 
que  iban  á  lo  que  la  pregunta  dice ,  é  que  lo  demás  no 
lo  sabe. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  siempre  . 
este  testigo  vido  ir  personas  de  parte  del  dicho  mariscal 
al  real  del  dicho  Adelantado,  é  iban  de  buena  paz  é  á 
procuralla  coa  el  dicho  Adelantado;  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta ,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  alguna  de 
la  gente  del  real  del  dicho  Adelantado  les  oia  decir  algu- 
nas'palabras  de  las  que  la  pregunta  dice,  diciendo  que 
habían  de  ir  al  Cuzco,  porque  era  de  la  gobernación  del 
dicho  Adelantado;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe  é  no  otra  cosa. 
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20 .  Á  las  veinte  preganias,  dijo  que  sabe  este  testigo ' 
que  después  quel  dicbo  Adelantado  envió  los  dichos  meo* 
sajaos  á  donde  el  dicho  Adelantado  estaba,  cesó  la  paci- 
ficación de  la  tierra,  y  el  dicho  Adelantado  se  vino  an- 
dando hacia  donde  el  dicho  mariscal  tenia  su  real,  y  él  se 
.estuvo  allí  quedo  con  su  gente  hasta  que  el  dicho  Ade- 
lantado vino  donde  el  dicho  mariscal  estaba,  y  en  este 
tiempo  no  se  entendía  en  otra  cosa. 

21 .  Á  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  siempre 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  el  dicho  real  del 
dicho  Adelantado,  que  era  gobernador  del  Cuzco  como 
antes  se  decía,  no  embargante  qiie  iban  mensajeros  del 
dicho  mariscal,  los  cuales  decian  quel  dicho  gobernador 
Francisco  Pi^arro  tenia  poblada  é  pacificada  aquella  tierra 
del  Cuzco. 

23.  Alas  veinte é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que 
della  sabe  es,  que  vido  que  el  dicho  Adelantado  salió  de 
su  real  con  su  gente  de  pié  é  de  caballo,  armados  é  pues- 
tos en  ordenanza  é  con  sus  banderas  tendidas  á  punto  de 
guerra,  é  vino  á  ponerse  sobre  el  real  del  dicho  mariscal, 
que  le  tenia  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  obra  de  un 
tiro  de  ballesta  del;  é  que  se  decia  é  publicaba  entre  su 
gente  que  habia  de  entrar  en  el  real  del  dicho  mariscal 
por  fuerza,  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  fué  pú- 
blico é  notorio  que  el  dicho  mariscal  compró  al  dicho  Ade- 
lantado los  dichos  navios  en  los  dichos  cient  mil  castella- 
nos, é  que  cree  este  testigo  que  los  compró  por  tener  paz 
é  quitarse  de  pasión  con  el  dicho  Adelantado  é  su  gente, 
é  que  á  parescer  deste  testigo  los  dichos  navios  podian 
valer  hasta  veinte  mil  castellanos  é  no  mas. 
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26.  A  la»  veinte  é  dnco  pregantas,  dijo  qve  sabe  es- 
te testigo  qoe  dejó  el  dicho  mariscal  en  la  dicha  provincia « 
de  Qvito  mocha  gente,  é  que  en  el  camino  oyó  decir  que/ 
habían  hecbo  alarde,  ó  que  podían  quedar  cuatrocientoaf; 
é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos;  é  que  vído  este  i 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quedar  alcaldes  é 
regidores,  é  oyó  decir  que  hablan  de  ir  á  poUarla  viilade 
Sanl  Francisco. 

86.  Á  las  if^einte  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir! 
este>  testigo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  á;  muohasc 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas^  dijo  que  sabe  es- 
to testigo  é  vido  que  el  dicho  mariscal  envió  un  capitaa:» 
con  gente  á  pacificar  é  poblar  la  dicha  provincia  de  Puer- 
to Viejo,  é  que  cree  que  pasarán  trabajo  en  la  conquista 
é' pacificación  como  de  antes  estaba. 

28;  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  oyó  de* 
cír  este  testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algu. 
ñas  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda- 

89.  Alas  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que 'dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

Ala  pr^unta  añadida,  dijo  que  es  verdad  lo  en  ella  - 
contenido,  porque  este  testigo  vido  llevar  á  la  dicha  pro-' 
vincia  de  Puerto  Viejo  algunos  indios  é  indias  de  los  na^^ 
turales  delta,  é  para  ello  los  vido  quitar  á  las  personas^, 
que  los  traían  por  mandado  del  dicho  mariscal;  ó  que  es- 
ta es  la  verdad  de  lo  que  deste  hecho  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  bi20^  é firmólo  de.  su  nmnbre.  Diego  de- 
Vega. 

El  dicho  Andrés  Duran,  alcalde  por  su  Magestad»éve- 
cmo  de  la  dicha  ciudad  de  Sant  Miguel,  testigo  presenta- 
do para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  da 

Tomo  X.  14 
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derecho  é  seyendo  preguatado  por  las  primera»  é  segun- 
da, é  tercera,  é  cuarta,  é  quiota,  é  sesta,  ó  sétima,  é 
veinte  é  seis,  é  veíate  é  siete,  é  veinte  é  ocho,  é  por  la 
añadida  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los 
en  ella  contenidos;  al  dicho  señor  gobernador  é  mariscal, 
de  vista,  habla  é  conversación,  é  al  dicho  Adelantado  le 
ha  visto  en  esta  ciudad,  é  que  sabe  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en  ella,  é  que  la  de  Quito 
no  la  sabe. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  parles,  ni  le  em- 
pece ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  señor  gobernador  vino  á  estas  provincias, 
puede  haber  el  tiempo  contenido  en  esta  pregunta,  por- 
que esto  testigo  vino  con  él;  é  que  es  público  y  notorio 
que  vino  con  provisiones  de  su  Magestad,  é  aun  este  tes- 
tigo las  vido,  pero  que  no  se  acuerda  bien  de  lo  en  ellas 
contenido;  é  que  siempre  se  ha  tenido  é  tiene  por  de 
esta  gobernación  el  dicho  Puerto  Viejo  é  provincia  de 
Quito,  é  por  tal  lo  han  conquistado  los  capitanes  del  dicho 
señor  gobernador. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  con  el  dicho  go- 
bernador hacia  esta  ciudad  de  Sant  Miguel  é  ha  visto  ser 
así  coiuo  la  pregunta  lo  dice. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho  mariscal  á  esta 


DEL  ÁBCHITO  DS  INDUS.  211 

«iudad  con  cierta  geate  de  pié  é  de  caballo,  é  oyó  decir 
á  él  é  á  los  que  coa  él  veaian,  que  habiaa  pasado  por  el 
dicho  Puerto  Yiejp  é  lo  habiaa  dejado  de  paz  como  de 
antes  estaba. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
Puerto  Viejo  é  sus  provincias  es  la  primera  escala  donde 
los  navios  vienen  á  proveerse  de  a^ua  é  lena  é  comida 
para  pasar  á  estas  provincias;  é  que  faltándoles  aquella 
escala,  los  navios  que  vienen  padescerian  mucho  trabajo, 
porque  no  hay  en  otro  cabo  tanto  aparejado  donde  lo 
puedan  tomar. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  publicamente  á 
muchas  personas  é  maestres  é  marineros  de  navios  que 
han  pasado  por  el  dicho  Puerto  Viejo. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  así  es  piiblica 
voz  é  fama  en  esta  ciudad. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  pido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  4  muchas  perso- 
nas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  así  es  público  é 
notorio  en  la  dicha  ciudad. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  ha  visto 
este  testigo  quel  dicho  señor  mariscal  envió  desde  esta 
ciudad  un  capitán  con  cierta  gente  á  pacificar  é  poblar  el 
dicho  Puerto  Viejo,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  en 
esta  ciudad,  é  se  tiene  en  ella  por  cosa  notoria. 

Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  lo  que  della  «abe  es, 
que  este  testigo  vido  ciertas  piezas  que  se  andaban  tra* 
yendo  de  las  del  dicho  Puerto  Viejo,  é  oyó  decir  que  las 
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refugian  para  volver  á  su  tierra  el  dicho  capitán  qae  iba 
á'la  poblar;  é  que  esta  es  la  verdad .  de  lo  que  deste  he- 
cho  sabe,  so  cargo  del  jaramento  que  hico;  é  firmólo  d& 
su  Dombre.  Andrea  Duran. 

El  dicho  bachiller  Pedro  Brabo,  provisor  en' las  pro- 
vincias de  Nicaragua,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón; habiendtí  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendd 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta  i  dijo  que  conosce  al  dicho - 
adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal  don 
JSíeff}  de  Alitíagro^  por  vista,  habla é  conversación;  é  que 
al  dicho  eeñor  gobernador  no  le  conosce  mas  de  haber- 
le oido  decir,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Puerto 
Viejo  é  Quito  porque  ha  estado  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generala;  dijd  que  es 
d^  edad  dé  treinta  é  cinco  anos,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  dé  las  partes, 
ni  concurren  en  este  testigo  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generalesr. 

2/  Ala  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  así  es 
páblico  é  notorio  entr^  las  personas  que  dé  ello  tienen 
noticia  é  lo  saben,  porque  lo  ha  oido  decir  á  personas  que 
han  vista  é  leido  las  dichas  provisiones. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente, 
é  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  estaba  en  la 
provincia  de  Puerto  Viejo,  este  testigo  envió  un  navio  en 
su  socoft'O  con  gente  é  caballas,  é  que  el  dicho  navio  se 
volvió,  é  de'  él  supo  como  el  dicho  gobernador  quedaba 
allí  é  au  gente.  ^ 
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4  /  Á  ta  cuarta  pregunta,  dyo  que  oyó  decir,  esto,  teis- 
-tigo  4o  conteaido  en  la  díchs^  pregunta  é.  p]U)IicameiitQ,  de 
muchas  perdonas  de  cjayos.  nombres  no  se  aouerda. 

5/  Á  la  quinta  priegunta»  djjo  qne  la  sabe  cpmo ,  en 
^ella ae contiene»  poi:fiae.este testigo  ha eaUdo  enladiiQba 
.provincia de ;Raerto  Yiejo^  é  aabe  ser, así  U>  contenido  w 
.la  dicba:pregttnta,  é  qqe  si  9quel  puerto,  é;,prQveími<9i4o 
.que  en  él  hay  faltase,  con  mucho,  tsabajo  pasaria^ilos  mi- 
,Yíos  á  esta  gobernación,  •  porque  no:  Jiay  en  ,qitra :  pm^ 
donde  tan  bien  lo  puedan  tomar. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo, que  la  sabe  comoj^n 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  d^o  ique.pw* 
que  al  tiempo  xiae  este  testigo  vino  allí  con  el  armada  del 
dicho  Adelantado,  ivido  que.  ios  indios  le  salieron. á  ri^i' 
bir,  é  tenían  mucha  comida  recogida  ^ue  dieron  al  dicho 
Adelantado  é  su  gente,  é  estuvieron  allí  muchos  dias,  é 
siempre  los  proveyeron  de  comida  los  indios  de  Puerto 
Viejo  hasta  xiuede  alli  se  fueron;  aunque  ios  indios  de 
Charapoton  donde  el  dicho  Adelajitado  tenia  su  real, 
visto  el  mal  tratamiento  que  led  hacian,  se  .alzaron  del 
pueblo  desde  á  dos  ó  tres  dias  ,que  allí  llagaron;  :é  que 
los  del  dicho. Puorio  Viejo  nunca  dejáronle  servir. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice ilo.4)Qe  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8.*  Á  la  otava  pregunta,  dijo  .que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiena,  por,que  este  testigo  v4do  la  idicha  armada 
é  vino  en  ella,.é  sabe  que  vinoá  la  ^ parte  del  Levante  é 
no  al  Poniente  como  cfipituló  con  ^s^  Af agestada  como  jw* 
resce  por  la  dicha  capitulación  que  le  fué  mostradaá ¡este 
testigo  por  mí  el  dicho  escribano. 

9.'  ,Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  4¡ce  lo  que^dicho 
tiene  en  las^ preguntas. anties  desta,  ó.que  sabe.a^r  Vs^rd^d 
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lo  ea  la  dicha  pregunta  contenido,  porqne  lo  vido. 

10.  Á  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  ea 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que vido'quel  dicho  Adelantado  con  mucha  parte  de  su 
gente  fué  desde  su  real  á  los  dichos  pueblos  de  Puerto- 
Viejo  é  Manta,  é  trajeron  mucha  gente  de  indios  é  indias 
é  muchachos,  en  cadenas,  é  atados;  é  que  al  tiempo  de 
la  partida,  vido  este  testigo  que  muchos  indios  vinieron  á 
servir  al  dicho  Adelantado  é  los  llevó  consigo,  é  á  ua 
cacique  del  dicho  pueblo  de  Manta;  é  que  llevando  la 
dicha  gente,  no  pudo  dejar  de  se  quedar  hecho  mucha 
daño  en  los  dichos  pueblos. 

11 .  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
que  mucha  de  la  gente  que  se  llevaba  del  dicho  Puerto 
Viejo,  quedaron  muertos  é  perescieron  por  el  camino,  é 
que  oyó  decir  que  la  gente  del  dicho  Adelantado  mata- 
ban .Truchos  dellos  desque  se  cansaban  é  no  podian  lle- 
var las  cargas,  é  les  hacían  otrds  malos  tratamientos,  é 
que  siempre  llevaban  la  demanda  de  Quito  por  el  camino 
donde  iban. 

12.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
que  el  dicho  Adelantado  llevó  consigo  al  dicho  cacique  y 
asi  mismo  le  vido  ahorcarlo;  é  que  al  tiempo  que  le  lle- 
vaban iba  dando  muy  grandes  voces  llamando  al  capi- 
tán, é  que  no  sabe  la  causa  porque* le  ahorcaron,  más  do 
oir  decir  habia  dicho  el  dicho  cacique  á  otros  indios  que 
cerca  de  allí  estaban  que  se  alzasen;  é  que  esto  oyó  de- 
cir este  testigo  al  dicho  Adelantado,  pero  que  no  sabe  si 
lo  hizo  el  dicho  cacique  ni  si  no,  porque  no  habia  lengua 
con  quien  bien  poderle  entender. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
en  un  pueblo  por  donde  el  dicho  Adelahtado  pasó,  que 
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se  dice  ChoDanao,  aperrear  un  cacique  del  dicho  pueblo 
é  quemar  á  otro  indio,  é  que  siempre  por  donde  iban  80 
quemaban  é  mataban  indios  sobre  que  dijesen  del  cami- 
no, así  el  dicho  Adelantado  como  sus  capitanes. 

14.  A  las  catorce  pr^untas,  dijo  que  estando  este 
testigo  con  el  dicho  Adelantado,  vido  cómo  Diego  de 
Albarado,  capitán  suyo,  con  cierta  gente  llevó  adonde  el 
dicho  Adelantado  estaba  los  dichos  ocho  de  caballo,  los 
cuales  llevaban  una  carta  del  dicho  mariscal,  é  que  no  se 
acueiHla  bien  lo  en  ella  contenido. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  vido  que 
los  dichos  ocho  de  caballo  los  llevaron  en  son  de  presos, 
é  o^ó  decir  que  los  hablan  quitado  las  armas. 

16.  Á  las  diez  éseis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  al  dicho  Adelantado  muchas  veces  quesugo^ 
bernacion  era  desde  Chincha  en  adelante,  é  que  entraba 
en  ella  el  Cuzco  éCollao,  é  que  allí  era  donde  iba;  é  por 
decir  que  era  allí  su  gobernación,  este  testigo  é  otros 
muchos  vinieron  con  él  que  no  vinieran,  é  etc.  Desde 
que  se  dijo  en  su  real  que  el  señor  gobernador  Francis- 
co Pigarro  lo  tenia  poblado,  se  decia  entre  su  gente  del 
dicho  Adelantado  algunas  palabras  de- alboroto,  diciendo 
que  aunque  lo  tenia  poblado  el  dicho  gobernador,  habían 
de  entrar  en  ello,  porque  era  de  la  gobernación  del  di- 
cho Adelantado. 

17.  Alas  diezé  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  que  fueron  de  parte  del  dicho  mariscal  ciertas 
personas^  é  que  fué  un  alcalde  mayor  é  un  alguacil  é  un 
sacerdote  é  un  escribano,  é  le  notificaron  un  mandamien- 
to al  cual  dio  cierta  respuesta  que  no  sabe;  é  que  vido 
que  al  tiempo  que  se  le  leyó,  el  dicho  Adelantado  estaba 
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(áltecadoé  mostró 4aQer pasión diciendoipalabiias 'de eno- 
^,'éauD  QO  dejó  de  lacabarde  leer  el  dicho  rnaadajOMeo- 
-to.fii  otro  que  ibaparaiaigeate^é  dijo  queen  sai  real  no 
86  habia.de  leer  rnaadamieoto  demadie,  éívido^iiiieitoiBÓ 
hsI  dicho  Adelantado  al  dieho-es  cribaoo  los  aiaadaaiieDtos 
r^aetilevaba  delaniano,  como  hombre'apafiiooodo. 

IS.  . ÁJas  diez;  é- ocho  preguntas,  dijo  que  vido  »<ttte 
4flst¡gaqHe otrasdos-vecéa el  dicho imartscal  tortora  en- 
^YÍarmenaajerosaldicho  Adelantado  para  que  mostrase 
las  provisiones  que  tenia,  é  qae  si  isu  Magostad  ¡le  >  dnki- 
dabair  al  Cuzco/ que  elle  baria  adobarilos  caminos  é  le 
fjhiaria  proveer  de  comida  é  le  dáñalos  paeblosque-se'to- 
TiesQD  poblados  en  el  Gozeo,  aunque  el  señor  goberna- 
dor Francisoo.PiQarro  «los  hubiese  poblado;  é  que  él  pro- 
:pk>  iría  con  óly  si  .su  Magestad  le  hacia  gobernador  de 
aquella  tierra;  é  que  en  todo  siempre  conosció  este  tes- 
ligo  qdel  dicho  mariscal  deseaba  paz,  é  así  lo  decianílos 
Mensajeros;  é  después  á  este  testigo  el  dicho  mariscal  le 
<éyo  antes  que  viniesen  á  concierto,  que  deseaba  la  dicha 
!paaí^  porque  este  testigo  fué  allá  departe  del  dicho  Adelan- 
•^ado,  é  así  lo  conosció  del  como  dicho  tiene;  é  quesiem- 
;pre«8te  testigo  oyó  decir  al  dicho  Adelantado  que  era 
gobernador  del  Cuzco,  é  que  nadie  le  podría  estorbar 
que  DO  fuese  allá  é  anduviese  por  la  tierra,  é  aun  que  no 
era  obligado  amostrar  las  dichas  provisiones  al  dicho 
mariscal. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  .dijo  que  dice  lo 
quie  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  via 
^ue  miicha  gente  de  la  del  dicho  Adelantado  decian  pala- 
bras de  desasosiego  é  alboroto,  diciendo  que  habían  de 
ir  ^  Cuzco  é  iomalle,  é  aun  tomar  á  losiespañoles  el  oro 
que  en  él  habta  habido,  porque  era  de  laigobernacion  del 
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boroto. 

20.  Á  las  veíate  pr^ntea»  di>o»qae nO Ja  sabe :  por 
que  este  testigo  estaba  qd  el  real  del  Adelantado;  mas 
que  después  vía  quejarse  A  alglbnos  de  los  diel  raaldel  idi- 
cho Mariscal  diciendo  qae  por  su  icaasa  del  idicbo  .  Ade- 
lantado se  habia  dejado  de  ipreader  oa  señor  que  aldaba 
lElzado»  de  donde  pensaban  4iaber  macho, oro  éser  joroy 
aprovechados. 

%l.  Alas  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  dice  rio 
jquejdicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

.22.  Alas  veinte é dos  pceguntas,  dijo  que  idioe  rio 
que  {dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  éique  sieiB- 
pre  el  dicho  Adelantado  publicaba  que  habia  de  ir  al  Cus- 
co, porque  era  de  su  gobernación,,  é  ¡que*  nadie  le  habia 
de  estorbar  que  no^anduviese  por  la  iierpa. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  oste  testi- 
go vido  al  dicho  Adelantado  salir  de  su  real  con  sui  gente 
armada  é  muy  airado  á  lo  que  parescia,  é  q\xe  se  deciadé 
publicaba  que  iba  al  real  del  dicho  mariscal;  é  que  on 
hombre  que  se  habia  ido  de  su  real,  se  lo  habia  de  dar<ió . 
lo  habia  de  lomar  por  fuerza;  é  asi  fué  é  se  f)usa  junto 
al  real  del  dicho  mariscal  con  toda  su  gente  armadalá 
punto  de  guerra;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregmta 
sabe. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  á.  pa- 
rescer  .desle  testigo  el  dicho  mariscal  no  tenia  nescesidad 
de  comprar  los  dichos  4[iavios,.porque  suyos  é  de  otms 
personas  andan  muchos  navios  en  esta;  mar  >del  Survque 
proveen,  esta  gobei:nacion  de  Francisco  Fierro,  é  qoe 
por  dar  como  dio  mucha  más  cantidad  de  loque  valían;  A 
k)  jque  paresce,  cree  este  testigo  ique  lo  hiioipor  seiqui- 
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tar  de  pasión  é  poír  tener  la  gobernación  de  su  gobierno 
en  paz.  - 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quedar  allí  el  dicbo 
capitán  é  gente,  é  se  decia  que  seria  la  cantidad  en  la 
dicha  pregunta  contenida  poco  más  ó  menos;  é  vido  fun- 
dada la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  hechos  alcaldes  é  re- 
gidores para  la  dicha  villa  de  Sant  Francisco;  é  que  á  su 
parescer  es  buena  tierra  é  comarca,  é  de  mucha  gente  para 
poblar. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  después 
.  que  este  testigo  llegó  á  esta  ciudad,  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  pública- 
mente. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  é 
vido  este  testigo  que  el  dicho  mariscal  envió  un  maris- 
cal que  se  dice  Francisco  Pacheco,  con  gente  á  pacificar 
é  poblar  la  dicha  provincia,  é  que  cree  que  será  tra- 
bajoso hasta  lo  poner  eu  el  estado  en  que  estaba,  porque 
los  indios  naturales  quedaron  alterados  del  mal  trata- 
miento que  se  les  hizo. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  así  es  público  é 
notorio  en  esta  ciudad. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo  an- 
dar recogiendo  las  dichas  piezas  para  las  'volver  al  dicho 
Puerto  Viejo  al  capitán  que  iba  á  le  poblar,  aunque  son 
pocas  las  quedellashan  quedado;  équesta  es  la  verdad 
de  lo  que  deste  hecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  El  bachiller  Pedro  Brabo. 
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El  dicho  Vicente  de  Bejar,  testigo  presentado  en  la 
dicha  cansa,  habiendo,  jurado  enferma  debida  de  dere* 
cho  segund  de  suso,  seyendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  díjoé  declaró  lo  si- 
guiente: 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  dicha  pregunta,  contenidos  por  vista  é  habla  é  conver- 
sación que  con  ellos  ha  tenido,  é  que  sabe  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en 
ellas. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales.' 

2.^  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  des- 
ta  pregunta  es,  que  oyó  decir  que  el  dicho  Sr.  D.  Fran- 
cisco Picar  ro  vino  á  estas  partes  con  provisiones  de  su  Ma- 
gestad  á  las  conquistar,  pacificar  é  poblar;  é  sabe  que  las' 
provincias  de  Puerto  Viejo  están  de  paz  por  el  dicho 
D.  Francisco  Pi^arro,  é  que  ha  oido  decir  que  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  entran  en  la  dicha 
gobernación  del  dicho  señor  gobernador  á  muchas  per- 
sonas públicamente,  é  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  demás  lo  ha 
oido  decir  públicamente,  é  asi  es  público  é  notorio  entre 
las  personas  que  de  ello  tienen  noticia. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  estuvo  en  la  dicha  provincia  de  Puerto 
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Yi^o  cuando  al  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  A  ella 
vinp,  é  vido  :que  se  fornesdó  élé  eu^gente  érxiavíos  detlo 
que  hubieron]  menester,  de  agua,  élma  écomida,  éMbe 
sialismo  (pie  la  dicha ;  proviociatde  Puerto  'Viejo  «es  4a . 
primera  escala  para  estas  partes,  é  donde  todos  ríos  lOa* 
.víos  é  embarcaciones  que  aellas  y4enen-se  reforman  é 
4ioman  lo  que  han  menester.para < pasar  ladeJante,  é.qte 
..cree  este  testigo. que  si  *aquella.;primera. escala  foUaae, 
ppadescerian  mucho  trabajo  los* que  navegan  esta  oostade 
la  mar  del  Sur  para  venir  á  estas  partes. 

6/    Á  la  sesta.  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
^ella  se  contiene;  preguntado.  c6mo4a  sabe,  dijo  que  per- 
eque este  tjBsUgo  vido  que  los  xUcbos  indios  fueron  A  reoi- 
bir  é  hablar,  al  dicho  Adelantado,  donde  estaba,  ele  die- 
ron todo  lo  que  bobo  menester  .para  ^^1  é  su  gente  é  na- 
vios, de  Sil  voluntad  é  sin  interese,  ninguno. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  díce^  lo  que.  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  destacé  que  después  que  este 
testigo  vino  áesta  ciudad,  ba.oido  decir  ipúblioamente 
que  los  dichos  indios  do  Puerto  Viejo  se  tiau  alzado,  diz 
.que  pov  el  mal  tratamiento  que  el  dicho  Adelantado  les 
hizo. 

8/  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
,como  el  dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  hizo  la 
dicha  armada  en  la  dicha  pregunta  contenida,  é  vinocon 
,eUaá  la  provincia  de  Puerto.  Viejo,  que  es  al  Levante  é 
no  al  Poniente  como  capituló  con  su  Magestad,  como 
oparesce^  por  la  dicha  capitulación,  la  cual  le  fué  mostra- 
da por  mí  el  dicho  escribano. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  .que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

10.    Á  la  decena  pre^nta,  dijo  que  la. sabe  como. en 
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etta^e  cmtiéae;  pregaittádo  cómo  lá  sabe^  dijo  qae  por- 
que^léf  tedeigo'ló'vidóipbr'mta  de  ogos^,  cómala  pregon- 
tet'íé  dice; 

Fl  \  A'  lah  onceinf  pregootay  dijo  -  qoe  *  lo  ijae  sabe  dé^ 
edttP  pregunta  es,'  que' este  tastigovidd  cómo-  el  dicha 
AdelafDtado  f dé  Itt  tierra  iadeotro  en*  demanda  dé  Quito,  é 
vida  asi  mismo  que  de' los  indios  que  su  gente  llevaba  dft 
los  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  murieron  muchos  déWbs, 
unos  dé  cuchiltüda»é  otras  dé 'e8tocadá{>r,é  otros  por  las 
demasiadas'  carga9í.que4léfvabMf 

12^:  Á  las  doce  pregmitas,  dijo  que  este  testigo  vidtf 
cómo  el  dicho  Adelantado  llevaba  consigo  un  cacique'  d& 
la'dii;ba  provincia  déPuertd  Viejos  é  le  vida  después  en 
el^bamiDo  ahorcado  por  maildado  dei  dicho  Adelantado; 
é'no'sabeBi'^tüvo'raTOn  para  ello' ó  no. 

13.  Á  las  trece  pregunta»;  dijo  que  la  sabe  como  en- 
eHaise  contiene;  pr^<untado  cómo  la  sabe,  dijo  que- por- 
que este  testigo- Vf do  quemar  dos  ó  tres  indios  é  aperrear 
un" cacique  por  mandado  dd  dicho  Adelantado. 

.14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que' este  testigiEM 
oyó  decir  cómo  el  dicho  señor  mariscal,  sabido  que  ha*^ 
bia  españoles  en  la  tierra",  envió  ocho  de  caballo  parftt 
saber  qué  gente  era  para  les  favorescer*  en  todo  lo  que' 
bebiesen  menester,  é  que  de  la  carta  no  sabe  cosa  nin-' 
guna. 

13.  Á  las  quince  pregunta»,  dijo  que  este  testigo  oyó 
decir  cómo  el  dicho  Diego  de  Albarado  habia  tops^^o  con. 
los  dichos  ocho  de  caballo  é  los  llevó  consigo  donde  es>- 
taba  el  dicho  Adelantado,  é  les  quitó  las  armas  en  el  ca-- 
mino^  é  los  llevó  donde  el  dieka  Adelantado  estaba  como 
dicho  tiene. 

16.    Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta 
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pregunta  sabe  es,  que  este  testigo  oyó  decir  muchas  é 
asaz  de  veces  al  dicho  Adelantado  que  el  Collao  é  el  Cuz- 
co é  Chincha  era  de  sa gobernación,  é  que  para  ello  tenia 
provisiones  de  su  Magostad,  é  que  aunque  el  dicho  se- 
ñor gobernador  lo  tuviese  poblado,  lo  habia  de  tomar 
porque  era  de  su  gobernación,  é  que  esto  se  decid  é  pu- 
blicaba siempre  en  su  real,  é  que  otra  cosa  de  esta  pre- 
gunta no  sabe. 

17.  A  las  diez  é  siete  pr^untas,  dijo  que  lo  que  sabe 
desta  pregunta  es,  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente cómo  el  dicho  señor  mariscal  envió  á  requerir  al 
dicho  Adelantado  que  mostrase  las  provisiones  que  traia 
de  su  Magestad,  para  que  se  cumpliese  lo  que  su  Magos- 
tad por  ellas  mandaba;  donde  no,  que  se  saliese  luego  de 
la  tierra;  á  lo  cual  diz  que  respondió  alteradamente,  pero 
que  no  sabe  qué  palabras,  ni  lo  oyó  decir. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es,  que  este  testigo  vido  ir  al  real 
del  dicho  Adelantado  á  ciertas  personas,  entre  las  cuales 
iba  un  clérigo  de  misa  por  mandado  del  dicho  señor  ma- 
riscal, para  hacer  que  no  viniese  en  rompimiento  la  una 
gente  con  la  otra,  é  que  siempre  el  dicho  Adelantado 
decia  que  era  gobernador  de  las  dichas  provincias  del 
Cuzco,  é  Collao  é  Chincha. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siem- 
pre entre  la  gente  del  dicho  Adelantado  se  decia  que  ha- 
bia de  ir  al  Cuzco,  porque  allí  era  su  gobernación  por 
fuerza  ó  por  grado. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  lo  demás  que 
no  lo  sabe. 


DEL  AACmVO  DX  INDIAS.  '  ,    223 

21 .  Á  ia  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta ,  é  que 
siempre  entre  el  dicho  Adelantado  é  su  gente  se  dijo  é 
publicó  que  habian  de  ir  al  Cuzco  é  á  su  tierra,  hasta  que 
hubo  conveniencia  entre  el  dicho  señor  mariscal  é  el  di- 
cho Adelantado. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  que  el  dicho  Adelantado  salió  de  su  real  con  toda 
la  más  de  su  gente  á  punto  de  guerra,  é  fué  donde  estaba 
el  dicho  mariscal  con  su  gente,  é  que  oyó  decir  públi- 
camente que  habia  de  entrar  en  el  real  del  dicho  maña- 
Cjal  por  fuerza  ,6  por  grado,  e  que  cpn  este  propósito  salió 
de  su  real. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é 
que  así  es  público  é  notorio;  é  que  el  valor  de  los  navios 
este  testigo  no  lo  sabe. 

23.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido 
este.testigo  quedar  á  Sebastian  de  Venalcá^ar,  capitán, 
con  cierta  gente  que  decían  que  serian  los  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  vido  quedar  poblada  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  é  puesta  puerta  é  cruces  como  pueblo  po- 
blado, é  alcaldes  é  regidores;  questo  es  lo  que  «abe  des- 
ta pregunta. 

26.     A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la 
^be. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  el  capitán  é  por- 
que iba  á  la  dicha  provincia;  é  que  cree  que  en  la  paci- 
ficación della  habrá  trabajo,  por  quedar  como  quedaroa 
los  dichos  indios  hostigados  é  maltratados. 


Boctnomros  irsoitos 
96".    Á' las^ veinte  é*  oobo' preguntas^  ditjo  qae  no  la 

29.  Á'  las  veinte  énoeve  preguntas,  dijo  que  dibe  to 
que  dílcbo  tíeae  en  la  pregunta'  antes  désta,  y  en  ellbsB'' 
afifmav 

Á  la  pregunta  andida,  dijo  que  la  sabe  como  en  eihr 
se  contiene,  porque  vido  andar  recogiendo  los* dichos  in- 
dias al  dicho  capitán  para  \p9  Uevar  á  la  dicha  provincia 
d&*Puerto  Viejo  pormandado  del  dicho  señor  mariscal;  é 
quesla  e»  la  verdad  de  lo  que  sabe  de  este  hecho  para  el' 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Vicente 
de>Bejar. 

El  dicho  Antonio  Qicadb;  testigo  presentado  por par^ 
te  del  dicho  señor  mariscal  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho^  é  seyendo  preguntado  por 
ll»  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depúsolo 
s^aieate: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en 
eHá  contenidos,  de  vista  é  habla  é  conversación,  é  que 
sabe  las  dichas  provincias»  db  Puerto  Viejo  é  Quito  poiv 
que  ha  estado  en  eUás; 

Ftiéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es 
de  edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes, ni  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  genera- 
les de  la  ley. 

2.*  4^  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  di- 
cho gobernador  Francisco  Pigarro  vino  á  gobernar  estas 
provincias,  puede  haber  el  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta; é  que  por  cosa  pública  ha  oido  decir  muchas  ve- 
ces que  es  de  su  gobernación  el  Puerto  Viejo  é  la  pro* 
vincia  de  Quito. 
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3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  quet  ha  oido  decir  á 
personas  que  hau  venido  á  esta  tierra,  que  la  dicha  costa 
de  Puerto  Viejo  estaba  de  paz^  é  que  el  dicho  gobernador 
Francisco  Pigarro  pacificó  aquella  tierra  cuando  pasó  ¿ 
conquistar  é  poblar  estas  partes. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  siempre  ha  oido 
decir  á  los  que  iban  é  venían  á  esta  tierra,  que  la  dicha 
costa  estaba  de  paz  é  daban  de  comer  los  indios  della  á 
todo3  los  que  por  allí  pasaban,  é  que  nunca  ha  óido  decir 
que  se  hayan  rebelado. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Puerto 
Viejo  es  el  puerto  do  desembarcan  é  toman  las  cosas 
nescesarias  las  personas  que  vienen  en  los  navios  á  esta 
tierra;  é  que  si  estuviese  de  guerra,  los  que  por  allí  pasa- 
sen recibirían  mucho  trabajo  si  no  tomasen  allí  las  cosas 
nescesarias  para  su  viaje,  porque  es  el  postrer  puerto 
de  toda  la  costa  para  llegar  á  estas  provincias,  é  si  alli 
no  se  remediasen,  padescerian  mucho  trabajo  en  la  na- 
vegación. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  todo  lo  contenido 
en  ella  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  que.  siempre  ha 
oido  decir  á  maestres  de  navio  é  á  otras  muchas  perso- 
naSy  cómo  aquellos  indios  de  Puerto  Viejo  é  los  otros  de 
la  costa  les  han  dado  lo  que  han  menester,  así  para  los 
navios  como  para  sus  personas. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  hasta  tanto  que 
el  dicho  Adelantado  llegó  á  la  dicha  costa,  estaban  los  di- 
chos indios  en  la  paz  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes desta. 

8.^  Á  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Adelantado  hizo  la  dicha  armada  é  vino  con  ella  á 
la  costa  de  Puerto  Viejo,  que  es  al  Levante  é  no  al  Po- 
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nieote,  é  que  sabe  seguod  paresce  por  la  dicha  capijula- 
ck)Q  que  con  su  Magestad  hizo,  la  cual  le  fué  mostrada, 
que  DO  le  dio  facultad  para  veoir  á  descubrir  á  la  parte 
del  Levante  do  él  vino,  sino  al  Poniente. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
Adelantado  halló  ia  costa  de  Puerto  Viejo  de  paz;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  venia 
en  la  dicha  armada  é  vido  que  los  indios  de  Puerto  Viejo 
é  Charapoto  do  él  pasa  con  su  armada,  le  salieron  al. ca- 
mino é  le  dieron  todo  lo  que  habia  menester  de  comida 
para  toda  su  gente  hasta  tanto  que  se  partió,  eceto  los 
indios  de  Charapolo  que  dende  á  dos  dias  como  se  apo- 
sentó en  su  tierra,  visto  los  danos  é  malos  tratamientos 
que  se  les  hacian,  se  alzaron  é  huyeron  de  sus  casas. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que 
el  dicho  Adelantado  é  su  gente  al  tiempo  que  quiso  en- 
trar la  tierra  adentro,  fué  á  los  pueblos  de  Puerto  Viejo, 
é  vido  que  trajo  de  allá  él  é  su  gente  mucha  cantidad  de 
indios  é  indias,  é  muchachos  é  niños,  que  los  habían  toma- 
do de  sus  casas  estando  seguros  en  ellas,  é  que  después 
ios  vio  llevar  por  el  camino  cargados,  é  que  fué  en  tanta 
cantidad,  que  decían  que  no  habia  quedado  casi  casa  de 
indios  poblada. 

11.  Á  las  once  preguntas,  dijo  que  vido  que  cuan-? 
do  el  dicho  Adelantado  partió  de  Charapoto,  sacó  los  di- 
chos indios  cargados  por  la  tierra,  é  que  por  el  camino 
vio  quedar  gran  cantidad  de  ellos,  así  indios  como  indias, 
muertos  unos  de  estocadas,  é  otros  cortadas  las  cabezas 
con  cuchilladas,  é  á  otros  que  de  cansados  se  quedaban 
muertos  por  el  camino,  ó  vido  quedarse  por  ahí  perdidas 
muchas  criaturas  porque  les  llevaban  sus  madres;  é  que 
á  otras  ola  decir  por  el  camino  que  habia  algunas  perso- 
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ñas  de  las  qae  traian  indias  paridas,  qae  lefs  quitaban  los 
hijos  de  los  brazos  é  los  dejaban  para  que  peresciesen  en 
«I  camino. 

12.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que vido  que  el  dicho  Adelantado  mandó  ahorcar  el  di- 
cho cacique  contenido  en  la  pregunta  sin  haber  causa 
para  ello,  sino  porque  le  dijo  un  indio  que  aquel  habia 
mandado  á  un  pueblo  qué  se  huyese,  porque  iba  el  Ade- 
lantado á  su  tierra;  é  que  pues  este  era  cacique,  cree 
este  testigo  que  haria  falta  en  su  tierra,  porque  en  ella 
servia  siempre  á  los  españoles. 

13.  A  las  trece  preguntas,  ^ijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que lo  vido  é  pasó  asi  como  la  pregunta  lo  dice. 

14.  Alas  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe^  dijo 
que  porque  vido  ir  los  dichos  ocho  de  caballo  delante 
del  dicho  Adelantado,  é  quedeeian  que  habian  llevado 
una  carta  que  decia  lo  que  la  pregunta  dice. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta.  • 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  continuo  por 
las  jornadas  el  dicho  Adelantado  venía  cortando  su  ca- 
mino; siempre  decia  que  iba  al  Cuzco  é  que  se  hallaba 
para  su  cueota  muy  cerca  del,  diciendo  que  su  Magos- 
tad le  hacia  gobernador  de  toda  la  mar  del  Sur^  é  otras 
cosas  que  le  páresela  á  este  testigo  de  alboroto;  é  que  por 
el  dicho  camino  toda  la  gente  que  con  él  venia,  decían 
que  habian  de  ir  al  dicho  Cuzco,  echando  cuenta  de  la 
poca  gente  que  tenia  el  gobernador  Pi^arro,  é  la  mucha 
gente  que  el  dicho  Adelantado  traia;  é  qtie  á  lo  que  ^(é 
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testigo  oía  algunas  veces,  do  le  parescia  bien  lo  que  de- 
ciaOy  porque  eran  criados  del  dicho  Adelantado  é  sus 
amigos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  estaba  presente  cuando  le  requirieron  al  di- 
cho Adelantado  que  saliese  de  la  tierra,  é  que  oyó  decir 
que  habia  respondido  con  mucho  desacato;  é  que  idoa 
de  su  real  los  que  iban  á  requerir  de  parte  del  dicho 
mariscal,  oyó  palabras  al  dicho  Adelantado  que  no  le 
parescieron  á  este  testigo  bien,  porque  mostraba  que  te- 
nia parte  en  aquella  tierra,  é  poder  para  echar  de  ella  á 
los  que  en  ella  estuviesen;  é  que  así  se  declaró  estando 
presente  este  testigo,  é  que  á  su  parescer  no  traía  buena 
intención,  porque  después  que  supo  que  estaban  cerca 
españoles,  ordenó  su  gente  é  les  mandó  que  fuesen  todos 
con  siís  lanzas,  lo  que  antes  no  mandaba. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  que 
por  parte  del  dicho  mariscal  siempre  se  procuró  toda 
concordia  con  el  dicho  Adelantado  enviando  sus  mensa- 
jeros muchas  veces,  é  que  aunque  iban  los  dichos  men- 
sajeros, todavía  decía  que  era  gobernador  de  la  mar  del 
Sur  é  de  su  tierra,  é  que  habia  de  pasar  al  Cuzco,  é  que 
nadie  era  parte  para  le  impedir  que  no  anduviese  por 
aquella  tierra  é  pasase  por  ella. 

19.  A  las  diez  é  nueve^preguntas,  dijo  que  muchas 
veces  ha.  oído  decir  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  el  di- 
cho Adelantado  habia  de  venir  do  estaba  el  dicho  maris- 
cal é  gobernador  Francisco  PÍQarro  é  hacer  lo  que  quisie- 
se, echando  cuenta  cuan  poca  gente  tenia;  é  por  certificarse 
dello  hacian  muchas  preguntas  los  amigos  é  criados  del 
dicho  Adelantado  á  las  personas  que  el  dicho  mariscal 
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enviaba,  diciendo  que  sí  el  Adelantado  se  metía' en  la  tier- 
ra é  la  poblaba,  que  no  se  la  quitaría  su  Magestad. 

20.  Á  las  veinte  preguntas ,  dijo  que  sabe  que 
mientras  que  el  dicho  Adelantado  estuvo  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  ceroa  de  do  el  dicho  mariscal  estaba,  el 
dicho  mariscal  é  su  gente  no  salieron  á  hacer  conquista 
en  la  tierra,  porque  tenían  la  gente  junta  consigo,  visto 
que  tenían  al  dicho  Adelantado  tan  cerca.  . 

21 .  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  este  testi- 
go oyó  decir  á  las  personas  que  estaban  con  el  dicho  ma« 
riscal  renegando  de  la  venida  del  dicho  Adelantado,  que 
por  amor  del  no  iban  á  conquistar  un  señor  que  estaba 
alzado  en  una  tierra  do  tenia  mucha  cantidad  de  oro,  é 
que  era  parte  para  tener  toda  la  tierra  en  paz  si  se  toma* 
ba,  é  que  con  su  venida  no  lo  habían  idoá  hacer;  é  que 
también  acá  en  elPírú  les  era  contrario  para  ganar  de 
comer,  como  en  Nicaragua  en  tomalles  los  navios  en  que 
habían  de  pasar  á  esta  tierra. 

22.  Alas  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dija  que  sabe  é 
vido  que  el  dicho  Adelantado  vino  con  gente  armada  so« 
bre  el  pueblo  do  estaba  el  dicho  mariscal,  é  que  por  las 
palabras  que  este  testigo  había  oído  decir,  cree  que  vino 
con  mal  propósito;  é  que  sí  no  hubiera  aparejo  é  resis- 
tencia, que  el  dicho  mariscal  hiciera  lo  que  quisiera;  é 
que  vido  que  el  dicho  mariscal  con  las  buenas  palabi^as 
siempre  escribió  é  estorbó  4o  que  se  pudiera  hacer  con 
el  ocasión  que  tuvo. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  mariscal  compró  al  dicho  Ade- 
lantado los  dichos  seis  navios  con  los  aparejos  que  en 
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ellos  babia,  por  cieot  mil  castellanoe,  é  qae  á  este  testígo 
le  paresce  que  oo  valen  los  dichos  navios  al  presente  más 
de  treinta  mil  castellanos. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas»  dijo  que  vido  qae 
el  dicho  mariscal  dejó  en  la  provincia  de  Quito  á  un  es- 
pitan con  gente»  que  podían  ser  cuatrocientos  é  cincuenta 
)iombres»  é  poblada  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  nom*- 
brados  aleados  é  regidores  para  la  villa  de  San  Francia- 
pOy  é  que  es  tíei^ra  rica,  é  que  cree  este  testigo  su  Ma- 
gostad será  servido. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas»  dgo  que  haoido 
decirlo  que  la  pregunta  dice  á  muchas  personas. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas»  dijo  que  ha  visto 
loque  la  pregunta  dice»  é  que  ha  de  haber  ti  abajo  en 
volver  los  dichos  indios  de  Puerto  Yicgo  á  la  pa2  como 
antes  estaban. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas»  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  que  en  la  pregunta  dice  á. muchas  personas»  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda  al  presente. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas»  dyo.  que  dice  lo 
que  dicho  há  en  las  preguntas  antes  desta»  y  en  ello  se 
afirma. 

Preguntado  por  la  pcegunta  añadida»  dijo'  que  ha  vis* 
(o  receñidas  las  dichas  piezas  de  indios  en  la  pregunta 
contenidos»  é  que  sabe  que  las  llevaron  al  dicho  Puerto 
Viejo  un  capitán  que  fué  á  pacificar  los  dichos  indios;  ó 
qpe  no  sabe  otr^  cosa  deste  hecho»  é  que  esta  es  la  vec* 
^d  para  el  juramento  que  hizo;  ó  fírmólódesu  nombre. 
Antonio  Picado. 

£1  dicho  Alvaro  Alonso  Prieto^  testigo  susodicho  pre- 
seatado  sobre  la  dicha  razón»  habiendo  jurado  en  forma 
4c|bida  é  de  derecho  segimd  de  uso,  seyendo  pregunta^ 
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do  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente: 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscante 
que  al  dicho  señor  gobernador  D.  Francisco- Fierro '00 
le  conosce,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Puerto 
Viejo  é  Quito  porque  lo  ha  andado  todo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  qoe 
es  de  edad  de  treinta  anos,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  mi 
le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  por  se«-  como  es  cosa  muy  pública 
6  notoria  á  todas  las  personas  que  en  estas  partes  resi- 
den, é  que  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito 
entran  en  los  limites  de  esta  gobernación. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas 
personas,  cuyos  nombres  ál  presente  na  se  aoiierda. 

4.*  Á4a  cuarta  pregunta,  dijo  que  así  mismo  ha  oido 
decir  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  públicaQiente>  é 
muchas  personas. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  tiene 
lo  contenido  en  la  pregunta  ser  asi,  porque  ha  estado  en 
el  dichb  Puerto  Viejo,  é  le  paresce  ser  la  principal  es- 
cala donde  los  navios  que  vienen  á  esta  gobernación 
se  pueden  proveer  de  agua,  lena  é  comida,  é  faltándo- 
les aquella  escala  á  los  navios  que  vienen,  recibiriiói 
daño. 

6.^  A  la  se^ta  pregunta,  dijo  qu^  la  sabe  como  en 
^la  se  contiene,  porque  este  testigo  cuando  por  allípasó 
lo  vido  hacer  asi  como  la  pregunta  lo  dice,  é  es 
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é  notorio  que  lo  hacían  con  todos  los  navios  que  por  aUí 
pasaban. 

7/  Á  la  sétima  pregunta»  dijo  que  este  testigo  pasó 
por  el  dicho  Puerto  Viejo  muy  poco  antes  que  el  dicho 
Adelantado  llegase  allí  con  su  armada,  é  vido  como  di- 
cho tiene  que  estaban  de  paz. 

8.*  A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
parte  de  la  dicha  armada  en  el  puerto  de  la  Posesión 
antes  que  este  testigo  se  embarcase  '  para  venir  á  ^tas 
provincias,  é  que  después  vido  en  la  provincia  de  Quito 
al  dicho  Adelantado  con  mucha  gente  que  decían  haber 
desembarcado  en  el  dicho  Puerto  Viejo ^  io  cual  todo  cae 
iá  la  parte  de  Levante;  é^jue  le  paresce  á  este  testigo  que 
DO  cumplió  con  lo  que  capituló  con  su  Magestad,  pues  le 
mandaba  ir  al  Poniente  y  fué  al  Levante. 

9.*^  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  los 
que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado. 

10.  Á  la  decena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas»  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  así  mismo  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  lo  contenido  en  ella  á 
muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  armada  con 
el  dicho  Adelantado. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  que 
el  dicho  Adelantado  hizo  ahorcar  al  dicho  cacique, 

•  \o  cual  oyó  decir  á  algunos  de  los  que  venían  en  su 
armada. 

13.  .  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14.  Á  las  catorce  preguntas»  dijo  que  vido  este  testi- 
go que  el  dicho  mariscal  envió  los  dictM>s  ocho  de  caba- 
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Ho  á  saber  qué  gente  aadaba  ea  la  tierra,  é  qae  no 
se  acuerda  lo  que  les  mandó  que  hiciesen  ó  dijesen. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  los  dichos  ocho  de  ca- 
ballOi  que  se  quejaban  de  haber  hecho  con  ellos  lo  qoe  • 
la  pregunta  dice. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  este  testigo 
oyó  decir  pábUcamente,  así  á  personas  del  real  del  dicho 
Adelantado  como  del  dicho  mariscal,  que  el  dicho  Ade- 
lantado decia  que  su  gobernación  era  en  el  Cuzco,  é  que 
habia  de  ir  allá,  pesase  •  á  quien  pesase,  que  no  iiabia 
nadie  que  se  lo  estorbase. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  yido 
que  el  dicho  mariscal  envió  ciertas  personas  de  las 
de^u  compañía  al  real  del  dicho  Adelantado,  é  que  se 
dijo  é  fué  público  que  iban  á  lo  que  la  pregunta  dice;  é 
que  después  oyó  decir  que  el  dicho  Adelantado  se  habia 
mostrado  muy  desabrido  é  apasionado,  é  aun  que  no  ha- 
bia querido  leer  una  carta  del  dicho  mariscal  que  le  lle- 
vaban. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  quel  dicho  mariscal  envió  á  hablar  con  el  dicho 
Adelantado  personas  de  su  real,  é  entre  ellos  un  sacer- 
dote á  roquerille  con  la  paz;  la  cual  siempre  este  testigo 
vido  que  deseaba,  ó  que  no  hubiese  rompimiento  entre  la 
onageQte  é  la  otra;  é  que  siempre  decían  quel  dicho 
Adelantado  decia  que  habia  de  ir  al  Cuzco. 

19...  Alas  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antea  desta,  é  que  oyó 
decir  á  algunos  de  los  del  real  del  dicho  Adelantado  las 
palabras  que  la  pregunta  dice. 

20.    Á  fas  veinte  preguntas,  dyo  que  la  sabe  como  en 
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ella  se  conliene,  porque  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta. 

21 .  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  ai  tiempo 
que  supo  nueva  del  dicho  Adelaníado  é  su  gente,  el  di- 
cho mariscal  estaba  para  ir  contra  el  dicho  cacique  que 
estaba  alzado»  el  cual  se  decia  é  tenia  noticia  que 
tenia  mucho  oro  é  plata;  é  que  como  se  supo  nueva  del 
dicho  Adelantado,  cesó  la  dicha  ida,  é  entendió  en  reco- 
ger su  gente,  como  la  pregunta  dice. 

%i  k  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vído  este 
testigo  cómo  el  dicho  Adelantado  con  su  gente  de  pié  é 
de  caballo,  armados,  é  sus  banderas  tendidas,  vino  sobre 
la  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  mariscal  estaba,  6 
que  se  decia  públicamente  que  venia  á  hacer  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  lo  hiciera,  si  en  el  dicho  mariscal  é 
su  gente  no  hallara  la  resistencia  que  halló,  que  fué  estar 
á  buen  recabdo;  é  por  otra  parte  enviábale  mensajeros 
con  buenas  palabras,  que  no  hiciese  cosa  que*  fuese  en  de- 
servicio de  su  Magostad. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  ha  sido 
y  es  cosa  pública  é  notoria  la  compra  de  los  dichos  na- 
vios por  los  dichos  cient  mil  castellanos,  é  que  á  parescer 
deste  testigo  los  dichos  navios  no  lo  valen  con  mucha 
cantidad;  é  si  los  dio  por  ellos  fué  por  causa  de  lo  que  la 
pregunta  dice. 

23.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido 
quedar  en  la  dicha  provincia  de  Quito  al  dicho  capitán 
VenalcaQar  con  cuatrocientos  é  tantos  hombres,  é  cree 
que  serian  loa  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
é  que  vio  fundada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  es- 
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fabaa  de  camino  para  ir  á  poblar  la  villa  de  Sant  Francis- 
co é  aun  nombrados  alcaldes  é  regidores  para  ella»  e  qae 
le  paresce  que  es  buena  tierra  é  bien  poblada,  é  que  cree 
que  de  la  dicha  población  se  le  puede  seguir  servicio  á 
sa  Magestad. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas»  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á 
muchas  personas,  que  .de  sus  nombres  no  tiene  noticia. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vidoeste 
testigo  ir  un  capitán  con  gente  á  la  dicha  población  é 
pacificación»  é  que  cree  que  no  podrá  dejar  de  pasarse  al- 
gún trabajo  en  hacerla. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  páblicamente  en 
esta  ciudad,  á  personas  de  cuyoa  nombres  no  se  acuerda- 

29.  A  las  veinte é  nueve  pregimtas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  en  ello  se 
afirma. 

Fué  preguntado  por  la  pregunta  añadida;  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
andar  recogiendo  los  dichoa  indios  é  los  vido  después  en 
la  posadadel  dicho,  señor  mariscal  paf a  llevallos  al  dicho 
Puerto  Viejo,  é  después  los  llevaron;  é  que  esta  es  la  ver^ 
dad  de  lo  que  sabe  de  este  hecho,  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Alvaro  Alonso  Prieto. 
,  É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Sant  Miguel,  en  1 6  dias  del  dicho  mes  é  año  susodichos, 
ante  el  dicho  señor  teniente  é  por. ante  mí  el  dicho  escri- 
bano, paresció  el  dicho  señor  mariscal  é  pidió  al  dicho 
señor  teniente  le  mande  dar  la  dicha  probanza  cerrada  6 
sellada  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fé  é  inter- 
ponga en  ella  su  autoridad  é  decreto  judicial  en  forma  de 
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derecho,  é  pidió  jasticia.  Testigos,  Jaao  de  Espinosa^  é 
Antonio  Picado,  é  Juan  Gutiérrez. 

É  luego  el  dicho  señor  teniente,  dijo  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  saque  ó  haga  sacar  de 
la  dicha  probanza  un  treslado,  dos  ó  más,  los  que  el  dicho 
^ñor  mariscal  quisiere  é  menester  hobiere,  é  que  los  dé 
cerrados  é  sellados,  firmados  é  signados  en  publica  for- 
ma, en  manera  que  hagan  fé,  paraque  los  lleve  é  presente 
á  donde  quier  que  le  conviniere;  al  cual  dicho  tresladQ  ó 
treslados,  dijo  que  siendo  signados  de  mi  signo  é  firma- 
dos de  mi  nombre,  interponía  é  interpuso  á  ellos  y.  en 
ellos  su  autoridad  é  decreto  judicial,  en  tanto  cuanto  po- 
dia  é  de  derecho  debía,  para  que  valan  é  hagan  fé  enjui- 
cio é  fuera  délv  á  do  quier  que  parescieren  é  fueren  pre- 
sentados; é  lo  firmó  é  los  dichos.  Juan  de  Soto. 

É  yo  Domingo  de  la  Vega,  escribano  é  notario  públi- 
<x)  sobredicho,  á  lo  que  de  suso  dicho  es,  presente  fui  en 
lino  con  el  dicho  señor  teniente  é  los  dichos  testigos,  é  lo 
fice  escrebir  é  escrebí  en  eistas  cuarenta  é  una  fojas  con 
esta  en  que  vá  mi  signo;  é  al  principio  de  cada  plana  van 
«eis  rayas  de  dos  caídos  é  aUfinuna  rúbrica  de  mi  forma^; 
é  salvadas  las  enimendas;  é  por  ser  asi  fice  aquí  este  mi 
«igno  á  tal  en  testimonio  de  verdad.. Domingo  de  la  Vega. 
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Pesquisa  hecha  en  Lima  pob  el  obispo  de  Tierba  Firmb^ 

LLAMADA  CASTILLA  DEL  OrO,  D.  Fr.  TomAs  DE  BeRLANQA^ 
SOBRE  LA  CONDUCTA  DE  FRANCISCO  PiQARRO,  AlONSO  RiQUEL- 

ME,  Antonio  Navarro,  gobernador,  tesorero,  y  conta- 
dor DE  LA  Real  Hacienda  en  aquel  reino  (1). 


Este  es  (reslado  bien  é  fielmente  sacado  de  ana  in- 
formación secreta  fecha  por  el  muy  magnífico  y  muy  re- 
verendo Sr.  D.  Tomas  de  Berlanga,  obispo  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  y  del  Consejo  de  suMa- 
gestad,  juez  comisario  por  su  Magestad  en  estos  reinos 
de  la  Nueva  Castilla,  firmada  de  su  señoría  y  del  licen- 
ciado Pedro  Barna,  y  de  los  testigos  en  ella  recebidos  ori- 
ginalmente según  por  ella  parecía;  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  viernes  20  dias  del  mea 
de  Agosto  de  1535  años,  el  muy  magnífico  y  muy  reve- 
rendo Sr.  D.  fray  Tomás  de  Berlanga,  obispo  de  Tier^ 
ra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  del  Consejo  de  su 
Magestad,  juez  comisario  en  estos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  por  su  Magostad,  en  presencia  de  mí  el  licenciado 
Pedro  Barna,  queriendo  saber  y  ser  informado  de  cómo 
ha  sido  tratada  y  beneficiada  la  hacienda  de  su  Magestad, 
según  é  como  su  Magestad  se  lo  manda  y  encarga  por  su 
provisión  real,  hizo  la  información  secreta  siguiente,  exa- 
minando los  testigos  por  el  interrogatorio  é  preguntas  si- 
guientes: 

1  /    Primeramente,  fueron  preguntados  si  conocen  é 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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conoscieron  al  gobernador  Francisco  Pigarro,  é  á  Alonso 
Rigaelnae,  tesorero,  é  á  Antonio  Navarro,  contador,*^  á 
García  de  Sanzedo,  veedor,  oficiales  de  su  Magostad  en 
estos  reinos,  é  si  conoscieron  generalmente  á  todos  los 
conquistadores  que  son  é  han  sido  en  estos  dichos  reinos. 

2/  ítem,  si  saben,  vieron  ú  oyeron  decir  que  prego- 
naban ha  habido  oro  é  plata,  é  joyas,  é  piedras,  é  perlas 
en  estos  reinos,  de  las  cuales  han  pertenecido  el  quinto  é 
otros  derechos  á  su  Magestad,  é  si  saben  que  de  lo  que 
ansí  han  habido,  han  pagado  justa  y  derechamente  y  con 
toda  fidelidad  el  dicho  quinto  y  derechos,  sin  que  en  ello 
haya  habido  fraude  ni  engaño,  ni  otra  encubierta,  por  ma- 
nera que  su  Magestad  haya  habido  é  recebido  todo  lo  que 
justamente  le  ha  pertenecido,  é  lo  han  dado  é  pagado  á 
sus  oficiales  que  dello  tienen  cargo. 

3/  ítem,  si  vieron  á  oyeron  decir  que  alguna  perso- 
na ó  personas  han  sacado  destos  reinos  oro  ó  plata  ó  jo- 
yas ó  piedras  ó  perlas,  para  llevar'  á  otras  partes  sin*  las 
manifestar,  ni  quintar,  ni  registrar. 

4/  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  gober- 
nador y  conquistadores  quintaban  é  daban  los  derechos 
pertenecientes  á  su  Magestad,  siempre  han  tenido  res* 
pecto  á  le  dar  de  las  mejores  piezas  é  de  más  valor,  ansí 
en  el  valor  del  oro,  plata,  é  joyas,  como  en  el  peso, 
por  manera  que  les  ha  parecido  que  siempre  á  su  Mages- 
tad le  han  dado  lo  mejor. 

3.*  ítem,  si  saben  etc.,  que  si  las  piezas  de  oro,  é 
plata,  é  perlas,  é  piedras,  é  joyas  que  han  pertenecido 
al  quinto  de  su  Magestad,  se  han  entregado  á  sus  oficia- 
les, é  si  las  han  trocado  ó  cambiado  ó  vendido  ó  ena- 
genado,  por  manera  que  han  trocado  unas  piezas  por 
otras  poniendo  otras  en  su  lugar,  ó  han  fecho  otro  algab 


DEL  ARCmVQ  I>K  INDIAS.  239 

fraude  ó  engaño,  no  dando  las  barras  de  oro  ó  de  plata 
de  los  quilates  que  se  las  daban. 

6.*  ítem,  si  saben,  vieron  ú  oyeron  decir  sí  los  ofi-» 
cíales  de  su  Magestad  han  puesto  todo  el  recaudo  qee 
conviene  á  la  hacienda  de  su  Magestad,  cobrando  los 
rescates,  oro  é  plata  que  suelen  dar  los  caciques  á.  sus 
señores  de  tributo,  como  de  otras  partes  ó  mandas  que 
los  vasallos  conquistadores  han  mandado  á  su  Magestad, 
como  de  todas  las  otras  cosas  que  á  su  Magestad  en  estos 
reinos  le  pertenezcan  ó  han  pertenecido  por  cualquier 
via  ó  manera,  ansí  de  lo  sobredicho'como  de  lo^  reparti- 
mientos y  cabeceras  de  su 'Magostad. 

7.*  ítem,  sí  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública 
voz  é  fama. 

Pedro  Diaz,  fundidor,  vecino  de  esta  dicha  Qjudad, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  su  señoría  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  loquedella  sabe 
es,  que  de  cinco  añoa  á  esta  parte  ha  visto  quintar  á  todas 
las  personas  que  han  tenido  oro,  é  plata,  é  piedras,  éhan 
pagado  el  quinto  perlén^ciente  á  su  Magestad,  y  que  mu* 
chas  veces  el  tesorero  Alonso  Riquelme  ha  sacado  pie- 
dras esmeraldas  en  el  almoneda  para  sí,  de  las  cuales  se 
pagaba  el  quinto  á  su  Magestad. 

3.*    A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  visto  que  sepor 
ga  el  quinto  en  lo  que  el  tesorero  quiere  tomar,  ansí  del 
oro  como  de  la  plata. 

5.      A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  qo  la  sabe,  mas  de 
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que  toda  la  plata  que  perteneció  al  quinto  de  su  Magos- 
tad eo  Gaxan^alca,  la  vendieron  el  gobernador  é  oficiales 
de  su  Magostad  á  peso  é  ducado,  poco  mas  ó  menos;  pre- 
guntado qué  tanta  cantidad  era,  dijo  que  no  lo  sabe,  éque 
se  remite  al  libro  del  Rey. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  se  halló  cierto  oro  é  plata, 
que  habría  treinta  mil  pesos  de  oró  y  cincuenta  mil  mar- 
cos de  plata,  poco  mas  ó  menos,  de  lo  cual  todos  los  más 
vecinos  que  á  la  sazón  estaban  en  el  Cuzco,  mandaban 
sus  partes.de  lo  que  les  pertenecia,  ansí  del  oro  como  de 
la  plata  á  su  Magestad,  y  que  sabe  que  los  dichos  oficia- 
les no  lo  han  cobrado,  porque  sabe  que  el  gobernador 
habia  enviado  á  pedir  estas  partes;  y  en  lo  de  los  caci- 
ques, que  sabe  que  su  Magestad  tiene  caciques  en  el  Co- 
Uao  y  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  que  se  dice  el  cacique 
de  Guanaco,  y  que  sabe  que  de  los  dichos  caciques  no 
han  cobrado  ni  cobran  tributo  ni  rescate  alguno  hasta 
agora;  y  esto  dijo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo  de  su  nombre.  Pedro  Diaz;  Fr.  Tomás  Episco- 
pus  Castelle  auree;  P.  Barna,  licenciatus. 

Gregorio  de  Sotelo,  vecino  de  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, habiendo  jurado'  en  forma  debida  de  derecho,  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
.  rio,  dijo  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  gober- 
nador é  oficiales,  é  jconoce  é  conoció  á  todos  los  conquis- 
tadores porque  se  halló  desde  el  principio  de  la  conquis- 
ta hasta  agora  en  esta  tierra,  que  há  cinco ^  años,  poco 
más  ó  menos.. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  cree  que  justa- 
mente le  han  pagado  el  quinto  de  todo  el  oro  é  plata  per- 


DEL  ARCHITO  DB  INDIAS.  .     241 

teoecíe&le  á  su  Mageslad,  salvo  que  oyó  decir  á  Hernán 
González,  conquistador,  que  en  la  isla  de  la  Puna  se  hu^ 
bo  una  piedra  esmeralda,  que  decia  Pedro  Diaz,  el  fúndi- 
dor,  que  vaiia  docientos  pesos,  y  que  dijo  el  dicho  Her- 
nán González  que  se  avalió  en  peso  y  medio,  y  que  le  . 
parece  á  este  testigo  que  le  dijo  el  dicho  Hernán  Gonzá- 
lez que  quedó  la  piedra  en  el  tesorero. 

3.*    Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo 
en  el  registro  que  no  lo  ha  habido  en  estas  partes. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  Caxa- . 
malea  vido.  pesar  el  oro  y  plata  que  pertenecía  á  su  Ma- 
gestad  y  que  le  daban  de  las  mejores  piezas,  y  que  en  el 
peso  de  la  romana,  ansí  en  el  oro  como  en  la  plata,  reco- 
nocía el  peso  á  los  quintos  de  su  Magestad,  en  que  iba 
cada  uno  de  los  pesos  muy  pesados  en  favor  del  quinto. 

5/    A  la'quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  mas  de 
tener  á  los  oficiales  por  hombres  que  no  son  fieles  en  sul| 
oficio.  >. 

6.*    A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  no  han  hecho  ninat 
gnna  cosa  de  las  contenidas  en  la  pregunta;  preguntado)) 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  no  les  ha  visto  ni  oido  etisi 
trar  en  consulta  para  poner  en  recaudo  la  hacienda  dato! 
Magestad,  ni  han  cobrado  nada  de  los  caciques  por^  non 
h^ber  puesto  hombres  en  ellos,  ni  ellos  visitallos  cómo^, 
hacen  los  otros  que  tienen  caciques  y  repartimientos  «oiV 
esta  tierra  entre  los  conquistadores.  Fué  preguntado  qué^ 
caciques  tienen  señalados  para  el  Rey;  dijo  que  la  isla  de 
la  Puna,  que^está  por  conquistar,  y  la  provincia  de  Gua** 
naco,  que  está  en  este  término  de  Jauja,  que  podía  te- 
ner hasta  ocho  mil  indios.  ítem,  dijo  que  sabe  que  estan- 
do en  la  ciudad  de  Jauja  la  justicia  y  regimiento,  hicie- 
ron requerimiento  al  gobernador  ante  Aliaga,  escribano 

Tomo  X.  16 
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del  Rey,  que  repartiese  la  Uerra  para  que  cada  uno  am- 
parase su  cacique  y  mirase  por  él»  por  los  malos  trata* 
mientos  que  los  naturales  recibiao  de  negros  y  de  blan- 
eos,  y  no  lo  hizo;  y  que  respondió  que  lo  haría,  porque 
al  presente  estaba  despachando  los  navios  para  Castilla; 
é  ansí  mismo  le  pidieron  é  requirieron  que  por  cuanto 
él  habia  dado  un  mandamiento  en  la  ciudad  del  Cuzco» 
que  nadie  fuese  osado  de  recoger  oro  ni  plata,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro,  y  el  dicho  mandamiento  era  en 
perjuicio  del  Rey  y  de  los  dichos  conquistadores,  porque 
los  indios  podían  esconder  el  dicho  oro  é  plata  en  parte 
donde  no  se  pudiese  haber,  porque  topaban  los  españoles 
el  oro  é  plata  y  por  miedo  de  la  pena  no  lo  tomaban, 
que  repusiese  el  dicho  mandamiento  pues  era  tan  perju- 
dicial á  la  Hacienda  y  quintos  de  su  Magestad;  y  que  res- 
pondió el  dicho  gobernador  que  todo  el  oro  y  plata  que 
parescieseen  el  Cuzco  y  en  otra  cualquier  parte  que  fue- 
se de  los  señores  del  Cuzco  antepasados  é  agora  es,  que 
lo  nombraba  del  señor  del  Cuzco  para  su  Magestad,  y  que 
todo  el  oro  y  plata  se  habria  é  recogería  para  su  Magos- 
tad* y  como  cosa  de  su  Magestad;  y  que  sabe  que  no  se 
le  ha  dado  nada  dello  á  su  Magestad,  ni  nombrado  el  se- 
ñor del  Cuzco,  ni  los  oficiales  han  fecho  sobre  ello  dili- 
gencia alguna  que  este  testigo  sepa,  é  ansí  le  parece;  y 
que  parece  por  no  haberle  nombrado  como  dijo,  que  há 
su  Magestad  recebido  de  agravio  en  oro  é  plata  más  de 
seiscientos  mil  pesos  de  oro  que  han  dado  pública  y  se- 
cretamente  á  personas  particulares  y  á  el  gobernador. 
Filé  preguntado  que  quién  tiene  el  requerimiento  y  res- 
puesta del  gobernador;  dijo  que  á  este  testigo  se  lo  dio  en 
guarda  el  escribano  Gerónimo  de  Aliaga  porque  se  iba  al 
Cuzco,  y  que  este  testigo  lo  puso  en  una  caja,  y  que  no 
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sabe  quiéa  se  lo  tomó,  qaé  no  lo  halla  al  presente.  Faé 
preguntado  qué  personas  fueron  presentes  cuando  se  hizo 
él  requerimiento;  dijo  que  este  testigo  como  regidor,  é 
Ruiz  Fernandez  Brizeño,  que  al  presente  está  en  España, 
natural  dé  lá  ciudad  de  Badajoz,  que  era  regidor;  é  Juan 
Pi(^rro  de  Orellana,  regidor,  natural  de  Trugillo;  é  Alon- 
so Brizeño,  regidor,  natural  de  Benavente,  que  están  en 
España;  é  Juan  de  Barrios,  regidor,  que  al  presente  está 
aquí  en  los  Reyes;  é  Diego  Maldonado,  que  está  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  regidor;  é  Juan  de  Mogrovejo  do  Qui- 
ñones, alcalde  que  es,  vecino  de  esta  ciudad,  ^ué  pre* 
guntado  si  su  Magestad  ha  sido  defraudado  en  su  ha- 
cienda por  culpa  de  los  oficiales;  dijo  que  sabe  que  al 
tiempo  que  salieron  de  la  isla  de  la  Puna  con  el  gober- 
nador para  venir  á  Tumbez,  oyó  decir  que  el  veedor  ha- 
bla enviado  una  caja  adelante  al  pueblo  de  Tumbez,  y 
que  dentro  en  la  caja  iba  el  cuño  y  marca  del  Rey  (én  la 
caja),  y  él  s6  quedó  en  la  isla,  y  echaron  la  caja  en  la 
playa  y  puerto  de  Tumbez,  y  que  por  no  ¡reí  veedor  allí 
para  poner  en  cobro  el  cuño  y  marca  que  iba  dentro, 
dijo  el  veedor  que  so  lo  hablan  tomado  los  indios,  de 
guerra  y  que  hasta  hoy  no  han  parecido;  y  se  quedó 
por  poner  cobro  en  su  mercadería,  porque  es  merca- 
der y  trata,  y  que  por  este  respecto  no  se  halló  al  prin- 
cipio en  Caxamalca  de  la  fundición,  y  proveyeron 
veedor,  porque  se  detuvo  en  Sant  Miguel  á  comprar  y  lle- 
var mercaderías  á  Caxalmaca;  é  dijo  que  oyó  decir  que 
al  tiempo  que  Hernando  Pigarro  fué  á  España,  queria  el 
gobernador  enviar  con  él  á  su  Magestad  oro,  y  que  los 
oficiales  no  querían,  y  porífue  lo  llevase  aquella  cantidad 
de  oro,  le  prometió  y  dio  al  tesorero  una  cédula  de  res: 
cale  de  diez  mil  pesos  de  oro,  y  se  la  dio;  y  que  sabe  que 
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en  la  ciudad  de  Jauja  estando  en  poder  .del  veedor  cierta 
cuanlía  de  plata  y  de  oro  que  se  marcó  en  su  casa»  que 
oyó  decir  que  eran  veinte  mil  marcos  de  plata,  y  que 
este  testigo  oyó  los  golpes  como  se  marcaba,  y  que  tenían 
la  puerta  cerrada,  de  los  cuales  no  se  pagó  el  quinto  á 
su  Magestad,  que  fueron  para  pagar  á  Albarado.  Pre* 
guntado  cómo  lo  sSibe,  dijo  que  porque  le  dijo  el  con- 
tador  Gerónimo  de  Aliaga,  que  estaba  al  presente  ausen- 
te, y  Bernan  González,  que  estaba  presente,  que  de 
allí  no  pagaban  el  quinto  ásu  Magostad  hasta  que  se  hi- 
ciese fundición  de  otra  plata  que  quedaba,  y  esto  es  lo 
que  de  todo  sabe  para  el  juramento  que  hizo.  É  firmólo, 
Gregorio  de  Sotelo;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  áu- 
reo; P.  Barna,  licencia  tus. 

Gerónimo  de  Aliaga,  vecino  desta  ciudad  de  los  Re- 
yes, habiendo  jurado  seguu  derecho,  preguntado  por  la 
primera  pregunta  del  interrogatorio,  habiéndole  su  se- 
ñoría mandado  y  compelido  para  que  dijese  la  verdad, 
dijo: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  é  cono- 
ció á  los  en  ella  contenidos,  de  cuatro  anos  á  esta  parte, 
po(fo  más  ó  menos. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  muchas  perso- 
nas han  habido  oro  é  plata,  y  cree  que  dello  han  pagado 
el  quinto. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  cómo 
Diego  de  Loaisa  peleando  con  un  Pedro  Nuñez,  dijo 
que  no  le  hiciese  que  le  acusase,  que  el  dicho  Pedro  Nu- 
ñez había  llevado  á  Panamá  oro  sin  quintar.  Preguntado 
qué  tanta  cantidad  oyó  decir,  dijo  que  un  vaso  de  oro,  y 
que  no  sabe  de  qué  tamaño. 

4/    A  la  cuarta  pregunta »  dijo  que  este  testigo  era 
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veedor  por  su  Magestad  en  la  fundición  grande  que  se 
hizo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  vido  que  todo  el  oro 
y  plata  que  allí  dieron  á  su  Magestad  de  quinto,  fué  de 
lo  mejor  qiie  les  parecia  al  gobernador  é  oficiales,  y  eú 
el  pedo  muy  pesado,  y  que  cree  que  le  han  dado  de  me- 
joría en  el  peso  cantidad  demasiada. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,- dijo  que  no  la  sabe;  fué 
preguntado  si  sabe  que  al  tiempo  que  hacia  cargo  al  te- 
sorero del  quinto  de  su  Magestad,  si  le  encargaban  que 
era  en  tal  pieza  ó  tal;  dijo  que  lo  que  vido  eñ  la  ciudad 
del  Cuzco  siendo  veedor,  que  en  su  libro  asentaba  este 
testigo  las  joyas  y  piezas  señaladas  que  cabían  en  el 
quintó  á  su  Magestad,  y  de  los  quilates  que  eran,  según 
parecerá  por  el  libro  de  su  Magestad  que  á  él  se  remite. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  no  ha 
visto  que  los  oficiales  de  su  Magestad  han  puesto  diligen- 
cia en  cobrar  ningún  tributo  ni  rescate  del  cacique  dé  sn 
Magestad,  qué  es  Guanaco.  Preguntado  qué  caciques 
más  que  Guanaco  tengan  aplicados  á  su  Magestad ,  é  ái 
sabe  que  le  hayan  aplicado  las  cabeceras  como  su  Ma- 
gostad lo  manda,  dijo  qué  oyó  decir  que  el  gobernado i* 
dio  ciertos  caciques  en  e!  Cttzcó  á  su  Magestad,  y  que  nú 
sabe  cuántos  ni  los  nombres  dellos,  y  qué  oyó  decir  (^ué 
en  la  villa  de  Trugillo  han  señalado  otro  á  su  Magestad; 
y  en  cuanto  á  las  cabeceras,  dijo  que  esté  testigo  tiene  al 
cacique  Inga  del  Cuzco  por  el  principal  señor  y  cabecera 
de  toda  esta  tierra,  y  que  lo  tiene  por  su  Magestad, 
porque  e&tando  en  la  ciudad  de  Jauja,  donde  á  la  sazón 
este  testigo  era  escribano  del  cabildo,  la  justicia  y  regi- 
miento de  la  dicha  ciudad  hicieron  cierto  requerimiento 
al  gobernador  para  que  reVocase  un  mandamiento  que 
había  dado  en  la  ciudad  del  Cuzca;*  para  que  ninguna 


246  DOCUMKNTOS  IlfXiaTOS 

I 

persona  no  rescatase  ni  tomase  ningún  oro  ni  plata  de  la 
ciudad  del  Cuzco  ni  de  su  comarca;  y  ¿  lo  que  se  acuerda 
este  testigo,  le  parece  que  respondió  el  dicho  goberna» 
dor  al  dicho  requerimiento,  que  no  tenian  ellos  que  ver 
en  el  oro  y  plata  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  ni  en  sus 
términos  hobiese,  porque  era  de  su  Magestad  é  no  de 
otra  persona  ninguna,  como  más  Largamente  en  el  reque- 
rimiento é  respuesta  se  contiene;  é  luego  su  señoría 
mandó  al  dicho  Aliaga,  so  pena  de  cinco  mil  pesos  para 
la  cámara  de  su  Magestad,  en  los  cuales  le  habia  por 
condenado  I9  contrario  haciendo,  que  dentro  de  tei;? 
cerp^  ,dia  y  medio  siguiente  traiga  dnte  su  señoría  el  di* 
cho  requerimiento  sobredicho;  el  cual  respondió  que  es^ 
taba  presto  de  lo  traer, 

Y  en  cuanto  al  recaudo  de  la  hacienda  de  su  Mages- 
tad,  dijo  que  sabe  que  ante  este  testigo,  siendo  escribano 
en  la  ciudad  deTumbez,  d  gobernador  hizo  cierta  pro*-, 
banza  ante  el  capiian  Soto,  que  á  la  sazón  era  teniente, 
contra  los  oficíales,  en  la  cual  se  contenían  muchas  cosas 
en  deservicio  de  su  Magestad  y  dé  su  real  hacienda;  la 
cual  este  testigo  sacó  signada  al  gobernador  para  enviar 
á  su  Magestad  y  la  dio  al  dicho  gobernador,  y  el  original 
quedó  en  poder  deste  testigo,  la  cual,  trajo  h^ta  Caxa- 
malea  en  una  caja  y  de  Caxamalca  hasta  Jauja,  la  cual 
tuvo  guardada  muchos  días:  ¿estando  este  testigo  auaen: 
te  en  la  guerra  de  Guanaco,  porq^Q  habia  ido  tras  el  ca*. 
pitan  Quizquiz  por  .mandado  del  gobernador ,  se  1^ 
hurtaron  con  otras  esprituras,  y  pesquisaoflo  por  ellsi, 
dij.0  á  este  testigo  el  veedor,  que. el  gobernador  la  habia 
fecho  lomar  y  que  la  habia  quemado.  Y  en  cuanto  á  las 
mandas  que  se  han  mandado  ¿  su  Magestad,  dijo  este, 
testigo  que  sabe  cómo  en  la  ciudad  del  Cuzco  se  hubieroa 
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treinta  y  cuatro  mil  marcos  de  plata»  poco  más  ó  meóos» 
é  veinte  ó.  seis  6  veinte  é  siete  mil  pesos  de  todo  oro, 
poco  más  ó  menos,  y  qae  todos  los  m4s  vecinos  de  la  di- 
cha cindad  del  Cazco,  dijeron  qne  por  cnanto  ellos  lo 
hablan  descubierto  y  hallado,  que  ellos  servían  á  su  Ma- 
gestad  con  todo  ello  para  sus  gastos  y  necesidades  de 
guerra,  según  que  pasó  ante  Narvaez,  escribano  de  la 
ciudad  del  Cuzco;  lo  cual  todo  el  oro  y  plata  trajo  Juan 
de  Quincoces  á  la  ciudad  de  Jauja;  y  siendo  este  testigo 
contador,  lo  hizo  pesar  todo  y  se  entregó  al  veedor  Gar- 
cía de  Saucedo,  porque  no  estaba  al  presente  el  tesorero 
Riquelme,  para  que  estuviese  en  él  depositado,  y  que  el 
veedor  dará  cuenta  dello;  y  que  la  fé  del  depósito  qne 
hizo  del  dicho  oro  y  plata,  están  ante  Sant  Millan,  que  á 
la  sazón  era  escribano  de  Jauja,  y  que  este  testigo  la  tiene  • 
para  dar  cuenta  dello;  y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo.  Fuéle  mandado  por  su  señoría  que  den- 
tro de  tercero  dia  traiga  ante  su  señoría  la  donación  que  . 
los  dichos  señores  del  Cuzco  hicieron  á  su  M^gestad,  y 
respondió  que  está  presto  de  la  traer.  Gerónimo  de 
Aliaga;  Fr.  Tomás,  £piscopus  Castelle  auree;  P.  Bar> 
na,  licenciatus. 

En  cumplimiento  del  mando  de  su  señoría  trajo  d 
dicho  Gerónimo  de  Aliaga  esta  escritura  que  se  sigue^ 
dentro  del  término  que  le  fué  mandado,  é  dijo  que  el  re- 
querimiento con  la  respuesta,  que  él  lo  dio  á  Gregorio  de 
Sotelo,  y  que  el  dicho  Gregorio  de  Sotelo  dice  que  se  la 
han  hurtadO'é  que  no  la  halla. 

La  escritura  es  la  siguiente: 

«En  la  muy  noble  é  gran  ciudad  del  Cuzco,  4  dias 
del  mes  de  Agosto  de  1534  años,  estando  puestos  en  ca- 
bildo é  ayuntamiento  ios  muy  nobles  Sres.  Beltran  d^ 
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Castro  é  Pedro  de  Candía,  alcaldes,  é  Pedro  del  Barco  é 
Francisco  Mejía,  regidores  de  esta  dicha  ciudad,  -con  los 
vecinos  é  pobladqres  é  sostenedores  desta  dicha  ciudad 
que  aquí  van  firmados  y  de  yuso  se  coctienen,  Bartolo- 
mé de  Terrazas,  Di^o  de  Pedresa,  Alonso  Vuelta,  Ro- 
drigo de  Herrera,  Gerónimo  Gutiérrez,  Francisco-de  Al- 
mendras, Francisco  Pe^es,  Alonso  de  la  Carrera^  Diego 
de  Narvaez,  Lúeas  Martin,  Tomás  Vázquez,  Alonso  Diáz, 
Francisco  de  Villafuerte,  Juan  de  Albacete,  Lázaro  Sán- 
chez, Cristóbal  Ceriiieno y  Mancio  Serra,  Gerónimo  de 
Aguilar,  Diego  Rodríguez  Hidalgo,  Juan  Fernandez, 
Francisco  Gonzaleií,  Alonso  Sánchez,  Pedro  de  Carrion, 
Pedro  de  Valencia,  Francisco  Gallego,  Juan  Flores,  Juan 
García  Gaitero,  Juan  de  Manuel,  Juan  García  de  Santola- 
Ua,  Martín  de  Florencia,  Cristóbal  de  Sosa,  Hernán  Cres- 
po, Martin  Sánchez,  en  presencia  de  mí,  Diego  de  Nai^ 
vaez,  escribano  público  é  del  cabildo,  dijeron  que  acor^ 
daron;  que  por  la  necesidad  que  su  Magostad  podría 
lener  de  ^Igun  socorro  é  ayuda  de  costa  de  dineros  para 
las  guerras  é  para  otras  cosas  en  que  se  despenden,  que 
^seryian  é  sirven  á  su  Magostad  con  treinta  mil  pesos  de 
oro  é  treinta  é  cinco  mil  marcos  de  plata,  poco  más  ó 
menos,  que  los  susodichos  han  hallado  é  descubierto  en 
esta  dicha  ciudad  ellos  é  sus  anaconas;  por  cuanto  en  el 
tiempo  que  el  señor  gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de 
Jauja  á  entender  en  la  población  della,  dejando  en  guar- 
da é  amparo  desta  dicha  ciudad  1os  susodichos  cuarenta 
vecinos,  pocos  más,  estando  en  mucho  riesgo  é  aventura 
por  la  mucha  gente  de  indios  que  había,  y  ellos  tan  po- 
cos y  el  socorro  tan  lejos,  lo  hallaron  é  descubrieron 
como  dicho  es;  dijeron  que  ellas,  é  no  otros  sino  «líos, 
pretendían  é  tenían  derecho  á  la  dicha  plata  ó  oro,  é  que 
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por  tanto,  considerados  los  dichos,  gastos  é  necesidades 
de  sa  Magestad,  é  como  sus  leales  vasallos  quie  son,  ser- 
vían é  sirvieron  con  ello  á  bu  Magestad  para  ayuda  de 
costas  é  para  aquello  que  su  real  voluntad  fuese;  é  para 
lo  haber  por  firmé  é  valedero,  é  no  ir  ni  venir  contra 
ello  ni  parte  de  ello  agora  ni  en  ningún  tiempo,  ellos  ni 
algunos  dellos,  lo  firmaron  de  sus  nombres  alas  espaldas 
del  dicho  acuerdo  que  en  el  libro  del  cabildo  está,  ante 
mí,  Diego  de  Narvaez,  escribano  dol  dibho  cabildo,  que 
son  ios  siguientes:  Beltrao  de  Castro,  Pedro  de  Gandía^ 
Francisco  Mejía,  Pedro  del  Balrco,  Bartolomé  Sánchez 
de  Terrazas,  Diego  de  Pedresa,  Alonso  Vuelta,  Rodrigo, 
de  Herrera,  Gonzalo  Gutiérrez,  Francisco  de  Almendras, 
Diego  de  Narvaez,  Francisco  Pe^es^  Alonso  de  la  Garre* 
ra,  Lúeas  Martínez,  Tomás  Vázquez,  Alonso  Diaz,  Fran- 
cisco de  Villafuerte,  Juan  de  Albacete,  Lázaro  Sánchez, 
Grislóbal  Qermeño,  Mancio  Serra,  Gerónimo  dé  Aguilar, 
Diego  Rodríguez,  Juan  Fernandez,  Francisco  González, 
Francisco  Gallego,  Alonso  Sánchez,  Pedro  de  Carrion, 
Pedro  de  Valencia,  Juan  Flores,  Martin  Sánchez,  Lope 
Sánchez,  Juan  García  Gaitero,  Juan  de  Manuel,  Juan  ' 
García  de  Santolalia,  Martin  de*  Florencia,  Cristóbal  de 
Sosa,  Hernán  Crespo.  £  yo,  Diego  de  Narvaez,  escciba- 
DO  público  é  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  presente  fui 
á  todo  lo  que  dicho  es,  é  de  pedimiento  de  Gerónimo  de 
Aliaga,  contador  de  su  Magestad  eo  estos  reinos,  lo  sa- 
qué del  dicho  acuerdo  original,  é  lo  escrebi  según  qué 
ante  mi  pasó;  en  fé  de  lo  cual  fice  aquí  este  mi  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad.  Diego  de  Narvaez,  es-» 
cribano  público. »  .>       ^ 

Fué  preguntado  el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga  qué  es 
k)  que  pasó  eo  4a  ciudad  del  Cuzco  ál  tiempo  que  ae  que* 
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ria  hacer  la  fundición,  con  el  veedor  Gerónimo  de  Saaze- 
do  y  el  gobernador,  sobre  lo  que  tocaba  á  la  hacienda  de 
su  Magestad,  é  dijo  que  estando  en  la  casa  dé  la  fundi- 
ción el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga,  siendo  contador ,  dijo 
al  dicho  veedor  que  seria  bien  que  hiciésemos  los  dos 
como  oficiales  diligencia  en  pedir  el  oro  é  plata  que  se 
ha  habido  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  pues  á  su  Ma- 
gestad  le  pertenecia,  por  habello  aplicado  el  gobernador 
para  su  Magestad,  como  se  contenia  en  la  respuesta  de 
un  requerimiento  que  los  regidores  de  Jauja  le  hicie* 
ron;  y  que  el  dicho  veedor  le  respondió  que  él  no  lo  de- 
jaría hacer;  y  que  este  testigo  le  dijo  que  por  qué,,  y  él 
le  dijo  que  de  miedo  del  gobernador,  porque  no  se  que- 
ría ver  otra  vez  como  se  vido  en  la  isla  de  la  Puna  y  en 
Tumbez,  y  que  cuando  algo  le  pidiesen  que  ansí  se  lo 
diría. al  Rey;  y  que  este  testigo  le  dijo  que  le  pesaría  de 
hacer  enojo  al  gobernador,  empero  que  como  hiciese  lo 
que  debiese  y  era  obligado  conforme  á  su  conciencia  y  & 
servicio  de  su  Rey,  que  no  lo  dejaría  de  hacer  por  mie- 
do del  gobernador  ni  de  otra  persona,  que  no  le  babia  de 
'  ahorcar  el  gobernador;  y  que  entonces  el  dicho  veedor 
le  dijo  á  este  testigo:  «Mira ,  yo  os  tengo  por  amigo,  é 
antes  de  agora  os  he  querido  decir  mi  parecer;  empero, 
pues  viene  á  tiempo,  yo  os  lo  quiero  decir,  y  es,  que 
pues  sois  mancebo  y  rico,  que  dejéis  el  cargo  que  tenéis 
de  contador,  pues  lo  acetastes  condicionalmente  para  lo 
dejar  cuando  quisiéredes,  y  dejaros  de  enemistar  con  el 
gobernador,  ni  de  meteros  en  embarazos,  y  iros  á  Espa- 
ña; y  que  esto  era  lo  que  debía  de  haceí*,  y  que  dejando 
este  testigo  el  dicho  oficio,  el  gobernador  proveería  otro, 
y  que  no  ternía  pendencia  con  nadie,  pues  con  todos  es- 
taba hasta  entonces  bien  quisto;  r>  y  que  este  testigo  le 
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respondió  que  élno  tenia  otro  deseo,  sino  de  se  ir  á  E^ 
paña;  más  que  en  tanto  que  el  dicho  cargo  tqviese,  que 
no  habia  de  dejar  de  hacer  lo  que  le  pareciese  que  tocaba 
al  servicio  de  su  Magostad  é  su  real  hacienda,  é  á  lo 
que  era  obligado;  empero  que  si  él  creia  de  alcanzar  con 
el  dicho  gobernador  que  le  diese  licencia  para  se  ir  á 
EspaSa  á  se  casar,  é  guardándole  los  indios  porque  pen- 
saba  de  volver,  que  él  se  iria,  descargándole  del  dicho 
cargo;  y  el  dichcf  veedor  dijo  que  él  creia  de  negociallp; 
y  que  aquel  dia  ó  otro  el  dicho  veedor  habló  al  dicho  go? 
bernador  sobre  ello,  y  que  no  sabe  lo  que  los  dos  pen- 
saron, más  de  que  luego  llamó  el  dicho  gobernador  á 
este  testigo  aparte,  juntamente  con  el  dicho  veedor  en  la 
dicha  casa  de  fundición,  y  le  dijo:  « AnsS  que  andáis  bus- 
cando cosas  nuevas,  teniéndoos  como  á  un  hijo,  que  de- 
cís que  querois  pedir  no  sé  qué?  bien  me  dijo  á  mí  el  te-i 
sorero  que  vos  érades  el  diablo  y  que  el  diablo  me  ha- 
bia  hecho  daros  este  cargo,  é  qué  érades  un  cizañador,»- 
y  que  este  testigo  le  respondió  al  dicho  gobernador: 
«Señor,  yo  soy  servidor  de  vuestra  señoría ,  y  lo  que 
yo  quiero  hacer  no  lo  hago  [)or  deservir  á  vuestra  seño- 
ría, sino  por  pensar  que  en  ello  hago  lo  que  debo  y  lO' 
que  soy  obligado,  porque  conviene  al  servicio  de  sa 
Magestad;  y  que  por  hacer  esto,  antes  ine  hábia  de  tener 
en  más;  y  que  á  lo  que  le  habia  dicho  el  tesorero,  quo 
era  cizañador,  que  no  ^ra  la  verdad,  porque  no  le  habia. 
de  decir  que  era  cizañador  por  hacer  lo  que  convenia  al 
servicio  de  su  Magestad;  que  lo  que  este  testigo  habia 
dicho  al  tesorero»  era  sobre  que  le  quería  hacer  carga 
de  cierto  oro  y  plata  que  se  habia  habido  en  el  Cuzco,  é . 
lo  habia  traido  Juan  de  Quincoces  á  Jauja,  lo  cual  habian> 
dado  á  su  Magestad  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  ser 
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^un  parecia  por  un  auto  firmado  de  Narvaez,  y  que  so- 
bre ello  tuvieron  muchas  diferencias  en  Lima,  diciéñdole 
el  tesorero  á  este  testigo  que  no  le  habia  de  hacer  cargo 
ni  él  lo  habia  de  formar;  y  que  esto  que  ya  sabia  su  se* 
fioríá  como  yo  así  se  lo  habia  dicho  en  Lima  á  su  seño- 
ría cuando  mé  tomó  el  auto  de  cómo  lo  habían  dado  á 
su  Magestad  los  vecinos;  y  que  este  testigo  tenia  hecho 
tm  peJímiento  para  pedir  en  la  fundición  en  nombre  de 
su  Magestad  todo  el  oro  é  plata  que  se  habia  habido  en  Itf 
dicha  ciudad  del  Cuzco  6  en  su  comarca;  y  que  luego 
vino  Pedro  de  Mercado,  sustituido  po^tenieote  de  gober- 
nador por  Antonio  Navarro,  y  le  descargaron  á  este  testi- 
go del  dicho  cargo,  y  lo  dieron  al  dicho  Pedro  dé  Mercado. 
Fué  preguntado  acerca  de  una  barra  de  oro  que  se 
habia  marcado  en  Jauja,  del  tesorero,  sin  quintar,  y  dijo 
que  á  lo  que  se  acuerda  este  testigo,  fué  que  á  él'  lo  lla- 
maron para  marcar  cierto  oro  en  la  posada  del  .veedor, 
porque  allí  se  acostumbraba  á  marcar,  y  que  como  llegó 
tacaron  la  marca  y  el  dicho  veedor  fué  ó  marcar,  y  este 
testigo  le  dijo  «tate,  no  lo  marquéis,  que  oro  es  eso;»  y 
que  el  dicho  veedor  le  dijo  que  bien  se  podia  marcar,  que 
ya  estaba  quintado,  que  era  de  cierto  oro  que  se  habia 
desecho  la  marca  ante  Juan  Alonso,  escribano,  por  man- 
dado del  tesorero;  y  que  este  testigo  le  dijo  que  no  le 
constaba  á  él  y  que  no  se  habia  de  marcar;  y  á  lo  que' 
se  acuerda,  fueron  sobre  esta  porfía  á  la  posada  del  teso- 
rero, y  que  el  dicho  tesorero  le  dijo  que  ya  estaba  quin- 
tado, que  bien  se  podía  marcar,  porque  ante  Juan  'Alon- 
so se  habia  desecho  la  marca,  y  que  también  eran  ellos 
oficiales  para  mirar  por  el  quinto  de  su  Magestad,  como 
este  testigo;  y  vino  el  dicho  Juan  Alonso  á  dar  fé  cómo  se 
habia  desecho  la  marca  ante  él,  é  ansí  se  marcó. 
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Fué  preguntado,  qué  recaudo  hay  en  el  cuño  y  mar- 
ca de  su  Magestad;  dijo  que  á  este  testigo  le  pareció  que 
^a  menester  pouer  mas  recaudo  eq  la  marca  de  su  Ma- 
gestad, porque  estaba  en  un  cofre,  y  este  testigo  coum) 
contador  tenia  la  llave  y  el  veedor  el  cofre;  y  que  un  dia 
fué  ó  la  posada  del  tesorero  y.  le  dijo;  «paréceme  que 
sería  bien  que  la  marca  estuviese  á  mejor  recaudo  del 
que  está»  y  se  comprase  una  caja  adonde  esté  con  tres 
llaves  como  madUa  su  Magestad, »  y  que  el  dicho  tesorqro 
le  respondió  que  adonde  estaba  este  mandado  de  su  Mar 
gestad,  que  no  habia  mandado  tal  en  esta  tierra;  y  que 
este  testigo  le  dijo  que  ansí  se  hacia  en  Tierra  Firme;  y 
que  le  dijo  el  tesorero:  aes  un  gran  necio  el  veedor  en 
consentir  que  ninguno  tenga  llave  sobre  su  marca;»  que 
pues  su  Magestad  se  fía  dél^  que  no  había  nescesidad,  y 
que  si  él  fuera  veedor,  que  ni  gobernador,  ni  contador» 
ni  otro  tuviera  llave  si  él  no;  y  que  en  esta  tierra  no  ha- 
bía necesidad  de  mas;  y  que  este  testigo  le  dijo  que  mas 
necesidad  habia  de  haber  mucho  recaudo  en  la  marca  en 
esta  tierra  que  no  en  otra»  por  haber  el  oro  que  hay  en 
ella;  y  que  sobre  ello  pasaron  muchas  palabras,  presente 
Felipe  Boscan  é  otras  personas;  y  que  le  pareee  á  este 
testigo  que  habia  de  estar  á  mejor  recaudo  del  que  está. 
É  firmólo  de  su  nonibre,  Gerónimo  de  Aliaga;  Fr.  To- 
mas, Episoopus  Castelle  auree;  Pedro  Barna,  licenciatus. 

Fernán  González»  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes» 
habiendo  jurado  según  derecho»  preguntado  por  el  señor 
obispo: 

1/  Ala  primera  pregunta  dijo  qiie  la  sabe»  é  que 
bá  cinco  años  que  conoció  á  los  oficiales»  porque  ha  sido 
uno  de  los  conquistadores»  é  al  gobernador  de  mucho 
tiempo  antes. 
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2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  en  cuanto  a  haber  pagado  el  quinto  del 
oro  é  plata  que  se  ha  habido,  é  entregádose  á  los  ofi- 
ciales. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es, 
que  estando  en  e^  Cuzco, .  hubieron  palabras  Diego  de 
Loaisa  y  Rodrigo  Nuñez^  maestre  de  campo,  y  oyó  este 
testigo  decir  que  Loaisa  había  dicho  que  le  acusarla  por- 
que h^bia  llevado  oro  por  quintar  á  Panamá;  y  el  dicho 
fiodrigo  Nuñez  dijo  á  este  testigo  que  no  habia  llevado 
sino  unos  alfileres  que  llevó  una  india  suya,  y  que  losdió 
al  hospital  de  Panamá,  y  que  después  comunicando  este 
testigo  con  el  gobernador,  dijo  este  testigo  al  goberna- 
dor que  eran  alfileres  los  que  habia  llevado,  el  Rodrigo 
Nuñez  por  quintar,  y  dijo  él  gobernador  á  este  testigo, 
(cy  aun  eran  vasos»  y  no  ¡e  dijo  cuantos.  . 

4/  A  la  cuarta  pregunta ,  dijo  que  al  tiempo  que  se 
quintó  el  oro  é  plata  de  Caxamalca,  este  testigo  pesó  todo 
el  oro  de  la  compañía  y  parte  del  quinto  de  su  Magestad, 
y  que  este  testigo  siempre  pesó  largo  á  la  parte  de  su  Ma- 
gestad,  y  que  se  paga  el  quinto  á  contento  de  los  oficia- 
les, toma*ndo  las  piezas  que  querían. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe;  fué 
preguntado  si  las  piezas  quedan  á  su  Magostad  del  quinto, 
si  las  señalan;  dijo  que  se  remite  al  libro  de  su  Magestad. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  han  sido 
los  dichos  oficiales  negligentes  en  cobrar  lo  contenido  en 
la  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
pudieron  haber  señalado  dabecera  y  cabeceras  para  su 
Magestad,  donde  hubiera  habido  su  Magestad  mucho  pro- 
vecho, é  no  lo  han  fecho,  ni  han  fecho  diligencia  en  co- 
brar tributo  del  cacique  de  su  Magestad,  Guanaco,  ni  han 


DEL  ARCHIVO  DS  lüDIAS.  256 

puesto  en  él  cristíaoo  ninguno  que  lo  cobre,  y  no  señala- 
ron por  cabecera  á  Chincha  para  su  Mage^tad ,  siendo  la 
principal  cabecera  desta  tierra,  por  no  hacer  enojo  al  go- 
bernador para  dallo  á  Hernando  PíQarro.  Fué  pregunta- 
do si  Inga,  que  es  cabecera  del  Cuzco,  sí  sabe  que  es  de 
su  Magostad:  dijo  que  hasta  agora  él  no  lo  sabe  y  cree 
que  no,  porque  del  se  aprovechan  gobernador  é  oficiales 
é  otras  personas:  preguntado  en  qué  cantidad,  dijo  que 
no  sabe  más,  que  cree  que  es  cantidad,  y  dijo  que  sabe 
que  el  cabildo  de  Jauja  requirió  al  gobernador  que  todo 
el  oro  é  plata  que  se  hubiese  en  el  Cuzco,  lo  hiciese  traer 
para  repartir  entre  la  compañía,  y  respondió  el  goberna- 
dor que  todo  el  oro  é  plata  que  pareciese  en  el  Cuzco, 
que  lo  daría  al  Rey,  é  que  se  remite  al  requirimiento 
que  pasó  ante  Gerónimo  de  Aliaga  é  Juan  Alcázar,  que  á 
la  sazón  eran  escribanos  del  cabildo  de  Jauja;  é  dijo  que 
sabe  que  Gerónimo  de  Aliaga,  siendo  contador  en  la  fun- 
dición del  Cuzco  á  principio  della,  quiso  requerir  al  go- 
bernador que  lodo  el  oro  é  plata  que  se  había  habido  en 
el  Cuzco,  lo  aplicase  á  su  Magostad  como  lo  había  man- 
dado y  respondido  al  requerimiento  de  Jauja;  y  que  no  lo 
hizo  porque  hicieron  contador  á  Díe^o  de  Mercado  y  le 
quitaron  á  él  el  oñcío;  y  que  sabe  que  acerca  desto  no  hi- 
cieron diligencia  los  oficiales,  aunque  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  Aliaga  avisó  dello  al  tesorero  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes  é  al  veedor  en  la  ciudad  de  Cuzco; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  lo  dijo 
el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga,  é  que  sabe  questando  este 
testigo  en  Jauja,  estando  por  Gerónimo  de  Aliaga,  qua  á 
la  sazón  era  contador  é  había  ido  á  su  cacique  y  quin- 
tándose una  partida  de  oro  de  Ñuño  González,  llegó  ua 
conquistador  que  se  decía  Pedro  de  Barrasa  y  marcó  un 
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arriel  sin  qaíntallo,  y  que  este  testigo  lo  dijo  al  tesorero» 
y  el  tesorero  lo  dijo  que  callase;  y  dijo  que  sabe  que  se  - 
marcaron  veinte  mil  marcos  de  plata  en  Jauja,  de  la  que' 
tenia  á  cargo  el  veedor  García  de  Saucedo,  fecho  cargo 
por  el  gobernador  y  el  tesorero  y  contador;  y  no  están-, 
do  allí  el  dicho  Aliaga  que  era  contador,  ni  el  goberna- 
dor, siendo  teoienle  Juan  de  Mogrovejo,  se  marcaron  los 
dichos  veinte  mil  marcos  de  plata  sin  quintar,  y  los  trujo 
el  veedor  á  la  costa  desta  ciudad,  y  que  dicen  que  los 
dieron  al  adelantado  Albarado  en  pago  de  los  cien  mil 
pesos  que. le  dieron,  y  que  dijo  el  veedor  y  tesorero  que 
quintarían  de  la  otra  plata  que  quedaba,  y  que  cree  que 
no  la  han  quintado  hasta  agora;  y  que  le  dijo  á  este  lesti* 
go  Pedro  Diaz,  el  fundidor,  que  en  la  ciudad  del  Cuzco 
habían  dado  una  pieza  de  oro  á  Diego  de  Mercado,  que  es  * 
el  presente  contador,  y  que  lo  trajo  en  la  manga  á  la  fun<- 
dicion,  é  que  lo  marcó  sin  quintar  y  que  se  lo  llevó.  Fué 
preguntado  si  sabe  que  hayan  fecho  alguna  manda  ó  ser- 
vicio á  su  Magostad  algunos  conquistadores;  dijo  que 
sabe  que  algunos  vecinos  del  Cuzco,  los  más  dellos,  man- 
daron sus  partes  de  cierta  plata  é  oro  que  habían  habido 
en  el  camino  á  su  Magestad  y  de  otra  que  hubo  en  el 
Cuzco,  y  que  el  oro  era  hasta  veinte  y  cinco  mil  pesos, 
poco  más  ó  menos,  de  aquel  oro,  y .  veinte  y  ocho  mil 
marcos  de  plata,  poco  más  ó  menos;  y  que  sabe  que  dijo 
á  este  testigo  Hernando  de  Soto,  que  fué  teniente  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  le  había  escrito  el  gobernador  des- 
pués deato  rogándole  que  hablase  á  los  vecinos  que  le 
diesen  sus  partes  de  aquella  plata  é  oro,  y  que  el  dicho 
Hernando  de  Soto  habló  á  los  vecinos  un  día  en  la  igle- 
sia y  que  negoció  cómo  se  la  mandaron  al  gobernador 
los  más  dellos,  y  que  le  dijo  más  Hernando  de  Soto,  que 
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le  habla  tornado  á  escribir  el  gobernador  que  hiciese  con 
los  vecinos  que  lo  mandasen  al  mariscal  é  no  á  él,  é  esta 
es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo.  Fué  pregun- 
tado qué  recaudo  ha  habido  en  los  cuños;  dijo  que  sabe 
que  al  tiempo  que  salieron  de  la  isla  de  la  Puna,  que  se 
dice  Santiago,  que  García  de  Saucedo,  veedor,  se  quedó 
con  Yenalcagar  porque  no  cupieron  toda  la  gente  en  los 
navios,  y  el  veedor  quedó  con  sus  mercaderías,  y  que 
vino  la  caja  del  Rey,  que  la  trujo  el  tesorero  á  cargo,  y 
que  la  vido  desembarcada  en  la  playa  de  Tumbez,  y  que 
estuvo  allí  cuatro  ó  cinco  dias,  y  al  cabo  de  estos  dias  la 
hallaron  abierta  y  que  dijeron  que  indios  la  habían  abier- 
to y  que  llevaron  el  cuño,  y  que.  fué  por  negligencia  de 
los  oficiales,  porque  llevaron  los  barriles  de  herraje  á 
Tumbez  de  sus  mercaderías  y  dejarpn  la  caja.  Fué  pre- 
guntado que  qué  recaudo  tienen  en  el  cuño;  dijo  que  el 
veedor  lo  tiene  en  un  porta-cartas  y  el  contador  tiene  la 
llave,  y  que  esto  es  lo  que  sabe;  é  firmólo  de  su  nombre; 
Fernán  González;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree; 
P.  Barna,  licenciatus. 

Después  de  lo  susodicho  pareció  el  dicho  Hernán 
González  é  dijo  que  en  Jauja  dio  el  tesorero  ciertas  piezas 
de  oro  de  á  veinte  quilates  ó  de  diez  é  nueve,  á  alabear 
á  unos  indios,  y  que  decían  que  los  indios  habían  hurla- 
do cierto  oro,  y  el  dicho  tesorero  tomó  en  recompensa 
del  oro  que  decía  que  le  touMiron  los  indios,  novecientos 
y  treinta  pesos,  poco  más  ó  menos,  de  á  trece  quilates;  le 
quintó  y  le  echó  la  marca  García  de  Saucedo,  veedor, 
delante  de  Gerónimo  de  Aliag||y  de  Gabriel  de  Olivares, 
que  es  ido  á  España,  natural  de  Segó  vía. 

ítem,  dijo  que  el  capitán  Hernando  de  Soto,  siendo  te- 
niente en  Tumbez,  hizo  una  probaijza  contra  los  oficiales 
Tomo  X.  17 
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de  sa  Magestad  por  mBodado  del  gobernador,  de  la  cual 
feé  este  testigo  ea  ella,  y  pasó  ante  Aliaga  que  á  la  sazón 
era  escritoio,  y  que  oyó  decir  este  testigo  á  Aliaga,  es- 
cribano, qm  estando  él  ausente  se  la  tomaron,  y  que  le 
^abia  dicho  el  veedor  qie  el  gobernador  se  la  mandó  to- 
mar y  que  la  mandó  qoemar,  é  quemóla:  Hernán  Gonzá- 
lez; Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree;  P.  Barna,  li- 
oei)ciatttB% 

Antonio  TeUez  de  Güzman,  juez  comisario  por  los 
señores  preaideiile  y  oidores  de  la  Audiencia  y  chancille- 
ría  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  para  entender 
en  la  paz  de  (os  gobernadores  D.  Francisco  Pigarro  y 
D.  Pedro  de  Albarado,  é  tesorero  de  Santa  Marta  por  su 
Magestad,  habiendo  jurado  según  derecho,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  queconoce  al  gober- 
nador D.  Francisco  Pi^arro  de  veinte  anos  á  esta  parte,  é 
conoce  &  los  oficiales  contenidos  en  la  pregunta  de  cinco 
«Sos  á  esta  parte,  y  que  conoce  á  algunos  de  los. con- 
quistadores de  algunos  años  á  esta  parte,  é  á  otros  de 
ocho  meses  á  esta  parte  qué  reside  en  esta  tierra. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo 
que  viniendo  este  festígo  por  la  bahia  de  Sant  Mateo, 
que  vido  que  andando  el  capitán  Hernando  de  Qahera 
pacificando  la  tierra  de  Puerto  Viejo,  vido  que  las  perso- 
nas que  traía  consigo  tomaban  algún  oro  é  piedras,  é 
que  oyó  decir  que  las  habian  de  quintar,  pero  que  no 
sabe  si  las  quintaron.  Preguntado  si  conoce  á  las  perso- 
ftonas,  dijo  que  no  cono|^  más  de  al.capitan  Qahera. 

3.  A  la  lercera  pregunta,  dijo  que  oyó  este  testigo 
decir,  que  Hernando  Pi^arro  habia  llevado  muchas  piedras, 
pero  que  no  sabe  si  las  quintó  ó  no.  Preguntado  á  quién 
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lo  oyó  decir»  d\jo  que  á  HHiobas  personas,  y  que  á  uq 
fraile  de  Santo  DoimDgo  tomaron  en  Panamá  ciertas  pie* 
dras  que  oyó  decir  que  no  las  habian  quintado;  é  oyó 
decir  que  al  tiempo  que  este  testigo  ponía  paz  entre  la 
gente  de  Almagro  y  la  gente  del  gobernador  D.  Francis^- 
co  Pi(^rro,  muchos  soldados  se  aprovechaban  de  oro  é 
plata,  y  que  se  iban  con  ello  adelante  sin  quintar,  porque 
iban  á  la  conquista  y  porque  se  dilataba  la  fundición. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  á  Jos  ofi- 
ciales que  dan  á  su  Magostad  lo  mejor  y  bien  pesado,  y 
que  se  quejaba  el  tesorero  que  le  dieron  el  cargo  con  una 
romana  coja,  y  que  le  habia  de  dar  el  oro  por  otra 
buena. 

5/    Y  á  la  quinta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  al  tesoro* 
ro  que  trayendo  el  oro  de  Caxamalca  de  su  Magestad,  se 
habian  ido  cinco  indios  con  cinco  cargas  de  oro,  y  que 
era  á  cargo  del  gobernador  pagar  el  oro  á  su  Magestad;  y 
que  oyó  decir  al  licenciado  Caldera,  que  él  entendía  en  ha- 
cer pagar  las  cinco  cargas  de  oro  al  gobernador  por  estar 
bien  con  el  tesorero,  y  que  sabe  que  García  de  Saucedo, 
veedor  y  factor  de  su  Magestad,  que  es  público  merca- 
der regatoneando  en  mercaderías,  y  que  le  parece  que 
es  mal  caso  oficial  de  su  Magestad  ser  mercader,  y  que 
sabe  que  con  e&te  dicho  testigo  quedó  el  dicho  veedor  de 
dalle  novecientos  marcos  de  plata  de  en  medio,  estando  en 
elCuzco,  y  que  se  la  habia  de  dar  en  Lima,  y  que  el  dicho 
veedor  le  rogó  á  este  testigo  que  la  lomase  en  el  Cuzco, 
que  era  mejor  la  otra,  y  que  d^pues  compró  el  veedor 
á  los  gobernadores  diez  y  siete  mil  marcos  de  plata  á  dos 
pesos  y  tomín,  y  dio  á  este  testigo  el  marco  á  dos  pesos  y 
medio  en  pago  de  la  que  le  habia  de  dar. 
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ítem,  dijo  qae  sabe  que  estando  en  el  Cuzco  le  dija 
un  Peges,  vecino  del  Cuzco  y  natural  de  Fonseca,  que  es 
tres  leguas  de  Toledo^  que  el  dicho  Peges  tenia  dos  mit 
marcos  de  plata  y  cierta  cantidad  do  oro,  que  podría  ser 
hasta  tres  mil  pesos,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  na 
osaba  manifestar,  diciendo  que  era  pedido,  porque  los 
habia  rescatado  con  sus  indios,  y  decían  que  todo  era 
para  el  Rey,  y  que  en  el  entretanto  que  se  determinaba 
si  era  pedido  para  el  Rey  6  no,  envió  el  dicho  veedor  á 
decir  al  dicho  Peges,  que  partiese  con  él  y  que  él  se  lo 
marcaría  y  fundiría,  y  que  no  Jo  quiso  hacer  el  dicho 
Peges,  y  después  intervino  cierta  persona,  que  fué  ét 
mariscal,  entre  el  veedor  y  el  Peges,  y  por  fundir  el  di- 
cho pro  le  llevó  el  veedor  quinientos  ó  seiscientos  pesos; 
y  después  que  fué  visto  por  justicia  que  no  era  pedido  el 
oro,  se  dijo  públicamente  cómo  á  otras  personas  habia 
llevado  oro  y  plata  por  lo  mismo  el  veedor,  y  que  este 
testigo  oyó  decir  á  dos  ó  tres  personas  que  It^s  había  He- 
vado  oro  y  plata  el  veedor,  y  que  este  testigo  se  lo  dijo, 
al  veedor  delante  del  tesorero;  y  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Y  el  di- 
cho Peges  dijo   qpe  en  residencia   habia  de  pedir  ios 
dichos  quinientos  pesos   ó  seiscientos  que  le  había  lle- 
vado como  dicho  es;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  firmólo;  Antonio  Tellez  de  Guzman; 
Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree;  P.  Barna,  licen- 

ciatus. 

* 

El  bachiller  Pedro  Bravo,  habiendo  jurado  segua 
forma  de  derecho,  fué  ^guntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio: 

1.*    A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  go- 
ernador  é  al  tesorero  é  veedor,  oficiales  de  su   Mages- 
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lad,  de  seis  meses  á  esta  parte,  é  conoce  á  muchos  de  los 
conquistadores  de  ocho  años  á  esta  parte. 

2/    Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe; 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo 
que  oyó  decir  que  el  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado 
b^bia  llevado  setenta  ú  ochenta  piedras  esmeraldas,  y 
que  cree  este  testigo  que  las  llevó  sin  quintar. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  á 
muchas  personas,  y  es  público  é  notorio,  que  han  dado 
al  quinto  de  su  Magostad  los  pesos  pesados,  ansí  del  oro 
como  de  la  plata,  basta  el  suelo,  y  que  vido  este  testigo 
tener  diferencia  á  unas  personas  si  seria  el  tesorero  obli-» 
gado  de  dar  á  su  Magostad  el  peso  según  pesó  basta  el 
suelo,  ó  según  el  cargo  que  le  hicieron. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que 
oyó  decir  que  es  público  que  la  plata  que  se  hubo  en 
Caxamalca  del  quinto  de  su  Magestad,  que  la  vendieron 
los  oficiales  por  no  la  traer  á  Jauja,  en  lo  cual  pareció  á 
este  testigo  que  su  Magestad  perdió  mucho,  y  la  pudieran 
traer  como  traian  la  otra  y  la  trajeron  los  que  la  com* 
praron. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la 
quinta  pregunta,  y  más  que  sabe  é  ha  oido  decir  yes  pú- 
blico,, que  los  vecinos  del  Cuzco  hicieron  servicio  á  su 
Magestad  de  treinta  mil  marcos  de  plata  y  de  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  oro,  poco  más  ó  menos,  y  después 
de  fecho  este  servicio,  el  gobernador  D.  Francisco  Pi- 
(^rro  envió  al  teniente  Hernando  de  Soto  que  hiciese 
con  los  vecinos  del  Cuzco  que  se  lo  diesen  para  cumplir 
con  Albarado,  y  que  los- oficiales  de  su  Magestad  no  han 
fecho  diligencia  ninguna  que  este  testigo  sepa  para  los 
wcobrar  para  su  Magestad;  y  que  ha  oido  decir  que  la  ca- 
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becera,  qaees  el  Inga  del  Cuzco,  que  es  del  Rey  y  que  ha 
dado  al  mariscal  é  al  gobernador  oro  é  plata  j  que  no 
sabe  la  cantidad,  y  que  los  didios  oficiales  no  sabe  este 
testigo  si  los  oficiales  han  cobrado  del  algnn  oro  ó  plata 
para  su  Magostad,  y  que  oyó  decir  que  porque  et  gober- 
nador habia  fecho  cierto  mandado,  que  ninguna  persona 
rescatase  con  los  indios  del  Cuzco  ni  con  otros,  so  cierta 
pena,  y  que  todos  los  más  de  los  vecinos  habían  rescata- 
do sin  embargo  del  dicho  mandt),  y  en  la  ñindicion  todos 
metieron  su  oro  y  plata;  y  metido,  dijeron  que  h)  tenían 
todo  perdido  por  haber  ido  contra  el  dicho  mando,  y 
que  se  Vio  que  los  dichos  Tecinos  se  concertaban  con  tos 
dichos  oficiales  y  les  vcndian  et  oro  y  plata,  y  qoe  des» 
pues  se  mandó  dar  libremente  lodo  el  oro  y  {Aata.  Fué 
pr^untado  qué  recaudo  ha  habido  en  et  coBo;  dijo  que 
oyó  decir  que  andaba  á  mal  recaudo  db  mano  en  mano 
entre  los  oficiales.  Y  esto  dijo  que  sabe  para  el  juramen*» 
to  que  hizo;  ó  firmólo  de  su  nombre:  61  bachilTer  Pedro 
Bravo;  Fr.  Tomás,  Epíscopus  Castelte  anreé;  f .  Bama, 
licenciatus. 

Pero  Sancho,  secretario  que  fué  del  gobernador  átm 
Francisco  Pigarro,  habiendo  jurado  según  derecho,  fue 
preguntado  por  las  preguntas  del .  dioho  interrogatorio 
y  dijo  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  drjó  que  conoce  al  gober- 
nador é  á  los  oGciales  de  su  Ma^tad  de  cimco  años  á  est^ 
,  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  todos  lt)s  más  de  Ibs  con- 
quistadores des  questá  en  estos  reinos,  porque  fué  de  \09 
primeros  conquistadores  é  tuvo  la  cuenta  de  la  copia  dellos. 
2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  qm  sabe  de  las  fun- 
diciones que  se  han  fechó  en  el  Cuzco  y  en  Cffxatnalca, 
se  sacó  el  quinto  para  su  Magostad. 
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3/    A  la  tercera  pregaata,  dijo  que  no  la  sabe, 

4/  Á  la  coarta  pregunta,  dijo  que  sienipTa  k  Imb  pt* 
gado  bien  el  quinto  á  conteaiD  ét  lea  eficialce. 

5/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  tfm  no  la  sabe,  y  tfosí 
traerá  á  la  memoria  lo  que  desla  pi^egmi»  se  agoidwa»  é 
dijolo  después  en  la  sesta  pregunta. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  qse  sabe  que  el  om 
que  se  dio  á  su  Magestad  ea  Caxamalca  para  traerse  é 
Jauja,  se  hizo  cargas  por  el  leaDrero  j  ?eediar,  á  loa  euar 
les  vido  estar  haciéndolas,  y  vido  cammat  al  tesorero  coo 
cierta  gente  que  e|  goberoader  \t  dM  para  goarda  dal 
oro,  y  que  muchas  veces  faoian  toa  indioa  y  defaban  laa 
cargas,  y  algunas  veces  no  llagaban  las  cargas  donde  ek 
real  dormia;  é  que  oyó  deeir  aigoiiM  veoea  apn  bkabaÉr 
cargas  é  las  enviaban  á  bascar;  y  Uegadkis  á  Jauja  dijo  A 
tesorero  al  gobernador  é  pabticó  que  ie  folti^n  cíertaf 
cargas  de  oro  de  lo  del  Rey  é  iriertaa  isarraa  áf  otrat 
cargas;  y  en  lo  (|oe  la  pregunta  dioe  de  lot  reacatet,  dije 
que  en  los  pueblos  que  este  toMi^Q  sabe  qae  eaCáa  wóm» 
lados  á  su  Magestad,  que  ea  el  uao  Goanaco,  y  eo  atCaa»^ 
co  ciertos  caciques  en  el  Colkato,  que  eo  boTisto^pie  Ihin 
yan  puesto  cristianos  los  dichos  oficiaiea  eo  loa  diduoe 
pueblos  sino  fué  en  el  Cu2CX),  ó«e  prcn^eyé  par  invyerd»* 
mo  de  los  indios  de  su  Magestad  un  BartokHnó  de  Tarros 
zas,  el  cual  pidió  poder  para  ealeoder  eo  la  dicha  hacáen*» 
da,  y  que  el  contador  le  pediera  eavier  al  poder,  porque 
este  testigo  como  escribano  sacó  el  poder  y  eo  se  lo  pí»* 
dio  el  contador,  y  por  tanto  no  se  io-cbó{  y  (|ae  oyó  de(ar 
al  dicho  Bartolomé  Terrazas  que  so  habia  ido  á  ios  oa* 
ciques,  y  que  sabe  que  de  ekrla  plata  que  tos  veoinoa 
del  Cuzco  hicioron  servicio  iaa  Magestad é  oro,  que  oe 
sabe  la  cantidad,  que  Juan  de  Quincoces  la  trajo  á  iaiga 
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y  la  metió  en  casa  del  veedor  y  allí  la  vio  estar  pesando, 
y  que  no  sabe  á  quién  se  entregó,  más  de  que  oyó  d«^cir 
que  el  veedor  se  babia  entregado  en  ella;  é  que  sabe  que 
después  que  la  ciudad  del  Cuzco  se  pobló  por  el  señor 
gobernador  Francisco  Pigarro,  el  dicho  señor  gobernador 
bizo  una  ordenanza  anle  este  testigo»  como  escribano,  en- 
tre otras  ordenanzas,  por  la  cual  mandaba  que  ningún 
vecino  ni  otra  persona  de  las  que  en  la  dicha  ciudad  es- 
tuviesen, rescatasen  ni  pidiesen  ni  recibiesen  oro  ni  plata 
ni  piedras  ni  perlas  de  sus  caciques,  ni  indios,  ni  de 
otros,  so  cierta  pena,  según  se  contiene  en  la  dicha  orde- 
nanza á  la  cual  se  refiere;  é  contra  este  mando  oyó  este 
testigo  decir  que  habían  algunos  vecinos  ó  todos  rescata- 
do por  licencia  que  Hernando  de  Soto,  teniente  en  la  di- 
cha piudad,  les  había  dado  para  ello;  é  que  el  oroé  plata 
que  ansí  rescataron,  oyó  decir  que  lo  habían  manifesta- 
do, é  que  se  quería  tomar  cierta  parte  dello  para  su  Ma- 
gestad)  é  condenar  en  la  pena  de  la  cámara  contenida 
en  la  ordenanza  á  las  personas  que  así  habían  rescatado^ 
por  haberlo  hecho  contra  el  mando  del  dicho  señor  go- 
bernador, é  que  después  no  pareció  haber  sido  la  dicha 
ordenanza  apregonada;  é  por  no  lo  haber  oído,  aunq^ie  á 
todos  era  público,  oyó  decir  que  no  se  les  tomó  el  dicho 
oro  ni  fueron  condenados  en  la  pena.  Fué  preguntado  por 
so  señoría  qué  recaudo  ha  habido  é  hay  en  el  cuño  ó 
marca  de  su  Magestad;  dijo  que  á  lo  que  ha  visto  y  oído 
decir  siempre,  le  ha  tenido  siempre  el  veedor,  el  cual  le 
ha  visto  meter  é  sacar  de  un  porta-cartas  pequeño,  y  la 
llave  del  tenella  él  y  Uevallas  á  su  casa;  é  que  por  los  ca- 
minos, á  lo  que  ha  oido  decir,  lo  ha  traído  desta  manera; 
é  que  públicamente  oyó  decir  á  Melchor  Palomino,  que 
viniendo  el  dicho  veedor  García  de  Saucedo  desde  Sant 
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Miguel  á  Caxamalca  á  la  fuadicioQ  della,  le  topó  el  dicho 
Melchor  Palomino  ea  el  camino  en  cierto  aposento,  é  que 
estando  allí  el  dicho  veedor  le  dijo:  «Sr.  Palomino,  seréis 
testigo  cómo  saco  el  cuño  de  esta  caja  y  lo  meló  €n  esta 
arca,  porque  el  señor  gobernador  me  envia  á  llamar.» 
É  que  en  la  fundición  dejan,  y  vio  este  testigo  algunas 
veces,  desde  dos  hasta  cinco  ó  seis,  que  estando  el  dicho 
veedor  en  la  fundición  é  los  oficiales  lo  mismo,  enten- 
diendo en  hacer  cuentas  ó  en  otras  cosas,  teniendo  la 
marca  en  la  mesa;  é  que  cuando  se  habia  de  marcar  al- 
guna cosa  del  oro  que  se  daba  de  parte  á  los  españoles, 
tomaba  la  marca  una  persona  é  lo  marcaba  un  poco  des- 
viado de  donde  la  mesa  de  las  cuentas  estaba,  donde  á 
su  parecer  deste'  testigo,  si  el  que  tenia  la  marca  é  otro» 
alguno  que  trajera  oro  lo  quisiera  marcar,  marcar  pudie- 
ra sin  lo  ver  el  dicho  veedor  é  oficiales;  é  que  ansí  vido 
las  dichas  cosas  algunas  veces,  que  arriba  tiene  dicho, 
llegar  allí  una  persona  con  un  arriel  ó  mondadientes  ó 
otra  con  otra  cosa  semejante,  é  decir  al  que  tenia  la  inar- 
ca:  «Echa  aquí))  ó  «márcame  esto,))  y  él  marcallo;  y 
que  desto  cree  que  no  estaba  pagado  el  quinto  á  su  Ma- 
gestad,  porque  lo  traían  las  dichas  personas  de  fuera  de 
la  fundición;  é  que  oyó  decir  que  muchas  veces  se  hacia 
ansí  en  la  dicha  fundición  de  Jauja  como  en  el  Cuzco;  é 
que  diciéndolo  este  testigo  á  Melchor  Palomino,  el  di- 
cho Palomino  le  dijo  que  él  lo  habia  visto  ansí  hacer  en 
el  Cuzco,  é  aunque  haciéndose,  dijo  un  Antonio  Daltami- 
rano,  quién  llevase  allí  un  par  de  barras,  bien  las  podría 
marcar. 

Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  si  sabe  ó 
ó  ha  oido  decir  alguna  cosa  de  que  viniese  daño  á  la  ha- 
cienda de  su  Magostad,  ó  pudiese  venir  ó  pudiese  rece-r 
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bir  algan  fraude,  de  manera  que  sus  reales  quintos  se 
pudiesen  defraudar;  dijo  que  en  el  Cuzco  oyó  decir  § 
algunas  personas,  en  especial  á  luán  de  Qornco^  é  1t 
Gerónimo  de  los  Nidos,  que  aprc^onadá  una  cédote  óper*^ 
misión  de  su  Magestad  en  la  dtc^  ciudad,  en  qm  nomi^ 
daba  que  al  presente  no  se  híettse  fbndrcíoi),  t\  veedor 
García  de  Saucedo,  después  que  se  apregonó,  iba  áafgii** 
ñas  personas  é  les  decia  que  si  fenian  algmi  oro  ó  p(M& 
por  marcar  que  se  lo  dieseis,  que  él  se  lo  daría  mdrea<l^ 
y  que  partiesen;  y  en  especial  oyó  decir  esto  al  dícftpt> 
Gonzalo  de  Jos  Nidos,  diciendo  qtre  el  dicflo  veedbrr  ft«« 
bia  ido  á  él  con  esta  demandtK;  y  oyó^  decir  á  olnr  per* 
sona,  que  no  se  acuerda  de  su  nombre,  que  también  ftá'- 
bia  ido  con  lo  mismo  á  un  Ifartin  de  Florencia,  é  que  «I 
dicho  Juan  de  Quincoces  oyó  deeir  que  si  quería  báfter 
probanza  desto  contra  el  dicbo  roedor.  Fué  preguntado 
en  qué  otra  cosa  ha  visto  tt  oido  que  haya  venido  en 
ello  daño  ó  menoscabo  á  la  hacienda  d&  su  Magestad;  cR<' 
jo  que  no  se  acuerda.  Fúéte  drcfto  que  cómo  él  gobernar 
dor  respondía  ó  respondió  &  ciertty  requerimiento  ó  reque* 
rimientos  que  le  hiciefon  los  regidores  de  Jauja,  qerer 
cierto  oro  que  decian  haber  en  el  Cuzco,  se  lo  déjamete*' 
mar  para  pagar  el  quinto  á  su  MagtESStad;  respondió:  red^ 
pendió  (sic)  que  no  se  entremetiesen  en  ello  porque  ent 
todo  del  Rey.  Dijoé  respondió  este  testigo  que  en  lacradad 
de  Jauja,  podrá  haber  quince  ó  diez  é  seis  meses,  poco^ 
mas  ó  menos,  los  regidores  del  cabildo  de  ella,  no  sabe  si 
todos  ó  algunos  dellos,  hicieron  un  requerimiento  al  se^ 
ñor  gobernador,  por  el  cual  entre  otras  cosas  decian,  que 
por  cuanto  su  señoría  en  la  dudad  del  Cuzco  habia  de- 
jado una  ordenanza  en  que  mandaba  que  no  se  recibiese 
oro  ni  plata,  como  este  testigo  tiene  dicho  en  esta  pregan*' 
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ta,  que  la  dicha  ordenanza  era  en  perjuicio  de  la  hacien- 
da de  su  Magestady  porque  muchas  veces  algunos  ved* 
DOS  del  Cuzco  habian  hallado  oro  é  plata  en  algunas 
partes,  é  por  temor  de  las  ordenanzas  é  pena  que  su  se- 
ñoría tenia  puesta,  no  lo  habian  tomado,  é  volviendo 
otras  veces  por  ello  ó  á  vello,  no  lo  babian  hallado,  de  ma- 
nera que  los  indios  lo  escondían  é  su  Magestad  perdia  sa 
quinto;  é  por  tanto  diese  licencia  que  se  recibiese  é  to- 
mase el  dicho  oro  é  plata,  é  se  recibiese  é  buscase,  part 
que  su  Magestad  no  perdiese  su  quinto,  diciendo  ansí 
mesmo  otras  cosas  sobreesté  caso  qne  este  testfgo  no  se 
acuerda  bien  dellas;  é  que  presentado  el  dicho  requeri- 
miento, «|  dicho  señor  gobernador  respondió  que  el  Cuz- 
co era  cabecera  y  el  Inga  fo  mismo  que  pertenecía  á  su 
Magestad  é  era  de  su  Magestad,  é  que  ansí  to  era  el  pro 
é  plata  que  en  la  dicha  ciudad  pareciese,  que  pareciese 
ser  del  Inga  ó  del  sol  y  de  los  demás  sebores  pasados,  y 
que  desde  entonces  se  lo  aplicaba,  é  por  la  misma  maire^ 
ra  lo  que  pareciese  en  Jauja;  é  que  esta  respuesta  deste 
requerimiento  la  escribió  este  testigo  por  mandado  de  di- 
cho señor  gobernador  por  estas  palabras  ó  por  otras  á 
ellas  conformes,  que  no  se  acuerda  bien  más  de  que  eran 
é  contenian  en  ellas  lo  que  tiene  dicho;  é  que  por  más  sa- 
tisfacer su  conciencia,  se  remite  al  dicho  requerimiento  é 
respuesta  que  cree  que  pasó  ante  el  escribano  que  enton- 
ces era  del  cabildo,  que  cree  que  era  Gerónimo  de  Aliaga. 
Fué  preguntado  qué  plata  de  su  Magestad  se  vendió 
en  Caxamalca,  y  cómo  y  de  qué  manera;  á  lo  cual  res- 
pondiendo este  dicho  testigo,  dijo  que  de  la  plata  que 
cupo  al  quinto  de  su  Magostad  en  la  ciudad  de  Caxamal- 
ca, llevó  Hernando  Pigarro  cinco  rail  y  tantos  marcos 
della;  y  la  que  restó  del  dicho  quinto,  que  fueron  cinco  mil 
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y  setenta  ó  cuatro  marcos  de  plata,  los  mil  é  trescientos  ó 
cincuenta  é  dos  marcos  delta  de  plata  chafalonia  é  la 
demás  de  cántaros,  se  vendió  en  la  dicha  Caxamalcaen  al- 
moneda,  presentes  los  oficiales  de  su  Magestad  y  el  señor 
gobernador,  por  ante  este  testigo  como  escribano,  é  se  re* 
mataron  en  el  mariscal  D.  Diego  de  Almagro  á  peso  de 
once  reales  de  oro  cada  un  marco  de  los  dichos  cinco  mil 
é  setenta  é  cuatro,  uno  con  otro;  é  que  esto  que  lo  sabe 
porque  pasó  ante  él  la  dicha  almoneda. 

Preguntado  en  qué  otra  cosa  ha  recebido  perjuicio  y 
menoscabo  la  hacienda  de  su  Magestad,  dijo  que  ha  vis- 
to dos  veces,  que  no  se  acuerda  de  más,  la  una  de  estas 
dos  veces  en  Jauja  é  la  otra  en  el  Cuzco,  llevar  cierta  per- 
sona á  quintar  oro,  y  hecha  la  cuenta  de  lo  que  venia  al 
quinto  de  su  Magestad,  no  lo  cobrar  el  tesorero  de  aquel 
mismo  oro,  sino  llevárselo  la  tal  persona  á  su  casa  y 
quedar  á  deber  el  quinto  al  dicho  tesorero  y  después 
pagárselo  en  otro  oro;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  se  le 
acuerda  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  é  firmólo  de 
su  nombre;  Pero  Sancho;  Fr.  Tqmás,  Episcopus  Castelle 
auree;  P.  Barna,  licenciatus. 

Juan  García,  vecino  del  Cuzco,  que  vá  á  España,  na- 
tural de  las  Barcas  de  Albalá,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

r 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  go- 
bernador é  á  los  oficiales  de  su  Magestad,  de  seis  años  á 
esta  parte. 

2/    Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3.'    A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.'  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  pesó  el 
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oro  y  plata  de  Caxamalca,  ansí  lo  de  la  Compañía  como 
del  Rey  é  oíros  que  le  ayudaban;  empero  que  lo  que 
pertenecia  al  quinto  de  su  Mageslad  lo  pesaban  muy  pe- 
sado con  una  romana .  . 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe;  mas 
que  sabe  que  el  tesorero  é  oüciales  vendieron  cierCa 
plata  del  quinto  de  su  Magestad,  y  no  sabe  la  cuantía 
que  era. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  tesorero 
ha  puesto,  á  lo  que  este  testigo  sabe,  buena  diligencia 
en  cobrar  el  quinto  de  su  Magostad;  empero  del  buen 
recaudo,  que  el  tesorero  lo  sabe;  y  dijo  que  habiendo 
este  testigo  manifestado  quinientos  pesos  de  buen  oro  y 
sesenta  marcos  de  plata,  lo  cual  todo  dijo  el  tesorero  á 
este  testigo  que  lo  tenia  perdido  todo,  y  este  testigo  le 
dijo:  ((Hace  dello  lo  que  quisiéredes,»  y  de  los  quinientos 
pesos  de  buen  oro,  le  dio  á  esle  testigo  el  dicho  tesorero 
docieníos  é  veinte  é  cinco  pesos,  y  de  los  marcos  de  pla- 
ta que  fueron  sesenta,  le  dio  cincuenta  pesos,  que  se 
montó  lodo  decientes  y  setenta  y  cinco  pesos,  y  lo  de- 
más del  oro  é  plata  se  tomó  para  sí,  y  que  della  habia  de 
pagar  el  quinto  ansí  del  oro  como  de  la  plata  para  su  Ma- 
gestad,  y  que  no  sabe  este  testigo  si  lo  quintó  ó  no,  mas 
que  sabe  que  otro  dia  se  fué  al  Cuzco.  Preguntado  si  sabe 
que  con  otra  persona  haya  fecho  lo  mesmo  el  dicho  te- 
sorero ó  oficiales,  dijo  que  no  sabe  más  que  algunas  per* 
sonas,  que  no  se  acuerda  los  nombres  dellas,  se  quejan 
del,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo;  é  dijo  que  no  sabia  firmar  é  señalólo.  Fr.  Tomás, 
Episcopus  Castelle  anree;  P.  Barna,  liccnciatus. 

El  capitán  Hernando  de  Soto,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las 


270  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1  /  Á  la  primera  pre^funta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que en  todo  el  tiempo  á  esta  parte  que  el  gobernador 
vino  de  España,  bá  este  tesiiígo  andado  en  la  conquista 
con  los  sobredichos. 

2/    A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es,   * 
que  cree  este  testigo  que  sie.'Lpre  han  pagado  todo  el 
quinto  á  su  Magostad  de  todo  lo  que  se  ha  habido  en  es- 
tos reinos  enteramente. 

3.*    A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que siempre  se  holló  en  las  fundiciones  que.se  han  fecho 
en  estos  reinos  y  lo  ha  visto,  porl]ue  siempre  iba  muy 
bien  pesado  el  quinto  del  Rey. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  supo  cómo  los  oficiales  de  su  Magostad  pidieron 
indios  al  gobernador  para  llevar  la  puta  que  pertenecía 
al  quinto  de  su  Magestad,  y  que  el  gobernador  dijo  que 
DO  los  había  allí  en  Caxamalca,  y  que  otro  día  vido  este 
testigo  cómo  se  vendió  la  dicha  plata  en  el  almoneda  y  la 
sacó  el  gobernador  y  el  Adelantado.  Preguntado  á  qué 
precio,  dijo  que  á  peso  y  medio,  y  que  cree  este  testigo 
según  el  valor  de  la  plata  que  ha  valido,  que  perdió  su 
Magestad  más  de  veinte  mil  ducados  en  la<  venta;  é  que 
sabe  este  testigo  que  si  el  gobernador  y  el  mariscal  no 
la  pusieran  en  precio,  que  este  testigo  la  pujara  en  más 
valor  y  cantidad.  Preguntado  qué  cantidad  era  de  plata, 
dijo  que  cree  este  testigo  que  serian  nueve  ó  diez  mil 
marcos. 

6.*    Á  la  sesta  pregunta^  dijo  que  á  lo  que  cree  este 
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testigo,  queoo  han  pueslo  buen  recaudo.  Pregaatado  que 
cómo  lo  cree,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  tenieote 
de  gobernador  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  sabe  que  el 
Rey  ieoía  allí  indios  y  que  no  los  visitaron  los  oficiales 
m  los  pfocuraUan  de  rescatar  como  hacían  los  otros  ve- 
cinos con  sus  caciques,  ni  los  granjeaban  que  pudieran 
dar  oro  y  piala  como  los  olros^ 

Fué  preguntado  si  los  oficiales  han  tenido  cuidado  de 
requerir  al  goljernador  que  diese  las  cabeceras  de  las 
provincias  de  las  Indias  para  su  Magestad,  como  su  Ma- 
geslad  lo  manda;  dijo  que  no  sabe  si  lo  han  requerido,  y 
k)  que  dello  sabe  es,  que  no  le  han  dado  á  su  Magestad 
las  cabeceras  ni  aun  indios  para  un  conquistador,  y  que 
sabe  que  el  gobernador  y  sus  hermanos  y  el  tesorero, 
tiene  cada  uno  dellos  más  que  su  Magestad,  y  que  sabe 
que  si  cuando  la  cédula  de  su  Magestad  vino  á  esta  tierra 
y  reino  se  hiciera  lo  que  su  ll^Iagestad  por  ella  mandaba, 
que  era  dalle  las  cabeceras,  y  le  dieron  á  Inga  como  ca- 
becera que  es  principal  destos  reinos,  su  Mageslad  hu- 
biera sido  aprovechado  de  en  más  de  cuatrocientos  mil 
ducados,  que  del  dicho  cacique  le  han  sacado,  ansí  en 
oro  como  en  plata.  Fué  preguntado  si  sabe  que  los  dichos 
oficiales  hayan  puesto,  diligencia  en  cobrar  algunos  ser- 
vicios que  los  conquistadores  hayan  fecho  á  su  Mages- 
tad. Dijo  que  lo  que  deilo  sabe  es,  que  los  conquistado- 
res y  vecinos  del  Cuzco  hicieron  servicio  á  su  Magestad 
de  cierta  cuantía  de  oro  y  plata,  que  podría  haber  cien  mil 
ducados,  poco  más  ó  menos,  y  que  el  gobernador  envió 
una  carta  al  teniente,  que  á  la  sazón  residía  en  el  Cuzco, 
para  que  este  oro  é  plata  se  lo  diesen  los  conquistadores 
para  él,  y  que  se  lo  dieron,  y  luego  envió  otra  carta  con 
aquella  manda  que  habian  fecho,  que  la  deshiciesen  y  die- 
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sen  al  mariscal,  y  ansí  lo  hicieron,  y  qae  todo  el  oro  é 
plata  que  estaba  en  el  Cuzco  lo  trajeron  por  mandado 
del  gobernador  á  Jauja;  y  que  no  oyó  decir  este  testigo 
que  el  tesorero  é  oficiales  hiciesen  diligencia  alguna  para 
que  80  lo  diesen  á  ellos  para  el  Rey,  antes  oyó  decir  que 
de  aquella  plata  é  oro  hablan  pagado  á  Albarado  la  can- 
tidad que  le  dieron  por  los  conciertos  que  con  él  hicie- 
ron. Fué  preguntado  si  sabe  que  haya  tenido  recaudo 
bueno  en  el  cuño  y  marca:  dijo  que  sabe  que  el  cuño  trae 
el  veedor  en  un  cofre  suyo  con  una  llave,  y  que  le  pare- 
ce á  este  testigo  que  anda  á  muy  mal  recaudo,  y  no  como 
en  otras  partes  que  tienen  tres  llaves  en  el  cuño,  y  que 
en  las  fundiciones  lo  ponen  á  mal  recaudo,  y  ha  visto 
murmurar  mucho  dello  y  ha  visto  decir  al  veedor  que 
porqué  lo  trae  á  mal  recaudo  y  no  dársele  mucho  por 
ello.  Y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  é  firmólo  de  su  nombre;  Hernando  de  Soto;  Fray 
Tomás,  Episcopus  Gastelle  auree;  P.  Barna,  licenciatus. 
Gonzalo  Hernández,  clérigo,  natural  de  la  villa  de 
Palos,  en  los  reinos  de  Castilla,  estante  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  co- 
noce al  gobernador  de  trece  años  á  esta  parte,  y  conoce  á 
los  oficiales  de  algunos  dias  á  esta  parte. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo, 
dijo,  que  oyó  decir  á  Hernán  González,  vecino  desta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  que  habia  el  gobernador  y  veedor 
marcado  cierta  plata  que  no  se  le  acuerda  ea  tanta  can- 
tidad, sin  pagar  el  quinto. 
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3.*    Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4/     Ala  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  es  público  y  notorio, 

3/     Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sobe. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  los  oficia- 
les no  han  puesto  diligencia  en  pedir  las  cabeceras  al  go- 
bernador, como  dicen  que.su  Mageslad  lo  manda,  que  si 
el  Inga  fuera  de  su  Mageslad,  pues  es  cabecera,  que  la 
hacienda  de  su  Mageslad  fuera  muy  aumentada.  Pregun- 
tado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  oyó  decir  que  el  Inga 
habia  dado  al  mariscal  cincuenta  mil  pesos  de  todo  oro  y 
veinte  mil  marcos  de  piala.  Fué  preguntado  si  han  pues- 
to diligencia  en  cobrar  algunos  servicios  ó  mandas  que 
los  conquistadores  y  vecinos  destos  reinos  hayan  fecho  á 
su  Magestad.  Dijo  que  sabe  que  antes  han  sido  remisos 
en  cobrar  cierto  servicio  que  hicieron  los  vecinos  del 
Cuzco,  que  oyó  decir  que  serian  cien  mil  pesos  en  oro  é 
plata.  Fué  preguntado  si  ciertos  marcos  de  plata  que  di- 
cen que  el  tesorero  le  pedia,  si  se  los  dio.  Respondió 
que  es  verdad  que  el  tesorero  se  los  pidió  muchas  veces, 
diciendo  que  si  no  le  daba  setecientos  marcos  de  plata, 
que  haria  que  toda  la  otra  plata  que  este  dicho  testigo 
tenia,  que  eran  tres  mil  marcos,  pagado  ya  el  quinto  á 
su  Mageslad,  los  pcrderia;  é  este  testigo  le  dijo  que  élía 
tenia  bien  habida  de  su  cacique,  é  que  no  se  los  daria  ni 
se  los  dio.  Fué  preguntado  que  á  quién  dio  mil  marcos 
de  plata,  deque  su  señoría  lioue  información.  Dijo  que 
á  Antonio  Picado  como  á  gran  amigo  suyo,  que  lo  vido 
en  necosidaii  y  por  muciías-buenas  obras  que  del  habia 
recebido  en  oíros  tiempos,  se  la  dio  sin  pedírsela  él ,  an- 
tes no  la  quería  recebir  y  se  la  hizo  tomar  de  su  volun- 
tad. Preguntado  si  sabe  que  hayati  fecho  Iqs  dichos  ofi* 

Tomo  X.  18 
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cíales  algún  fraude  ó  cohechos  ea  la  dicha  fundícioo^  dijo 
que  ha  oido  decir  que  el  veedor  compraba  oro  por  mar- 
car, temiendo  que  no  se  lo  hablan  de  dejar  sacar  de  la 
fundición,  á  muchas  personas.  Y  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo;  é  ñrmólo  de  su  nombre;  Gon- 
zalo Hernández;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree; 
P.  Barna,  licencialus. 

En  2i  dias  del  mes  de  Setiembre  de  1 535  años,  el 
señor  obispo  mandó  llamar  á  Luis  de  Moscoso,  estante 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  en  la  pesquisa  secreta 
que  por  parte  de  su  Magestad  se  hace,  y  dijo  que  decla- 
rase su  dicho,  el  cual  le  mandó, que  declarase  con  pena 
de  cincuenta  mil  pesos  para  la  cámara  de  su  Magestad, 
en  los  cuales  le  há  por  condenado  lo  contrario  haciendo, 
por  virtud  del  poder  que  de  su  Magostad  tiene;  é  visto  el 
mando  é  pena  que  su  señoría  le  pasó,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente;  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  fué 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  conoce  á  los  en  ella 
contenidos  de  un  año  á  esta  parte. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  sabe  más  que 
vido  que  el  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  hubo  cier- 
tas esmeraldas  sin  quintar,  é  que  no  sabe  la  cantidad, 
que  tantas  eran,  ni  el  valor  deltas. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  más 
que  lo  que  dicho  tiene. 

4**  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  que 
en  las  partes  de  Caxamalca  su  Magestad  hubo  mucho  oro 
é  plata  demás  de  lo  que  le  pcrtenecia,  á  causa  del  peso 
que  á  la  sazón  tenían,  que  era  una  romana;  é  que  ansí 
mesmo  siempre  ha  visto  en  estotras  fundiciones  pesar 
largo  los  quintos  de  su  Magestad  con  peso  y  romana,  y 
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no  querelles  tomar  menos  el  tesorero  ó  á  quien  se  le  ha- 
cia  cargo  dellos. 

6.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  sabe  cómo  ten- 
gan el  oro  de  su  Mageslad,  mas  de  que  las  partes  que  le 
pertenecieron  de  Caxamalca,  es  oro  conocido  y  de  mucho 
más  valor  que  le  dieron  por  la  ley,  y  de  arle,  que  no  su* 
frc  darse  peso  por  peso  ni  hacer  ningún  trueco,  porque 
es  de  más  ley  que  le  dieron  los  ensayadores:  é  oyó  decir 
que  en  la  dicha  Caxamalca  vendieron  en  almoneda  el  te- 
sorero, diez  ó  seis  mil  ó  no  sabe  cuántos  más  ó  menos 
marcos  de  plata,  porque  no  le  dió  el  gobernador  indios 
con  qué  lo  pudiese  llevar  á  Jauja,  ó  se  vendió  á  menos 
precio  de  lo  que  valia;  é  que  oyó  decir  que  habia  sido 
cautelosamente  hecho  para  sacalla,  como  la  sacaron,  el 
gobernador  y  el  mariscal,  á  los  cuales  no  faltaron  indios 
en  que  la  sacaron;  en  la  cual  plata  se  perdió  por  venderse, 
más  de  la  mitad  del  precio,  á  lo  que  ha  oído  decir.  Y  que 
ha  oido  decir  que  cierta  cantidad  de  plata  que  en  Jauja 
estaba  recogida  de  partes  por  quintar,  que  pagaron  al  ade- 
lantado D.  Pedro  de  Albarado  veinte,  mil  marcos  della  y 
quedó  de  sacar  los  quintos  que  de  allí  pertenecian  á  su 
Magostad  de  otra  partida  que  quedaba  en  el  pueblo  de 
Jauja,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  habia  mejoría  en  la 
que  quedaba  ó  llevó  el  Adelantado. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  su  Magestadjio  tiene  en  toda  esta  gobernación 
cabecera  de  que  se  deba  caso  ni  importe,  é  que  en  lo 
que  á  su  Magostad  han  señalado,  nunca  ha  visto  que  los 
oficiales  á  cuyo  cargo  está  lo  hayan  granjeado  por  nin- 
guna via,  como  los  otros  españoles  granjean  sus  caci- 
ques, é  que  ansí  mismo  él  no  sabe  diligencia  que  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  está  la  hacienda  de  su  Magestad  ha- 
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yan  fecho  para  con  el  goba mador,  para  que  les  señaieD 
y  den  las  cabeceras  á  su  Magestad,  como  dicen  que  lo 
ha  mandado  su  Mageslad,  y  que  sabe  que  si  las  cabece- 
ras de  la  tierra  le  hubieran  dado,  como  por  sus  provisio- 
nes reales  le  pertenece,  y  el  gobernador  é  oficiales  lo  hu- 
bieran hecho  medianamente,  le  importara  á  su  Magestad, 
demás  de  su  quinto,  docientos  é  cincuenta  mil  castellanos 
en  plata  é  oro;  y  que  todo  el  oro  que  se  ha  manifestado 
y  plata,  los  oficiales  han  cobrado  el  quinto;  é  que  ha  oido 
decir  de  ciertas  mandas  de  oro  é  plata  que  los  vecinos 
del  Cuzco  mandaron  á  su  Magestad,  que  no  se  acaerda 
la  cuantía,  en  la  cual  se  entremetió  el  gobernador  para 
habello  para  sí,  y  que  no  sabe  que  los  oficiales  hayan  fe- 
cho diligencia  alguna  acerca  dello;  é  questo  es  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre; 
Luis  de  Moscoso;  Fr.- Tomás,  Episcopus  Castelle  auree; 
P.  Barna,  liccnciatus. 

Juan  de  Salinas,  natural  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera  en  Castilla  y  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  con- 
tenidos en  la  dicha  pregunta  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
porque  fué  uno  de  los  conquistadores. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo"  que  cree  que  todos 
han  pagado  el  quinto  á  su  Magestad. 

3.*     Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  el 
quinto  que  han  dado  á  su  Magestad,  siempre  le  han  da- 
do lo  mejor  é  muy  pesado;  é  que  vido  este  testigo  pesar 
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ciertos  pesos  en  la  fundicioo  de  Jauja ,  muy  pesados  lar- 
gos, por  romana  y  peso  de  balanza. 

3.*    Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  los  ofi- 
ciales de  su  Magestad,  ponian  mucha  diligencia  en  que 
pesasen  bien  el  oro  y  plata  para  el  quinto  de  su  Mages- 
tad;  y  en  cuanto  á  las  cabeceras,  que  ha  oido  decir  que 
su  Magostad  manda  que  le  apliquen  las  cabeceras,  y  que 
la  cabecera  principal  desla  tierra  es  el  Cuzco,  y  que  sa- 
be que  no  se  la  han  aplicado,  y  que  le  han  dado  á  Gua- 
naco ó  otros  indios  en  el  Collao,  y  que  cree  que  ningu- 
no de  los  oGciales  ha  ido  á  rescatallos  para  su  Magostad 
como  han  fecho  los  otros;  y  que  sabe  que  ciertos  veci- 
nos del  Cuzco  que  tenían  parte  en  cierto  oro  é  plata  que 
pareció,  dieron  sus  partes  á  su  Magestad,  y  que  no  sa- 
be ¿i  los  oficiales  lo  han  cobrado.  Fué  preguntado  si  hay 
buen  recaudo  en  el  cuño  y  marca;  dijo  que  sabe  que  es- 
tando en  Jauja,  fué  requerido  el  veedor  que  pusiese  la 
marca  debajo  de  tres  llaves  y  no  lo  quiso  hacer,  y  que 
respondió  que  su  Magestad  la  confiaba  del,  y  que  cree 
que  han  andado  á  mal  recaudo  y  que  ha  oido  decir  á 
ciertas  personas  que  han  venido  del  Cuzco,  que  al  pre- 
sente no  se  acuerda  quien  fuesen,  que  el  veedor  y  teso- 
rero llegaban  á  las  personas  que  tenian  oro  é  plata  en  el 
Cuzco  é  que  les  decian  que  lo  tenian  perdido  por  habello 
rescatado,  que  se  lo  diesen  á  ellos  y  que  ellos  les  darían 
oro  y  plata  marcado  por  ello  y  se  quitasen  de  embara- 
zos. Y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo:  é 
firmólo  de  su  nombre.  Juan  de  Salinas;  Fr.  Tomas,  Epis- 
copus  Castelle,  aurée;  P.  Barna,  licenciatus. 

Alonso  Ximenez,  de  Santa  Marta,   testigo  recebido, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
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preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
ella  contenidos,  de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  parte. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  por^^ 
que  no  se  ha  hallado  en  ninguna  fundición. 

3/    Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.*     A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
e%9  que  oyó  decir  que  el  tesorero  Riquelme  babia  jugada 
á  los  naipes  con  Cataño,  y  que  Cataño  le  habia  ganado 
cierto  oro,  y  que  oyó  decir  al  dicho  Cataño  que  no  le  que- 
ría pagar,  porque  las  barras  de  oro  que  tenia  eran 
del  Rey. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  sabe 
que  hayan  cobrado  de  los  caciques  oro  ni  plata,  y  que 
sabe  que  en  el  Cuzco  vino  á  este  testigo  un  hombre,  que 
se  dice  Becerril,  el  cual  envió  el  veedor  para  que  si  este 
testigo  tenia  oro  é  plata,  que  él  se  lo  marcaría,  y  este 
testigo  dijo  que  lo  tenia  en  la  fundición;  y  que  metió  mil 
y  cincuenta  y  tres  pesos  de  catorce  quilates  y  treinta  y  tres- 
marcos  de  plata,  los  cuales  quedaron  depositados  en  po- 
der del  contador,  por  mandado  del  gobernador,  por  la 
pena  que  estaba  puesta  por  el  gobernador  á  los  que  res- 
cataban; y  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Alonso  Ximenez;  Fr.  To- 
mas, Episcopus  Castelle  auree. 

Neri  Francisqui,  natural  de  Florencia,  estante  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 .     A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
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coDtenidos  en  la  pregunta  de  veinte  meses  á  esta  parte» 
poco  más  ó  menos. 

S/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es» 
que  de  todo  lo  que  ha  venido  á  la  fundición  de  Jauja  y  del 
Cuzco»  donde  este  testigo  ha  estado,  todo  lo  han  quinta* 
do,  y  ha  visto  que  el  tesorero  lo  ha  puesto  á  su  cuenta  y 
cargo. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  que 
porque  querian  aplicar  el  oro  y  plata  que  estaba  en  la 
fundición  para  su  Magostad,  muchos  llevaron  sin  quintar 
ni  manifestar  oro  é  plata  á  la  gobernación  del  mariscal.    ' 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  esta 
fundición  del  Cuzco»  donde  este  testigo  se  halló  y  hacia 
la  cuenta  de  la  fundición  como  contador  de  fundición» 
vido  que  siempre  daban  al  quinto  de  su  Magestad  los  pe** 
sos  bien  pesados.,  y  que  ansí  en  el  oro  como  en  la  plata» 
cuando  sobraban  algunas  onzas  de  plata  en  la  cuenta,  se 
daban  á  su  Magestad  demasiado,  y  en  el  tomar  de  la  pía* 
ta  siempre  el  tesorero  tomaba  de  la  mejor  plata  para  su 
Magestad. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe.  Fué 
preguntado  si  al  tiempo  que  hacen  cargo  al  tesorero»  si 
le  cargan  el  oro  en  tantas  piezas»  y  de  tantos  quilates; 
dijo  que  no  se  lo  cargan  sino  en  tantos  pesos  de  buett 
oro.  Fué  preguntado  si  podian  defraudar  á  su  Magestad 
en  ello;  dijo  que  pueden  por  la  mejoría  ó  peoría  que  pvie* 
de  halier  en  el  oro. 

6.*  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es»  que 
hasta  ahora  los  oficiales  de  su  Magestad  no  han  pedido 
á  los  indios  de  su  Magestad  oro  ni  plata  que  este  testigo 
sepa.  Preguntado  qué  indios  son  los  que  están  señaladott 
á  su  Magestad»  dijo  que  no  sabe.  Fué  preguntado  si  Inga» 
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si  lo  tiene  por  cabecera  y  si  está  por  del  Rey;  dijo  que 
lo  tiene  por  cabecera  del  Cuzco,  y  que  hasta  agora  no  lo 
tiene  por  del  Rey,  que  él  sepa,  porque  en  esta  fundición 
metió  cierta  partida  de  oro  y  do  plata  el  mariscal;  y  pre- 
guntado con  quién  se  había  rescatado,  dijo  que  con  los 
principales  del  Cuzco:  y  que  también  oyó  decir  que  dio 
el  oro  al  capitán  Soto  y  no  sabe  la  cantidad,  y  ansí  mis- 
mo oyó  decir  que  había  dado  al  gobernador  oro  y  plata. 
Fué  preguntado  que  porqué  quería  tomar  el  oro  por  per- 
dido en  la  fundición  del  Cuzco;  dijo  que  porque  decían 
que  el  gobernador  había  mandado  que  no  rescatase  na- 
die, so  pena  de  quinientos  pesos  y  el  oro  perdido,  y  que 
después  pareció  que  no  se  había  apregonlado  el  bando. 
Fué  preguntado  que  si  en  tanto  que  se  hacia  la  fundición 
é  había  este  embarazo,  si  algunas  personas  daban  oro  é 
plata  marcado,  por  oro  por  marcar;  dijo  que  oyó  decir 
que  muchos  lo  hacían,  y  que  no  sabe  quién  lo  hiciese  ni 
á  quién  lo  oyó.  Fué  preguntado  que  qué  recaudo  hay 
6n  la  fundición  y  en  el  cuño;  dijo  que  oyó  que  hay 
mal  recaudo;  porque  oyó  decir  á  Gonzalo  Maldonado, 
vecino  del  Cuzco  y  natural  de  Astorga,  que  como  que- 
rían tomar  el  oro  para  su  Magostad,  que  había  quien  me- 
tía oro  mezclado  con  plata  en  la  fundición,  y  que  esto  no 
io  vían  los  oficiales,  porque  los  oficíales  estaban  en  una 
parte  de  Ja  fundición  y  la  fundición  hacían  en  otra  parte 
y  esto  fué  parte  de  la  fundición;  de  manera  que  cada  uno 
podía  hacer  este  engaño  sin  que  lo  viesen  los  oficiales. 
Preguntado  que  recaudo  hay  é  ha  habido  en  el  cuño  é 
marca,  dijo  que  el  cuño  está  en  un  cofre  del  contador  y 
que  no  tenía  llave,  que  se  había  perdido,  y  para  sacallo 
del  cofKe  quitaba  el  contador  Mercado  dos  clavos  de  la 
cerradura  y  lo  sacaba  y  daba  al  veedor,  el  cual  lo  metía 
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6D  un  cofre  suyo  cod  su  llave,  la  cual  tenia  el  veedor. 
Preguntado  que  qué  recaudo  había  en  el  marcar,  dijo 
que  estaba  la  marca  en  una  mesa,  donde  delante  de  los. 
oficiales  se  marcaba  el  oro  y  la  plata.  Y  esto  es  Lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
Neri  Francisqui;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree; 
P.  Barna,  licenciatus. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla,  8  dias  del  mes  de  Octubre  de  1535  años,  el  re- 
verendísimo Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  obispo 
de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  escriba- 
no de  sus  iMagestades,  juez  comisario  por  sus  Magosta- 
dos, etc.;  en  presencia  de  mí,  Pedro  de  Salinas,  escri<- 
bano  de  sus  Magostados,  mandó  llamar  ante  sí  á  Pedro 
Sancho,  vecino  del  Cuzco,  y  le  fué  leido  su  dicho  é  depa- 
sicion,  que  habia  dicho  ante  su  señoría  y  el  licenciado 
Pedro  Barna,  para  que  se  ratificase  en  él  y  declarase  sí 
se  le  acordase  otra  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  el 
dicho  íntcrrogatorio;.é  habiendo  jurado  ante  su  Señoría 
en  forma  debida  de  derecho,  acerca  de  la  tercera  pre- 
gunta dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Que  este  que  depone  vio  traer  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co cierto  oro  é  plata  á  la  ciudad  de  Jauja,  lo  cual  se  en- 
tregó á  García  de  Saucedo,  veedor,  por  peso;  é  oyó  de- 
cir que  de  aquella  plata,  sin  hacer  fundición  de  ella  ni 
quintalla,  habia  dado  el  gobernador  Francisco  Pigarro  al 
adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  veinte  mil  marcos  do- 
lía, en  pago  de  cien  mil  pesos  de  oro  que  le  habia  de  dar 
por  los  conciertos  de  sus  navios,  é  que  ansí  mismo  oyó 
decir  quel  dicho  Adelantado  llevó  la  dicha  plata  de  la 
tierra,  lo  cual  oyó  decir  á  Gerónimo  de  Aliaga,  ](  que  el 
quinto  de  aquella  plata  se  habia.de  tomar  acá  de  lo  que 
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quedaba,  é  que  esto  es  lo  que  en  esta  pregunta  se  le 
acuerda. 

Y  cerca  de  ta  sesla  pregunta,  que  dice  que  en  qué 
ha  recebido  ó  podido  recebir  daño  ó  menoscabo  la  ha* 
cienda  de  su  Magostad,  dijo  este  dicho  testigo  que  estan- 
do en  Caxamalca  antes  que  Atabaliba  muriese,  oyó  decir 
públicamente  que  el  dicho  Atabaliba  traía  muchas  cargas 
de  oro  para  dar  á  los  españoles;  unos  decian  que  eran 
ciento  é  otros  trescientas  ó  cuatrocientas;  é  que  el  go* 
bernador  mandó  que  lo  tornasen  á  Jauja,  por  quél  é  los 
españoles  babian  de  ir  á  ella,  é  ansí  oyó  decir  que  se 
había  vuelto,  é  que  luego  subcedió  la  muerte  de  Ataba- 
liba; é  idos  á  Jauja,  en  el  camino  pareció  en  ciertas  par- 
tes oro»  é  fué  público  que  no  pareció  ni  ha  parecido  todo 
lo  que  decian  que  iba  á  Caxamalca,  porque  los  indios  de 
guerra  lo  habían  escondido  é  llevado  cierta  parte  dello  á 
los  chupachos;  é  que  esto  es  lo  que  se  le  ha  acordado 
de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  en  lodo  el  dicho 
interrogatorio,  v  en  todo  lo  demás  se  reliñcaba  é  retificó 
en  lo  que  tiene  dicho  en  su  dicho  é  depusicion,  é  firmólo 
de  su  nombre.  Pero  Sancho. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  10  dias  del  mes  de  Octu- 
bre de  153S  años,  por  mandado  de  su  señoría,  pareció 
el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga  en  presencia  de  mí,  Pedro 
de  Salinas,  escribano  de  su  Magostad,  é  fuéle  leído  su  di- 
cho é  depusicion  que  había  dicho  ante  su  señoría  y  el 
licenciado  Pedro  Barna,  para  que  se  retificase  en  él  y* 
decjarase  si  se  le  acordaba  otra  cosa  alguna  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  interrogatorio,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento; dijo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa  más  de  que 
al  tiemgp  que  él  pasó  con  el  veedor  aquello  que  tiene  di- 
cho en  el  Cuzco,  aconsejándole  que  dejase  el  cargo,  que 
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le  dijo  que  lo  debería  de  hacer  por  mañana  ó  otro  dia  ver* 
me  proveído  contador  de  su  Mageslad,  y  que  sabe  que  de 
la  plata  que  se  trajo  del  Cuzco,  que  trajo  Juan  de  Qnia*^ 
coges,  que  se  depositó  en  poder  del  veedor  García  de 
Saucedo,  que  se  marcó  é  sacó  de  la  tierra  hasta  veinte 
mil  marcos  sin  pagarse  el  quinto  á  su  Magostad,  estando 
este  testigo  ausente,  queá  la  sazón  era  contador.  E  que 
esto  es  lo  que  se  acuerda  para  el  juramento  que  hizo,  ó 
'  en  lo  demás  que  se  retifica  en  lo  que  tiene  dicho,  é  ñr^^ 
molo.  Gerónimo  de  Aliaga. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  12  días  del  dicho  mes 
de  Octubre  del  dicho  año,  por  mandado  de  su  Señoría  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  Hernán 
González,  vecino  desta  dicha  ciudad,  para  que  se  retifí* 
case  en  el  dicho  é  depusicion  que  había  dicho  ante  su 
Señoría  en  presencia  del  licenciado  Pedro  Barna,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  é  siéndole  leído  por  mi  el  di« 
cho  escribano  el  interrogatorio  é  preguntas  por  donde 
fué  preguntado,  acerca  de  la  cuarta  pregunta  dijo  que 
se  acuerda  que  estando  este  testigo  pesando  el  quinto  del 
Rey,  porque  lo  pesaba  largo,  le  quitó  el  gobernador  don 
Francisco  Fierro  la  romana  de  las  manos  dos  ó  tres  ve« 
ees,  é  separó  por  dos  ó  tres  veces  el  oro  de  su  Magestad, 
pero  todavía  fué  largo;  y  que  esto  es  lo  que  se  acuerda, 
y  en  todo  lo  demás  se  retifica  é  retíficó,  y  que  es  ansí  ver* 
dad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
Hernán  González. 

Este  dicho  día,  m,es  é  año  susodicho,  por  ante  su  Se- 
ñoría é  en  presencia  de  mi  el  dicho  testigo,  pareció  Pe« 
dro  Díaz,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  fuéle  leído  su  di-*  * 
cho  é  depusicion,  que  había  dicho  ante  su  SeñorÍjB(  y  el 
licenciado  Pedro  Barna,  é  siéndole  leído  por  mí  el  dicho 
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escribano,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  acerca  do 
la  segunda  pregunta,  que  seacuerda  que  estando  en  la  isla 
9  de  la  Puna  este  testigo,  un  hombre  que  se  decia  Fulano 
delierreía,  que  ya  es  defuuto,  tenia  una  esmeralda  de 
buena  color,  y  se  la  pidió  el  tesorero  Alonso  Riquelme,  y 
el  dicho  Herrera  se  la  dio  con  condición  que  pagase  el 
quintó  della  á  su  Magostad,  y  el  dicho  tesorero  la  recibió 
con  la  dicha  condición,  é  llamó  á  este  testigo  é  le  pregun- 
tó que  qué  le  parecía  que  se  asentase  en  el  libro  del  Rey 
del  quinto  de  aquella  esmeralda;  y  este  testigo  le  dijo, 
que  le  parecia  que  al  presente  no  se  acuerda  si  dijo  que 
se  quintase  de  trescientos  pesos  ó  de  ciento  cincuenta. 
É  que  oyó  decir  este  testigo  que  asentaron  einco  pesos  de 
quinto,  lo  cual  oyó  decir  á  muchas  personas  que  no  se 
acuerda  los  nombres. 

É  que  asimismo  se  acuerda  que  estando  en  la  fundi- 
ción en  la  ciudad  del  Cuzco,  vido  al  contador  Diego  de 
Mercado  un  jarrillo  de  oro  en  las  manos,  que  pesaba  has- 
ta cien  pesos  de  aquel  oro,  y  que  delante  deste  testigo 
tomó  la  marca  casi  ocultamente  como  que  no  le  viesen,  é 
marcó  el  dicho  jarrillo  de  oro  é  volvió  la  marca  á  su  lu* 
gar,  é  que  á  su  parecer  deste  testigo,  le  pareció  según  la 
manera  que  lo  marcaba,  que  no  lo  quintó;  é  questo  es  lo 
que  se  acuerda  demás  de  lo  que  tiene  dicho  en  su  dicha 
depusicíon,  é  que  en  todo  lo  demás  se  retiñca  é  reti&có. 

Fuéle  preguntado  que  qué  recaudo  ha  habido  é  hay 
en  el  cuño  é  marca  de  su  Magostad,  é  dijo  que  la  marca 
estaba  en  su  porta-cartas  chiquito,  é  que  después  lo  me- 
tian  en  una  caja  en  la  fundición,  y  tenia  la  llave  de  la 
caja  el  veedor,  y  la  llave  del  porta-cartas  el  contador. 

Fu^le  preguntado  qué  es  lo  que  sabe  acerca  de  cierto 
oro  que  Atabahba  habia  mandado  traer  estando  preso 
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en  Caxamalca;  é  dijo  que  oyó  decir  que  lo  Iraiaa  y  e^ 
gobernador  lo  mandó  volver,  diciendo  que  allá  irian  y 
los  hallarían,  y  que  no  sabe  que  después  pareciese  aquel . 
oro,  más  de  que  sabe  que  hallaron  en  Guamachuco  una 
carga  ó  dos  de  oro  blanco. 

•     E  ansí  mismo  dijo  este  testigo  que  estando  Afabalí- 
ba  junto  al  palo  para  lo  quemar,  dijo  el  dicho  Ataba- 
.    liba:  «¿Por  qué  me  matan?  si  lo  han  por  oro,  yo  daré  dos 
'  buhios  llenos  de  oro  y  no  me  maten.»  Lo  cual  oyó  allí 
^    y  muchas  personas  de  los  que  allí  estaban;  é  que  los  ofi- 
ciales de  su  Magestad  dieron  priesa  que  lo  matasen;  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  qoe  tiene  fecho,  é 
firmólo.  Pedro  Diaz. 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  su  Señoría 
mandó  llamar  á  Gregorio  de  Sotelo,  tcsfigo  recebido  en  la 
información  yuso  escripta  fecha  por  su  Señoría  y  el  li- 
cenciado Barna  para  que  se  retificase  ante  mí,  Pedro  de 
Salinas,  escribano  de  su  Magestad,  é  dijese  si  se  le  acuer- 
da otra  cosa  allende  de  lo  contenido  en  su  dicho  é  depu- 
sicion;  é  dijo  que  so  cargo  del  dicho  juramento,  se  remite 
é  retifica  é  retificó  en  lo  que  tiene  dicho,  lo  cual  le  habia 
sido  leído  por  mí  el  dicho  escribano,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.  Gregorio  de  Sotelo. 

En  14  dips  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  su  Señoría 
mandó  llamar  ante  sí  á  Juan  García,  testigo  recibido  en 
la  información  sobredicha  fecha  por  su  Señoría  y  el  li- 
cenciado Pedro  Barna,  para  que  este  relificase  en  pre- 
sencia de  mí,  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  su  Mages- 
tad, en  su  dicho,  é  dijese  si  se  le  acuerda  otra  cosa  alien* 
de  de  lo  contenido,  en  su  dicho  é  depusicion,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho;  é  dijo  que  se  acuerda 
demás  de  lo  que  tiene  dicho,  que  trayendo  de  Caxamal-^ 
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ca  el  oro  de  su  Magestad  á  Jauja  en  indios  y  coa  guar- 
das, dijo  el  tesorero  que  le  fallaban  ocho  mil  castella- 
nos, y  que  oyó  decir  este  testigo  que  setos  dieron  después 
de  compaña,  é  que  habia  fama  que  algunos  dicen  que  lo 
babia  él  jugado,  é  otros  decian  que  un  sobrino  suyo, 
porque  andaba  jugando  y  le  vieron  una  barra  de  oro;  y 
esto  es  lo  que  se  le  acuerda;  ó  que  en  todo  lo  demás  se 
reti&ca  en  su  dicho  é  dcpusicion,  é  que  habia  sido  yerro 
de  pluma  donde  dice  en  su  dicho:  «y  de  los  marcos  dé 
plata  que  fueron  sesenta,  le  dio  cincuenta  pesos,  que  se 
montó  lodo  el  oro  é  plata,  )>  que  le  dio  doscientos  y  setenta 
y  cinco  pesos,  y  lo  demás  del  oro  y  plata  se  tomó  para 
sí.  Todo  lo  cual  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  ó  señalólo  porque  no  sabia  escribir,  y  el  dicho  se- 
ñor obispo  lo  firmó  en  el  registro.  Fr.  Tomás,  Episcopus 
Castelle  auree. 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho  pareció  por 
mandado  de  su  Señoría,  Antonio  Tellez  de  Guzman,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  información  para  que  se  ratifíca- 
se en  su  dicho  é  depusicion,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho,  é  declare  si  se  le  acuerda  otra  cosa  allende 
de  aquello,  é  siéndole  leido  por  mí  el  dicho  escribano  su- 
sodicho, dijo  acerca  de  la  tercera  pregunta  de  las  piedras 
que  llevó  Hernando  Pi^arro,  que  cree  este  testigo  que 
las  quintaría,  porque  un  caballero  como  él  y  servidor  del 
Rey  no  se  ha  de  presumir  sino  que  las  llevaría  quintadas, 
é  que  en  todo  lo  demás  se  retifica  é  retificó  en  su  dicho  é 
depusicion:  é  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Antonio  Tellez  de 
Guzmon. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  1 4  dias  del  dicho  mes 
éaño  susodicho,  por  mandado  de  su  Señoría,  pareció  el 
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bachiller  Pedro  Bravo,  testigo  recibido  en  la  dicha  infor* 
macion,  para  que  se  ratificase  en  su  dipbo  é  depusicion, 
é  siéndole  leído  su  dicho  en  presencia  de  su  Señoría  por 
mi  el  escribano  infrascrito,  dijo  que  se  retificaba  é  retifi- 
có  en  el  dicho  é  depusicion,  é  no  se  le  acuerda  otra  cosa 
ninguna,  y  que  ansí  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre.  El  bachiller  Pedro 
Bravo. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  mandado 
de.su  Señoría,  pareció  Gonzalo  Hernández,  clérigo,  (esti* 
go  recibido  en  la  información  hecha  por  su  Señoría  y  el 
licenciado  Pedro  Barna,  para  que  se  ratifique  en  su  dicho 
é  declare  si  se  le  acuerda  olra  cosa  allende  de  lo  que 
tiene  dicho;  é  siéndole  leido  por  mí  el  escribano  infras- 
crito su  dicho  é  las  preguntas  por  donde  había  sido 
preguntado,  dijo  que  se  relifica  é  retificó  en  todo  lo 
que  dicho  tiene,  é  no  se  le  acuerda  olra  cosa  alguna 
allende  de  aquello,  é  ansí  es  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  fecho;  é  firmólo  de  su  nombre.  Gonzalo  Her- 
nández. 

En  1 5  días  del  dicho  mes  de  Octubre,  año  susodicho, 
por  mandado  de  su  Señoría,  pareció  Neri  Francisqui,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  información,  para  que  se  ratifi- 
que en  su  dicho  é  declare  si  se  le  acuerda  olra  cosa 
allende  de  lo  que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho;  é  siéndote  leido  por  mí  el  dicho  escribano  su 
dicho  é  las  preguntas  por  donde  había  sido  preguntado, 
dijo  que  acerca  do  la  sesla  pregunta,  donde  dice  del  co- 
fre donde  estaba  el  cuño,  que  estaba  sin  llave,  que  duró 
aquello  obra  de  ocho  días,  jé  después  hallaron  la  llave 
del  cofre;  é  que  en  todo  lo  demás  se  relifica,  según  que 
en  su  dicho  se  contiene:  é  esta  es  la  verdad  para  el  jura* 
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mente  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre.  Neri 
Francisqui. 

Este  dicho  día,  mesé  año  susodicho,  por  mandado 
de  su  Señoría,  pareció  el  capitán  Hernando  de  Solo,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  información,  para  que  se  ratifi- 
que en  su  dicho  é  declare  si.  se  le  acuerda  otra  cosa 
allende  de  lo  que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  fecho;  é  siéndole  Icido  por  mí  el  dicho  escriba-  J^ 
no  su  dicho  é  las  preguntas  por  donde  había  sido  pre-  '¿r 
guntado,  dijo  acerca  de  la  sesla  pregunta  donde  dice  qvp  -"'  w^ 
babia  dicho  el  gobernador  que  no  habia  indios  en  Caxa- 
malea  para  llevar  la  plata  de  su  Magestad,  que  no  se  lo 
oyó  decir  él  al  gobernador,  sino  que  lo  oyó  á  otras  per- 
sonas, é  que  otro  día  se  sacó  al  almoneda;  é  que  esto  es 
lo  que  se  le  acuerda,  é  en  todo  lo  demás  se  relifica  en  lo 
contenido  en  su  dicho,  ó  que  es  ansí  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre.  Hernan- 
do de  Soto. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  19  dias  del  mes  de 
Octubre  del  dicho  año,  por  mandado  de  su  Señoría,  pare- 
ció Luis  de  Moscoso,  testigo  recibido  en  la  información 
hecha  por  su  Señoría,  para  que  se  relifiquc  en  su  dicho  é 
declare  si  se  le  acuerda  alguna  otra  co?a  allende  de  lo 
que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho; 
é  siéndole  leido  por  mí  el  infrascrito  escribano,  su  dicho 
é  depusicion,  y  el  interrogatorio  por  donde  fué  pregun- 
tado, dijo  que  cuanto  á  la  primera  pregunta,  que  conoce 
á  los  en  ella  contenidos,  salvo  al  contador  que  no  lo  co- 
noce, porque  era  ido  á  España  cuando  este  testigo  vino 
á  la  tierra,  é  que  en  todo  lo  demás  contenido  en  su  di- 
cho, se  retifica  á  retificó,  é  ansí  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  tiene  fecho,  é  firmólo.  Luis  de  Moscoso. 
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Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  mandado 
de  su  Señoría,  pareció  Juan  de  Salinas,  testigo  recibido 
en  la  dicha  información,  para  que  se  retifíque  en  su  di- 
cho, é  declare  si  se  le  acuerda  otra  cosa  allende  de  lo 
que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é 
siéndole  leído  por  mí  el  dicho  escribano  su  dicho  é  el 
interrogatorio  por  donde  fué  preguntado,  dijo  que  se  re- 
tificaba  é  reti&có  en  lo  que  dicho  tiene  en  su  dicho  éde- 
pusicion,  é  no  se  le  acuerda  otra  cosa  alguna  para  el  ju- 
ramento que  tiene  fecho,  é  Srmolo.  Juan  de  Salinas. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  19  dias  del  mes  de  Octu- 
bre de  1535  años,  el  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Tomás 
de  Berlanga,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla 
del  Oro,  juez  comisario  por  su  Magestad,  en  presencia  de 
mí,  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  su  Magestad,  recibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  de  Ñuño  de  To- 
var,  estante  en  esta  dicha  cibdad,  jurando  por  Dios  épor 
Sania  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  cor- 
poralmente  su  mano  derecha,  que  dirá  é  declarará  la  ver- 
dad de  todo  lo  que  le  fuere  preguntado;  é  siéndole  leído 
un  interrogatorio  é  preguntas  que  en  esta  informacioa  se 
contienen,  dijo  lo  siguiente: 

I.*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
ella  contenidos,  escepto  al  contador,  porque  era  ido  á  Es- 
paña cuando  éste  testigo  vino  á  la  tierra. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della 
es,  quevido  al  adelantado  D.  Pedro  Alvarado,  que  hubo 
ciertas  piedras  esmeraldas  que  serian  hasta  doce  ólrece, 
poco  roas  ó  menos,  de  las  cuales  sabe  que  nunca  pagó 
quinto,  porque  siempre  anduvo  este  testigo  en  su  compa- 
ñía y  le  sirvió  de  maestresala  y  nunca  supo  que  las  re- 
gistrase, y  que  las  llevó  fuera  destos  reinos. 

Tomo  X.  "  19 
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3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de 
que  en  esta  fundición  segunda  del  Cuzco,  vido  que  los  ofi* 
cíales  no  toncaban  ningún  quinto,  sino  fuese  bien  pesado. 

5/     A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  cuanto  á  lo  que 
toca  al  buen  recaudo  de  la  hacienda  de  su  Mageslad,  que 
sabe  que  oyó  decir  que  los  vecinos  del  Cuzco  hicieron 
cierto  servicio  de  cierto  oro  é  plata  á  su  Magostad,  tiue 
se  babia  hallado  en  la  ciudad  del  Cuzco,  é  que  seria  has- 
ta veinte  é  siete  mil  pesos  de  oro,  é  treinta  é  tantos  mil 
marcos  de  plata,  y  que  sabe  quo  los  oficiales  no  han  he- 
cho ninguna  diligencia  para  cobratlo.  E  ansí  mismo  sabe 
que  el  Inga,  que  es  señor  del  Cuzco,  es  cabecera  de  la 
tierra,  y  que  no  lo  han  aplicado  á  su  Magostad,  y  que 
sabe  que  el  mariscal  se  ha  servido  de  él,  y  le  ha  dado 
sesen^a  mil  castellanos  de  todo  oro,  en  oro  y  plata;  é  ansí 
mismo  sabe  que  una  india  que  se  dice  Marcachimo,  her- 
mana del  Inga,  dio  al  dicho  mariscal  diez  y  nueve  mil 
marcos  de  plata.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que lo  vido,  é  que  cree  que  los  dichos  oficiales  no  pueden 
hacer  bien  su  oficio  entendiendo  en  comprar  oro  por 
fundir  como  lo  han  hecho,  porque  este  testigo  tenia  para 
fundir  dos  mil  y  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos  de  lodo 
oro  que  había  habido  de  rescates,  é  porque  se  dijo  que 
todo  lo  que  se  había  habido  de  rescates  lo  tenían  perdido 
é  estaba  aplicado  á  ciertas  cosas  en  que  la  una  parte  era 
para  su  Magestad;  é  oyó  decir  este  testigo  que  el  veedor 
García  de  Saucedo  compraba  oro  por  fundir  para  mctello 
á  fundir  por  suyo;  é  este  testigo  rogó  á  Luis  de  Moscoso 
que  hablase  al  dicho  veedor  para  qué  le  comprase  el  di- 
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cho  oro  por  no  perdello  todo,  y  de  lodo  ello  le  di6  seis- 
cientos é  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  é  lo  demás  se  tomó 
para  si;  é  que  después  de  hecho  se  dio  pregón  para  que 
cada  uno  fundiese  libremente,  é  que  este  testigo  se  quiso 
salir  de  la  venta  y  envió  á  decir  al  dicho  veedor  con  el 
dicho  Luis  de  Moscoso  que  le  tornasen  sus  dineros,  é 
dijo  el  dicho  veedor  que  lo  tenia  con  otro  oro  del  gober- 
nador revuelto  porque  tenian  compañia  entramos,  é  no 
se  lo  quiso  volver. 

Fué  preguntado  si  sabe  qué  recaudo  baya  habido  en 
el  cuño  é  marca  de  su  Magestad:  dijo  que  cree  que  ha 
andado  á  mal  recaudo,  porque  lo  vido  muchas  veces  en 
poder  de  un  negro  que  era  pregonero  en  el  Cuzco,  é  otras 
veces  en  poder  de  un  truhán  que  está  aquí,  que  se  dice 
Juan  de  Lepe.  Fuéle  preguntado  si  sabe  que  hayan  fecho 
los  díchos*oficiales  alguna  diligencia  encobrar  losresca- 
tes  oro  é  plata  que  los  caciques  suelen  dar  á  sus  señores. 
Dijo  que  sabe  que  no  han  visitado  los  indios  que  están 
aplicados  á  su  Magostad,  ni  cobrado  dellos  rescate  ni  otra 
cosa;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Ñuño  de  Tovar. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
informacimí  original  firmada  del  dicho  señor  obispo  y 
dol  licenciado  Pedro  Barna,  jr  de  los  testigos  en  ella  con- 
tenidos, é  la  retíficacíon  de  los  dichos  testigos  que  ansi 
mismo  vá  aquí  inserta,  que  pasó  ante  mí  el  escribano 
infrascrito,  de  la  cual  se  sacaron  tres  treslados  de  un  te- 
nor por  mandado  de  su  Señoría,  siendo  presente  d  los 
corregir  é  concertar  con  el  dicho  original  en  la  dicha 
cibdad  de  los  Reyes  á  25  días  del  mes  de  Octubre  da 
1535años.-^Fr.  Tomás,  RpiscopusCastelleauree. — (Hay 
una  rúbrica.) 
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É  yo,  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  sus  Magestade» 
é  sa  notario  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é 
señoríos,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es,  juntamente 
con  su  Señoría  el  diclio  señor  obispo,  é  leida  á  cada  uno 
de  los  testigos  en  la  dicha  información  contenidos  su  di- 
cho é  dipusicion  y  el  interrogatorio  por  donde  habían 
sido  preguntados,  según  se  contiene  en  la  dicha  reti&ca- 
cion,  en  presencia  del  dicho  señor  obispo  que  aquí  ñrmó 
su  nombre  é  en  las  espaldas  lo  selló  con  su  sello,  é  de 
mandamiento  de  su  Señoría  los  escribí  en  estas  veinte  é 
dos  hojas  de  papel  de  pliego  entero,  con,  este  ea  que  vá 
mi  signo:  por  ende  fie  aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testi^ 
monio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Pedro  de  Salinas», 
escribano  de  su  Magostad. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  de  estos  reinos  de  la  Nue- 
va Castilla,  26  días  del  mes  de  Octubre  de  lJi35  años, 
ante  el  ¡lustre  é  muy  magnífico  Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Ber- 
langa,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  de  Oro,  é 
por  ante  mí  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  sus  Magesta- 
des,  pareció  préseme  Gerónimo  de  Aliaga,  vecino  de 
esta  dicha  cibdad,  é  dijo  que  por  cuanto  su  Señoría  le 
había  mandado  que  tragóse  antél  un  requirimiento  que 
ante  el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga  había  pasado%n  la  cib- 
dad de  Jauja  oreginalmenle,  el  cual  era  uno  que  los  al- 
caldes é  regidores  de  la  dicha  ciudadde  Jauja  habían  he- 
cho al  señor  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  en  el  que 
estaba  cierlo  capítulo,  é  por  él  los  dichos  regidores  y  al- 
caldes piden  que  mandase  reponer  cierto  mandamiento 
que  había  dado  en  la  ciudad  del  Cuzco  para  que  ho  to- 
masen oro  ni  plata,  é  con  la  respuesta  que  al  dicho  re- 
quirimiento respondió  el  dicho  señor  gobernador^  el  cual 
dijo  que  él  lo  traía  é  presentaba  ante  su  Señoría,  y  qua 


DEL  ARCfHYO  DE  INDIAS.  293 

estaba  presto  y  aparejado  de  le  dar  treslado  del  aulori- 
zado  eQ  forma,  porque  el  dicho  oregiaal  se  guardase  eo 
su  poder  para  dar  cuenta  del  cada  é  cuando  que  le  fuere^ 
pedido;  el  dicho  señor  obispo  le  mandó  é  requirió  con 
una  provisión  de  su  Majestad  en  que  manda  que  procure 
é  mire  lo  que  conviene  hacerse  para  el  buen  recaudo  de 
su  real  hacienda,  é  dijo  que  ansí  convenia  tomar  el  dicho 
oreginal,  é  que  ansí  se  lo  mandaba  dar.  É  luego  el  dicho 
Gerónimo  de  Aliaga  dijo  que  pues  su  Magestad  enviaba 
al  dicho  señor  obispo  á  estas  partes,  como  parece  por  su 
real  provisión,  para  mirar  é  se  infcrmar  de  lo  que  con- 
viene que  se  haga  para  el  buen  recaudo  de  su  real  ha- 
cienda, y  le  pianda  en  nombre  de  su  Magestad  que  el 
dicho  requerimiento  con  la  dicha  respuesta  se  lo  dé  ansí 
oreginalmente,  que  él  se  lo  daba  é  se  lo  dio  ptív  ante  mí 
el  dicho  escribano,  y  el  dicho  señor  obispo  lo  recibió  é  se 
<]ió  pff  contento  é  entregado  del,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Fr.  Tomás,  Episcopus-Castelle  au'ree. — É  el  re- 
quirimiento  es  este  que  se  sigue: 

En  27  de  Junio  de  1534  años,  estando  en  cabildo  le 
presentaron  este  requirimiento  ante  el  señor  gobernador 
Juan  Morgovejo  de  Quiñones,  alcalde,  é  Gregorio  de  So- 
telo,  é  Ruy  Fernandez  Buceño,  é  Domingo  Maldonado,  é 
Alonso  Buceño,  é  Juan  Pigarro  de  Orellana,  é  Juan  de 
Barrios,  é  dijeron  que  ansí  lo  pedían  é  requerían  al  di- 
cho señor  gobernador,  y  el  dicho  Juan  Morgovejo,  al- 
calde, dijo  que  no  era  en  más  de  este  primer  capítulo. 

Muy  magnifico  señor:  Alcaldes  y  regidores  dte  esta 
ciudad  de  Jauja,  decimos  que  ya  vuestra  Señoría  sabe  el 
gran  daño  y  destruicion  que  se  ha  hecho  y  cada  día  se 
baceá  los  naturales  de  esta  tierra  y  su  comarca  á  causa 
de  DO  haber  vuestra  Señoría  repartido  la  tierra »  puesto 
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que  olra  vez  se  io  habernos  requerido,  podiéndolo  vuestra 
Señoría  haber  hecho  á  cabo  de  tres  meses  que  está  eo 
e^ta  ciudad  y  constándole  el  dicho  daño  que  la  dicha 
tierra  y  naturales  della  reciben;  de  lo  cual  su  Magestad 
es  muy  deservido,  porque  por  no  tener  amo  cada  caci- 
que se  alzan  y  ausentan  de  sus  pueblos  é  asientos  é  no 
curan  de  labrar  las  tierras  por  el  gran  daño  que  les  ha- 
cen los  negros  y  yanaconas  de  jos  españoles  que  á  la 
contina  andan  en  sus  tierras,  que  no  es  acabado  de  secar 
el  maiz  cuando  se  lo  toman,  é  ansí  mesmo  les.  toman  los 
ganados  é  otras  cosas  que  tienen  para  su  mantenimiento, 
é  sobre  lodo  eslo  les  echan  de  sus  casas  y  les  hacen  otroa 
malos  tratamientos;  por  lo  cual,  allende  de  se  les  hacer  el 
dicho  daño  á  los  naturales  de  la  dicha  tierra,  á  los  veci- 
pos  y  conquistadores  y  estantes  en  la  dicha  .ciudad,  re- 
ciben mucho  daño  é  agravio  porque  han  de  venir  á  pasar 
iDucha  necesidad  de  hambre,  y  ansí  los  españolq|  como 
los  naturales  de  la  dicha  tierra,  los  cuales  andan  pidien- 
do por  cada  casa  de  español  que  les  den  de  comer  por 
haberles  tomado  sus  mantenimientos ,  la  cual  necesidad 
se  hubiera  escusado  si  se  hubieran  repartido  ó  de|)Osita- 
do  los  dichos  caciques  é  indios  é  hubiera  lugar  de  les 
guardar  la  justicia  que  su  Magestad  manda  que  se  le» 
guarde,  la  cual  no  se  les  ha  guardado,  que  allende  de 
tomalles  la  dicha  provisión  é  mantenimientos,  á  los  caci- 
ques les  han  dado  de  palos,  é  á  otros  acuchillado,  é  for* 
zado  mujeres  de  los  dichos  indios,  por  lo  cual  se  podia 
venir  á  alzar  é  haber  muerte  de  españoles  éde  indios,  y 
todos  estos  daños  ó  malos  tratamientos  se  hubieran  escu* 
sado  si  los  dichos  caciques  é  indios  tuvieran  amos  ó  loa 
hubieran  tenido  que  los  favorecieran,  é  los  dichos  indios 
y  caciques  tuvieran  á  quien  se  quejar  de  los  agravio» 
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que  han  recibido;  é  si  ia  tierra  estuviera  repartida,  los 
indios  no  se  ausentaran  ni  dejaran  sus  casas  como  las  de* 
jan,  antes  procurarían  de  entender  en  sus  haciendas »  y 
labrarían  para  sustentar  sus  personas  é  hijos  é  para  dar 
de  comer  á  sus  amos»  é  ansí  mesmo  habría  lugar  qu^  los 
dichos  amos  que  tuviesen,  rescatasen  con  los  dichos  caci* 
ques  é  indios,  ó  sacarían  oro  de  las  minas,  como  es  uso 
en  estas  partes ,  é  los  indios  no  perderían  el  uso  é  cos- 
tumbre que  tienen  de  tributar  oro  é  plata,  con  que  se  po- 
dian  auoientaf  los  quintos  de  su  Magostad,  por  lo  cual  se 
menoscaba  por  no  estar  repartida  la  tierra,  lo  cual  parece 
que  no  la  quiere  repartir  por  servirse  de  ella  como  se 
sirve.  Por  tanto,  á  vuestra  Señoría  pedimos  é  requirimos' 
una,  é  dos  é  tres  veces  é  más,  cuantas  de  derecho  debe- 
mos é  somos  obligados,  que  con  brevedad  antes  que  se 
acabe  de  perder  y  destruir  la  tierra  del  todo,  vuestra  Se- 
ñoría por  la  información  que  tiene  hecha  é  tomada  de  los 
señores  é  caciques  de  la  tierra,  mande  depositarios  á  los 
conquistadores  y  vecinos  de  esta  ciudad,  y  depositados 
los  dichos  indios  habrá  lugar  de  visitar  la  dicha  tierra, 
para  que  vuestra  Señoría  pueda  repartilla  como  su  Ma- 
gestad  manda  por  su  real  provisión,  pues  en  ello  se  es- 
cusarán  los  agravios  y  daños  que  se  hacen  á  los  natura- 
les de  la  dicha  tierra,  y  en  ello  hará  gran  servicio  á  Dios 
y  á  su  Magestad;  donde  no,  protestamos  que  sea  á  cargo 
de  vuestra  Señoría  todos  los  daños  que  á  la  dicha  tierra 
y  nakiralef  della  y  á  los  vecinos  é  conquistadores  della 
recibieren  y  no  al  nuestro,  y  como  lo  pedimos  é  requirí- 
mos,  pedimos  al  presente  escribano  nos  lo  dé  por  testi«^ 
monio. 

Otrosí,  decimos  que  hemos  sabido  y  es  páblico  y  no«^ 
torio  que  ciertas  personas  que  han  venido  del  Cuzco,  y 
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han  dicho  que  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  y  su  comar- 
ca hay  mucho  oro  é  plata,  y  gran  cautidad,  y  que  al- 
gunos cristianos  españoles  saben  dónde  está  y  la  han  vis* 
to»  y  domas  tienen  noticia  donde  está  escondido;  y  que 
allende  de  saber  dónde  está,  algunas  personas  han  topa- 
do é  visto  cantidad  de  oro  é  plata,  é  no  se  han  osado 
tomar  ni  traer  al  pueblo,  ni  tocar  á  ello,  á  causa  que 
vuestra  Señoría  dejó  ordenado  é  mandado  por  su  manda- 
miento, que  ninguna  persona  fuese  osado  de  tomar  ni 
traer  oro  ni  plata,  aunque  se  lo  hallase,  ly  buscallo,  ni 
salir  fuera  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  á  buscallo,  aun- 
que  supiese  dello,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  su  Magostad:  por  tanto,  á  vuestra  Señoría 
pedimos  é  requerimos  en  nombra  de  su  Magostad  una  ó 
dos  é  tres  veces  é  mas,  é  cuantas  de  derecho  debemos  é 
somos  obligados,  mande  revocar  é  revoque  el  dicho 
mandamiento  que  sobre  ello  tiene  mandado,  é  mande  é 
dé  libertad  para  que  cualquier  persona  que  hallare  oro  ó 
plata  en  cualquier  parte  que  sea,  lo  traiga  para  que  dello 
se  dé  el  quinto  á  su  Magostad,  é  lo  demás  se  dé  á  quien 
lo  haya  de  haber;  é  que  ansí  mismo  lo  pueda  ir*á  buscar 
á  donde  quiera  que  supiere  que  lo  hay;  é  porque  somos 
informados  que  los  indios,  como  vuestra  Señoría  sabe, 
que  lo  esconden  y  meten  debajo  de  tierra  á  donde  no  pa- 
rece ni  nunca  parecerá,  por  lo  cual  su  Magostad  pierde 
mucho  de  lo  que  le  pertenece  é  ha  de  haber  de  sus  quin- 
tos, que  es  muy  gran  cantidad,  pero  que  es  público  que 
hay  cristiano  en  el  Cuzco  que  ha  visto  en  la  fortaleza  de 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  cierta  cantidad  de  plata,  é  no 
lo  osó  tomar  ni  traer  por  no  incurrir  en  la  dicha  pena,  é 
lo  dijo  en  la  cibdad  y  lo  fueron  á  buscar  é  habíanlo  ya  ha- 
llado los  indios  la  dicha  plata  y  escondido  á  donde  nua* 
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ca  pareció,  por  lo  coal  parece  recibir  agravio  su  Mages- 
tad  por  perder  como  pierde  el  quinlo  que  de  eilo  había 
de  haber,  lo  cual  no  perdiera  si  en  dicho  mandamiento  ó 
pena  no  estuviera  puesta,  cuanto  más  que  en  tomar  el 
dicho  oro  é  plata  no  se  hace  ningún  agravio  á  los  cací- . 
ques  de  la  tierra,  porque  el  dicho  oro  é  plata  no  lo  teniaíi 
ni  poseían  sino  eran  loa  indios  de  Quito  que  los  tenían 
sojuzgados  é  poseían  é  tenían  por  suyo  el  dicho  oro  é  pta* 
ia,  porque  ellos  lo  dejaron  enterrado  y  escondido  por^ 
que  los  españoles  no  lo  hubiesen;  é  pues  los  dichos  in- 
dios se  han  echado  de  la  tierra  y  son  idos  de  ella,  el 
.  dicho  oro  é  plata  que  ansí  dejan  escondido  es  más  razón 
que  se  haya  para  que  dello  baya  su  Magestad  su  quinto 
y  lo  demás  para  quien  lo  haya  de  haber.  Y  pues  es  ser- 
vicio de  su  Magestad,  vuestra  Señoría  lo  debe  de  mandar 
con  brevedad  para  que  se  recoja  el  dicho  oro  é  plata,  é 
lo  busquen  donde  supieren  que  lo  hay,  pues  en  ello 
vuestra  Señoría  hará  gran  servicio  á  su  Magestad  é  acre- 
centará sus  reales  quintos,  é  ansí  mismo  lo  pedimos  por 
testimonia. 

É  ansí  presentado  é  leído  por  mí  el  dicho  escribano, 
el  dicho  señor  gobernador  dijo  que  él  responderá. — ^Tes^ 
tigo,  Francisco  de  Herrera,  procurador:  é  pasó  ante  mí 
Gerónimo  de  Aliaga,  escribano  de  su  Magestad. 

El  comisario  Francisco  Pí{;arro,  gobernador  por  su 
Magestad  en  estos  reinos,  etc.;  respondiendo  á  un  reqai- 
rimíento  ^ue  me  fué  hecho  por  los  alcaldes  y  regidores  de 
esta  ciudad  de  Jauja»  su  tenor  habido  aquí  por  repetido» 
digo,  que  al  tiempo  que  yo  vine  de  Caxalmaca  áesta  cib- 
dad  con  los  españoles,  los  indios  de  guerra  estaban  en 
este  valle  y  tenían  la  tierra  alzada  y  muy  desasosegada  y 
empuesta  en  no  servir  ni  ayudar  á  los  cristianos,  y  despees 
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que  fueron  desbaratados  y  se  retrojeroQ  la  vía  del  Cas- 
co, murió  el  cacique  Tabaliba,  por  cuya  muerte  el  capi- 
tán Chalachimbo,  aunque  estaba  preso  por  ser  de  parttf 
de  la  gente  de  Quito,  puso  en  más  alteración  y  el  hacer 
.  alzar  la  tierra  y  naturales  como  lo  hizo  y  á  todos  es  noto- 
rio, por  lo  cual  convino  ir  á  pacificar  el  Cuzco  y  su  tierra 
y  desbaratar  y  echar  della  los  indios  de  Quito  y  junta  da- 
llos que  estaba  hecha,  porque  no  hiciesen  más  daño,  y 
ansí  ordené  el  viaje  é  partida;  no  embargante  el  cual,  yo 
fundé  esta  cibdad  y  hice  é  puse  en  ella  justicia  y  regi- 
miento, y  por  pregones  públicos  hice  saber  á  todos  que 
los  que  quisiesen  ser  en  ella  vecinos  vmiesen  á  tomar  sa 
vecindad  y  escribirse  ante  el  escribano  de  la  fundición  ó 
del  cabildo,  para  depositalles  los  indios  de  esta  comarca, 
cuya  visitación  é  información  tenia  fecha  para  hacer  el 
dicho  depósito;  y  declarando  ansí  mismo,  que  no  em- 
bargante que  los  dichos  vecino»  quedasen  con  sus  indios, 
se  les  daria  sus  partes  del  oro  é  plata  que  en  el  viaje  qoe 
yo  iba  á  hacer  al  Cuzco  hobiese  hasta  la  fundición,  y 
echado  sobre  ello  todas  las  diligencias  que  me  parecie- 
ron necesarias,  ninguno  quiso  tomar  vecindad  ni  indios 
ni  asentarse  por  vecino.  Visto  esto,  yo  me  fui  al  Cuzco, 
donde  se  hizo  gran  servicio  á  su  Magestad,  y  despachado 
de  alli  me  volví  con  mucha  brevedad  por  hacer  la  fun- 
dición del  oro  é  plata  que  en  esta  ciudad  tetaba,  el  re- 
partimiento de  lo  cual  está  hecho  entre  ios  españoles 
con  mucha  priesa;  y  en  dos  meses  que  há  que  vine 
del  Cuzco  he  proveído  otras  cosas  que  se  han  ofre- 
cido tocantes  al  servicio  de  su  Magestad.  É  ansí  en  la 
▼enida  de  Alvarado  é  viaje  que  el  capitán  Benalcazar 
y  el  mariscal  fueron  á  hacer  á  Quito,  como  en  el  des- 
pacho de  los  navios  é  escribir  é  informar  á  su  Magas- 
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tad  de  lo  que  se  ba  hecho  eo  estos  reinos^  y  allende 
de  esto  he  hecho  de  nuevo  visitación  de  los  caciques 
é  indios  que  en  esta  cibdad  se  han  de  depositar  para  de- 
positallos  en  los  vecinos;  aunque  la  brevedad  del  tiem- 
po no  ha  dado  lugar  á  poderse  hacer  el  dicho  depósito» 
yo  k)  hubiera  hecho,  si  no  fuera  porque  llegado  aquí  se 
supo  cómo  su  Magestad  enviaba  la  orden  que  en  el  re- 
partir de  ios  indios  é  de  la  tierra  se  habia  de  tener  é 
otras  mercedes  é  provisiones  con  Romazuelas,  por  lo 
cual  me  detuve  hasta  sabello;  é  venido,  he  visto  lo  que 
su  Magestad  manda,  como  á  todos  es  notorio,  no  se  pue- 
de el  dicho  repartimiento  hacer  con  tanta  brevedad  como 
me  es  pedido;  pero  no  embarsante  lo  susodicho,  porque 
la  tierra  y  naturales  no  reciban  agravio,  entrelanto  que 
lo  prevenido  é  mandado  por  su  Magestad  haya  cumplido 
efecto,  vo  entiendo  en  acabar  de  hacer  la  visitación  é 
información  de  los  indios  de  esta  comarca  para  deposi- 
tallos  en  ios  vecinos,  hasta  tanto  que  el  general  reparti- 
miento se  hace,  y  ansí  se  dará  mañana  domingo  un  pre- 
gón sobre  toda  la  vecindad  y  todos  los  daños  espresados 
en  el  dicho  requirimiento,  pues  por  él  parece  venir  á 
noticia  de  nuestras  mercedes,  les  mandó  hagan  della  en- 
tera relación  y  conforme  á  la  justicia,  pues  como  sabido- 
res  della,  é  viendo  que  á  mi  noticia  no  ha  venido  los  da- 
ños que  dicen, 'eran  obligados  á  defendello  y  castigallo  y 
han  caido  en  mal  caso  en  no  lo  hacer  ó  manifestármelo, 
pues  saben  que  el  provecho  de  los  naturales  yo  lo  miro 
con  cuidado  y  he  mirado  y  procurado  en  todo  lo  que  he 
podido  y  á  mi  noticia  ha  venido,  y  ansí  parece  claro  los 
agravios  que  se  han  hecho,  si  algunos  hay,  son  á  vuestro 
cargo,  ansí  de  regidores  como  do  alcaldes,  y  más  los  que 
«se  harán,  cuya  causa  parece  ser  clara  y  manifiesta  por 
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vuestra  culpa,  porque  como  digo,  por  casos  evidentes  y 
justos  no  he  podido  hacer  el  dicho  depósito;  y  las  causas 
espresadas  sobre  este  solo  casó,  que  son  para  hacer  mucha  * 
escritura,  yo  las  estorbo  é  he  es  torbado  todo  lo  que  he  po- 
dido, y  en  lo  que  á  la  hacienda  de  su  Magestad  y  provecho 
della  ha  tocado,  se  ha  mirado  como  de  Príncipe  y  señor  á 
quien  debemos  servir;  y  por  no  se  haber  la  tierra  re- 
partido no  se  ha  dejado  de  aumentar  en  mucho  más  que 
si  estuviera  repartida,  porque  se  hará  y  hace  lo  que 
su  Magestad  manda  para  que  los  provechos  é  tribu- 
tos de  los  naturales  sean  perpetuos  é  durables  é  no 
perecederos  en  breve  tiempo  por  impusiciones  y  eses- 
sivos  trabajos  que  muchos  por  su  solo  provecho  les 
querían  poner  é  dar  en  solo  una  hora,  no  mirando 
lo  de  adelante  para  que  la  tierra  se  pueble  y.  los  na- 
turales della  sean  relevados  é  aumentados,  que  mu- 
chos no  querían  sino  en  breve  espacio  dcspojallos,  por- 
que no  tienen  voluntad  de  permanecer  en  la  tierra  y  mi- 
ran más  á  esto  que  no  al  servicio  é  obediencia  que  los 
caciques  dan  y  hacen  por  su  costumbre  y  servicio  que 
adelante  han  de  hacer,  es  bien  que  no  dejen  de  recono- 
cer sujeción  á  su  Magestad  é  á  los  españoles  haciendo 
las  cosas  que  les  fueran  mandadas  en  grado  igual  y  no 
escesivo,  que  sin  pedir  ni  requerir  que  se  haga,  yo  en 
nombre  de  su  Magestad,  como  á  persona  ^ue  más  lé  toca 
su  real  servicio,  lo  haré  con  la  brevedad  que  pudiere  y 
por  la  mejor  via  que  á  mí  sea  posible,  no  consintiendo  en 
las  protestaciones  hechas.  É  porque  como  digo,  ha  sido  á 
culpa  de  los  sabidores  dello,  no  embargante  que  coúio 
buenos  alcaldes  é  regidores  hacen  lo  que  deben  en  me 
manifestar  y  aclarar  é  pedir,  y  ansí  parece  por  el  pedi- 
mento hecho  sobre  el  oro  que  está  escondido  en  el  Cuzco 
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fuera  de  su  jurísdiccioa  y  procuración,  á  lo  cual  respon- 
díondo,  aunque* no  soy  obligado,  por  ser  pedido  sin  par- 
te, digo  que  á  lo  que  vuestras  mercedes  dicen  de  estar 
escondida  y  enterrada  mucha  cantidad  de  oro  en  el  Cuz- 
co, y  que  por  liaber  dejado  mandado  que  ninguno  toma- 
se é  recibiese  oro  ninguno  ni  que  se  buscase,  so  cierta 
pena,  su  Magestad  pierde  su  quinto  é  otras  cosas  que 
aquí  no  espreso,  su  Magestad  ha  enviado  á  que  se  sena*» 
len  y  dejen  los  caciques  y  cabeceras  de  provincias  que 
parecieron  ser  ci^mplideros  á  su  estado  é  patconato  é  co- 
rona real,  é  ansí  se  dejan  é  dejarán,  é  por  ser  aquella  ciu- 
dad del  Cuzco  la  cabecera  y  el  señor  della  el  principal,  se 
le  ha  dado  é  señalado  por  tanto  el  oro  que  en  ella  y  en  los 
otros  pueblos  se  descubriere  y  hallare,  pareciendo  ser 
de  esta  cabecera  é  cacique  é  de  los  señores  pasados,  es 
de  su  Magestad  é  no  de  otro  ninguno,  é  por  suyo  se  des- 
cubrirá é  buscará  cuando  tiempo  fuere,  é  á  mí  y  á  los 
oficiales  de  su  Magestad,  como  personas  quemas  nos  toca 
nos  pareciere-,  sin  dar  lugar  á  alboroto  hi  desasosiego  de 
los  naturales,  que  no  conviene  por  los  pocos  españoles 
que  hay.  Y  por  esto  se  hizo  la  ordenanza  que  yo  dejé  en 
el  Cuzco,  porque  por  causa  de  ser  molestados  en  pedilles 
oro  é  platase pudieran  lanzar,  y  convino  hacerse  y  evitar* 
se  como  se  evita  siendo  como  es  la  ordenanza  justa,  con- 
forme al  tiempo  que  se  hizo  y  al  de  agora  hasta  que  haya 
más  españoles;  é  cuando  los  haya,  ó  antes,  se  Ijará  todo 
lo  que  al  servicio.de  su  Magestad  tocare,  en  poner  toda 
diligencia  en  buscar  el  oro  del  Cuzco,  porque  ello  y  lo 
demás  que  S3  descubriere  en  el  termino  de  esta  ciudad, 
parecixándo  ser  de  los  señores  y  cabeceras  pasados,  será 
para  su  Magestad  y  se  procurará  como  cosa  de  su  ha- 
cienda, porque  si  agora  se  procura,  es  por  la  parte  que 
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dello  piensan  algunos  haber,  que  es  ningana,  y  no  por  el- 
provecho  qué  á  la  tierra  viene.  Y  esto  respondo  al  dicho 
requirimienlo,  no  consintiendo  en  ninguna  protestactoa 
de  las  hechas,  v  mandando  como  mando  al  escribano, 
que  si 'testimonio  quisiere  tomar  se  les  dé  con  esta  res- 
puesta, é  no  de  otra  manera. — Testigos  que  fueron  pre- 
sentes, Pero  Sancho,  secretario  del  dicho  señor  gober- 
nador, y  Juan  de  Escalante,  testigos  estantes  en  la  dicha 
cibdad  de  Jauja. — Pasó  ante  mí,  Gerónimo  de  Aliaga, 
escribano  de  vsu  Magestad. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  de  los  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  á  29  dias  del  mes  de  Octubre  de  1535  años,  yo 
Pero  Sancho,  teniente  de  escribano  general  que  fui  en 
estos  reinos,  doy  fé  que  esta  respuesta  que  está  ec  este 
papel,  escepto  los  testigos  que  están  escritos  al  pié  della, 
la  escribí  de  mi  mano  por  mandado  del  señor  gobernador 
Francisco  Pigarro;  y  por  ser  ansí  verdad,  por  mandado 
del  reverendísimo  Sr.  D.  Fray  Tomás  de  Berlanga,  di 
esta  fé  firmada  dé  mi  nombre.  Pero  Sancho. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  29  dias  del  mes  de  Octu- 
bre de  1535  años,  en  presencia  de  mi  Pedro  de  Salinas, 
escribano  de  sus  Magestades,  el  muy  reverendo  é  muy 
magníñcoSr.  D.  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  obispo  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  del  consejode  sus  Ma- 
gestades, juez  comisario  en  estos  reinos  de  la  nueva  Cas- 
tilla, recibió  juramento  de  Pero  Sancho,  vecinodel  Cuzco, 
jurando  por  Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  señal  de  la 
cruz  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  en  que 
corporalmente  puso  su  mano  derecha,  que  dirá  é  decla- 
rará la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  é  á  la  con- 
fesión del  dicho  juramento,  dijo:  «Si  juro,  é  amen.»  Fué- 
le  mostrado  por  su  Señoría  un  requirimiento  del  regí- 
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míenlo  de  Jauja,  hecho  al  goberaador  Francisco  PÍQarro,é 
ooa  respuesta  que  e4  dicho  señor  gobernador  dió'aldicho 
requirimiento  que  están  en  dos  pliegos  de  papel  cosi- 
dos el  unocon  el  otro;  é  so  cargo  del  dicho  juramento,  le 
fué  dicho  que  diga  é  declare  reconoce  la  dicha  escritura^ 
el  cual  absolviendo  al  dicho  juramento,  dijo  que  estando 
este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  Jauja'  en  su  posada  el 
dicho  señor  gobernador  y  el  tesorero  Alonso  Riquelme, 
fueron  aliáé  le  dieron  el  dicho  requirimiento,  el  cual  ea 
el  que  le  fué  mostrado  por  el  dicho  señor  obispo;  ^le  di^ 
jeron  que  se  hiciese  la  respuesta  de  la  manera  que  esta- 
ba hecha,  dicicndole  los  casos  que  habia  de  poner  parti- 
cularmente, é  ansí  la  escribió  este  testigo  de  su  letra,  y. 
después  de  escrita  la  leyó  al  dicho  señor  gobernador  y 
tesoj*ero,  é  dijeron  que  estaba  bien,  é  ansí  la  dieron  al  es- 
cribano que  era  Gerónimo  de  Aliaga,  la  cual  dicha  res- 
puesta es  la  que  le  fué  mostrada  y  está  cosida  con  el  di- 
cho requirimiento. 

É  luego  su  señoría  le  mandó  que  porque  ansí  convie- 
ne al  servicio  de  su  Majestad,  que  debajo  de  la  dicha 
respuesta  firme  é  dé  fé  como  es  ella  é  antél  pasó,  lo 
cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
Pero  Sancho. 

En  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  á  4  dias  del  mes  de 
Octubre  del  dicho  año  de  1535  años,  yo  Pedro  de  Salinas, 
escribano  de  sus  Magestade»  é  su  escribano  é  notario  pú- 
blico en  la  su  corle  y  en  todos  los  sus  reinos  y  señoríos, 
por  mandado  del  dicho  señor  obispo  saqué  estos  testimo- 
nios según  que  anle  mí  pasaron,  y  el  requirimiento  é 
respuesta  é  fé  de  los  escribanos  anle  quien  pasaron,  se-^ 
gun  de  yuso  se  contiene,  lo  saqué  del  dicho  original  que 
quedó  en  poder  del  dicho  señor  obispo,  é  por  sumaada- 
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do  saqué  tres  trcslados  de  un  lenor  é  los  correjí  é  concerté 
con  los  dichos  rcgislros  originales  en  presencia  de  sa 
Señoría  que  aquí  Qrmó  su  nombre  y  del  licenciado  Pedro 
Barna:  é  por  ende  Qz  aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testi- 
monio de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Frater  Tomás 
Episcopus  Castelle  auree. — (Hay  unarábrica.) — Pedro  de 
Salinas,  escribano  de  su  Magestad. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios,  en  1  .^  dia  del  mes 
de  Hebrero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo ^e  lo36  años,  el  muy  magnifico  Sr.  D.  Fr'.  Tomás 
deBcrlangá,  obispo  de  e$te  dicho  reino,  juez  comisario 
en  las  provincias  del  Perú  por  su  Magestad,  mandó  lla- 
mar ante  sí  á  Beltran  de  Castro  por  virtud  de  la  dicha 
comisión,  porque  estando  en  la  dicha  provincia  por  cier- 
tas causas  que  á  él  le  movieron,  y  sabiendo  que  habi^  de 
ir  á  España  y  habia  dc*pasar  por  esta  tierra,  no  recibió 
del  interrogatorio  en  la  dicha  provincia,  y  lo  dejó  hasta 
aquí,  del  cual  fué  preguntado  jurando  en  forma,  é  dijoá 
la  conclusión  del:  «Si  juro.»  Y  le  fueron  fechas  por  el 
dicho  señor  obispo  las  preguntas  siguientes: 

Si  conoce  al  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  y  á 
los  oficiales  de  su  Magestad,  Alonso  Ríquelme,  tesorero, 
y  García  de  Salcedo,  veedor,  en  la  dicha  provincia,  y  de, 
qué  tiempo  acá:  el  cual  dijo  que  conoce  á  los  contenidos 
en  ella  puede  haber  dos  años  y  medio,  poco  mas  ó  me- 
nos tiempo,  é  que  al  dicho  gobernador  Pigarro  puede 
haber  que  le  conoce  trece  años. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  que  en  la  hacienda  de  su 
Magestad  haya  habido  algún  mal  recaudo  y  que  se  haya 
fecho  algún  fraude  ó  engaño.  Dijo  que  este  testigo  no  se 
ha  hallado  sino  en  una  fundición  que  se  hizo  en  Cuzco,  y 
que  no  sabe  que  haya  habido  ningún  fraude  en  la  dicha 
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hacienda  de  su  Magestad,  salvo  que  en  la  fundición  que 
se  hizo  en  Caxamalca,  pasando  este  testigo  por  la  puerta 
de  la  casa  de  la  fundición,  un  criado  ó  mayordomo  del 
gobernador  Fierro,  que  se  dice  (1)  estaba  en  la  dicha 
casa  de  la  fundición  y  le  vio  sacar  de  la  bragueta  unos 
tejuelos  de  oro,  y  que  con  el  cuno  echaba  la  marca  de 
su  Magestad,  y  que  no  vio  otras  personas  por  allí.  El 
cual  oyó  decir  á  Diego  Rodríguez,  vecino  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  que  habia  visto  á  uno  que  se  llamaba  Carranca 
en  la  casa  de  la  fundición,  que  llegó  á  decir  á  los  «ñcia- 
les  que  le  echasen  el  cuño  y  marca  en  una  barra  de  oro, 
y  los  dichos  oficiales  le  dijeron  que  se  fuese>  el  cual  dicho 
Carranca  había  tomado  la  marca  y  habia  marcado  con 
ella  la  dicha  barra  de  oro  y  se  la  llevó  sin  pagar  el  quin- 
to, y  que  este  dicho  Diego  Rodríguez  dijo  á  este  testigo 
quél  había  tomado  cuatro  ó  cinco  barras  de  plata  que  to- 
maba á  las  partes  por  un  amigo  suyo  y  que  las  habia  fe- 
cho marcar,  y  que  tomó  cuatro  ó  cinco  barras  y  se  las 
marcaron  con  la  parte  del  010  que  recibió  para  su  com- 
pañero; é  que  en  la  fundición  de  Jauja  hubo,  á  lo  que 
vió>  que  faltaban  muchas  palcas  (2)  conocidas  de  oro  y 
plata,  entre  las  cuales  fueron  muchos  barretones  á  manera 
de  ladrillos  y  tejuelos,  y  una  corona  de  oro  y  ciertos  cán- 
taros de  plata. 

Fuéle  preguntado  que  quién  tenia  á  cargo  aquello  y 
cómo  podia  faltar  y  quién  lo  pudo  tomar.  Dijo  que  vio 
que  el  dicho  tesorero  Riquelme  tuvo  en  su  cargo  y  poder 
el  dicho  oro,  y  después  lo  dieron  á  Hernando  González 


(1)  Hay  un  blanco  en  el  original. 

(2)  Así  dice  la  copia  de  que  nos  servimos,  pero  suponemos  será 
equivocación  del  copiante  jíot  pinas . 

Tomo  X,  20 
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al  tiempo  que  se  hacia  el  repartimiento  de  <licho  oro  en 
la  dicha  ciudad  de  Jauja. 

Fuéle  preguntado  que  en  qué  recaudo  estaba  y  ha  es- 
tado el  cuño  y  marca  de  su  Magostad:  dijo  qué  en  la  ftlQ^ 
dicion  en  que  este  testigo  se  halló,  estuvo  en  mano  del 
contador,  y  que  vio  qse  unos  con  el  propio  cuno  se 
echaban  la  mai^a  al  oro,  y  otros  al  oro  de  los  otros,  é 
que  un  vecino  del  Cuzco,  que  se  llamaba  Pedro  del  Bar- 
co, dijo  á  este  testigo  que  de  dos  cuños  que  había,  vio  el 
uno  <fuc  estaba  debajo  de  la  mesa  de  la  fundición,  y  lo 
tomó  el  dicho  Pedro  del  Barco,  é  que  le  habia  pregunta- 
do el  dicho  Pedro  del  Barco  al  contador  que  qué  era  del 
otro  cuño,  y  que  el  contador  le  respondió  que  estaba  en 
un  cofre,  ó  que  entonces  el  dicho  Pedro  del  Barco  le  dijo 
al  contador:  ((Mira  en  qué  recaudo  anda  la  marca  de  su 
Magestad.»  Y  en  Jauja  á  muchas  personas  oyó  este  tes- 
tigo decir  que  habian  requerido  al  veedor  y  oficiales  de 
8u  Magestad  los  regidores  de  la  dicha  ciudad,  porque 
vian  andar  la  marca  de  su  Magestad  en  poder  de  ciertos 
esclavos  que  tenia  el  veedor  García  de  Salcedo,  y  la  pu* 
aieron  en  una  caja  de  tres  llaves,  como  su  Magestad  man* 
daba,  y  que  sob relio  hobieron  palabras  deshonestas  y 
que  no  lo  hicieron. 

Fuéle  preguntado  sí  el  gobernador  D.  Francisco  Pi- 
Qdivro  hizo  una  ordenanza  en  el  Cuzco,  en  que  mandaba 
que  no  se  tomase  oro  ni  plata  á  los  indios  de  la  dicha 
ciudad,  ni  de  depósitos  ni  tesoros,  so  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  su  Magestad,  y  el  tal  oro 
ó  piala  perdido,  para  quien  fuese  su  voluntad,  y  así  fué  la 
dicha  ordenanza  pregonada,  y  quién  el  pregonero  y  ante 
qué  escribano:  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta porque  el  dicho  gobernador  lo  dejó  ordenado  en 
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UQ  pliego  por  mano  (!e  Pero  Saocho,  su  secretario,  y  á 
este  testigo  cooio  teoieote  del  Cuzeo  ({9^  era,  le  mao^ó 
que  lo  hiciese  «{irego^ar,  y  ^si  se  apregoaó  en  la  dicha 
cibdad  de  Gonz^o  (Je  RaníK)$>  saliendo  de  misa,  ante  la 
mayor  parte  de  los  vecinos  de  aquella  cibdad  y  por  aote 
Domingo  Narvaez,  escribano  de  la  dicha  cibdad ,  y  que 
al  pnesente  er^  por  voz  de  Juan  García,  pregonero;  y  (|ae 
esto  es  lo  que  sabe  y  se  acuerda,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — ^Fr.  Tomás,  Episco- 
pus  Castelle  auree. — Beltran  de  Castro. 

En  segundo  dia  de  este  dicho  mes  é  año  susodicho, 
fué  recibido  jurao^nto  en  forma  de  derecho  de  Juan 
Garcia  Clemente,  natural  de  las  Barcas  de  Avila,  é  ha- 
biendo jianado  como  dicho  es,  é  siendo  preguntado  pOr 
su  Señoría,  dijo  lo  siguiente: 

Fuóle  preguntado  si  sabe  que  por  mandado  del  go- 
bernador D.  Francisco  Pigarro,  se  pregonó  en  la  cibdad 
del  Cuzco  que  ninguno  pudiese  rescatar  ni  pedir  oro  ni 
gtata  á  sus  caciques  ni  tomar  de  los  depósitos,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco,  y  perdi- 
do el  oro  y  plata  para  quien  fuese  su  volqntad.  Dijo  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  y  este  testigo  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  apre- 
gonó  y  puso  ante  Domingo  Narvaez,  escribano,  siendo 
teniente  dól  Tomás  de  Castro.  Dijo  que  no  sabia  escribir 
é  hizo  una  señal  quél  sabia  hacer. — Yo  Juan  de  Pamplo- 
na, escribano  de  su  Magostad  y  escribano  público  en  la 
dicha  cibdad,  fui  presente  con  el  dicho  señor  obispo  á 
rescibir  la  información  susodicha,  y  en*  testimonio  de 
verdad  fize  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo,) — Juan  de 
Pamplona. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  destos  reinos  de  la  Nueva 
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Castilla,  á  6  días  del  mes  de  Noviembre.de  1535  años^ 
ante  el  muy  magnífico  Sr.  D.  Francisco  Pigarro,  gober- 
nador por  sa  Magestad  en  estos  dichos  reinos, «  é  de  lo» 
Sres.  Alonso  Riquelme,  contador,  y  Garcia  de  Saucedo, 
veedor,  oficiales  de  su  Magestad,  y  en  presencia  de  mí 
Pedro  de  Salinas,  escribano  de  sus  Mageslades,  el  muy 
reverendo  y  muy  magnífico  Sr.  D.  Fray  Tomás  de  Ber- 
langa,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro, 
juez  comisario  por  sus  Magestades  en  estos  dichos  reinos, 
presentó  un  escrito  de  requerimiento  de  la  tenor  siguien- 
te, firmado  de  su  mano: 

Muy  magnífico  señor:  Sr.  D.  Francisco  Pigarro,  ade- 
lantado, gobernador  é  capitán  general  por  su  Magestad 
en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  é  Alonso  Riquelme, 
tesorero,  é  Garcia  de  Saucedo,  fator^  veedor  de  su  Ma- 
gestad en  estos  dichos  reinos,  nos  D.  Fray  Tomás  de 
Berlanga,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del 
Oro,  juez  comisario  por  su  Magestad  en  los  dichos  rei- 
nos, etc.,  decimos  que  por  hacer  lo  que  por  su  MageSf 
tad  nos  es  mandado  que  avise  á  vuestra  Señoría  é  á  di- 
chos señores  de  las  faltas  que  nos  falláremos  que  ha 
habido  é  hay  en  su  real  hacienda,  y  en  otras  cosas  to- 
cantes á  su  servicio,  yo  lo  quise  hacer  como  lo  haré  sin 
alboroto  ni  ocasión  del,  tomando  á  vuestra  Señoría  y  á 
vuestras  mercedes  solo  sin  testigo  sin  escribano,  ansí  por- 
que me  pareció  que  aquello  bastaba,  como  porque  nadie 
supiese  más  de  vuestra  Señoría;  y  contenido  el  secreto 
de  la  información  á  quien  fui  enviado,  porque  de  mi 
parte  yo  he  trabajado  de  lo  guardar,  cuanto  á  ser  á  esto 
responsable;  pero  habiendo  sido  importunado  una  y  dos 
y 'tres  veces  por  vuestra  Señoría,  y  por  su  secretario  e» 
su  nombre,  le  diese  un  traslado  de  la  provisión  é  instruc- 
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cioQ  que  nos  traíamos  de  su  Magestad,  é  habiéudonos  es* 
cusado-  de  se  la  dar  porque  la  instrucción  era  solo  para 
mí,  que  yo  no  saldría  de  lo  que  su  Magestad  en  ella  me 
mandaba,  y  que  todas  las  cosas  que  fuese  menester,  yo 
se  la  enseñaría  la  dicha  inslruccion  y  no  obstante  esto, 
vuestra  Señoría  me  la  tornó  á  enviar  á  pedir,  y  yo  se  la 
di  á  un  secretaria  en  su  nombre,  é  ha  visto  tanto  secre- 
to  que  anda  en  manos  de  mochacbos,  á  sacar  traslados 
para  que  todos  cuantos  quisieren  saber  lo  que  vino,  lo 
sepan,  y  porque  no  er^  razón  que  lo  sepan  sin  saber  lo 
que  nos  habernos  hecho,  en  cumplimiento  de  lo  que  su 
Magestad  no^  manda,  ques  dar  el  dicho  aviso,  porque 
conste  á  su  Magestad  é  á  todos  los  que  fuere  tnenester, 
repetiré  las  cosas  aquí  que  á  vuestra  Señoría  y  á  sus  mer- 
•cedes  avisé  delante  del  escribano  que  presente  está,  para 
que  de  ello  me  de  fé. 

Y  es  que  yo  avisé  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras 
mercedes  que  pues  el  rey  en  su  hacienda  quiere  tener 
tres  oficiales  que  miren  por  ella,  y  que  el  principal  y  lla- 
ve principal  del  buen  recaudo  della  es  el  contador,  y 
que  este  faltaba,  que  vuestra  Señoría  proveyese  de  conta- 
dor persona  tal  cual  para  el  oficio  convenia. 

ítem,  avisé  y  agora  torno  á  avisar,  que  el  cuño  é 
marca  real  ha  andado  é  anda  á  muy  mal  recaudo,  y  qae 
en  las  fundiciones  lo  tenían  también  á  mal  recaudo;  ó 
que  se  enmendase  y  que  se  pusiese  debajo  de  tres  llaves, 
é  para  que  los  cuños  é  marcas  no  anduviesen  por  lod  ca* 
minos  á  mal  recaudo,  que  se  hiciesen  cuños  determinán- 
dolos y  señalándolos  para  cada  pueblo  donde  hohiere  de 
haber  fundición;  é  que  acabada  la  fundición,  se  ponga  eo 
la  caja  de  tres  llaves  en  poder  del  cabildo  del  dicho  pne*^ 
blo  hasta  otra  fundición.  Y  porque  deispues  acá  que  hice 
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la  dicha  amonestaciotí  y  aviso,  be  sabido  que  los  punzo* 
ned  de  quilates  tiene  el  ftindidor  en  sü  poder,  h>  cMl  por 
niíiguna  manera  se  debia  consentir  sino  qu^  estén  íintoa 
cúñ  los  cüñoB,  vuestra  Señoría  y  vuestras  mercedei^  ttfM- 
deíA  en  éfllo  pt*oveer,  porque  mas  necesidad  biry  en  esta 
tierra  de  habe^  buen  recaudo  em  el  cufio  y  iMree  que 
no  ea  nitvguta  de  las  otras,  por  haber  mucho  Oto  y  plata 
fnndida  y  tan  á  mano,  que  quien  lo  quisiere  haber  M  le 
costaría  más  de  sacar  la  marca  y  echalto.  Y  de  todo  eslo 
á  mí  tú¡e  han  informado  que  antes  de  agota  bM  avisada 
á  Vuestras  líifercede^ ,  seBóres  oficiales,  y  nuMa  ae  ha 
etitfafSndado;  antes  en  esta  postrera  fuftdk^n  ftié  not^o 
qde  andtfba  en  tnanok  de  un  n^f o  que  era  pregonero  en 
el  GdzcOf,  y  en  manos  de  Juan  de  Lepe,  qne  sofbí  está. 

ítem,  dije  á  vuestra  SeñoHá  y  á  vuestras  mercedes, 
que  porque  ia  hacienda  de  su  Magedfed  esté  ed  poder 
délditího  tesorero  ÉfO  estaba  debajo  de  tres  llaves,  pues  es 
ge«etal  mandato  en  todas  las  Indias,  y  pues  Dios  ha  da- 
do tanta  cMtIdad  qae  no  quepa  en  caja  de  tres  Nave6,.que 
sé  hiciese  una  puerta  para  aqriel  palacio  6  terrado  don- 
de e&rtá,  y  se  le  hiciesen  tre^  cerraduras  coa  (res  liaved, 
y  cada  oficial  trújese  la  suya.  Y  digo  mas:  dé  aquí  ade- 
lante, de  la  misma  manera  que  en  las  fundiciones  ^dinta- 
ren  el  otid  y  plata  é  otras  coaas,  los  tr^  ofidíKles  /un- 
taméttte  metati  en  junto  é^  el  dicho  aposentó  6  en  otra 
m^tít  ii  ^  pudiere  hacer,  y  que  tiunca  en  el  dicho  apo-*^ 
séttto  entre  ningún  oficial  sin  el  mro. 

Avidé  iMst  ^e  en  las  fundiciones  había  tíml  recacido 
é  te  hacteiti  algunos  ft^aüdes,  por  no  eiitar  «1  veedor  y  loa 
oflcitftéii  á  ver  fandir  et  oro  y  plaia,  porque  Wo^  habían 
dicho  qUé  la  Aindidott  sé  hácta  en  ttn  bobio  6  táttibi,  y 
los  dichos  oficiales  estaban  en  otro,  y  qué  al  fundir  nos^ 
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habían  dicho  que  eo  un  cáoiai'O  de  plata  había  cmtBk 
persona  inetído  cierta  eaotidad  de  oro,  y  como  se  baoJA 
esto,  ^  podÁaQ  hucer  oirás  co9^$;  y  de  la  caQiid94  da 
oro  y  ptota  que  90  meüeae  á  fundir,  no  habiendo  cplM 
por  la  fidelidad  mirase,  podría  faltar  cantidad  y  mt  ^ 
fraudados  los  dueños  del  oro  y  el  rey  en  su  quinto. 

lUdm,  avisé  y  dije  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mer- 
cedes, que  por  qué  no  se  le  ha^a  aplicado  é  señalado  las 
cidbeceras  ó  señores  de  tierra  importantes  á  la  corona 
real,  como  su  Magostad  por  su  real  provisión  lo  tiene 
mandado,  y  que  el  Cusco  es  cabecera  y  el  señor  della,  y 
que  se  le  debía  señalar  por  tal,  y  que  uo  sirviere  á  otra 
ningiítno  sino  á  su  Magestad,  porque  me  habían  dichoque 
otr«^  personas  se  servían  é  aprovechaban,  é  han  servido 
é  aprovechado  del  en  harta  cantidad;  y  después  A^á  que 
este  aviso  di,  mohán  dicho  que  pQr  tal  «;i4ab3  señalado, 
y  digo  que  agora  se  le  debe  señalar  y  poner  mucho  re* 
caudo  en  la  persona  de  Inga»  cacique»  y  señor  del  CuzcOr 
para  que  sirva  á  solo  su  Magestad.  Y  si  casp  fuere,  \fii 
que  Dios  nuestro  Señorno  permita,  el  diobp  señor  del  Cunn 
co,  Inga,  hiciese  eoaa  que  no  debiese,  pido  i  vuestra  Se^ 
noria  y  á  vuestras  mercedest  q^e  por  ningún  caso  del  ha* 
gan  justicia  en  estas  partes,  niás  de  hacer  su  procesa  f 
eaviarlo  con  la  misma  persona  del  dicho  Inga  á  su  Msip 
gestad»  para  que  su  Magostad  del  mande  hacer  lo  que 
fuere  servido,  porque  de  otra  manera  sería  su  Magostad 
muy  deservido,  como  lo  fué  de  la  muerte  de  Atabaliba, 
protestando  en  este  caso  todo  el  daño  é  pérdida  que  an- 
sí á  su  Magostad  como  á  la  tierra  podría  dello  suceder. 

Avisé  más:  que  me  habían  <lÍQbo  que  oq  solamenie' 
ninguna  cabeoera  se  le  había  dado  á  su  Magostad;  pen^ 
ni  indios  para  un  conquistador,  y  esos  que  le  han  dado  y 
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señalado  de  los  más  astrosos  que  había  en  la  tierra,  y  ta- 
les cuales  sod,  DO  han  sido  beoeficiados  ni  visitados  en 
nombre  de  su  Magostad,  de  lo  cual  pudiera  su  Magestad, 
habiendo  habido  diligencia,  ser  aprovechado  con^p  lo  han 
sido  los  otros  españoles  que  los  han  tenido,  é  ansí  lo  digo 
también  agora. 

Avisé  más  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mercedes, 
que  qué  era  la  causa  porque  en  esta  cibdad  no  se  habia 
dado  ni  señalado  casa  para  el  Rey  donde  se  hagan  fundi- 
ciones y  contrataciones  y  las  otras  cosas  tocantes  á  su 
real  servicio,  y  porque  también  lo  habia  dicho  en  el  ca- 
bildo y  regimiento  de  esta  cibdad,  y  viendo  cuan  justa 
cosa  era  que  el  Rey  tuviese  ca^a,  determinaron  en  su  ca- 
bildo que  de  los  solares  que  tenia  el  tesorero  le  tomasen 
uno  para  el  Rey.  Dije  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras 
mercedes,  y  ansí  lo  digo  agora,  que  no  es  razón  que  para 
casa  del  Rey  den  un  solar  como  á  un  vecino,  habiendo 
otros  vecinos  que  tienen  á  dos  solares;  y  que  debían  de 
buscar  y  dar  y  señalar  sitio  competente  para  la  dicha 
casa  real,  y  poniendo  luego  diligencia  en  que  se  hiciese, 
haciendo  venir  á  servir  á  los  indios  de  Guanaco. 

Lo  mismo  avisé  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mer- 
cedes, y  agora  lo  torno  á  decir ,  que  la  iglesia,  pues  ha 
de  ser  catedral,  de  parecer  é  acuerdo  de  vuestra  Señoría 
é  de  las  otras  personas  con  quien  se  ha  platicado,  que  no 
es  razón  que  le  den  sitio  como  á  un  vecino  y  que  le  den 
honra  y  honestidad,  porque  la  dicha  iglesia  la  tiene  es- 
tando pegada  con  casas  de  vecinos. 

Avisé  ansí  mismo,  y  dije  que  en  la  villa  de  Trujillo, 
Martin  de  Bástete,  teniente,  habia  descubierto  una  mez- 
quita, de  U  cual  habia  sacado,  según  algunos  quieren 
decir,  al  pié  de  valor  de  cien  mil  pesos,  é  digo  que  se 
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puede  creer  aquella  y  más,  pues  él  se  ha  escondido  para 
lo  sacar  y  no  lo  manifestó  como  fuera  de  razón;  que 
vuestra  Señoría  y  vuestras  mercedes  diesen  orden  como 
se  supiese  la  verdad  de  todo  ello,  y  lo  cobrasen  del,  y  lo 
pusiesen  en  depósito  hasta  que  su  Magestad  determine 
dello  lo  que  fuere  su  servicio.  Y  lo  mismo  digo  agora  y 
más,  que  de  todos  los  otros  tesoros  é  señores  pasados 
que  se  hallaron  en  toda  la  tierra,  se  haga  lo  mismo  y  se 
ponga  toda  diligencia  para  que  en  el  cuño  no  haya  fraude 
ni  engaño  hasta  que  su  Magestad  provea  lo  que  más  con* 
verná  á  su  real  servicio,  y  dije  que  fué  mucho  atrevi- 
miento el  del  dicho  Martin  de  Bástete  en  haber  deshecho 
como  deshizo  la  silla  de  oro  y  de  perlas  por  ser  pieza  tan 
señalada,  antes  que  los  oficiales  del  Rey  la  viesen,  por- 
que fuera  bueno  que  tal  pieza  como  aquella  se  tomara 
para  su  Magestad,  porque  era  pieza  para  que  embajado- 
res é  personas  de  otros  reinos,  viéndola,  por  ella  estima- 
ran mucho  más  esta  tierra;  demás  que  quieren  decir  al- 
gunos que  tenia  otras  piedras  de  valor,  las  cuales  yo  no 
vi  en  ella. 

Á  todas  estas  cosas  sobredichas  en  esta  dicha  plática 
é  amonestación  me  respondieron;  perocomono  sea  la  per- 
sona á  quien  vuestra  Señoría  y  mercedes  han  desatisÜBicer, 
vean  si  las  dichas  respuestas  son  bastantes  y  suficientes. 

Después  acá  de  la  dicha  amonestación  *nos  han  dicho 
que  los  vecinos  del  Cuzco  hicieron  cierto  servicio  á  su 
Magestad  de  cierto  oro  é  plata,  que  seria  hasta  en  canti- 
dad de  cien  mil  pesos,  poco  más  ó  menos ;  y  paréceme 
que  en  la  memoria  quel  señor  tesorero  me  ha  dado  de  la 
cantidad  de  oro  y  de  plata  que  su  Magestad  tiene  no  se 
hace  memoria  de  aquello;  débese  de  cobrar  é, poner  con 
•a  hacienda,  é  ansí  lo  pido  é  requiero. 
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También  tíos  han  dicho  que  en  la  fundición  de  Ca!ca- 
iMlca  86  vendió  cierta  cantidad  de  plata  de  m  Mageatad, 
lo  cual  no  se  debe  hacer  ni  de  aquí  adelante  se  hag», 
porque  los  oficiales  no  han  de  ser  distribuidores  de  k 
hacienda  real,  mo  guardadores»  y  bánia  de  guardar  de 
la  nanera  que  se  la  dieren,  y  esta  es  una  de  las  cansas 
porque  el  Rey  manda  qué  sos  oficiales  no  sean  mercade* 
res  ni  traten. 

Kem,  porqae  eo  esta  fundición  del  Cuzco  pasada,  es- 
tán reducidas  las  partidas  de  pesos  de  oro  á  marai!>edises, 
lo  cual  es  cosa  nueva  en  las  Indias  y  donde  el  Rey  paede 
ser  defraudado,  de  aquí  adelanle  no  se  haga  sino  per 
pesos  de  oro  y  toaaioes  y  granos,  como  es  uso  y  oostuai^ 
bre  en  todas  las  Indias.  Y  porque  en  la  dicha  fundición, 
como  parece  por  el  libro  del  tesorero,  dice  ce  metió  FulafK> 
á  fundir  tantos  pesos  de  diversas  leyes»,  y  no  dioe:  «ctanto 
de  tal  ley  y  tanto  de  tal»,  lo  cual  es  grande  engaño,  de 
aquí  adelante  en  las  dichas  fundiciones  ponerse  han  ite 
partidasdesta  manera:  <(metió  Fnlanoá  fundir  tantos  pesca 
de  tantos  quilates,  de  que  sacados  los  derechos  de  mar- 
cadoré  fundidor,  vino  «1  quinto  deS.  M.  tantos  pesos 
de  los  mismos  quilates,  y  quedó  líquido  á  su  dueño  tanto»; 
y  6i  de  otra  ley  llevare  oro  el  mismo,  hacerse  há  lo  mis* 
mo,  porque  de  esta  manera  ni  el  que  lo  mete,  ni  el  Rey, 
niel  marcador,  podrán  ser  defraudados,  y  por  ninguna 
manera  oro  ni  plata  se  marque  ni  quinte  foeradel  lugar 
señalado  para  la  fundición. 

La  mesnia  orden  se  tema  ea  la  plata:  metió  Fulano  á 
ñmdir  tantos  mareos  de  plata  de  tal  ley  y  tantos  de  tsd,  de 
que  vínoá  los  derechos  tanto  de  tal  ley,  é  el  quinto  doi 
Rey  tanto  de  tal  ley . » 

Y  el  quintar  de  las  piedras,  si  alguno  trajee  algunas 
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piedras»  esmeraldas  6  otras  (nedras  que  se  poedan  qain* 
tar,  las  mismas  no  se  deben  veiider>  sino  tomartds  para 
SQ  Magestad;  y  si  paestas  en  almoneda  tes  pareciese  á  loa 
oficiales  que  no  dan  por  ellas  lo  que  valen,  débense  lo^ 
mar  para  sa  Magestad»  porque  lo  mismo  se  hace  en  Santo 
Domingo  y  otras  partes  de  estas  Indias  en  el  quintar  de 
las  perlaé  y  piedras. 

Y  esta  orden  que  digo,  se  ha  de  tener  en  el  quintar  el 
oro  é  plata  c  piedras»  en  todas  las  otras  partes  donde  fan* 
hiere  fundición  é  quintos. 

Ítem,  porque  en  esta  fundicioa  del  Cuzco  parece  k«* 
berse  fundido  oro  de  minas»  de  lo  cual  no  se  ha  dado  más 
dei  diezmo  á  su  Magestad»  y  no  sé  yo  por  qué  no  se  le 
ha  dado  el  quinto,  porque  si  dicen  que  la  tierra  tiene 
merced  del  oro  al  diezmo»  es  de  lo  que  sacaren  con  e»^ 
clavos  y  gente;  pero  ocultado  en  los  tesoros  y  poder  de 
los  caciques»  no  sé  yo  por  qué  se  le  quita  al  Rey  su  qoin* 
to.  Aviso  de  ello  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  merce^ 
des»  porque  podría  ser  que  lo  pagasen  de  su  casa. 

Y  porque  parece  que  su  Magestad  por  su  provisión 
Real  á  vuestra  Señoría  é  mercedes  encarga  é  manda  que 
se  haga  el  depósito  de  ios  indios,  señalando  ante  todaa 
las  cosas  las  cabeceras  para  corona  real»  la  persona»  con- 
quistadores é  pobladores,  é  á  oaii  rae  manda  por  so  instn 
tucion  que  yo  vea  de  qué  manera  está  hecho  erdicho 
repartimiento»  y  si  hay  en  él  esceso»  que  avise  á  vuestra 
Señoría  de  ello;  y  digo  que  pues  no  se  ha  hecho  lo  qee 
era  de  más  importancia»  que  era  cumpKr  con  su  Mages- 
tad» que  yo  no  tenia  voluntad  de  entender  en  el  dicho 
repartimiento»  ni  entenderé»  pues  estoy  de  camino»  más 
de  qoe  aviso  á  vuestra  Señoría  y  mercedes  que  se  dice 
públicamente  que  vuestra  Señoría»  y  sus  hermanos  y  los 
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oficiales  tenéis  tanta  cantidad  de  indios  como  su  Mages- 
tad  y  todos  los  otros  conquistadores  y  españoles,  que  hay 
muchos  conquistadores  sin  indios,  y  hay  muchos  casa- 
dos y  personas  que  tienen  voluntad  de  permanecer  en  la 
tierra,  á  quien  no  se  les  ha  dado  un  repartimiento,  y  que 
se  les  ha  dado  y  han  seido  aprovechados  otros  que  no 
son  conquistadores  ni  tienen  voluntad  de  permanecer  en 
la  tierra,  y  no  á  muchos  que  vinieron  á  ella;  vuestra  Se- 
ñoría lo  remedie  con  toda  brevedad,  dando  al  Reypri* 
meramente  lo  que  por  su  provisión  manda,  y  después 
cumpliendo  con  los  otros  conquistadores  y  casados. 

Ansí  mesmo  he  praticado  con  vuestra  Señoría  lo 
que  su  Magostad  por  su  institución  manda  cerca  de  po- 
ner tributos  y  tasar  en  lo  que  los  indios  han  de  servir  á 
sus  amos,  que  era  la  cosa  por  donde  yo  mesmo  más  me 
movia  á  cumplir  el  mando  de  su  Magostad  cerca  de  esta 
venida,  porque  parecía  ser  cosa  de  mucha  importancia 
para  el  bien  y  perpetuidad,  ansí  de  los  españoles  como 
de  los  naturales  de  esta  tierra.  É  á  esta  causa  yo  dije  á 
vuestra  Señoría  que  mandase  quitar  los  rescates  hasta 
que  se  tratasen  los  dichos  tributos:  pero  como  vuestra 
Señoría  diga  é  ha  dicho  en  la  tierra  que  aun  no  está 
asentada,  que  se  alborotaría  y  despoblaría  de  los  espa- 
ñoles, y  á  esta  causa  yo  he  cesado  de  entender  en  los 
dichos  tributos  hasta  consultar  á  su  Magostad,  digo  que 
acerca  de  los  dichos  rescates,  vuestra  Señoría  vea  si  son. 
lícitos  ó  se  deben  hacer,  porque  á  lo  menos  en  la  Nueva 
España  los  de  oro  para  con  los  mdios  están  proveídos, 
aunque  pueden  rescatar  otras  cosas  por  inconvenientes 
que  dello  se  puede  seguir,  los  cuales  aquí  no  hay  ne- 
cesidad de  espresar.  Y  porque  su  Magostad  en  su  insti- 
tución me  manda  que  yo  procure  de  poner  paz  entre 
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vuestra  Señoría  y  vuestras  mercedes,  díganme  si  en  al- 
guna cosa  están  diferentes  para  que  yo  entienda  en  ello, 
porque  mejor  pueda  hacer  lo  que  al  servició  de  su  Ma- 
gestad  convenga  y  aumento  de  su  hacienda. 

Y  lodo  lo  sobredicho  vuestra  Señoría  y  mercedes 
manden  corregir,  pues  es  tan  importante  al  servicio  de 
suMagestad  y  de  su  real  hacienda,  donde  no,  avisaré 
dello  á  su  Magestad  como  por  su  institución  me  lo  man- 
da; y  de  como  ansí  lo  aviso  á  vuestra  Señoría  y  á  vues- 
tras mercedes,  pido  al  presente  escribano  me  lo  dé  por 
testimonio  y  á  los  presentes  sean  dello  testigos. — Fr.  To- 
más, Epíscopus  Castelle  auree. 

E  ansí  mismo  decimos  que  después  que  estoy  en 
esta  tierra,  nunca  he  visto  ni  he  sabido  que  vuestra  Se- 
ñoría y  vuestras  mercedes  hayan  fecho  consulta  para  el 
buen  recaudo  y  aumento  de  .la  hacienda  de  su  Magos- 
tad, que  de  aquí  adelante  cada  semana  se  junten  una  6 
dos  veces  para  tratar  delia  y  de  otras  cosas  complíderas 
á  su  real  servicio,  y  á  las  veces  que  se  juntaren  me  lo 
hagan  saber,  porque  yo  me  halle  presente  entretanto 
que  en  esta  tierra  estuviere. 

Y  porque  su  Magestad  nos  mandó  que  le  informe  de 
la  rhanera  que  los  naturales  desta  tierra  han  seido  y  son 
industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  en 
esto  vuestra  Señoría  sabe  el  descuido  que  ha  habido,  y 
para  el  remedio  quedó  platicado  que  se  trujesen  los  hijos 
de  los  caciques  y  principales  á  los  monasterios,  para  que 
allí  fuesen  industriados,  v  sobre  ello  vuestra  Señoría  tiene 
hecha  ordenanza;  pero  aprovecha  poco  si  no  se  hace  guar- 
dar y  cumplir,  pues  es  tan  importante  á  la  real  concien* 
cia  de  su  Magestad.  Y  los  padres  de  San  Francisco  han 
dicho,  que  si  no  les  dan  qué  Bagan,  que  se  irán,  de  lo 
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cual  nuestro  señor  y  su  Magertad  serían  muy  deservi- 
dos, vuestra  Señoría  con  efecto  los  haga  traer  los  dichos 
niños,  para  que  con  ellos  se  haga  lo  que  no  se  podrá  ha- 
cer con  sus  padres.  É  ansí  mismo  lo  pido  é  le  requiero. 
— ^Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree. 

É  ansí  presentado  y  leido  por  mí  el  dicho  escribano, 
los  dichos  señores  gobernador  é  o&eiales,  dijeron  que 
ellos  responderán  p  que  no  se  dé  este  testimonio  sin  res- 
puesta.— ^Testigos,  el  licenciado  Pedro  Bar  na,  clérigo,  y 
el  capitán  Ochoa  de  Rivas,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

En  la  dicha  cibdad  délos  Reyes,  á  13  días  del  dicho  ñies 
de  Noviembre  del  año  de  1533  años,  ante  su  Señoría  el 
dicho  señor  obispo,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pedro 
de  Salinas  y  de  Domingo  de  Pérez,  escribanos  de  sus 
Magestades,  estando  preseiite  el  dicho  señor  gobernador 
D.  Francisco  Pigarro  y  Alonso  Riquelme,  tesorero,  é  Gar- 
cía de  Saucedo,  veedor,  oficiales  de  su  Magestad  en  estas 
provincias,  su  Señoría  é  mercedes  presentaron  una  res- 
puesta fírmada  de  sus  noBibres,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  Señor  D.  Fr.  Tomás  de  Berlanga, 
obispo  de  la  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro:  don 
Francisco  Pizarro,  adelantado  é  capitán  general  é  gober- 
nador por  su  Magestad  en  estos  reinos  de  la  N^ueva  Casti- 
lla, é  Alonso  Riquelme,  tesorero,  é  García  de  Saucedo, 

« 

veedor,  oficiales  de  su  Magestad  en  los  dichos  reinos, 
decimos:  que  vimos  lo  que  por  parte  de  vuestra  Señoría 
nos  fué  mostrado,  en  lo  cual  quiso  espresar  los  que  dice 
avisos  que  le  parece  que  se  conviene  niandar,  porque  la 
hacienda  real  de  su  Magestad  no  se  menoscabe,  y  desto 
recibimos  merced,  porque  estamos  en  confianza  que  ansí 
como  se  tuvo  diligencia  eñ  buscar  cargos  con  que  el  pa- 
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tHcnonio  real  de  su  Magestad  no  padezca,  terQá  memo* 
ría  ao^  mismo  de  referir  á  una  parte  de  los  muchos  y 
grandes  servicios  con  que  su  católica  conciencia  sea  iii- 
formada;  y  si  esto  ansí  se  hiciere,  bien  cierto  somos 
que  la  venida  de  vuesti-a  Señoría  redundará  en  nuestro 
favor. 

Y  en  cuanto  á  lo  primero  que  vuestra  Señoría  dice 
ea  la  cabeza  de  su  escritura,  que  quiso  avisarnos  secreta* 
mente  y  sin  alboroto  alguno,  decimos  que  el  tal  secreto 
no  importaba  cosa  alguna,  porque  si  al  servicio  de  sa 
Magestad  convenía  y  á  su  real  hacienda,  esto  era  lo  que 
se  debia  [)refer¡r  é  no  mirar  Á  lo  que  á  nosotros  conve- 
nía; mayormente  que  ya  que  alguna  publicación  hubiesen 
de  la  dicha  instrucción  que  vuestra  Señoría  traia,  fué  bien 
y  convenía  que  se  deba  divulgaré  se  supiese,  porque  al 
tiempo  que  cu  la  tierra  entró  ias  alteraciones  que  en  ella 
habian- pasado,  ansí  por  parte  de  D.  Pedro  de  Al  varado, 
como  del  adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  estando  apa- 
ciguados y  todo  puesto  on  mayores  ssrvicios  de  su  Ma- 
gostad, y  con  la  dicha  su  venida  se  puso  en  nuevo  escán- 
dalo, habiendo  fama  que  venía  por  juez  de  términos  entre 
el  dicho  D.  Diego  de  Almagro  é  mí,  y  D.  Francisco  Pi- 
(^rro,  que  venía  por  repartidor  de  los  indios  y  juntamen- 
te á  gobernar  ó  instituir  en  ella  gobernación  conmigo; 
é  como  en  estas  partes  los  españoles  que  en  ella  resi- 
den, en  ningún  estado  muestran  contento  ni  se  tienen 
por  satisfechos  de  los  que  los  gobiernan ,  é  son  tan 
amigos  de  novedacTes,  no  faltaron  algunos  que  han 
creido  que  vuestra  Señoría  venia  con  los  dichos  cargos 
para  se  congraciar  con  él,  le  quisieron  dar  semejantes 
avisos,  de  lo  cual  vuestra  Señoría  és  mejor  testigo  que 
nadie;  ó  por  no  hacer  al  caso,  no  espresamos  mucho  de 
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lo  qoe  en  este  caso  pudiéramosdecir;  por  manera  que  dé 
lo  que  vuestra  Señoría  se  agravia  haberse  manifestado 
la  dicha  instrucción  de  mas  de  nos,  á  nuestro  cargo  im- 
porta muy  poca  cosa. 

Ansí  mesmo  dice  vuestra  Señoría  haberse  escusado 
de  no  nos  dar  parte  de  la  dicha  instrucción,  é  que  por 
ser  importunado  muchas  veces  la  dio.  A  esto  responde- 
mos, que  bien  sabe  lo  que  se  le  pidió  de  nuestra  parte 
era  que  mostrase  provisión  y  letras  de  su  Magestad,  por 
do  se  le  mandaba  y  daba  comisión  en  lo  que  pfetendia 
entender,  mayormente  que  en  la  institución  le  era  man- 
dado por  parte  de  su  Magestad,  digiese  é  comunicase 
conmigo,  é  della  haber  sacado  muchos  treslados  que  han 
andado  en  poder  de  mochachos,  que  por  nuestra  parte 
no  se  halla  fecho,  no  se  podía  haber  información  que  la 
tiene  persona  alguna  de  más  de  nosotros. 

Dice  más:  que  sobre  el  aviso  pasado,  lo  tornó  á  hacer 
é  repetir  ante  el  escribano^  para  dar  de  ello  cuenta  á  su 
Magestad;  decimos  haberle  respondido  la  primera  vez,  é 
puesto  que  nos  fué  espresado  aquellas  causas  que  les  con- 
venían para  dar  á  entender  semejantes  cargos,  no  se  nosr 
ponían  sin  algunos  intentos  fuera  del  propósito  para  que 
su  Magestad  proveyó;  porque  se  conozca  esto,  respon- 
deremos á  vuestra  Señoría,  para  que  juntamente  con 
los  dichos  sus  avisos,  á  su  Magestad  se  le  pueda  mostrar 
nuestra  respuesta. 

Primeramente  dice,  que  por  su  primer  aviso,  que  yo 
como  gobernador  debía  de  proveer  de  contador,  pues 
faltaba.  A  esto  respondo  que  habiendo  contador  provehi- 
do  por  su  Magestad,  y  puesto  que  este  estaba  ausente  de- 
jando como  dejó  en  su  lugar-teniente  persona  hábil  é  fiel, 
no  po4ia  ni  debía  proveer  en  este  caso,  mayormente  que 
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la  Feal  hacienda  de  su  Magestad  por  Qtro  caso  alguno  ni 
por  este  no  ha  padecido  n^al  recaudo. 

Dice  más  en  su  segundo  capílulo,  que  la  marca  real 
se  ha  tenido  é  anda  á  mal  recaudo;  á  esto  decimos  estar 
mal  informado  deilo,  porque  siempre  ha  estado  debajo 
de  dos  llaves,  y  en  poder  de  los  oficiales  durante  el  tiem- 
po de  la  fundición,  la  cual  acabada,  por  andar  como  an- 
dábamos de  guerra  de  unos  lugares  á  otros ,  luego  se 
deshacia  y  quebrantaba,  de  manera  que  no  se  podia  mar- 
car con  ella;  y  no  tenemos  por  parecer,  cual  conviene  á 
la  hacienda  de  su  Magostad,  que  los  cunos  queden  y  es- 
tén en  los  pueblos,  porque  su  Magestad  haga  confianza 
de  sus  oficiales  para  que  lo  tengan  en  guarda;  nosotros 
no  ia  queremos  hacer  de  otra  persona  alguna. 

Ansimismo  dice  estar  los  punzonesde  quilates  en  po- 
der del  fundidor;  respondemos  que  en  la  fundición  del 
Cuzco  no  hubo  punzones  por  no  haber  quien  los  supiese 
hacer,  y  los  quilates  se  hicieron  por  rayas  hasta  que  se 
hicieron  los  dichos  punzones.  Y  fes  notorio  que  el  oro  no 
corre  ni  se  puede  contratar  en  esta  provincia  por  quilate, 
sino  por  marcas,  juntamente  con  el  quilate;  y  no  ha 
sido  inconveniente  haber  estado  en  poder  del  fundidor  é 
marcador  para  aquilatar  el  dicho  oro  que  se  contrata 
con  rayas. 

Otrosí,  dice'  que  en  esta  postrera  fundición  el  cuño 
andaba  en  mano  de  un  negro  pregonero  y  de  Juan  de 
Lepe:  respondemos  á  esto,  que  nos  maravillamos  mucho 
en  caso  tan  perjudicial,  ansí  para  la  hacienda  de  su  Ma- 
gestad como  para  nuestras  honras,  é  conciencias,  haber- 
lo apuntado  vuestra  Señoría  por  palabras  tan  generales, 
no  señalando  tiempo  ni  lugar,  é  querer  engendrar  de  co- 
sa tan  limpia  sospecha  tan  mala,  porque  no  se  pudo  es- 
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conder  que  vuestra  .Señoría  supiese^  y  ansí  lo  debiera 
espresar,  que  el  cuño  que  al  negro  pregonero  y  á  Juan 
de  Lepe  se  Íes  daba,  era  dentro  de  la  fundición,  delante  y 
en  presencia  del  gobernador  é  oficiales;  é  por  ser  mucho 
el  oro  y  la  piala  que  se  habia  de  marcar,  no  bastaban 
herramientas  de  martillos  vcuños,  ni  manos  de  hombres 
á  poderlos  sufrir,  y  aun  á  los  sobredichos  porque  lo  hi- 
ciesen se  les  daba  salario;  y  esto  ansí  referido,  no  sona- 
ran las  palabras  del  aviso  tan  mal  como  suenan,  por  dó 
hallamos  lo  que  algunos  nos  han  querido  decir,  y  aun 
deslo  públicamente  se  halla  vuestra  Señoría  tener  inten- 
ción y  deseo  de  ser  proveído  é  inviado  á  estas  partes  por 
su  Magestad;  y  puesto  que  ansí  se  haya  sospechado,  te- 
nemos el  concepto  que  es  razón  que  vuestra  Señoría  se 
justificará  más  con  lo  que  á  su  (joncieocia  debe,  que  no 
por  respeto  de  semejante  ambición. 

Avisa  en  su  tercero  capítulo,  que  la  hacienda  de  su 
Magostad  esté  en  poder  y  debajo  de  tres  llaves;  á  esto 
decimos,  que  en  el  tiempo  que  habia  pocos  quintos  y  se 
podia  hacer,  se  guardaba  la  tal  orden,  y  después  como 
andábamos  de  unos  pueblos  en  otros  en  la  guerra  é  con- 
quista de  la  tierra  y  la  cantidad  fué  mucha,  se  liizo  un 
terrado  y  se  tapió  la  puerta,  aunque  sin  embargo  desto 
está  ordenado  é  acordado  de  se  hacer  como  á  la  guarda 
de  la  hacienda  real  conviene. 

Dice  vuestra  Señoría  en  su  cuarto  aviso,  haber  habi- 
do división  ó  apartamiento  en  la  fundición;  respondemos 
ser  notorio,  y  que  no  lo  habia  ni  lo  ha  habido;  é  que  si 
en  el  Cuzco  algunos  dias  se  hizo  fundición  en  dos  apo- 
sentos, es  público  haberse  hecho  porque  se  quemó  la  ca- 
sa de  la  fundición;  y  para  se  acabar  la  dicha  fundición  se 
tomaron  aquellos  aposentos  por  mejores,  é  de  ello  no  se 
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recibió  iacoQvenientQ  alguao,  porque  para  marcar  é  re- 
cibir el  quinto  de  su  Magestad,  todos  estábamos  en  un 
aposento  é  no  en  diversos. 

A  lo  que  dice  «en  este  capítulo  que  se  metió  en  un 
cántaro  de  piala,  y  dentro  del  cierto  oro  metido,  respon* 
demos  que  vuestra  Señoría  fué  informado  de  personas 
de  mala  conciencia,  é  que  miniñestamente  decían  false- 
dad, é  que  por  ello  merecían  ser  castigados,  pues  no  lo 
declararon  é  manifestaron  al  tiempo  que  lo  vieron  é  su- 
pieron, porque  no  sentimos  para  qué  efecto  se  metía  el 
oro  en  el  cántaro,  pues  no  podía  salir  marcado  ni  quila- 
tado,  é  se  había  de  ver;  é  si  lo  dice  porque  alguna  perso- 
na lo  debió  de  hurtar  á  otra,  nunca  en  todo  el  dicho  tiem- 
po de  la  fundición  se  agravió  ni  querelló  del  tal  caso  per- 
sona alguna. 

En  su  quintoaviso  vuestra  Señoría  diceno  sehaberse- 
ualado  las  cabeceras  é  señores  de  1^  tierra  á  su  Magestad; 
respondemos,  que  á  su  Magestad  le  fueron  señalados  los  lu- 
dióse pueblos  que  se  tuvieron  por  mejores  en  la  tierra  y  en 
aquellas  provincias  y  parles  de  que  se  presumió  haberse 
'más  provecho;  hecha  la  discreción  de  la  tierra  é  visitación 
general,  su  Magestad  hará  loque  más  sea  servido.  Y  loque 
toca  al  Inga,  se  le  ha  escritoé  hecho  saber  ásu  Magestad; 
y  er\lo  demás  que  la  persona  del  cacique  principal  sea 
confirmada  é  gilardada,  puesto  que  si  no  levanta  motines 
y  alteraciones,  decimos  que  se  hará  aquello  que  más  al 
servicio  de  su  Magestad  convenga' é  al  sosiego  é  perpe- 
tuidad destos  reinos.  Y  á  loque  toca  haber  sido  en  deser- 
vicio  de  su  Magestad  la  muerte  de  Atabaliba,  bien  pare- 
cía que  vueslra  Señoría  habla  de  Talanquera,  que  vino  á 
la  tierra  en  tiempo  que  no  le  abandonaron  los  temores 
pasados;  porque  tenemos  en  más  deservicio  que  los  es^^ 
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pañoles  todos  murierané  que  su  Magestad  perdiera  la 
tierra;  é  desto  se  mostrará  descargo  tal,  de  que  su  Ma- 
gestad se  tenga  por  servido. 

Avisa  más  eo  su  sesto  capítulo,  do«  haberse  señalado 
á  su  Magestad  ninguna  cabecera:  respondemos  que  ea 
todo  lo  que  al  presente  está  sugeto,  no  hay  sino  la  del ' 
Cuzco  solo  que  se  pueda  asinar  por  nombre  de  cabece- 
ra: ya  sobre  esto  está  escrito  á  su  Magestad;  é  los  demás, 
indios  que  se  dice  que  se  depositaron  en  su  Magestad, 
por  una  parte  quiere  mostrar  que  son  de  poco  provecho 
é  utilidad,  é  por  otra  dice  que  siendo  beneficiados,  pu- 
dieran  dar  mucho  provecho,  y  desta  repunancia  más  se 
colige  deseo  de  querer  proveer  en  culpas  que  de  haberlas; 
porque  como  tenemos  dicho  en  el  capítulo  de  arriba,  al 
tiempo  que  á  su  Magestad  fueron  señalados,  fué  por  ser 
mejores,  como  en  la  verdad  lo  son,  habiendo  respeto  á  la 
calidad  de  la  tierra. 

.  Dice  más  vuestra  Señoría  por  sétimo  aviso,  no  se 
haber  señalado  solares  á  su  Magestad  para  casado  fun- 
dición é  contratación,  é  que  en  el  cabildo  é  regimiento 
se  determinó  se  le  diese  uno  de  los  dos  solares  que  el  te- 
sorero tiene;  respondemos  quel  tal  cabildo  ae  hizo  en 
presencia  de  vuestra  Señoría,  queriendo  asistir  á  él,  é 
que  de  su  parecer  fué  que  el  dicho  solar  se  diese  á  su 
Magostad,  ó  aunque  sin  embargo  de  esto  é^  señalado  pro- 
veer de  los  dichos  solares;  y  pues  esta  cibdad  agora  se 
comienza  á  fundar  é  trazar  é  hay  lugar  para  ello,  yo  se» 
ñalaré  sitio  ó  solares  cual  á  la  dicha  casa  de  fundición  é 
contratación  de  su  Magestad  convenga. 

Dice  ansí  mismo  en  el  olavo,  qué  orden  se  deba  te- 
ner en  el  sitio  é  solar  do  la  iglesia;  decimos  que  al  tiem- 
po que  esta  cibdad  se  fundó  é  trazó,  no  pensando  é  ha- 
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hiendo  respeto  que  aquí  fuera  la  catedral  iglesia,  se  le 
dio  solar  tan  suficiente  cual  conveuía;  mas  ya  que  por 
parecer  de  vuestra  Señoría  é  nuestro  se  haya  de  hacer 
aqut,  según  su  Magostad  manda,  se  le  dará  aquel  sitio  é 
lugar  que  viéremos  convenga  é  mejor  sea. 

Da  más  por  su  aviso  noveno,  que  Martin  Bástete,  te- 
niente de  la  villa  de  Trnjillo,  habia  hallado  é  sacado  la 
suma  del  tesoro  que  dice;  respondemos  que  el  intento 
de  mí  eí  gobernador  era  é  ha  sido  proveer  lo  que  en  se- 
mejante caso  más  al  servicio  de  su  Magostad  convenia,  el 
cual  propósito  hallo  haberse  conformado  con  lo  que  con- 
migo ha  comunicado  Hernando  Pí^arro,  é  de  la  orden 
con  que  yo  pienso  proveerlo  se  escribirá  el  yerro  en  que 
vuestra  Señoría  ha  seido  en  manífe.4tarlo,  porque  ha 
seido  dar  avisos  á  otros  semejantes  que  en  la  tierra  pu- 
dieran ocurrir;  é  ansí  en  este  como  en  los  demás  tesoros 
que  dice  que  se  hallaren,  se  efectuará  lo  que  más  al  ser- 
vicio de  su  Magostad  é  á  su  real  hacienda  sea  conve- 
niente; y  en  la  culpa  puesta  al  dicho  Martin  Hastete  por 
haber  deshecho  la  silla  é  piedras  que  dice,  se  hará  in- 
formación y  se  enviará  á  su  Magestad  para  que  le  coste 
del  valor  delio,  porque  de  la  tierra  se  le  han  enviado 
otras  piezas  de  más  valor  y  están  en  poder  de  sus  oficia- 
les, no  embargante  que  sobre  todo  se  hará  justicia. 

Avi^a  más  en  su  décimo  capítulo  de  los  vecinos^  del 
Cuzco  que  hicieron  servicio  á  su  Magestad  .de  la  canti- 
dad que  dice  de  oro  é  plata;  respondo  yo  el  goberna- 
dor, que  aquello  fué  cautelosa  ó  maliciosamente  hecho, 
sabiendo  como  sabe  no  tener  lugar  ni  derecho  alguno  á 
la  plata  é  oro  que  dice,  porque  aquello  yo  lo  hube  é  hice 
buscar,  é  se  halló  en  diversos  lugares  y  en  tiempo  que 
los  dichos  vecinos  no  pretendían  parte  ni  derecho  alguno 
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á  ellas:  é  los  que  usaron  de  la  dicha  malicia,  f aerea 
pocos  é  poca  cantidad  la  qae  pensaron  caberles,  é  la  can* 
tidad  de  oro  es  poca  é  no  tanta  como  vuestra  Menoría 
dice,  sino  como  otros  muchos  han  hallado  é  habido  can- 
tidades, que  se  le  han  aplicado  dando  el  quinto  ó  su  Ma- 
gestad  ansí  desta  forma,  é  nunca  sucedió  el  servicio  que 
vuestra  Señoría  dice;  é  para  más  convencer  qués  malicia 
k)  que  por  parte  de  los  dichos  vecinos  se  hizo,  manifies* 
tamente  parece,  pues  nunca  en  el  tiempo  que  las  partes- 
se  hicieron,  ni  en  todos  los  rescates  é  oro  que  en  la  tier- 
ra se  ha  habido  de  aquello  que  pensaron  é  conoscieron 
h&iev  parte,  nunca  se  comedieron  ni  quisieron  hacer 
servicio  alguno  á  su  Magestad,  lo  cua^  puesto  que  yo  U> 
deseé  y  propuse  hacer,  viendo  su  mala  intención  é  que 
no  lo  podría  traer  á  efecto,  cesé  en  ello  y  lo  disimulé. 

Por  el  onceno  aviso,  dice  haberse  vendido  en  la  fun- 
dición de  Caxamalca,  cierta  cantidad  de  plata  de  sii  Ma- 
gestad: decimos  que  aquello  se  tuvo  por  mejor  ó 'fué 
forzoso  que  ansí  se  hiciese,  porque  al  üempo  que  la  di- 
cha piala  se  vendió,  la  dicha  tierra  estaba  de  guerra  y 
en  el  mayor  peligro  della,  y  eu  dispusícion  que  la  dicha 
plata  no  se  podría  sacar  ni  traer  de  allí,  y  traer  el  oro 
se  hizo  con  mucha  dificultad,  perdiendo,  como  se  perdió, 
alguna  parte  del  por  ser  mucha  cantidad,  y  de  haberse 
vendido  la  dicha  plata  como  se  vendió  la  hacienda  de  su 
Magestad,  ganó  mucho,  porque  se  vendió  á  niayores 
precios  que  no  la  de  compana  é  particulares,  porque  de 
muchos  precios  que  hubo,  la  de  su  Magestad  se  vendi6 
por  el  mayor,  y  el  que  la  compró  jio  la  pudo  después  sa* 
car  y  la  dejó  allí,  é  perdió  mucha  parte  deilo. 

Ansi  mismo  dice  vuestra  Señoría  en  su  deceno  aviso, 
que  en  las  fundiciones  las  partidas  que  meten  á  fundir^ 
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86  reducen  por  maravedises  é  no  por  pesos  de  oro:  res* 
pendemos  que  esto  se  tiene  por  mejor,  é  la  orden  qne  en 
elio  hay  es  buena  é  por  ello  se  evitan  fraudes  é  yerros 
de  cuenta,  é  su  Magostad  recibe  más  cumplidamente  su 
quinto;  de  más  que  si  se  hace,  ha  seido  por  ser  como  es 
el  oro  dé  diversas  leyes  é  quilates,  de  lo  cual  después  de 
asentada  la  ley  de  oro  que  se  ha  de  quintar,  se  reduce 
por  maravedises  para  más  certidumbre.  Y  á  lo  que  dice 
dando  órdecT en  el  meter  deloro,  respondemos  que  aque- 
llo, se  guarda  é  tiene  cual  conviene  á  la  hacienda  de  su 
Magostad,  como  parece  por  los  libros  de  fundición,  y  que 
lo  que  dice  que  fuera  de  la  fundición  no  se  marque  oro 
ni  plata,  á  esto  no  respondemos,  pues  conocemos  lo  qne 
en  elio  hay. 

Á  su  treceno  aviso,  respondemos  que  la  plata  se  ha 
quintado  según  las  suertes  de  plata  que  cada  uno  metía 
á  fundir,  conviene  á  saber,  tomando  de  la  blanca  la  me* 
jor,  y  de  la  del  medio  la  mejor,  y  de  la  chafalonía  la  , 
mejor,  como  paresció  por  la  muestra;  é  por  ser  la  dicha 
plata  de  compaña,  no  hubo  lugar  de  se  espresar  perso- 
nas é  dueños  particulares;  éque  en  la  fundición  del  Cuzco, 
por  ser  de  particulares,  se  guardó  la  dicha  orden  é  se 
guardará  en  las  demás  que  después  se  hicieren. 

Á  la  orden  que  quiere  dar  en  su  catorceno  aviso,  de- 
cimos que  en  esta  tierra  no  se  han  hallado  ni  visto  per- 
las>  sino  pocas  é  de  poco  precio  é  valor;  é  las  esmeral- 
das que  dice,  no  se  pueden  quintar  sino  es  apreciándolas, 
é  por  ser  más  el  precio  é  valor  que  por  ellas  dan  de  lo 
que  ansí  valen,  se  tiene  por  mejoría,  y  loes,  tomar  é  reci- 
bir el  quinto  en  oro,  é  al  fin  todo  ello  ha  sido  y  es  muy 
poca  cosa. 

Avisa  otrosí  en  su  quinceno  capítulo,  que  del  oro 
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de  minas  se  debe  dar  quinto  á  su  Magestad,  haciendo 
diferencia  de  cuál  se  deba  al  diezmo  ó  quinto:  respon- 
demos que  el  oro  de  minas  que  se  ha  hallado  en  poder  de 
los  indios,  se  dio  é  pagó  á  su  Magestad  el  quinto  délIo»é 
si  de  alguno  se  pagó  el  diezmo  en  la  fundición  del  Cuzco, 
como  dice,  es  debido  á  que  se  ha  sacado  de  las  minas  por 
industria  de  los  españoles,  después  que  la  tierra  se  con- 
quistó,  é  para  ello  tiene  merced  de  su  Magestad  que  se 
pague  el  diezmo.  .  * 

Á  lo  que  en  su  diez  y  seis  aviso  dice,  respondemos, 
que  para  que  el  depósito  se  baga  conforme  á  lo  que  su 
Magestad  quiere  y  envia  á  mandar,  se  han  puesto  visita- 
dores que  por  vista  de  ojos,  visiten  y  vean  todas  las  pro- 
vincias y  pueblos  de  la  tierra,  en  lo  cual  al  presente  se 
anda  entendiendo,  y  está  proveido;  y  entre  tanto  para 
que  los  españoles  se  sustenten  y  permanezcan  en  la  tier- 
ra y  pueblos,  están  fundados  y  se  ha  hecho  depósito  y 
.  encomienda  por  la  mejor  via  é  manera  que  ha  habido 
lugar  y  nos  pareció,  repartiendo  entre  todos  los  con- 
quistadores y  pobladores  que  en  ellas  residen,  y  esto  muy 

* 

estensamente  por  haber  en  la  dicha  tierra  muy  pocos  in- 
dios y  sí  venidos  á  ella  muchos  españoles.  En  lo  que  di- 
ce no  haber  cumplido  con  su  Magestad  en  el  dicho  re- 
partimiento, decimos  haberle  ya  respondido,  y  que  des- 
pués de  hecha  la  visitación  y  discreción,  se  hará  lo  que 
su  Magestad  ha  mandado.  En  lo  que  vuestra  Señoría  di- 
ce no  querer  entender  en  el  dicho  repartimiento,  respon- 
demos que  no  nos  parece  bien  que  ansí  lo  haga,  si  vues- 
tra Señoría  trae  algún  mandamiento  ó  provisión  paraello; 
é  si  no  lo  trae,  proveerse  há  como  más  al  servicio  de  su 
Magestad  convenga  y  á  la  perpetuación  de  la  tierra.  Y 
en  lo  que  dice  estar  en  nuestro  depósito  y  encomienda  la 
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más  cantidad  de  la  tierra,  respondemos  ser  mucho  me- 
nos de  aquello  que  de  su  Magestad  esperamos  que  nos 
hará  merced  por  ios  trabajos  é  costas  que  en  la  guerra  y 
conquista  de  la  tierra  hemos  pasado,  cuanto  más  que  se 
podrá  averiguar  no  podernos  sustentar  con  lo  que  al  pre- 
sente tenemos,  é  no  haber  habido  déllos  oro  ni  intere- 
ses algunos.  Y  ansí  mismo  respondiendo,  decimos  que 
al  presente  no  hay  conquistador  en  la  tierra  en  quien  no 
esté  hecho  cTepósito  y  encomienda  de  indios,  y  los  que 
ansí  están  encomendados  en  mis  tierras,  no  son  tantos  co- 
mo en  su  aviso  muestra,  pues  es  notorio  que  en  la  tierra 
hay  personas  que  tienen  mayores  repartimientos  que  lo 
que  en  nombre  de  su  Magestad  tienen  encomendado;  lo 
han  servido  y  merecido,  é  antes  los  tenga  de  mejorar  por 
este  respeto  y  su  Magestad  lo  aprobará  y  terna  por 
bien. 

Al  aviso  décimo  séptimo,  respondo  que  yo  el  gober- 
nador di  el  dicho  parecer  por  la .  noticia  y  esperiencia 
que  tengo  de  la  tierra  é  pur  conocer  en  qué  los  indios 
pueden  servir,  é  no  porque  los  españoles  se  puedan  sus- 
tentar é  permanecer  en  la  tierra;  y  este  mesmo  doy  al 
presente,  y  si  á  vuestra  Señoría  le  parece  otra  cosa, 
vea  la  tierra  é  pratíquela,  pues  hasta  agora  no  ha  visto 
nada,  ni  salido  della,  ó  al  menos,  lo  que  menos  importa; 
éansí  mismt)  pueda  dar  su  parecer  é  hacer  cierta  rela- 
ción á  su  Magestad,  é  de  otra  manera  vuestra  Señoría 
puede  é  debe  tener  por  dudoso  el  aviso,  pues  no  está 
informado;  y  en  la  similitud  que  pone  de  la  Nueva  España, 
hay  mucha  diversidad  é  diferencia  de  la  una  tierra  á  la 
otra,  porque  allá  se  proveyó  por  repartimiento  y  en  esta 
podia  suceder  en  daño  por  no  ser  la  tierra  tan  fértil  y  los 
indios  ser  enemigos  de  servir  á  los  españoles,  é  por 
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otras  machas  causas  que  se  escribirán  á  su  Magestad. 

Respondemos  á  sa  décimo  otavo  aviso,  que  entre 
nosotros  hay  mucha  conformidad  é  amistad,  de  lo  que 
vaestra  Señoría  es  testigo. 

Avisa  más  en  su  décimo  nono  capítulo,  que  cada  se* 
mana  hagamos  acuerdo  ó  junta  para  tratar  ó  proveer  en 
aquello  que  al  buen  servicio  de  su  Magestad  convenga: 
respondemos  que  como  hasta  aquí  hayamos  andado  en 
la  guerra  y  conquista  deste  reino  é  por  los  campos  é  ca- 
minos, no  ha  habido  lugar  para  ello  mas  que  de  aquí  ade- 
lante todas  las  veces  que  hobiere  necesidad  que  el  dicho 
acuerdo  se  haga,  se  hará,  y  si  vuestra  Señoría  se  qui- 
siere hallar  presente,  le  haremos  saber  los  dias  en  que  el 
dicho  acuerdo  se  hiciere,  pa  ra  que  venga  á  él,  mostrando 
cómo  debe  ser  admitido  por  parte  «n  que  su  Magestad 
así  lo  mande. 

A  lo  que  vuestra  Señoría  dice  en  su  avisoveinte  cer- 
ca de  la  conversión  de  los  indios,  respondo  yo  el  gober- 
nador que  antes  que  vuestra  Señoría  á  la  tierra  viniese, 
yo  tenia  y  tengo  hechas  ordenanzas  cenca  de  la  dicha  ins- 
trucción y  conversión  de  los  naturales,  mandando  que 
los  hijos  de  los  caciques,  señores  é  principales,  sean  traí- 
dos en  lugares  y  en  poder  de  personas  religiosas,  como 
más  largamente  parece  por  las  dichas  ordenanzas;  é  por 
no  haber  hasta  aquí  fundación  de  pueblos  dtf  españoles, 
ni  en  la  tierra  religiosos  que  deilos  se  pudiesen  encargar, 
no  se  ba  traído  tanto  en  efecto  como  yo  deseo^  lo  cual 
se  cumplirá  y  hará  como  cosa  que  conozco  que  más  se 
conforma  con  la  voluntad  dé  su  Magestad,  viniendo  á  la 
tierra  religiosos  quejo  puedan  y  deban  hacer.  T  á  loque 
dice  de  los  padres  de  San  Francisco,  bien  sabe  que  no 
hay  sino  uno,  y  este  por  ser  solo  no  podia  ni  puede  cum- 
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pUr  con  el  trabajo  que  se  terna  en  la  conversión  de*  tan- 
tos  naturales,  y  esto  podrá  ser  más  cierta  causa  de  que- 
rer no  residir  en  la  tierra. 

Otrosí,  decimos  que  por  cuanto  á  todas  nuestras 
fuerzas  y  posibilidad  muchas  veces ,  ofreciéndonos  á  lo 
imposible,  nuestro  principal  deseo  ha  sido  de  servir  á  su 
Magestad  en  adquirir  é  conquistar,  dilatando  su  patrimo- 
nio real  con  nuevos  reinos,  lo  cual  por  ser  tan  noto* 
rio  y  público,  hemos  escusado  la  relación  dellos,  pero 
que  á  nuestra  noticia  ha  venido  que  para  estos  cargos  y 
avisos  que  vuestra  Señoría  llama,  ha  hecho  información, 
la  cual  si  se  percibiese  gentilmente  de  pefsonas  nobles  eo 
quien  está  buen  celo  de  sus  conciencias  y  del  cervicío  de 
su  Magestad,  nosotros  lo  temíamos  á  gran  merced  por 
parte  de  su  Magestad,  é  por  la  ele  vuestra  Señoría  en 
buena  obra,  porque  no  podia  resultar  sino  todo  bien, 
imponiendo  obligación  á  su  Magestad  nos  hiciese  graa- 
des  mercedes;  más  porque  en  todas  partes,  mayormente 
en  Indias,  suele  haber  personas  tales,  cuya  condiciones 
procurar  todo  mal  é  daño,  pedimos  á  vuestra  Señoría,  y 
si  necesario  es,  m  lo  requerimos,  haga  la  dicha  informa- 
ción por  aquella  via  é  forma  que  más  al  descargo  de  la 
conciencia  real  convenga  é  acomodamiento  de  su  patri- 
monio real,  y  relación  y  noticia  de  nuestros  servicios, 
para  que  sabida  la  verdaJ,  su  Magestad,  como  bien  in- 
formado, haga  lo  que  más  su  real  servicio  sea,  é  nosotros 
de  nuestro  servicio  seamos  remunerados,  encargando  so- 
bre la  conciencia  de  vuestra  Señoría  lo  que  en  este  caso 
mal  hecho  fuere.  É  pedimos  á  vos  el  presente  escribano, 
que  si  testimonio  quisiere  el  dicho  señor  obispo,  no  sé  le 
dé  sin  esta  nuestra  respuesta,  todo  debajo  de  un  sino, 
por  manera  que  todo  junto  se  vea,  é  no  lo  ono  sin  lo 
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Otro,  é  pedírnoslo  por  tesiimonio. — Fraacisco  Pi^arro. 
— Alonso  Ríquelme. — García  de  Salcedo. 

La  caal  dicha  respuesta  fué.  leída  al  dicho  señor  obis- 
po de  verbo  ad  verbo. — Testigos  que  fueron  presen- 
tes, el  capitán  Ochoa  de  Rivas,  é  los  licenciados  Pedro 
Barna  é  Hernán  López  Caldera.  É'yo  el  dicho  Pedro  de 
Salinas,  escribano  de  sus  Magestades  é  su  notario  públi- 
co en  la  su  corte  y  en  todos  Jos  sus  reinos  é  señoríos,  á 
Codo  lo  que  dicho  es  presente  fui  juntamente  con  los  di- 
chos testigos,  é  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó  de  pe- 
dimiento  del  dicho  señor  obispo;  por  ende  fiz  aquí  este 
mió  sino  á  tal  én  testimonio  de  verdad.  Pedro  de  Salinas, 
escribano  de  su  Magostad. 

Yo  Domingo  de  Pérez,  escribano  de  sus  Magestades 
en  la  su  corle  y  reinos'y  señoríos,  y  escribano  público 
del  consejo  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  fui  presente 
al  acto  de  la  dicha  respuesta  del  dicho  señor  gobernador 
é  oficiales,  en  uno  con  el  dicho  Pedro  de  Salinas  escri- 
bano susodicho  é  testigos:  por  ende  fiz  aquí  este  mió  sino 
á  tal  en  testimonio  de  verdad.  Domingo  de  Pérez. 

Hay  una  nota  que  dice:  Este  es  traslado  del  re- 
quirimiento  que  yo  hice  ai  señor  gobernador  y  ofir 
cíales  y  su  respuesta.  Van  otros  dos  traslados  auto- 
rizados  en  los  otros  dos  involtorios  (1). 


(1]  Este  documento,  como  se  habrá  observado,  abunda  en  íus- 
eorrecciones  de  lenguaje,  es  ininteligible  en  muchos  puntos,  j 
presenta  á  menudo  una  oscuridad  en  la  frase,  que  en  vano  hemov 
tratado  de  disipar  en  algunos  pasajes. 
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Información  en  dbbecho  del  licenciado  Rojas  sobbe  al- 
gunas PROVISIONES  DEL  REAL  CONSEJO  DE  IndIAS.  (1) 


.CAPÍTULO  PRIMERO. 

Muy  magnífíco  señor:  Por  las  cartas  que  á  vuestra 
Magestad  escrebí  con  los  postreros  navios  que  destas  par- 
tes partieron  antes  deste  y  'también  con  el  padre  prior 
de  Sancto  Agustín,  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  me  ofrecí 
demás  de  loque  esta  audiencia  real  escrebia,  tomar  tra- 
bajo de  avisar  más  largo  y  parlícular,  sobre  algunas 
provisiones  que  dése  real  consejo  de  las  Indias  han  ema- 
nado por  siniestros  relaciones  de  personas,  que  en  la 
verdad  no  tienen  tanta  esperiencia  ó  tan  buen  entendi- 
miento de  las  cosas'cuanto  convendría,  ó  por  ventura  no 
estarían  tan  libres  de  algunas  pasioncillas  de  cobdicias  y 
otros  intereses  particulares  cuanto  sería  menester,  6  qui- 
zá de  alguna  rlusion  del  antiguo  adversario  de  toda  bue- 
na obra  que  les  imprime  en  la  fantasía,  de  manera  que 
viendo  no  vean,  y  oyendo  no  entiendan.  Una  cosa  cierto 
sé,  que  parece  que  hay  mas  razón  de  ser  creídos  los  que 
el  apóstol  desta  tierra,  que  es  su  Magestad,  y  ese  su  real 
consejo  de  las  Indias  tiene  pue3tas  de  su  mano,  para  ve- 
lar é  informar  sobre  todo  tan  fielmente  como  deben,  á  los 
cuales  por  el  lugar  y  mano  que  tienen  en  esto  por  su  Ma- 


(1)    Biblioteca  Nacional,  volumen  manuscrito  en  fdlio,  encua- 
dernado en  pasta,  perteneciente  á  la  Biblioteca  Nacional,  T.  190. 
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gestad,  creo  yo,  y  no  tengo  dubda,  sino  que  el  verdadero 
pastor  los  informa  para  que  informen  y  hagan  bien  la 
guarda  del  ganado  áellosencoraendado.  Qui  etiámfacie' 
bat,  como  dice  el  evangelista  San  Lucas,  pastores  inülú^ 
regione  viffilare^  custodientes  vigilia  noctis  sUper 

gregem  suuniy  y  cociólo  dice  Santo  Ambrosio  sobre  estas 
mesmas  palabras:  vicíete  eclesiae  surgentü  exordium 
Cristus  nascitur  et  pastores  vigilare  ceperunt,  qui 
gentium  greges  pecudum  modo  ante  viveiites  in 
caulam  Domini  congregarent ,  nequoqué  spiritua- 
Hura  bestiarum  per  effusas  nocium  (sic)  tenebras 
pateretur  incursus  et  bañe  pastores  vigüant  quos 
bonus pastor  informal. 

Porque  de  otra  manera  quien  pensare  atinar  el  gran 
negocio  desta  tierra,  bien  cierto  soy  que  frustra  vigilat. 
Y  porque  quería  cumplir  lo  que  prometí  y  se  comiencen 
ya  á  describir  algunos  de  muchos  malos engaño&que  des- 
ta cosa  desta  tierra  la  buena  fé  de  quien  en  absencia  y 
aun  en  presencia  la  gobierna  recibe-,  como  testigo  de 
vista  y  esperiencia  cierta»  diré  lo  que  siento;  y  digo  con 
el  acatamiento  que  debo,  y  sometiéndome  á  todo  mejor 
parecer,  que  la  nueva  provisión  revocatoria  de  aquella 
santa  y  bendita  primera  que,  á  mi  ver  por  gracia  é  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo,  tan  justa  y  católicamente  se 
había  dado  y  proveído,  allá  y  acá  pregonado  y  guardado 
sin  querella  de  nadie,  que  yo  acá  sepa,  (porque  ante  quien 
la  cosa  entiende  no  se  osan  quejar  de  semejante  cosa, 
seyendó  contra  equidad  y  justicia)  los  que  tienen  minas 
y  no  tuvieren  ánimas  ni  ánimos  de  poblarla,  alaben  que 
los  verdaderos  pobladores  cierto  soy  ven  claro  lo  que 
es  (la  total  perdición  de  toda  la  tierra,)  porque  aunque 
á  aquellos  hincha  las  bolsas  y  pueble  las  minas,  á  es- 
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tod  verdaderos  pobladores  destruye  y  despuebla  los 
pueblos  y  á  estos  miserables  que  por  ella  como  reba* 
ños  de  obejas  han  de  ser  herrados,  quita  las  vidas  coo 
las  libertades;  digoá  aquestos  pobrecillosmageoalesque 
son  casi  toda  la  geote  común  que  de  tan  buena  gana 
entran  en  ésta  gran  ceca  que  en  este  nuevo  mundo  se 
apareja  y  guisa  sin  se  escusar  ni  fíngir  cristiandad,  co- 
mo sus  caciques  é  principales  (ó  tiranos  por  ventura) 
lo  hacen,  á  quien  se  dá  agora  por  esta  nueva  provisión 
facultad  que  los  vendan  y  hierren,  los  que  fuera  por 
ventura  mejor  empleado  que  en  ellos  se  hiciera,  porque 
quitándoles  á  estol  caciques  é  principales  el  ser  y  cos- 
tumbre de  tiranos  q;ie  tenian,  y  de  ser  casi  adorados  y 
reverenciados  por  dioses,  como  lo  eran,  no  creo  que  les 
haga  la  cena  por  donde  esto  se  les  quita  tan  buen  estómago 
como  á  estos  mageoales  y  gente  común,  que  juntamen- 
te con  la  religión  cristiana  y  salud  de  las  ánimas,  sanan 
y  salen  también  de  tantas  tiranías,  por  do  paresce  que  los 
unos  segund  razón  han  de  aborrecer,  y  los  otros  entraña- 
blemente amar  la  religión  cristiana,  y  así  se  ha  visto  y  vé 
de  cada  día  más  por  la  espiriencia,  y  por  esta  razón  entre 
otras  y  por  los  secretos  juicios  de  Dios,  se  esperaba 
entre  aquestos  pobrecillos  (que  así  se  quiere  y  se  orde- 
na que  ahora  se  hierreo)  en  estas  partes,  muy  grande 
iglesia  y  perfecta  cristiandad,  por  quien  lo  sabe  y  en- 
tiende como  se  debe  saber  y  entender.  Gomo  no  se  espe- 
ra sino  todo  al  contrario  de  aquestos  otros  sus  principa- 
les tales  como  tengo  dicho,  favorescidos  ahora  más 
contra  ellos  por  la  nueva  provisión,  que  permite  el  hier- 
ro de  rescate  que  dicen,  ni  se  debe  esperar  otra  cosa, 
sino  que  los  han  de  herrar  y  vender  sin  piedad,  así 
por  su  interese  como  por  se  vengar  de  los  que  en  la 
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verdad  convenia  mucho  ser  favorescidos  contra  ellos, 
así  por  la  seguridad  que  hay  en  favorescer  á  los  que  es- 
tán tan  bien  con  nuestra  religión  cristiana,  y  la  aman  y 
quieren  tanto  por  los  intereses  que  con  ella  se  les  signen 
á  las  ánimas  y  á  los  cuerpos,  como  porque  les  jdescubren 
sus  idolatrías  y  borracheras  y  fingidas  cristiandades,  por 
algunas  de  las  cuales  que  así  se  han  denunciado  y  desea- 
bierto  por  estos  que  han  de  ser  ahora  asi  herrados,  ya 
sus  amos  han  seido  castigados,  quedando  ellos  por  ella 
como  amenazados  dellos,  de  manera  que  ya  la  cosa  de 
esta  tierra  se  iba  mucho  asegurando  y  entendiendo,  por- 
que ya  los  mayores  y  principales  con  eltas  y  otras  seme- 
jantes cosas  tenían  de  hacer  cosas  que  no  se  deban  de- 
lante  les  maceoales,  que  son  la  gente  común  de  quien 
estos  se  sirven,  que  son  los  que  á  título  de  esclavos,  sin 
serlo  más  que  yo,  como  adelante  se  dirá,  ahora  por  la 
nueva  provisión  hen  de  ser  herrados  y  vendidos  y  cora- 
prados,  como  tengo  dicho,  sin  ninguna  piedad,  para'que 
mueran  de  mala  muerte  en  las  minas,  y  no  para  ser 
doctrinados,  como  allá  siniestramente  se  inforrba,  y  casi 
de  valde  y  á  manera  de  decir  treinta  por  un  dinero,  por 
vengarse  ó  salir  de  entre  ellos,  ó  sacarlos  de  entre  sí  y 

* 

no  ser  dellos  así  descubiertos,  engañándolos  y  forzándo- 
los y  atemorizándolos  para  ello,  y  para  que  confiesen 
ser  esclavos  con  su  bárbara  crueldad  é  inhumanidad  é 
sin  ninguna  contradicción  é  resistencia  de  parte  destos 
miserables,  que  no  la  saben  ni  osan  tener,  porque  ios  te- 
men, acatan  v  obedecen  como  á  dioses  ó  como  á  tiranos, 
que  todo  al  fin  es  una  fuerza  é  violencia  é  tiranía,  pero 
no  que  sea  esto  de  manera  que  se  pueda  probar,  ni  cosa 
que  pueda  así  luego  averiguarse,  como  la  provisión  lo 
presupone  con  otros  presupuestos  al  hecho  y  práctica  de- 
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lio  imposibles  (en  que  está  el  engaño  manifiesto)  que  es 
presuponer,  como  se  presuponen,  cosas  por  hacederas 
que  son  imposibles  efectuarse  por  la  grande  humildad, 
subjecion,  opresión  y  obediencia  de  aquestos  pobres 
maceoales  y  por  la  pondicion,  manera,  y  cobdicia  desen- 
frenada de  nuestra  nación,  que  en  ninguna  manera  esto 
allá  se  podría  imaginar  cuánto  y  de  la  manera  que  sea;  lo 
cual  todo  con  el  ausilio  y  favor  divino  iba  ya  cesando  y 
la  cosa  se  entendiendo  y  se  desentiranizando,  y  la  gente 
maceoal  se  animando  y  esforzando  y  pidiendo  su  justicia 
y  libertades  (por  sus  libelos  de  pinturas)  por  tan  buena 
manera  y  con  tanto  silencio,  que  es  el  culto  de  justicia, 
que  esto  es  cosa  increíble  á  quien  no  lo  ve  y  tanta  con- 
solación y  gozo  del  ánima  para  quien  en  ello  entiende, 
que  no  se  siente  el  trabajo  del  cuerpo  que  se  rescibe  ni 
el  quedar  defraudado  en  las  horas  del  comer  y  reposo, 
porque  sus  intenciones  simplecillas  y  buenas  no  queden 
defraudadas  en  sus  libertades;  y  en  la  notoria  justicia  y 
derecho  que  en  ello  á  mi  ver  tienen ,  pretenden  y  piden 
con  tan  buenos  modos  y  maneras  y  medios,  reposo  y  ra- 
zonamientos que  tienen  en  lo  pedir,  que  cierto  es  á  mi 
ver  gran  vergüenza  y  confusión  para  la  soberbia  nuestra, 
y  tambion  porque  no  se  estén  ni  perseveren  en  sus  tirantas 
pasadas,  en  tiempo  de  Magestad  tan  católica.  Si  el  anti- 
¿^uo  conturbador  Salhanás,  así  ahora  con  esta  nueva  pro- 
visión, todo  no  lo  contaminara  y  conturbara  con  que  se 
ha  quitado  y  conturbado  cuasi  toda  la  esperanza  del  bien 
espiritual  y  temporal  que  de  aquestas  gentes  en  esta 
tierra  se  esperaba,  y  defraudado  á  algunos  santos  va- 
rones (que  en  ella  por  la  ganancia  de  sus  ánimas  y  de  las 
de  estos  pobrecillos  residen)  de  casi  todo  el  interese  qoe 
en  ella  pretendian,  que  es  instruirlos  y  encaminarlos  cómo 
Tomo  X.  22 
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salven  sus  ánimas  v  basan  con  el  favor  divMno  v  de  su 
Magestad  por  arte  y  buena  y  católica  industria  y  policía 
como  esta  pobre  gente  se  hagan  bastantes  en  los  cuerpos 
para  sufrir  y  llevar  adelante  la  carga  y  no  gemir,  y  al  ña 
morir  debajo  della;  y  para  todo  esto,  algofnejor  escuela 
sería  á  mi  ver  la  de  mi  parescer,  que  ya  debe  estar  menos- 
preciado  ó  á  lo  menos  olvidado,  que  no  la  confusión  é 
infierno  de  las  minas,  ubi  nuUus  ordo  sed  sempiter- 
nas horror  inhabitat^  donde  estos  pobrecillos  misera- 
bles que  así  han  de  ser  herrados  han  de  ir  á  parar  y  á 
maldecir  el  dia  en  que  na^cieron*.  Pues  quitándolas  á  es- 
tos tales  varones,  (que  tantos  sudores,  vigilias  y  trabajos 
y  cansancios  han  sufrido  y  sufren  por  este  su  solo  y 
santo  interese  que  asi  en  cjta  gente  pretenden),  todo  su 
bien  y  (oda  su  gloria  y  esperanza,  ya  vuestra  Magestad 
podrá  pensar  lo  que  harán,  que  será  por  ventura  desam- 
pararlo todo  Dor  no  ver  ante  sus  ojos  lástima  tan  grande, 
y  retirarse  afuera  á  los  montes  á  llorarla  toda  su  vida  y 
decir  lo  de  Salomón  en  el  Eclesiástico,  kf"  capítulo. — 
Viái  calumnias  quae  sub  solé  geruntur  et  lacrimas 
inocentumy  et  neminem  consolatorem:  neo  possere- 
sistere  eorum  violeneiae  cunctorum  auxüio  destitu- 
ios; et  laudavi  magis  mortuos  quam  viventes  et  fe- 
liciorem  ulroque  judicavi  (¡ui  necdum  natus  est  nec 
vidil  mala  quae  sub  solé  fiunt;  pues  do  tantos  inconve- 
nientes y  perjuicios  hay,  razón  es  de  abrir  los  ojos  y  las 
puertas  al  remedio,  y  con  ello  también  la  voluntad  y  en- 
tendimiento á  la  verdad  y  existencia  de  los  casos  y  de  las 
cosas  y  no  á  las  apariencias,  y  que  se  haga  en  todo  de 
manera  que  no  sea  dar  ley  á  solas  las  palabras,  y  dejar 
sin  ley  las*  cosas  y  sin  remedio  posible  probable  y  prac- 
ticable; porque  el  que  no  es  posible  ni  practicable,  no 
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es  remedio,  sino  color  para  el  mal;  y  en  esto  y  en  todo  se 
tenga  toda  circunspección  y  mucho  recatamiento  y  mira- 
,Tiiento,  porque  donde  entre  gentes  mayormente  bárba- 
ras se  han  de  sugerir  é  introducir  de  nuevo  buenas  cos- 
tumbres, y  desarraigar  las  malas  y  plantarse  la  fé  de 
nuestra  cristiana  religión  con  la  esperanza  y  caridad  de- 
lla,  y  esto  en  tierra  tan  estraña  y  ajena  de  semejantes  vir- 
tudes, y  no  por  sola  voluntad,  sino  por  una  muy  fuerte  y 
firme  obligación  de  la  bula  del  Papa  Alejandro,  concedida 
á  ios  Reyes  católicos,  de  gloriosa  memoria,  que  me  pa- 
resce  que  trae  más  que  aparejada  ejecución,  cierto  gran 
miramiento  y  recatamiento  y  diligencia  es  menester.  Y  la 
bula  en  dos  partes,  entre  otras  dice  esfas  palabras. — Po- 

palos  hujusmodi  Ínsulas  et  térras  dilicjenterud  chris- 
tianam  veligionem  suscipiendam  inducere  velitis  et 
debeatis.  (et  rursus  post  paaca)  Inmpcr  mandamus 
vobis  in  virlute  sanctae  obedienciaey  ut  fsiciit  et  poli- 
camini  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  devo- 
tione  et  regia  magmnimitate  vos  esse  facturosj  ad 
térras  firmas  et  imulas  predictas  viros  probos  et 
Deum  timentps  doctos  perfectos  in  fide  catholica  et 
bonis  moríbus  inbuendtim destinare  debeatis  omnem 
debitam  diligentiam  in  pjremissishdhibentes: así  que 

cierto  sin  duda  a  mi  ver,  donde  tantas  cosas  y  circuns- 
tancias se  han  de  mirar  y  proveer,  á  que  se  ha  de  tener 
respecto,  no  basta  mediana  diligencia  ni  mirarlo  así  como 
quiera  y  como  de  paso,  porque  deste  poco  miramiento  y 
recatamiento  nace  el  error  en  las  cosas,  como  cierto  no 
poco  notablemente  lo  dice  el  cristianísimo  doctor   Juan 

Gerson,  partida  2.*  de  solicituiine  eclesíasticorum,  en 
estas  palabras,  que  sin  embargo  de  la  prolixidad,  no  me 
paresció  que  se  debian  dejar  de  poner  aquí,  por  ser  cier- 


340  DOCCMBNTOS  INEPTOS 

•  lo  á  mi  ver  muy  notables,  que  dicen  así.  Qua  in  re  CO- 
Iligitur  unde  tam  freciiens  error  inmoralibus  ju- 
ditiis  venit;  sunt  qui  solis  intendunt  generalihm 
regulis  ut  sunt  proverbiaetauctorüates  sanctorum; 
sunt  qui  ad  sola  singularia  dant  se  totoSy  nullam 
ad  principia  resolutionem  facientes,  quia  vel  nes- 
ciunt  vel  negligunt,  aut  toti  literales  et  sine  spiritu 
carnales  sunt,  vel  excecat  eos  propria  malicia  haec 
aut  illa;  sunt  alii  circumspecti  simul  et  prudentes 
qui  singtdaria  caute  collígunt  et  sapienter  ad  regu? 
las  resoluunt  generales  colligentes  pariter  quae  fue- 
rit  ratio  date  legis  quandoque  ad  humanas  primum 
fit  per  virtutem  quam  vocat  Aristótiles  guomicam, 
alterum  perpikeyam,  quam  dicere  posumus  bonam 
equitatem;  et  quoniam  rarissimi  sunt  tales  circuns- 
pecta frequiritur  enim  cum  eruditione  longus  ex- 
perienciae  ususjnon  expedit  passim  ab  ómnibus  que- 
rer e  solidum  pro  moralibus  consilium,  nec  simili- 
ter  presumere  illud  daré  quisque  debet  presertim 
non  habita  cum  suis  circunstanciis  ómnibus  vera 
casus  formaque  queritur.  Y  pues  por  razón  del  la- 
gar que  indignamente  tengo,  y  por  así  mandarlo  su  Ma- 
gestad  por  sus  provisiones  y  vuestra  merced  por  sus 
cartas,  es  necesario  dar  parecer,  más  por  obedecer  y 
descargar  que  no  por  presumir  ni  osar,  enlonces  proce- 
derá y  se  hará  es^o  menos  mal  según  lo  dicho,  cuando 
miradas  bien  todas  las  circunstancias  y  hechas  todas^  es- 
periencias  se  haga. 
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CAPÍTULO  n. 


Que  los  inconvbnibntes  que  paresce  que  hat  en  estas  par- 
tes EN  LOS  ESCLAVOS  DE  QUERRÁ,  SON  EN  LOS  TA  PACÍFJCOS,  LA 
CODICIA  DESENFRENADA  DE  NUESTRA  NACIÓN,  Y  BN  LOS  POR  PACI- 
FICAR, SU  DEFENSA  NATURAL  QUE  PARESCE  QUE  NATURALMENTE 
TIENEN  CONTRA  NUESTRAS  VIOLENCIAS,  FUERZAS,  OPRESIONES  Y 
MALA  MANEBA  QUB  TENEMOS  CON  ELLOS  EN  SU  PACIFICACIÓN  POR 
NUESTRA  CODICIA,  PARA  QUE  VISTOS,  SE  VEA  COMO  NO  SE  DEBEN 
PERMITIR  BN  ESTA  TIERRA  ESCLAVOS  DE*  GUERRA^  NI  DE  RESCATE, 
COMO  ESTABA  MUY    BIEN   SANTA   Y    JUSTAMENTE   PROHIBIDO  POR  LA 

PRIMERA  PROVISIÓN. 


Y  así  digo,  que  atento  y  bien  mirado  y  recatado  todo 
esto  en  cnanto  á  la  primera  provisión  y  consideraciones 
que  tuvo,  según  que  por  ella  parece  á  que  me  refiero, 
(que  la  esperiencia  cierta,  muestra  y  ha  mostrado  ser  y 
haber  sido  justas,  santas  y  verdaderas),  cierto  á  mi  ver 
no  merescia  ser  revocada,  sino  muchas  veces  confirma- 
da como  cosa  tan  justa,  santa  y  honesta,  y  muy  cierta  y 
verdadera  y  notoriamente  buena,  porque  asi  pasa  en 
hecho  de  verdad  como  en  ella  se  contiene,  v  la  desen- 
frenada  cobdicia  de  los  que  acá  pasan  lo  causa,  que  por 
captivar  para  echar  en  las  minas  á  estos  miserables,  en 
cuya  conservación  después  de  Dios  está  la  suya  propia 
de  ellos  mismos,  porque  sin  estos  naturales  no  sepueden 
sufrir  ni  conservar  dia. 

Á  los  ya  pacíficos  y  asentados  los  levantan  y  siem- 
pre han  de  levantar  que  rabian,  y  los  han  de  hacer  le- 
vantadizos aunque  no  quieran  ni  les  pase  por  pensamien- 
to, inventando  que  se  quieren  rebelar,  ó  haciéndoles 
obras  para  ello  y  para  que  las  piedras  no  las  puedan  su- 
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frir,  como  no  ha  mucho  que  se  vio  por  la  esperiencia  y 
no  con  poco  escánJalo  de  todos  y  más  de  estas  plantas 
tiernas  en  la  fé,  y  de  la  buena  conversión  de  esta  tierra, 
que  yo  no  sé  como  esta  en  ella  se  haga  ni  como  crezcan 
y  convalezcan,  ni  vengan  en  conocimiento  de  ella,  si  en 
nosotros  no  hallan  fé  ni  seguridad  alguna  para  coa  ellos, 
y  si  de  nosotros  estas  gentes  no  se  fian  por  nuestro  poco 
sosiego  y  desenfrenada  cobdicí a,  ni  sienten  que  nos  fiamos 
de  ellos.  Y  así  fué  cosa  de  mucha  lásiima  lo  que  pocos 
días  há  aconteció  sobre- otro  tanto  que  les  levantaban  que 
se  querian  levantar,  que  comeaos  ¡nocentes  indios  sen- 
tian  el  levantamiento  no  suyo  contra  los  españoles,  sino 
de  los  españoles  contra  ellos  y  contra  razón,  (como  des- 
pués pareció,  porque  nunca  se  halló  cosa  alguna  contra 
ellos  por  muchas  diligencias  que  se  hicieron,  salvo  toda 
inocencia)  tomaban  algunos  sus  hijos  y  mujeres  y  pobre 
ajuar,  y  se  iban  desnudos  y  desarmados  como  andan,  á 
guarecer  á  las  casas  de  los  mismos  españoles;  y  porque 
viesen  su  inocencia,  temblando  que  no  sabían  donde  se  me- 
ter y  otros  de  miedo,  se  salían  secretamente  de  esta  ciu- 
dad; y  á  la  sazón  aconteció  cerca  de  esta  ciudad,  en  Tez- 
cuquo,  andando  la  gente  española  entendiendo  en  esto, 
á  mi  ver,  tamquam  leo  rugiens  circmna  (sic)  quem 

devorety  una  cosa  de  notar  que  pareció  como  presagio 
de  lo  que  andaba  y  después  aconteció,  ó  por  mejor 
decir,  permisión  divina,  (si  es  verdad  como  lo  es  y 
lo  dice  San  Juan  Crisóslomo  super  Matheum;  Quia 
in  ómnibus  eadem  plenitudo  servatur  ut  non  ab 
eventu  facía  putmtur,  sed  Dei  providentia  intellir- 
gantur  esse  dispositaj  que  un  león  asá?  grande  salió 
del  monte  y  tomó  un  muchacho  indio  en  las  uñas,  y  an- 
dando jugando  con  él  el  juego  del  gato  con  el  ratón  para 
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después  le  comer,  á  las  voces  y  lágrimas  del  muchacho 
que  estaba  entre  los  brazos  del  león,  acudió  otro  indio  le- 
ñadof  que  estaba  cerca  y  veía  lo  que  pasaba,  y  arroján- 
dole al  león  la  hacha  de  cobre  que  traia,  le  acertó  en  la 
boca  y  en  los  dientes,  y  asi  el  león  lastimado  y  enfrena- 
do de  la  boca  y  de  la  cobdicia,  dejó  al  muchacho  sin  le 
hacer  mal,  y  se  fué;  y  otro  dia  volvió  al  regosto  hasta  las 
casas  ó  bohio  de  la  morada  del  padre  del  luismo  mucha- 
cho, donde  hirió  V  rascuñó  á  otros  muchos  indios,  los  cua- 
les  asi  heridos  y  mal  rascuñados  iios  trageron  el  leca 
muerto,  al  acuerdo  muy  alegres,  y  decian-y  aBrmaban  que 
nunca  se  habia  querido  ir  ni  dejar  de  molestarlos  y  ha- 
cerles mal  hasta  que  á  palos  con  las  coas  le  mataron.  El 
guardián  de  Tezcuquo,  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  maravi- 
Hado  de  tal  caso,  y  á  tal  coyuntura  en  que  andaban  los 
españoles  contra  estos  indios  levantándoles  que  rabiaban 
y  que  se  querían  levantar  para  dar  sobre  ellos,  cuando 
así  los  indios  nos  trajeron  el  león  muerto,  nos  escribió  ma- 
ravillándose do  ello  y  no  sabiendo  á  qué  lo  atribuir.  Lo 
que  entonces  aconteció  fué,  que  si  no  se  pusiera  el  freno 
que  se  puso  en  aquel  desenfrenamiento  de  españoles  que 
á  la  sazón  andaba,  estovieran  hoy  muy  gran  parte  de  estos 
naturales,  no  solo  en  las  uñas  del  león,  pero  eo  papos  de 
buitres  y  en  la  buitrera  de  las  minas,  porque  aquesto  es 
el  fin  de  estos  alborotos,  y  al  Qp  ha  de  ser  elBnyelcabo 
y  destrucción  también  de  toda  esta  tierra,  como  lo  fué 
en  las  Islas  é  Tierra  Firme,  si  Dios  no  lo  remedia  por  su 
piedad.  También  demás  de  esto  en  dias  pasados  vi  que 
vinieron  al  acuerdo  de  esta  audiencia  los  principales  de 
Mechuacan  y  traían  consigo  á  dos  hijos  pequeños  déí 
Ca{^nQÍy  cacique  y  señor  principal  que  era  de  toda  aquella 
tierra  de  Mechuacan  y  su  provincia  y  casi  tan  grande  co- 
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mo  Muteguma,  (sic)  ya  difunto,  y  á  otroliijo  de  D.  Pedro» 
el  que  gobierna  ahora  aquella  provincia  á  nombre  de  su 
Magostad,  que  es  el  más  principal  de  ella,  porque  también 
les  levantaban  los  españoles  que  se  querían  levantar,  y 
sobre  ello  babian  estado  presos  y  corrido  asaz  peligro  de 
sus  personas,  y  tanto,  que  fué  maravilla  ser  vivos  y  no 
ahorcados  sin  culpa  alguna;  y  Iraian  consigo  un  naguatato 
de  la  lengua  de  Méjico  y  de  Mechuacan,  por  quien  nos 
hablaron,  que  las  lástimas  y  buenas  razones  que  dijo  y 
propuso,  si  yo  las  supiera  aqui  contar,  por  veqtura  hol- 
gara vuestra  merced  tanto  aquí  de  las  oir,  y  tuviera  tan- 
ta razón  después  de  las  alabar,  como  el  razonamiento  del 
villano  del  Danubio,  que  una  vez  le  vi  mucho  alabar  yen- 
do con  la  corte  de  camino  de  Burgos  á  Madrid,  antes  que 
se  imprimiese,  porque  en  la  verdad  parecia  mucho  á  él, 
iba  cuasi  por  aquellos  términos  y  para  le  decir  no  habia 
por  ventura  menos  causa  ni  razón,  porque  lo  que  se  me 
acuerda  es  que  después  que  nos  ovo  en  el  acuerdo  muy 
bien  relatado  y  referido  su  mala  dicha  que  siempre  te- 
nian  con  sus  amos  los  españoles  en  recibir  mal  por  el 
mucho  amor  que  les  tenían  y  servicios  que  les  deseaban 
hacer,  y  en  no  se  fiar  de  ellos  cuanto  más  entendian  en 
los  servir  y  más  los  deseaban  tener  contentos,  y  que 
aquello  ellos-  vian  que  lo  hacian  pensando  sacarles  asi 
el  oro  que  ellos  no  tenian,  que  si  asi  era  verdad  que  ellos 
no  se  fiaban  de  ellos,  que  no  era  menester  prender- 
los ni  levantarles  lo  que  no  hacian,  que  alli  eran  veni- 
dos aquellos  de  quien  los  españoles  decian  que  se  temian, 
que  eran  los  que  presentes  estaban,  para  que  les  corlasen 
las  cabezas,  porque  sus  hermanos  y  amos  los  españoles 
viviesen  sin  recelo,  qiie  ellos  eran  de  ello  muy  contentos; 
y  si  esto  no  quisiesen,  que  también  alli  traian  á  los  hijos 
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del  CaQODQí  y  á  un  hijo  de  D.  Pedro,  que  era  lumbre  de 
sus  ojos,  para  que  estuviesen  en  prisión  ó  rehenes  con 
que  se  asegurasen  ydellos  también,  y  de  todos  hiciesen  lo 
que  ín&s  quisiesen;  que  desde  alli  para  ello  se  ponian  en 
nuestras  manos  con  tantas  lástimas  y  encarecimientos  y 
buenas  maneras  de  decir,  que  hizo  la  plática  llorar  al 
naguatato,  que  suelen  ser  para  con  indios  másemeles  que 
Nerón,  y  de  lágrimas  no  nos  lo  podia  referir,  ni  tampoco 
después  de  referido  algunos  de  nosotros  sufrirse  sin  ellas; 
y  de  tal  arte,  que  entonces  alli  .algunos  de  los  que  alli  es- 
tábamos, acordándonos  de  ella,  comparamos  aquella  plá- 
tica á  la  del  villano  del  Danubio;  en  tanta  manera  fué 
buena  y  nos  contentó.  Y  en  la  verdad  después  informa- 
dos bien  de  todo,  pareció  estar  inocentes  y  sin  culpa  al- 
guna de  lo  que  les  hablan  levantada,  y  asi  se  volvieron 
de  esta  real  audiencia  consolados  y  alegres  en  sus  tier- 
ras, donde  al  presente  están  tan  buenos  cristianos  y  tan 
leales  vasallos  4e  su  Magostad  y  de  tan  buena  voluntad, 
que  es  para  darse  muchas  gracias  á  Dios.  Aprovechóles 
mucho  la  ida  que  alli  fui,  y  el  pueblo  hospital  de  San- 
ta Fé  que  yo  alli  dejé  comenzado,  al  cual  ha  dado 
y  da  Dios  tal  acrescentamiento  de  cristiandad,  que 
en  la  verdad  no  parece  obra  de  hombres,  sino  de  soIq  él 
como  yo  creo  cierto  que  lo  es,  pues  que  él  solo  lo  susten- 
ta al  parecer  maravillosamente,  y  aquello  pienso  que  es 
gran  parte  de  la  bondad  no  creida  ni  pensada,  antes  muy 
desconfiada  de  la  gente  de  aquella  tierra.  Á  Dios  se  den 
las  gracias  de  todo,  pues  á  él  solo  se  deben. 

Lo  que  he  dicho  ha  sido  á  fin  que  por  las  esperiencias 
se  vea  el  peligro  que  corren  los  indios  que  ya  están  pa- 
cíficos y  sujetos,  pudiéndose  hacer  esclavos  de  guerra 
por  la  nueva  provisión  y  facultad. 
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En  cuanto  á  los  que  nunca  fueron  sujetos,  ni  reque- 
ridos/ ni  pacificados,  si  queremos  también  en  esto  estar 
recatados  y  mirar  bien  lo  que  pasa,  no  hay  duda  sino 
que  aquestos  no  nos  infestan,  ni  molestan,  ni  resisten  á 
la  predicación  del  Santo  Evangelio,  sino  defiéndense 
contra  las  fuerzas  é  violencias  y*  robos  que  llevan  delan- 
te de  si  por  muestras  y  por  adalides  los  españoles  de 
guerra  que  dicen  que  los  van  á  pacificar;  y  estos  son  los 
requirimientos  que  se  les  dan  á  entender  y  que  ellos  en- 
tienden y  ven  claramente,  que  son  que  los  van  robando  é 
destruyendo  las  personas,  haciendas  y  vidas,  casas,  hi- 
jos é  mujeres,  porque  lo  ven  al  ojo  é  por  obra,  que  es 
su  manera  de  entender,  mayormente  en  defecto  de  len- 
guas; que  obras  de  la  predicación  del  Santo  Evangelio, 
estas  no  las  ven,  que  á  mi  ver  habian  de  ser  las  catorce 
de  misericordia  que  manda  el  Evangelio,  muy  contrarias 
á  las  que  ven  y  se  les  hacen  y  van  haciendo,  con  que  sin 
duda  alguna  muy  mejor  vendrían  al  conocimiento  de  Dios 
y  se  allanarían  y  pacificarian  sin  otro  golpe  de  espada, 
ni  lanza,  ni  saeta,  ni  otros  aparatos  de  guerra  que  los  al- 
borota y  espanta,  porque  á  las  obras  de  paz  y  amor,  res- 
ponderían con  paz  y  buena  voluntad,  y  á  las  fuerzas  y 
violencias  de  guerra,  naturalmente  han  de  responder  con 
defensa,  porque  la  defensa  es  de  derecho  natural,  y  tam* 
bien  les  compete  á  ellos  como  á  nosotros,  porque  las  pa- 
labras y  requirimientos  que  les  dicen,  aunque  se  los  digan 
y  hagan  los  españoles,  ellos  no  los  entienden  ó  no  se  los 
saben  ó  no  se  los  quieren,  ó  no  se  los  pueden  dar  á  en- 
tender como  deben,  así  por  falta  de  lengua  como  de  vo- 
luntades de  parte  de  los  nuestros  para  ello,  porque  no  les 
falte  el  interese  de  esclavos  para  las  minas  que  preten- 
den por  la  resistencia,  á  que  tienen  más  ojo  y  respeto 
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que  DO  á  que  entiendan  la  predicación  ó  reqtiirimientos; 
y  aunque  lo  entiendan,  no  creen  sino  que  es  engaño  y  ar- 
did de  guerra,  viendo  ia  gente  en  el  campo  tan  aperci*- 
bida  y  á  punto  para  dar  sobre  ellos,  y  las  obras  y  mues- 
tras tan  contrarias  á  la  paz  que  les  dicen  y  requieren;  y 
aunque  lo  crean,  tienen  mucha  razón  de  no  se  ñar  asi 
luego  de  gente  tan  estraña^  á  ellos  y  tan  brava  y  que  tan- 
tos males  y  daños  les  \á  haciendo.  Pero  entonces  ven- 
drían de  paz,  sin  recelo,  y  se  baria,  cuando  confinásemos 
y  conversásemos  con  ellos,  y  viesen  y  sintiesen  nuestras 
buenas  obras  y  conversación  de  cristianos,  si  en  nosotros 
las  hubiese,  y  no  solo  asi  se  paciñcarian,  pero  conoce- 
rían y  glorificarían  por  ello  á  nuestro  Dios  y  nuestro  pa« 
dre  universal  y  suya  y  de  todos,  qui  in  celis  est;  y  de 
esto  no  se  tenga  duda,  que  Evangelio  es  y  no  puede  fal- 
tar, y  palabra  de  Dios  es  que  puede  el  cielo  y  la  tierra 
faltar  y  ella  no,  y  de  aquesto  hay  en  esta  tierra  muchas 
y  muy  ciertas  esperiencias;  una  sola  de  muchas  diré, 
porque  me  la  acaban  ahora  de  decir,  y  pasa  así;  que  en 
la  provincia  de  Guataca  hay  una  gente  de  ¡odios  que  lla-> 
man  los  mijes,  gente  dispuesta  y  no  cobarde  en  su  defen- 
sa; (porque^  para  mí  en  esta  tierra  de  parte  de  los  indios 
contra  españoles  no  hay  guerra,  que  todo  lo  tengo  por 
defensa  natural,  bienmirado  y  entendido  lo  que  pasa;)  (1) 
estos  fueron  guerreados,  y  en  la  guerra  tomaron  al  ca- 
cique de  ellos,  y  en  la  toma  le  dieron  una  gran  cuchi* 


(1)  Es  notable  el  buen  sentido,  clara  noción  de  la  justicia,  y 
sentimientos  humanitarios  que  muestra  el  autor,  tan  en  oposición 
con  lo  que  generalmente  se  pensaba  entonces  sobre  la  ocupación 
y  guerra  de  las  Américas.  Nuestros  lectores  recordarán  mas  de 
una  vez  al  leer  el  actual  documento  la  defensa  del  derecho  natu- 
ral de  los  indios  con  tanto  valor  hecha  por  el  P.  Las  Casas. 
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.  Hada,  comerlas  sjielen  dar  los  españoles  por  solamente 
*  probar  en  ellos  cómo  cortan  sus  espadas,  y  después  se 
Boltó  y  se  fué  á  los  montes,  donde  sus  maceoales  siempre 
le  sirven  y  andan  con  él  amontados  mucha  parte  de  ellos» 
y  Jamás  nunca  después  acá  han  querido,  ó  por  mejor 
decir,  nunca  han  osado  servir  á  derechas.  Este,  según 
parece,  desea  mucho  la  convefsacjon  y  habla  de  españo- 
les y  cristianos,  y  por  el  gran  miedo  que  les  cobró  y  las 
nuevas  de  crueldades  que  de  ellos  oye,  hasta  hoy  no  se 
osa  fiar  de  ellos,  y  por  gozar  de  su  habla  y  conversación 
al  seguro,  á  las  cuales  es  aficionado,  tiene  este  estilo;  tie- 
ne puestas  atalayas,  y  cuando  viene  por  el  camino  algún 
español  que  venga  solo,  sale  al  camino  con  muchos  ha- 
lagos y  comida  que  le  hace  traer,  y  se  huelga  con  él  un 
.  rato  y  le  avía  como  mejor  puede,  y  se  vuelve  después  al 
monte;  y  si  vienen  muchos  españoles  juntos,  todo  el  mun- 
do no  le  hará  bajar  ni  les  osa  hacer  bien  alguno,- porque 
no  se  le  convierta  en  mal,  resabiado  del  miedo  que  con- 
cibió de  ellos.  Yo  creo  cierto  que  aquesta  gente  de  toda 
esta  tierra  y  Nuevo-Mundo,  que  cuasi  toda  es  de  una  ca- 
lidad, muy  mansa  y  humilde,  tímida  y  obediente,  natu- 
ralmente más  convendría  que  se  atrajesen  y  cazasen  con 
cebo  de  buena  y  cristiana  conversación,  que  no  que  se  es- 
pantasen con  temores  de  guerra  ni  espantos  della,  porque 
de  no  se  fiar  de  nosotros  ni  de  nuestra  mala  jacija  (sic) 
é  conversación  que  tenemos,  les  viene  el  huir  y  alzarse 
á  los  montes  por  evitar  los  daños,  que  es  defensa  natu- 
ral á  que  nosotros  llamamos  resistencia  pertinaz,  y  que- 
remos hacer  ofensa,  y  por  esto  se  les  hace  la  guerra,  que 
más  justamente  había  de  ser  compasión  de  los  males  y 
daños  que  por  no  los  saber  atraer  ni  pacificar  como  el 
Evangelio  y  la  bula  lo  mandan,  por  nuestra  «gran  culpa 
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y  negligencia  ó  malicia  y  cobdicia  reciben,  y  de  aquí 
les  preceden  cuantos  males  ellos  tienen  y  tendrán,  que 
al  fin  todos  so  ban  de  tornar  sobre  las  cabezas  de  los 
españoles  que  lo  causan  y  no  lo  miran  como  se  debía 
mirar. 

Esto  digo  porque  al  cabo  por  estas  inadvertencias  y 
malicias  y  inhumanidades,  esto  de  esta  tierra  temo  se  ha 
de  acabar  todo,  que  no  nos  ha  de  quedar  sino  el  carga 
que  no  lleve  descargo  ni  restitución  ante  Dios,  si  él  no  la 
remedia,  y  la  lástima  de  haberse  asolado  una  tierra  y 
nueva  mundo,  tal  como  este.  Y  si  la  verd^^d  se  ha  de 
decir,  necesario  es  que  asi  se  diga,  que  untar  el  caxcoy 
quebrar  el  ojo,  ó  colorar  y  disimular  lo  malo  y  callar  la 
verdad,  yo  no  sé  si  es  de  prudentes  y  discretos,  pera 
cierto  sé  que  no  es  de  mi  condición,  ni  cosa  que  callando 
yo  haya  de  disimular,  aprobar  ni  consentir,  mientras  á 
hablar  me  obligare  el  cargo. 

Y  esto  en  cuanto  á  los  esclavos  que  dicen  de  guerra 
baste,  y  pluguiese  á  Dios  que  bastase. 

Pues  en  cuanto  á  los  esclavos  de  rescate  que  dicen, 
cuan  santa,  justa,  buena  y  verdadera  sea  la  considera- 
ción que  acerca  de  ello  se  tuvo  en  la  primera  pro  visión, 
inspirada  cierto  sin  duda  por  el  Espíritu  Santo,  que  ahora 
se  revoca  por  esta  segunda,  para  que  no  los  hubiese  ni 
se  hiciesen,  ni  herrasen,  ni  rescatasen,  porque  por  esta 
via  se  hacian  muchos  esclavos  que  no  lo  eran,  y  cuanta 
verdad  esto  sea,  y  cuanto  de  equidad  y  justicia  consiga 
tenga,  y  cómo  entre  esta  gente  ningún  esclavo  que  pierda 
libertad  ni  ingenuidad  haya,  y  cómo  lodos  sean  ingenuos, 
abajo  se  dirá  asaz  largo,  pues  Dios  permitió  que  yo  par 
esperiencia  cierta  lo  viese  y  entendiese  y  supiese,  no 
como  privado,  sino  como  juez  en  la  audiencia  de  ana 
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libertades  qne  me  está  cometida  por  esta  real  audiencia, 
que  hago  cada  dia  simpliciter  et  de  plano  entre  estos 
indios  naturales  sobre  sus  libertades,  donde  concurren 
de  muchas  é  diversas  partes  gentes  muchas  á  pedir 
sus  libertades  y  otras  cosas,  como  quien  sale  y  se 
escapa  de  una  tan  gran  tiranía  como  era  en  la  que  hasta 
ahora  (que  se  ha  entendido  la  cosa)  siempre  esta- 
ban, donde  están  conmigo  cuatro  jueces  de  los  mayores 
suyos  que  ellos  entre  si  tenian,  para  que  vean  lo  que 
pasa  é  informen  de  sus  costumbres,  et  sciant  repro- 
bare mahim  et  eligere  boniim,  y  donde  se  les  dá 
razón  de  lod<-  y  de  las  tiranías  y  corrupciones  de  cos- 
tumbres que  tenian,  y  se  les  alaban  las  buenas,  lo  cual 
ellos  todo  reciben  con  mucha  voluntad  y  gozo,  y  confie- 
san públicamente  sus  errores  y  corrigen  mucho  sus  cos- 
tumbres y  huelgan  de  ser  corregidos,  y  no  solamente 
huelgan,  pero  aun  lo  tienen  en  gran  merced  y  favor  que 
en  ello  su  Magestad  por  sus  ministros  les  manda  hacer, 
como  todo  asi  se  les  dá  á  entender,  y  ellos  lo  sienten  y 
reconoscen  mucho  y  nunca  acaban  de  hacer  gracias  sobre 
ello.  Sed  quid  inter  tantos^  más  vale  algo  que  nada, 
aunque  para  que  este  bien  de  policía  y  justicia  pueda 
ser  y  sea  más  universal  y  general  y  alcance  á  todos 
parle,  vea  vuestra  merced  bien  el  remedio  que  ya  está 
dicho  en  mi  parecer  que  allá  envié,  que  por  ventura  no 
se  hallará  tan  presto  otro  que  sea  tan  bastante  ni  tan  ne- 
cesario, ni  tan  universal,  Yii  tan  fácil  á  estos  naturales, 
atenta  la  calidad  y  manera  de  la  tierra  y  natu^al^s  de  este 
en  todo  nuevo  mundo,  si  bien  se  mirase  y  no  se  menos- 
preciase,  ni  tan  aplicado  para  todo  lo  necesario;  pero 
entretanto  ya  siquiera  parecía  haberse  en  esto  hallado  al- 
gún camino  por  dó  estas  gentes  viniesen  en  algan  buen 
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conocimiento  dé  las  cosas  divinas  y  humanas  y  del  bien 
que  es  ser  sujetos  á  su  Magestad  católica  y  á  su  justicia, 
y  del  amparo  que  en  ella  tienen  de  la  tiranía  en  que  es- 
taban, si  esta  nueva  provisión  todo  no  lo  (urbára,  de  lo 
cual  basta  ahora  poco  caso  ó  ninguuo  se  hacia,  porque  en 
cuanto  á  esto  hasta  ahora,  salvo  solamente  en  cuanto  ¿sa- 
berlos muy  bien  esquilmar  hasta  sacar  sangre  y  raer  hasta 
lo  vivo,  casi  ningún  caso  se  hacia  de  ellos,  y  no  sé  porqué, 
siendo  como  son  íínaíura  tan  dóciles;  aunque  miento,  que 
si  sé,  porque  no  les  conviene  que  sean  tenidos  por  hom- 
bres sino  por  bestias,  por  servirse  de  ellos  como  de  talcsá 
rienda  suelta  y  másásu  placer  sin  impedimento  alguno;  y 
así  también  estarán  siempre  muy  lejos  de  este  hiende  poli- 
cía todos  los  que  esluviescn  derramados  por  los  campos, 
que  son  casi  todos,  salvo  estos  de  esta  comarca  en  derre- 
dor de  ¡Mójico,  que  están  algo  más  juntos  y  concurren  al- 
gunos como  tengo  dicho,  á  estas  casas  de  justicia,  hasta 
que,  placiendo  á  Dios,  se  junten  en  pueblos  de  ciudades- 
grandes  donde  se  les  puedan  dar  ordenanzas  buenas  que 
sepan  y  entiendan  y  en  qoe  vivan,  y  se  pueda  tener 
cuenta  y  razón  con  ellos;  y  no  se  debe  vuestra  merced 
desciiidar  en  cosa  de  tanto  momento  é  importancia,  por- 
que sin  ella,  dudo  yo  en  estas  paAes  poderse  hacer  cosa 
buena  ni  poderse  conservar  estos  naturales;  y  en  esto  se 
baria  más  de  lo  que  se  piensa,  porque  á  causa  de  estar 
asi  derramados  y  solos  por  los  campos,  padecen  cuantos^ 
agravios  y  necesidades  padecen,  y  no  son  bastantes  ni 
suficientes  para  poder  sustentarse  así  y  llevar  las  cargas 
que  tienen  á  cuestas,  porque  para  esto,  como  tengo  dicho 
en  mi  parecer  que  dicQ  San  Cirilo,  fueron  halladas  y  re- 
cogidas las  ciudades  y  policias  de  ellos,  ut  civium  ob' 
sequioso  consortio  sirU  non  solum  suficientes  immo 
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tranquilisimi  (1)  res  humanae^  como  más  largamente 
allí  dije,  porque  mal  puede  estar  seguro  el  solo,  y  mal  pue- 
de ser  bastante  para  si  ni  para  otros,  el  que  ninguna  arte 
ni  industria  tiene,  ni  tuvo,  ni  se  le  dá  para  ello  que  bas- 
tante sea,  sino  que  por  falta  de  esta,  muchos  y  por  ven- 
tura los  más  de  esta  gente,  se  mantienen  de  raices  y  de 
las  yerbas,  y  aunque  quieran  ganarlo  con  los  ingenios  y 
con  los  cuerpos,  no  hallan  á  dónde  ni  tienen  arte  ni  .ma- 
nera para  ello,  y  asi  de  necesidad  unos  á  otros  -se  venden 
veces  hay  por  un  puno  ó  celemín  ó  chicubí  de  maiz,  y 
otros  hay  (2)  comen  mosquitos  y  gusanos  y  otras  cosasse- 
mejantes  por  falta  de  esta  buena  industria  y  policía,  sien- 
do en  la  verdad  ingeniosísimos  á  natura  para  toda  arte, 
y  grandes  vividores,  tanto  que  no  sepodria  creer.  Y  no 
reciba  pesadumbre  vuestra  merced,  que  esto  téngolo  de 
inculcar  cuantas  veces  se  ofreciere  y  pudiere,  porque  sé 
de  cierto  qué  en  sólo  é^to  está  la  salud  sola  y  toda  de 
esta  tierra  y  naturales  de  ella,  y  no  menos  de  los  espa- 
ñoles, si  la  quisiesen  mirar  y  ver  conservada  en  espiritual 
y  temporal  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  á 
*  provecho  general  y  común  de  todos,  así  españoles  como 
naturales,  esta  tierra  asaz  digna  de  ser  conservada.  * 

CAPÍTULO  m. 

CdMO  Y  PORQUÉ  k  ESTOS  NATURALES  NO  SE  LES  PUEDE  HACER  JUSTA 
GUERRA,  NI  TOMA,  SINO  PACIFICACIÓN  É  INSTRUCCIÓN  EN  LA  FÉ  Y 
BUENAS  COSTUMBRES,  Y  CÓMO  ESTAS   COMODÍSIMAMENTB  SE  HARÍAN 

L  SERVICIO  DE  Dios  y  de  su  Magestad  y  i.  provecho  de  todos  y 

SIN  PERJUICIO  NI  AGRAVIO  DEL  DERECHO  DE  ESTOS  NATURALES. 

En  cuanto  á  las  consideraciones  que  se  tuvieron  en  la 


(1)  Debe  decir  tranquilisima. 

(2)  Falta  el  relativo  ^«#  en  el  original. 
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segunda  provisión,  así  como  no  tengo  dada  de  la  verdad, 
equidad  y  santidad  de  las  consideraciones  de  la  primera; 
asi  también  no  dado  del  grande  engaño  que  se  ha  recibi- 
do en  esta  provisión  segunda,  revocatoria  della.  Las  con- 
sideraciones y  causas  que  parece  que  la  quieren  justiñ- 
óar,  y  ella  con  ellas,  cierto  santas  y  buenas  y  justas  se-^ 
rían,  como  lo  parecen  en  las  palabras  y  apariencias,  si  así 
también  tuviesen  las  existencis^,  quiero  decir,  si  así  tan 
fácilmente  se  pudiesen  justificar  en  la  obra,  como  se  jus- 
tifican en  la  palabra  y  como  se  muestran  las  razones,  y  si 
posible  fuesen  las  condiciones  y  limitaciones,  modifica- 
ciones y  circunstancias  con  que  se  justifica.  Pero  sí  como 
dicen,  obras  son  amores,  que  no  buenas  razones,  y  los 
presupuestos  sobre  que  se  fundan  faltan,  y  las  condicio- 
nes y  limitaciones  con  que  se  justifica  son  imposibles  que 
no  se  pueden  efectuar  ni  aplicar  al  hecho,  ni  han  de  ser- 
vir á  más  de  bien  parecer  y  untar  el  caxco  y  quebrar  el 
ojo,  y  dar  autoridad  y  color  al  mal  recabdo  sin  reme- 
diarlo, y  mayor  licencia,  facultad  y  atrevimiento  y  incentivo 
de  errar  en  ello,  nó  sé  parb  qué  se  colore  y  permita  con 
limitaciones  y  modificaciones  imposibles,  lo  que  sin  ella  ni 
se  permitiría  ni  se  podría  justificar  ni  sufrir,  pues  noes  es- 
to dar  ley  ni  limitación,  ni  remedio,  ni  orden  posible  alas 
cosas,  sino  solamente  á  las  palabras,  y  nada  y  1q  inútil  ^- 
do  es  nada,  sino  es  para  que  tengan  los  cobdiciosos  más 
ocasión  y  aparejo  de  se  atrever  y  errar  á  rienda  suelta  y 
á  cobdicia  desenfrenada,  sin  temor  de  la  pena  del  alma 
ni  del  cuerpo,  como  tengo  dicho. 

Porque  en  cuanto  á  los  esclavos  de  guerra,  no  se  ha- 
llará en  hecho  de  verdad  para  que  se  pueda  justificar  la 
guerra  contra  estos  naturales,  como  la  previsión  lo  re- 
quiere, que  ellos  nos  infesten,  molesten  ni  impidan  pa«> 
Tomo  X.  23 
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80  ni  recobranza  de  cosa  nuestra,  ni  se  rebelen  ni  resis- 
tan la  predicación  evangélica»  si  esta  les  fuese  ofrecida 
con  los  requisitos  necesarios  y  como  tengo  dicho,  yendo 
á  eílod  como  vino  Cristo  á  nosotros,  haciéndoles  bienes  y 
no  males,  piedades  y  no  crueldades,  predicándoles,  sa- 
nándoles y  curando  los  enfermos,  y  en  tin,  las  otrds 
obras  de  misericordia  y  de  la  bondad  y  piedad  cristiana, 
de  manera  que  ellos  en  losotros  tas  viesen,  consolando 
al  triste,  socorriendo  al  pobre,  curando  al  enfermo  y 
ensenando  al  que  no  sabe,  y  animando  al  que  teme  y  se 
escandaliza  y  de  miedo  huye  y  le  levantan  que  resiste  y 
que  rabia,  y  quitando  las  causas  y  ocasiones  del  temor  y 
escándalo  que  reciben,  porque  asi  escandalizados  no 
huyan  á  los  montes,  y  defendiéndose  en  hecho  de  ver- 
dad naturalmente  de  defensa  natural,  huyendo  ios  agra- 
vios y  males  que  se  les  van  haciendo,  no  les  levanten 
que  resisten  ofendiendo,  porque  de  ver  esta  bondad  se 
admirasen,  y  admirándose  creyesen,  y  creyendo  se  con- 
virtiesen y  edificasen,  et  glorificent  patrem  twstrum 
qui  in  celis  est  y  no  pensasen  viendo  las  obras  de  guer- 
ra tan  contrarias  á  las  palabras  de  la  predicación  de  la 
paz  cristiana  que  se  les  dice  y  predica,  que  se  les  trataba 
engaño;  antes  conociesen  y  viesen  claro  que  se  les  traia 
verdad,  salud  y  salvación  y  provecho  para  los  cuerpos 
y  para  las  ánimas;  porque  si  así  se  pacificasen  y  persua- 
diesen y  requiriesen  antes  de  hacerles  guerra,  no  digo  yo 
el  infiel  gentil,  tan  dócil  y  hecho  de  cera  para  todo  bien 
como  estos  naturales  son,  pero  las  piedras  duras,  con  so- 
lo esto  se  convertirían  sin  menester  otro  golpe  de  lan^ 
ni  espada  ni  otro  desasosiego  ni  espanto  de  guerra  algu- 
no, ni  cautividad  de  gente  libre  y  tan  mansa  y  domésti»- 
ca  como  aquesta,  y  tan  poco  infesta,  ni  molesta,  ni  da* 
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Dosa,  antes  toda  provechosa  como  enjambre  de  abejas 
para  nosotros,  como  en  'la  verdad  lo  son  en  tantas  ma- 
neras, que  no  se  podria  decir  ni  creer,  si  como  conviene 
los  dupiésemos  conservar,  atraer  y  convertir. 

Miítendi  ením  essentj  (como  dice  por  otro  tanto 
como  esto  el  Cayetano  2/,  2."^  q.  66,  artículo  octavo,) 
ad  bos  preAieatores  boni  viri  qui  verbo  et  ea^mplo 
e(mvarterent  eos  ad  Deum,  et  non  qui  eos  opprimani 
espolienty  scandalicent,  subjudant  et  duplo  jehenne 
filios  faeiant  more  phariseorum.  Pues  que  estos  no 
eran  ni  son  enemigos  nuestros,  pues  no  nos  molestaban, 
antes  amíQísimos  de  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
después  que  una  vez  se  los  dan  á  entender;  ni  tampoco 
^stos  tales  se  pueden  decir  hostes  ni  enemigos  del  nom- 
bre cristiano,  sino  solamente  infieles  que  nunca  hablan 
tenido  noticia  del,  que  no  merecen  por  solo  ser  infieles 
ser  guerreados  por  fuerza  de  armas  ni  violencias,  ni  otros 
malos  tratamientos,  sino  con  buenos  ejemplos  de  obras  y 
persuasiones  y  predicación  de  palabras,,  convidados  y 
atraídos  como  lo  di(;e  la  autoridad  dicha;  ad  quorum 
svidentiamy  como  el  mesmo  cardenal  de  San  Sisto, 
Cayetano,  allí  dice  sacado  aquí  á  la  letra,  sciendum 
quod  infideles  tripliciter  se  habent  ad  christianos 
principes;  quídam  enim  surU  subditi  de  f acto  et 
de.jure  christianis,  ut  judei  eretici  et  mauri  qui 
sunt  in  terris  christianorum  et  hi  sunt  privali  ut 
eretici  vel  rebus  vel  servís  et  mulieríbus  etc., 
juxta  sacros  cañones  ut  patet  in  titulis  de  judeis 
et  sarraceniset  in  decretis  distinctione,  5,  4.  Neo  so- 
lum  ecclesia,  sed  principes  qutbus  hi  temporaliter 
subsunt,  possunt  leges  condere  contra  istos  in  favo* 
rem  nommis  christiani  sicut  possunt  pro  aliis  pii$ 
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causis.  Quídam  vero  sunt  subditi  de  jure  non  de 
factu  prinéipiJms  christiariis  ut  infideles  occupant» 
térras  christianorum;  hi  namquey  siearum  prinef- 
pes  ehristiani  aut  sui  heredes  vivunt,  ülis  de  jure 
subssunt  in  quorum  sunt  dominis^  Et  si  nullus  su- 
perest  heres,  subdendi  sunt  de  jure  ecclesiae  roma- 
nae  alicui  alterichristianoab  apostólica  Sede^  cuius 
interest  in  hoc  casu  proviniere  de  principe  christiO' 
no  in  favorem  fidet;  et  hi  non  solum  sunt  infideles 
sed  hostes  christianorum;  et  sí  de  rebus  istorum  oIp- 
quid  sancitum  est,  lege  a  predictts  publica  auctoru 
tate  executione  mandandum  est,  non  privatis  ra- 
pignis  aut  furtis,  verum  tamen  est  quod  quo  ad  be* 
llum  inferendum  istis  quilibet  christianus  princi- 
pes habens  (sic)  auctoritatem  judicent  bellum  pro 
república  propria  potest  ex  comuni  voto  quamvis 
tácito  ehristiani  populi  predictis  inferre  beUum 
et  licite  possidere  quae  obtinebit  si  nullus  supe- 
rest  heres  christianus;  si  enim  superessent,  debe- 
rent  siia  síbi  restituí:  manifestat  comunf^  chris- 
tianorum votum  celebrata  semper  solempnüas  tn 
Roma,  quae  comunis  est  ecclesiw  in  nobis  victoris 
principum  christianorum  quorumqumque  betlan- 
tium  adversus  mahometanos.  Quidam  autem  in- 
fideles neo  de  jure  nec  de  facto  subsunt  secundum 
iemporalem  jurisdiccione  prindpibus  chrislianiSy 
ut  si  inveniuntur  pagani  qui  nunquam  imperio  ro- 
mano subditi  fuerunty  térras  inhabitantes  in  quibus 
christianorum  munquam  fuit  nomen,  horum  nam- 
que  domini  quamvis  infideles  legítími  domini  sunty 
sive  regali  sive  politico  regimine  gubementur,  nec 
sunt  propter  ínfidelitatem  á  dominio  suorum  priva- 
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tij  cum  dominium  sit  ex  jure  positivo,  et  infidelítas 
ex  divino  jure  qtu>dnon  tollitjus  posiUvum,  utsupe- 
rius  ihquestiane  10/  habitum  esty  etdehis  nullam 
sqío  legem  quoad  temporalia;  contra  hos  nullus  rex, 
ntdlu^  imperator  nec  eocksia  romana  potest  moveré 
bellumad  occupandas  térras  eorum  aut  sui)jiciendos 
eos  temporaliter,  quía  nulla  subeM  causa  justi  belli 
cum  JesuS'Christus,  Rex  regum,  cui  docta  est  omnis 
potestas  ín  celo  etin  térra,  iniserit  ai  capiendum  po- 
sessionemtnundiy  non  milites  armatae  miliciaefSed 
sanctos  predicatores  sicut  oves  inter  lupos.  Unde 
ñeque  in  testamento  veteri,  ubi  armata  mana  po- 
sessio  eratcapienda  terraeinfidelium,  indictumlego 
beUum  alicui  propter  hoe  quod  non  erant  fideles, 
sed  vd  quia  nolebant  dore  transitum,  vel  quia  eos 
offenderant,  ut  madianitCj  vel  ut  recuperarent  su^ 
divina  largitaté  concessa;  unde  gravissime  peccare- 
mus  si  fidem  Christi-Jesu  per  hanc  viam  ampliare 
contenderemus,  nec  essemus  legitimi  domini  illo- 
rum,  sed  magnalatrocinia  commiteremus  et  tenere* 
mur  ad  restitutionemn  utpote  injusti  bdlatores. 

Pero  á  mi  ver  esto  se  ha  de  eateader  ea  infieles  po^ 
Uticos  que  á  lo  menos  saben  y  guardan  ia  ley  natural  y 
no  honran  muchos  dioses,  y  tienen  rey  y  ley  y  vida  po* 
lítica  y  ordenada,  .(como  parece  que  el  mesmo  Cayetano 
quiso  sentir  allí  donde  dice,  sive  regali  sive  politico 
regimine  gubertientur)  y  ordenanzas  buenas  por  donde 
se  rigen  y  gobiernen,  puesto  que  no  nos  sean  hostes  ni 
molestos,  y  no  en  gente  bárbara  que  carece  de  todo  esto 
y  viven  derramados  como  animales  por  los  campos  sin 
buena  policía,  y  se  crian  á  esta  causa  malos,  fieros,  ¿os- 
tiales y  crueles,  prejudiciales,  inhumanos  é  ignorantesi  é 
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tiranos  entre  sí  mismos,  aunque  no  nos  molesten  á  nos* 
otros  ni  impidan  paso,  ni  nos  tengan  tomada  cosa.nues*' 
tra  ni  que  nos  pertenezca,  ni  sean  enemigos  del  nombre 
cristiano,  pues  que  basta  vivir  en  notoria  ofensa  de  Dios 
su  Criador  y  en  culto  de  muchos  y  diversos  dioses  y  con- 
tra ley  natural  y  en  tiranía  de  sí  mismos,  como  gente 
bárbara  y  cruel,  y  en  ignorancia  de  las  cosas  y  del  buen 
vivir  político  y  sin  ley  y  sin  rey,  como  son  estos  natura- 
les, que  demás  y  allende  de  su  infidelidad  eran  entre  sí 
mesmos  crueles,  bárbaros,  feroces,  y  aun  son  bárbaras 
naciones  y  sus  principales  tiranos  contra  los  menores  y 
maceoales  que  poco  pueden  y  tienen  opresos,  sin  tener 
entre  sí  policía  slguna.  que  fuese  libre  y  buena,  como 
debe  tener  todo  hombre  razonable  humano,  de  tres  oia- 
Iteras  en  que  se  divide  y  puede  dividir  (oda  buena 
policía,  según  que  las  pone  Aristóteles  y  las  refiere 
hian  Gerson,  doctor  cristianísimo.  De  origine  juriSy 

consideratione  decima  tercia.  Porque  yO  nq  veO  entre  estO» 

naturales  que  tengan  la  primera,  que  se  llama  real,  que 
es  una  unión  y  congregación'  de  mochos  perfecta,  delxijo 
de  obediencia  é  sujeción  de  uno,  según  sos  leyes  y  orde- 
nanzas, para  el  pro  é  bien  común  de  la  cosa  .páblica,  y 
este  uno  bueno,  se  dice  y  Uaina  rey  ó  emperador  ó  mo- 
narca, el  cual  no  tenga  intento  principalmente  al  bien 
propio  particular  suyo  en  su  principado,  sino  al  pro  é 
bien  común  de  todos.  Ni  tampoco  la  segunda,  que  se 
dice  aristocracia,  que  es  congregación  perfecta,  s6  obe-^ 
diencia  de  pocos  que  entiendan  y  pretendan  pritici- 
palpiente  el  bien  de  la  cosa  pública  y  la  rijan  y  or- 
denen por  sus  leyes  y  ordenanza,  como  es  Senado. 
Y  menos  la  tercera,  que  se  nombra  timocracia,  que  pro- 
piamente hablando  se  dice  policía,  que  es  congrega- 
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cioQ  de  comunidad  perfecta,  só  la  obediencia  y  goberna* 
cion  de  muchos  que  entiendan  y  pretendan  principalmen^ 
\B  la  utilidad,  pro  y  bien  común  de  la  cosa  publica  por 
808  leyes  y  ordenanzas.  Dícese  perfecta,  á  diferencia  det 
la  económica  conversación  humana,  como  en  otra  tengo, 
dicho,  que  perfectamente  no  basta  ni  es  bastante  para  sí, 
(que  es  para  los  que  están  en  ella):  dícese  según  sus  pro* 
pias  leyes,  (Jorque  en  esto  se  vé  y  conoce  el  principado 
del  que  señorea  y  reina,  si  de  su  libre  y  agradable  vo- 
luntad rigiere  la  policía  sin  obligación,  ni  reconocimiento, 
ni  mando  ágenos;  puesto  que  entre  algunos  de  ellos  haya 
algunas  policías  serviles  y  malas,  si  policías  se  pueden 
llamar,  las  cuales,  no  por  libre  albedrío  ni  como  con  pa- 
ternal regimiento  son  guiadas,  cómo  las  pasadas,  sino 
como  por  fuerza  traídas  con  yugo  despótico  y  servil,  ó 
permitiéndolo  Dios  por  propios  deméritos  de  las  tales  que 
hace  y  permite  que  reine  el  hipócrita,  como  lo  dice  Job, 
por  los  pecados  del  pueblo  ó  por  la  ignorancia  de  las  cosas 
y  falta  de  buenas  ciencias  é  disciplinas,  y  de  la  buena 
grangería  de  ellas  y  sobra  de  abundancia  de  la  malicia 
de  naturaleza  humana,  que  después  del  pecado  de  Adán 
siempre  quedó  inclinada  á  mal,  y  por  ob^os  secretos  y 
justos  juicios  de  ese  mismo  Dios.  Llámalas  á  estas  tale$ 
policías  Aristóteles,  á  la  primera  tiranía,  á  la  segunda 
oligargia  (sic),  á  la  tercera  democracia.  En  la  tiranía  pre- 
side uno  que  busca  y  pretende  su  solo  bien  é  provecho 
y  particular  interese,  é  quiere  y  trabaja  que  los  subditos 
ni  sepan  ni  entiendan  ni  puedan,  é"  siempre  estén  di  visos 
é  discordes  entre  sí.  En  la  oligargia  presiden  pocos  de 
aquesta  semejante  manera  y  condición  sobre  otros.  En 
la  democracia  presiden  asimismo  la  multitud  mala  y  dea* 
ordenada,  confusa  y  viciosa,  donde  cada  cual  busca  y 
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pretende  para  sí  é  para  sa  bien  é  interese  propio  particu- 
lar y  no  para  el  común. 

Estas  maneras  todas  de  policías  buenas  y  malas  que 
pone  Aristóteles,  é  refiere  en  el  lugar  dicho  Gerson,  yo 
las  tengo  cotejadas  con  las  que  he  visto  entre  estos  natu- 
rales, é  las  primeras  tres  libres  y  buenas,  á  mi  ver  no  las 
hay  entre  ellos,  y  las  otras  postreras  tres  serviles  y  ma- 
las, todas  las  tienen  que  ninguna  les  falta  si  no  me  enga- 
ño, y  entre  algunos  ni  buenas  ni  malas ,  sino  que  están 
como  bestias  por  los  campos,  siendo  en  la  verdad  natu- 
ralmente tan  capaces  los  unos  como  los  otros.  Porque 
yo  veo  que  Motezuma,  que  fué  el  que  presidia  entre 
ellos  cuando  esta  tierra  se  ganó,  á  quien  acataban  y  te- 
nían como  á  Dios,  tenia  las  condiciones  del  uno  malo,  y 
no  del  uno  bueno  que  Gerson  dice,  porque  así  acontecía 
que  él  era  adorado  é  tenido  y  reverenciado,  no  como 
hombre  humano,  de  gente  libre,  sino  casi  como  Dios  de 
gente  captiva,  opresa  y  servil,  que  son  las  condiciones 
del  uno  malo  y  tirano:  é  quería  é  trabajaba  que  sus  sub- 
ditos ni  pudiesen,  ni  supiesen,  ni  entendiesen,  ni  tuvie- 
sen libertad  de  alzar  los  ojos  á  mirarle,  ni  traer  buenas 
mantas  ni  calzado  delante  del,  ni  aun  oler,  según  todos 
afirman,  ciertas  rosas,  porque  eran  buenas  y  olorosas, 
ni  de  comer  gallinas  y  cosas  buenas  semejantes;  y  la  pena 
de  quien  así  no  le  acataba  é  obedecía,  dicen  era  sacrifi- 
carle é  matarle  ó  cosa  semejante,  como  ahora  también  se 
manifiesta  á  quien  vé  la  manera  é.subjecion  de  los  que 
eran  sus  subditos,  y  su  opresión  servil  y  tiránica  que 
aun  les  queda,  en  la  cual  los  españoles  los  procuran  te- 
ner y  tienen,  y  peor  si  pueden  por  servirse  y  aprovechar- 
se de  ellos  más  á  su  placer.  De  manera  que  se  puede  de- 
cir con  verdad,  que  aunque  los  libraron  del  tirano  y 
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bárbaro»  pero  no  de  la  tiranía  y  barbarie  en  que  esta- 
ban, pues  parece  que  todo  se  les  queda  y  se  les  deja  es- 
tar en  casa;  é  ya  pluguiese  á  Dios  que  no  fuese  doblado 
y  más  acrescentado;  y  esto  porque  no  tenemos  intento  á 
lo  que  manda  Dios,  ni  el  Rey»  ni  sus  instrucciones»  ni  á 
la  bula  de  la  concesión  de  esta  tierra»  sino  á  solo  nues- 
tro interese  y  codicia  desenfrenada»  que  no  me  maravillo 
que  baga  errar  en  esto»  pues  también  hace  errar  en 
la  fé»  y  que  viniéndoles  nosotros  á  quitar  sus  costumbres 
malas  y  ídolos»  no  nos  hagamos  á  nosotros  servidumbre 
de  ellos.  Cierto  gran  ceguedad  es  la  nuestra  si  esto  no 
vemos  y  si  esto  no  remediamos,  habiendo  manera  tan  fá* 
cil»  tan  úül  y  tan  buena  para  cumplir  con  todo  y  gozar 
de  todo  y  que  gozasen  todos»  y  todo  con  buena»  sancta  y 
católica  conciencia;  y  no  alarga  los  testigos  quien  á  la 
obra  se  remite,  y  tomarla  á  cuestas  cualquier  trabajo  y 
esperiencia  que  necesario  para  ello  fuese»  mandándose  de 
allá»  viarégia  y  €levato  velo  y  como  era  menester  y  como 
en  otras  tengo  dicho. 

Pues  tampoco  veo  ni  alcanzo  que  tuviesen  la  policía 
de  los  pocos  buenos,  que  procurasen,  no  el  bien  propio» 
sino  el  común»  antea  veo  que  tenian  y  tienen  la  de  los  po- 
cos malos  que  procuraban  y  procuran  el  bien  propio»  y 
destruían  y  destruyen  el  bien  y  la  gente  común»  que  son 
los  principalejos  que  estos  tienen  entre  si  y  sobre  sí,  que 
según  muchos,  se  quejan  aun  ahora  so  color  de  recojer 
de  la  gente  maceoal»  que  es  de  la  gente  común  de  que 
tienen  cargo,  los  tributo»  para  su  Magostad  y  para  sus 
amos  é  comenderos  españoles;  se  quejan  los  cobran  para 
si  más  acrescentados  que  solían  y  los  alquilan  por  tame- 
mes,  hasta  que  mueren  por  los  caminos  por  beberse  ellos 
las  botijas  de  vino  que  los  españoles  les  dan  por  ello,  coa 
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otras  cosas  peores  muchas  qae  en  perjuicio  del  comoo 
de  esla  pobre  gente  maceoal  se  cree  é  tiene  por  moy^ 
cierto  que  hacen,  y  no  se  entiende  ni  se  puede  rensediar, 
por.  estar  como  se  están  así  bárbaros  y  derramados;  así 
de  prenderlos  por  su  autoridad  en  cepos  y  cárceles  y  pri- 
siones endiabladas  que  tienen,  do  nunca  parecen,  según 
dicen,  más  algunos  de  ellos  siif  poderse  averiguar  por  nU» 
diligencia  qué  haya  qué  se  hixo  de  ellos,  como  haciendo^ 
los  esclavos  porque  no  les  pueden  acudir  tan  presto  con  el 
tributo  incomportable  por  su  gran  miseria,  ó  porque  loa 
hallaron  malos  é  los  curaron  ó  les  dieron  algo  con  que 
se  curasen,  ó  por  otras  cosas  semejantes,  cosa  de  mucha 
lástima  é  inhumanidad;  aunque  en  la  verdad,  domo  ad^ 
lante  diré,  estos  no  son  esclavos  verdaderos  ni  lo  pue** 
den  ser,  antes  se  quedan  en  su  libertad,  lugar  ó  familia, 
é  lo  retienen  todo,  salvo  cuanto  les  acuden  solamente 
con  algún  género  de  servicio  ó  tributo  en  cada  un  año  6 
de  ciertos  en  ciertos  dias,  con  algunas  obras  como  gente 
alquilada. 

É  menos  veo  entre  dios  la  policía  de  los  muchos  bue- 
nos, que  principalmente  procuren  ó  pretendan  el  bien  co^ 
mun  y  no  el  propio  suyo  particular,  antes  me  parece  veo 
la  de  los  muchos  malos  que  lo  hacen  todo  al  contrario: 
y  pues  donde  hay  cabezas  entre  ellos,  como  en  esta  pro- 
vincia de  Méjico  é  su  comarca,  es  tal  la  policía,  piense 
vuestra  merced  qué  será  donde  no  tienen  cabezas  á  qute^ 
nes  reconozcan  entre  gente  tan  bárbara,  que  nunca  tu- 
vieron ni  tienen  ley,  ni  ordenanza,  ni  costumbre  buena 
alguna ,  ni  sciencias  donde  lo  puedan  saber  ni  depren* 
der,  sino  que  todo  está  puesto  en  ignorancia  y  bestia-* 
lidad  y  corrupción  de  costumbres,  coaao  dicen  que  ea 
de  esa  parte  de  Jalisco  y  otras  partes  donde  no  hay 
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entre   ellos  cabeza  ó  que  pueda  ser,   sino  multitod 
confusa. 

Y  si  esta  buena  policía  es  necesaria  para  la  buena 
gobernación  en  la  solamente*  seglar,  qué  será  en  la  poli-^ 
cía  que  es  y  ha  de  ser  de  necesidad  de  obligación,  poli^ 
cia  mista,  que  en  todo  ha  de  poner  orden  y  ccmcierto  de 
nuevo,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal^  en  que 
de  necesidad  se  ha  de  proveer  en  esta  tierra  y  Nuevo* 
Mundo  por  su  Magostad  y  sus  ministros,  pues  Dios  le  ha* 
hecho  apóstol  del  de  lo  uno  y  rey  de  lo  otro,  y  dar  para  en 
todo  un  muy  buen  estado  y  corte  de  república  cristiana  y 
católica,  en  que  haya  buena  y  general  conversión  y  bas^ 
tante  sustentación  para  todos  españoles  y  naturales,  con 
conservación  de  ellos  y  de  la  tierra;  y  esto  que  sea 
por  tales  modos,  medios  y  arte  y  por  tales  leyes  y  or- 
denanzas, que  se  adaten  á  la  calidad  y  manera  y  condi- 
ción de  la  tierra  y  de  los  naturales  de  ella,  de  manera  que 
ellos  las  puedan  saber,  entender  y  usar ,  y  guardar  y 
ser  capaces  de  ellas;  y  de  esta  manera  son  las  de  mi  pa- 
recer, sin  los  entrincamientos  y  oscuridad  y  multitud  de 
las  nuestras,  que  no  las  sabrán,  ni  entenderán,  ni  serán 
capaces  de  ellas  de  aquí  á  la  fin  del  mundo,  ni  se  las 
adatarán  cuantos  son  nacidos;  porque  no  en  vano,  sino 
con  mucha  causa  y  razón  este  de  acá  se  llama  Nuevo** 
Mundo  (y  éslo  Nuevo-Mundo  no  porque  se  halló  de  nue- 
vo, sino  porque  es  en  gentes  y  cuasi  en  todo  como  fué 
aquel  de'  la  edad  primera  y  de  oro,  que  ya  por  nuestra 
malicia  y  gran  codicia  de  nuestra  nación  ha  venido  á 
ser  de  hierro  y  peor,  y  por  tanto  no  se  pueden  bien  con* 
formar  nuestras  cosas  con  las  suyas  ni  adatárseles  nues- 
tra manera  de  leyes  ni  de  gobernación,  como  adelante 
más  largo  se  dirá,  si  de  nuevo  no  se  les  ordena  que  con- 
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forme  con  la  de  este  Mundo-Nuevo  y  de  sus  naturales,  y 
esto  hace  que  en  estos  sea  fácil  lo  que  en  nosotros  seria 
imposible),  porque  en  la  verdad  lo  es  en  todo»  y  asi  en 
todo  para  el  remedio  de  él  se  habian  de  proveer  y  orde- 
nar las  cosas  de  nueva  manera,  conforme  á  la  calidad  y 
condición  de  él  y  ala  manera  é  condición,  é  complexio- 
nes, é  inclinaciones  y  usos  y  costumbres  buenas  de  sus 
naturales,  donde  no  debria  ser  tenido  por  reprehensible, 
si  según  la  diversidad  y  variedad  de  las  tierras  y  gente 
se  variasen  y  diversificasen  también  los  estatutos  y  orde- 
nanzas humanas,  porque  por  ventura  no  acontezca  lo  que 
al  médico  ignorante,  que  queria  curar  todas  las  enferme- 
dades con  un  remedio  y  colirio,  y  al  otro  que  tenia  las 
recetas  en  un  cántaro  y  la  que  primero  sacaba,  esa  aplica- 
ba á  los  males  que  curaba,  sin  hacer  otra  distinción  ni 
diferencia  en  ello,  debiendo  saber  que  con  lo  que  Do- 
mingo sana,  dicen  que  Pedro  adolece. 

Pues  de  aquestos  tales  bárbaros  hallo  que*  dice  Ata- 
nasio  sobre  la  epístola  de  San  Pablo  ad  Thimot.  Tria 
sunt  apud  nos  helli  genera;  primum  cum  barbaros 
impugnamus;  secundum  quod  ex  privata  quadam 
inimicicia  nobis  infertur;  tertium  quod  intestinum 
est  et  á  viciis  adversus  nos  excitatur  barban  cum 
ülud  imperatorum  industria  sedaty  quibus  beüanti- 
bus  vel  á  nobis  votis  ac  precibus  prestanda  quidem 
opera  est;  así  que  por  la  sujeción  y  pacificación  y  sosie- 
go de  aquestos  bárbaros  tales,  debajo  de  poder  de  prín- 
cipes católicos  cristianos  para  instruirlo£^,  ruega  la  Iglesia, 
pero  no  para  destruirlos  sino  para  humillarlos  de  sil  fuerza 
y  bestialidad,  y  humillados,  convertirlos  y  traerlos  al  gre- 
mio y  misterios  de  ella  y  al  verdadero  conocimiento  de  su 
Criador  y  de  las  cosas  criadas.  Contra  estos  tales  y  para 
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este  fia  y  efecto,  caaodo  faerzas  hubiese,  por  justa,  lícita 
y  santa,  servatis  servandis,  ternia  yo  la  guerra,  ó  por 
mejor  decir,  la  pacificación  ó  compulsión  de  aquestos, 
non  in  destructionem  sed  in  edificationem  como  lo 
dice  San  Pablo  2/  ad  CofintMos,  y  San  Agostin,  según 
lo  refiere  San  Antonino,  arzobispo  de  Florencia,  en  la 
parte  1/,  Ht.  6,  cap.  2/,  párrafo  6,  en  las  partes  histo- 
riales en  estas  palabras:  Ubi  nota.^secundum  Augmtir 
numy  quae  ubi  póteseos  datur  iniqui  á  malo  prohir 
bendi  sunt  et  ad  bonum  cogendi  exemplo  hoc;  nam 
si  voluntas  mala  semper  suae  permitenda  esset  li- 
.  bertati,  guare  Pavlus  non  est  permissus  in  persecu- 
tione  ecclesie,  sed  prostratus  ut  cecaretur  et  ceca- 
tus  ut  mutaretur;  mvíatus  ut  miteretur;  missttóest 
uí  qualta  fecerat  in  error e  talia  pro  vertíate  pate- 
retur.  X  X III.  questione  4.*  Quis  non  potest 

Y  como  conviene  que  lo  haga  y  mande  hacer  todo 
doctor  é  instruidor  é  apóstol,  mayormente  de  gente  bár- 
.  bara  como  esta,  como  por  la  divina  clemencia  y  suma 
providencia  y  concesión  apostólica  su  Magestad  lo  es  de 
aqueste  Nuevo  Mundo,  ylo  debe  y  puede  muy  bien  hacer  y 
le  sobran  las  fuerzas  para  ello,  no  para  destruirlos,  como 
nosotros  lo  entendemos,  sino  para  edificarlos  como  «a 
Magestad  y  el  Sumo  Pontífice  lo  entienden,  como  parece 
por  la  bula  é  instrucciones  de  ella,  y  como  también  lo 
dice  Juan  Gerson,    doctor  cristianísimo ,  De  potestate 

ecdesiastica   et  origine  juris^   consideratione  vigésima 

se^nda,  en  esta^  palabras.  Que  potestas  tanta  esty 
quanta  sapientissimus  legisUUur  Christus  previdit 
sufficere  ad  edificationem  continuam  ecclesie  dilec- 
tissime  sponse  sue,  quam  propia  morte  firmabit  et 
doctavit  cuipotestati  detrahere  esset  impietassacri- 
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lega  üidignisimaqtie ;  puesto  que  eo  nuestro  caso, 
como  el  mismo  Gerson  en  el  mismo  lugar  dice,  no  para 
determinación  sino  para  inquisición  de  la  verdad  de  ello 
y  dar  materia  de  pensar,  como  aquí  también  se  dice,  asi 
la  Iglesia  y  cristiandad  y  cabezas  de  ellas,  debe  refrenar 
este  poder  así  dado  por  Dios  para  edificación  de  su  Igle- 
sia y  miembros  de  ella,  y  no  para  destrucción;  que  se 
acuerde  también  acerca  de  infieles  é  no  infieles,  haber- 
les  quedado  sus  propíos  derechos,  dignidades,  leyes  é 
jurisdicción,  quoniam^  como  él  dice,  apud  infiddeset 
injustos  peccatores  juste  manet  tale  dominium,  qiUa 
non  fundaturincharitatenecin  fide  etc.  Remanet  m, 
eis  servata  vdnonsenrata  chántate;  quia  eivile  do- 
miníumsiv^politicumest  dominiumpeccati  occasio- 
ne  introductum  et  potasios  eclesiastieapapaliSf  como 
él  alli  dice  en  su  consideración  duodécima,  non  ita  ha- 
bet  dominia  et  jura  terre  ni  simul  et  celestis  imperi 
quod  possit  ad  libitum  suum  de  bonis  dericorum  et 
multum  minus  laicorum  disponere  quamvis  concedi. 
debeat  quod  habeat  in  eis  dominium  quoddam  regi- 
tivum  et  directivum  regulMivum  et  hordinatívum. 
Haec  Gerson. 

.  Y  si  así  es  que  lo  que  era  propio  suyo  de  estos  natu- 
rales no  se  les  puede  quitar,  puesto  que  sean  infieles 
y  se  puedan  y  deban  pacificar  para  bien  los  instruir  y 
ordenar,  y  que  de  solo  lo  que  daban  á  Motezuma,  que  es 
lo  que  su  Magestad  ha  de  haber  por  suceder  en  su  lugar, 
se  pueda  disponer  como  sea  que  cada  español  de  los  que 
algo  gastan,  tengan  tanto  gasto  Casi  como  Motezuma,  y 
haya  menester  casi  todo  lo  que  á  él  se  daba;  lo  cual  en- 
tonces estando  en  toda  su  prosperidad  esta  miserable  gen- 
te aun  apenas  podía  cumplir  por  su  poca  arte  y  mucha 
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Decesidad  y  defecto  de  policía  del  vivir  humano»  habien- 
do como  hoy  hay  tantos  Motezumas  que  mantener  en  esta 
tierra,  yo  no  siento  cómo ,  se  pueda  sufrir,  mayormente 
acrecentándoseles  estos  é  no  disminuyéndoseles  los  otros 
quo  solían  dar  á  sus  principales,  antes,  según  los  españo- 
les se  quejan  dándoselos  ahora  más  cumplidos  so  color 
de  los  que  cobran  para  los  españoles;  así  que  si  alguna 
buena  orden  se  les  dá  é  ordena  que  sea  bastante,  yo  no 
sabria  decir  cómo  esto  se  pudiese  sustentar  ni  se  llevar 
COD  buena  conciencia  en  destruicion  y  no  en  edificación. 

Pero  para  una  tal  orden  y  policía  como  la  de  mi  pa- 
recer, aunque  otro  pod^  y  facultad  faltase,  no  podría  á 
lo  menos  faltar  el  poder  y  dominio  regitívo,  directivo, 
regulativo  y  ordenativo  que  dice  Gerson,  que  la  cris- 
tiandad y  sus  cabezas  tienen  en  caso  de  necesidad  y  de 
evidente  utilidad  como  esta  sería,  y  es  así  para  su 
conservación  como  para  su  buena  conversión  é  instruc- 
ción, como  para  la  bastante  sustentación  de  la  gente  es- 
pañola que  ha  de  residir  en  la  guarda  y  defensa  de  la 
tierra,  y  para  lo  suyo  de  ellos,  *como  lo  pone  allí  Gerson, 
porque  quererse  ordenar  'de  oianera  que  los  subditos 
quedando  miserables,  agrestes,  bárbaros,  divisos  é  der- 
ramados, indoctos,  saivsyes  como  de  antes, .  por  apro- 
vecharnos de  ellos  y  para  que  mejor  nos  sirvamos  de 
ellos  como  de  bestias  y  animales  sin  razón  hasta  acabar- 
los con  trabajos,  vejaciones  y-  servicios  escesivos,  sería 
una  especie  de  tiranía  de  las  que  pona  allí  Gersota,  y 
peor,  porque  no  4o  pudiendo  sufrir,  habrán  de  perecer 
todos  de  necesidad  que  no  se  escusaria. 

Y  pues  su  Magostad,  como  rey  y  señor  y  apóstol  de 
este  nuevo  mundo,  ácuyo  cargo  está  todo  el  gran  nego- 
cio de  él  en  temporal  y  espiritual,  por  Dios^  y  por  el  Su- 
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mo  Pontífice  á  él  concedido,  tiene  todo  el  poder  y  el  se- 
Dorío  que  es  menester  para  los  regir  y  encanainar,  gober- 
nar y  ordenar,  no  solamente  se  les  puede  pero  aan  se  les 
debe,  (como  lo  manda  y  encarga  la  bula)  por  su  Magestad* 
mandar  dar  una  t^l  orden  y  estado  de  vivir^  en  que  los 
naturales  para  sí  y  para  los  que  han  de  mantener  sean 
bastantes  y  suficientes,  y  en  que  se  conserven  y  se  con- 
viertan bien  como  d^ben,  y  vivan  y  no  mueran  ni  pe- 
rezcan como  mueren  y  perecen^  padeciendo  como  pade- 
cen agravios  y  fuerzas  grandes,  por  falta  de  esta  buena 
policía  que  no  tienen,  y  por  el  derramamiento,  y  soledad 
en  que  viven,  porque  todo  se  ordenaría  y  remediaría  y 
cesaría  ordenándose  esta,  y  todo  bien  y  descanso  ven- 
dría juntamente  con  ella  á  todos;  porque  tengo  por  muy 
.  cierto  para  mí,  que  sin  este  recogimiento  de  ciudades 
grandes  que  estén  ordenadas  y  cumplidas  de  todo  lo  ne- 
cesario, en  buena  y  católica  policía  y  conforme  á  la  ma- 
nera de  esto,  ninguna  buena  conversión  general,  ni  aun 
casi  particular,  ni  perpetuidad,  ni  conservación,  ni  buen 
tratamiento,  ni  execucion  de  las  ordenanzas  ni  de  justicia, 
en  esta  tierra  ni  entre  éstos  naturales  se  puede  esperar 
ni  haber,  atenta  la  calidad  de  ellos  y  de  ella,  ni  con  esta 
buena  policía  y  estado  de  república  dejarlo  de  haber 
todo  muy  cumplido  y  aventajado  y  abastado,  como  más 
largo  está  dicho  en  mi  parecer,  áque  me  refiero,  porque 
cada  dia  le  hallo  más  cierto  y  más  posible,  y  más  proba- 
ble '  é  más  necesario  por  la  esperiencia;  y  es  cosa  de 
mucha  lástima  gente  tan  dócil  y  capaz  y  tan  apta  nata 
para  todo  esto  y  para  todo  cuanto  se  les  mandare  por  su 
Magestad  y  por  ese  su  real  consejo  de  las  Indias  sin  re- 
sistencia alguna  y  tan  humilde  y  obediente,  vivir  tan  sal- 
vajes y  derramada  y  miserable  y  bestial  por  falta  de 
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esta  buena  policía  y  recoginiieoto  de  cindades,  y  de  jun- 
tarlos y  recojerlos  en  ellas,  pues  es  más  que  verosímil 
que  mientras  de  otra  manera  vivieren,  nunca  lo  dejarán 
de  ser  ni  de  acabarse  y  consumirse  de  cada  dia,  como  se 
han  acabado  y  consumido  en  las  islas  é  Tierra  Firme  por 
lo  mismo,  porque  esta  sola  causa  é  dolencia  les  basta 
para  que  todos  en  breve  se  consuman,  por  estar  así  solos 
é  derramados,  por  no  ser  bastante  manera  la  que  al  pre- 
sente tienen  para  sufrir  mucho  tiempo  la  carga  que  lle- 
van á  las  cuestas  de  trabajos  é  tributos  é  servicios,  pues 
que  sin  ella  no  bastaban  á  cumplir  con  sus  miserias  y  fla- 
cos é  miserables  mantenimientos  en  tiempo  de  toda  su 
prosperidad,  sin  venderse  á  celemín  de  maíz  ó  casi  los 
unos  á  los  otros,  comose  vendían  para  cumplir  con  sus  es- 
tremas necesidades;  no  digo  que  se  vendiesen  las  liberta- 
des, que  en  laverdad  no  las  vendían  ni  perdían,  pues  vemos 
que  las  retenían  como  adelante  se  dirá,  con  sus  lugares, 
ciudades  y  familias  donde  vivían,  cuanto  más  ahora  con 
tantas  cargas  y  sobre  cargas  debajo  de  las  cuales  gimen, 
caen  y  perecen,  y  se  acabarán  en  breve  si  otra  mayor 
industria  é  arte  é  otro  mejor  estado  de  vivir  no  se  les  dá 
(jíel  que  al  presente  tienen  con  que  puedan  cumplir  con- 
sigo y  con  todos,  y  ser  bastantes  y  suficientes  para  los 
unos  y  para  los  otros,  y  sin  recibir  los  malos  tratamien- 
tos que  reciben,  incomportables  á  causa  de  estar  solos 
.por  los  campos,  y  de  manera  que  si  cayeren  como  de 
cada  día  caen,  haya  quien  los  ayude  á  levantar,  y  testi- 
gos y  juez  y  justicia  para  ello  y  ellos  la  osen  y  puedan 
pedir  á  quien  les  pueda  dar  remedio  de  lo  que  por  estar 
así  derramados  ni  se  sabe,  ni  se  vé,  ni  se  entiende,  ni  se 
puede  remediar,  sino  recogiéndose  como  está  dicho,  en 
buena  orden  y  policía  de  ciudades  y  grandes;  porque 
Tomo  X.  24 
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como  ya  otras  machas  veces  lengo  dicho  que  dice  San 
Cirilo  en  su  quadrípartitío:  ¿ad  quid  nimirum  cons- 

tructe  sunt  urbesy  collecte  dvitates,  legesque  federe 
adúnate  policie,  nisi  ut  civium  obsequioso  consortio 
sint  non  solum  suficientes  immo  tranquiUissime 
res  humane?  quid  ergo  ve  soli  qui  cum  instabili  pede 
superbie  ventilatus.  indubitanter  ceciderity  (como  es- 
tos io  soD  del  pié  de  la  soberbia  y  codicia  de  españoles 
y  de  las  tiranías  de  sus  propios  caciques  y  principales) 
sodetate  privatus  sublevativuin  adjutorium  non  ha- 
bébit;  atamen  animalia  domestica  turba  vivunty  ce- 
tera  quantum  possunt  se  naturam  policie  ineolunt, 
et  is  qui  fugít  consortium,  aut  est  rabiosus  authere- 
mita;  heremita  autem  socius  est  deorum.  Hec  Cirí- 
Uus:  y  como  se  canta  en  el  divino  oñcio  de  Pentecostés.  Tu 
divinumperlinguasmundum  et  ritus  adunasti.  Do- 
mine,  idolatras  ad  cultum  Dei  revocas  magistrorum 

optimeetc Asi  que  faltándoles  esto  del  juntarse  en 

buena  policía  y  compañía,  yo  no  sé  que  conversión  podrá 
ser  la  suya,  ni  qué  les  pueda  bastar  para  sustentarse  y  sus- 
tentar á  tantos,  dándonos  de  cada  diacomo  nos  dan  susan- 
gre  y  su  vida  y  sus  sudores  y  sus  trabajos,  y  vendiendo 
como  venden  para  ellos  padres  á  hijos  y  parientes  á  pa- 
rientes, como  tantas  veces  tengo  dicho;  los  cuales  así  com- 
prados y  vendidos  entre  ellos,  se  llevan  despuesá  vender 
á  españoles  por  los  tiangues  de  Guatemala  y  otras  partes 
donde  se  ha  permitido* el  hierro  de  rescate  que  dicen;  é 
ahora  con  esta  nueva  provisión  generalmente  se  hará 
por  todas  partes;  y  todo  es  para  echarlos  en  la  sepultura 
de  las  minas  á  estos  miserables  que  así  con  necesidad 
son  vendidos,  aunque  en  la  verdad  entre  ellos  así  vendi- 
dos no  perdían  ni  pierden  libertades,  ni  lugares,  ni  fa- 
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millas,  sino  que  son  como  gente  alquilada  inperpetuumy 
que  alquilan  y  venden  solamente  sus  obras  y  no  sus  li- 
bertades como  está  dicho  y  se  dirá  más  largo  adelante; 
porque  otros  esclavos  yo  no  los  veo  ni  los  siento  entre 
ellos,  ni  creo  que  los  hay  más  de  estos  miserables  así 
alquilados  ó  vendidos,  que  no  son  más  esclavos  que  yo, 
ni  yo  más  libre  y  ingenuo  que  ellos,  y  este  es  el  rescate 
que  nosotros  llamamos,  siendo  en  la  verdad  duro  y  ver- 
dadero cautiverio,  sacados  de  entre  ellos  y  venidos  á  nues- 
tro poder,  porque  no  es  mas  llamar  á  esto  rescate,  que 
querer  llamar  al  negro  Juan,  blanco,  como  abajo  se  dirá, 
y  por  esto  habrán  de  ser  según  temo  esta  gente  natural 
de  poca  dura;  y  con  semejantes  desaguaderos  la  cosa  de 
esta  tierra  se  ha  de  acabar  muy  en  breve,  sino  se  reme- 
dia como  conviene,  porque  esto  tengo  yo  por  la  fuente  de 
su  perdición  y  miseria,  no  mirada,  ni  considerada,  ni  re- 
mediada como  dcbria.  por  atribuirlo  á  otras  enfermeda- 
des y  no  á  esta  de  su  gran  miseria  que  les  procede  de 
fallarles  esta  buena  policía  y  recogimiento,  y  de  vivir 
solos  como,  salvajes  fuera  de  buena  compañía  de  ciu- 
dades en  que  se  pudiesen  ayudar  los  unos  á  los  otros  á 
llevar  sus  cargas,  y  por  los  inconvenientes  que  de  esta  fal- 
ta les  nacen,  que  es  á  mi  ver  la  verdadera  pestilencia 
que  los  acaba  todos  por  no  haberles  caido  en  la  cuenta, 
como  afirman  que  lo  dijo  un  endemoniado  al  tiempo  que' 
se  descubrió  esta  tierra,  que  diz  que  conjurándole  se 
paró  muy  triste,  é  dijo  que  estaba  muy  triste  porque  Cris- 
to venia  á  echar  á  los  demonios  de  esta  tierra;  pero  que 
con  una  cosa  se  consolaba,  que  en  estos  cien  años  no  les 
caerían  en  la  cuenta  ni  manera  de  cómo  se  habían 
de  conservar  y  bien  convertir  esta  gente  natural  de 
ella;  y  esto  supe  de  un  religioso  muy  antiguo  en   es- 
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tas  partes  y  de  do  pequeña  autoridad,  que  habia  sido 
prior  en  ella;  y  así  vemos  que  todos  los  remedios  que  se 
les  han  aplicado  y  dado  fuera  de  este  y  de  cada  día  se  les 
dan,  les  aprovecha  poco,  antes  vemos  que  todos  se  les 
convierten  en  peor  á  mi  ver,  no  por  su  reprobación,  co- 
mo algunos  han  querido  decir  por  allá,  sino  por  ventura 
por  no  les  conocer  ni  haber  conocido,  de  donde  les  nace 
la  enfermedad  y  dolencia  que  en  la  verdad  padecen  y  nO 
se  les  remedia,  sino  todo  al  contrario,  aplicándoles  re- 
medios contrarios  á  ella,  que  es  repartirlos  y  darlos  del 
repartimiento  debiéndoles  primero  haber  dado  artey  ma- 
nera y  policía  de  vivir  en  que  se  pudiesen  conservar  y 
sustentar  y  hacerse  bastantes  y  suficientes  para  llevar 
adelante  la  carga  que  tienen  á  cuestas,  porque  no  mue- 
ran y  se  acaben  debajo  de  ella,  que  aun  no  es  tarde,  pue^ 
más  tarde  se  vinieron  á  acabar  en  las  islas  é  Tierra  Fir- 
me, siendo  tierra  tanto  por  tanto  tan  poblada  de  gente 
natural  como  esta,  por  no  les  haber  conocido  el  mal,  ni 
acertado  en  la  cura  y  no  les  haber  puesto  remedios  com- 
petentes á  su  enfermedad  mal  conocida  y  peor  remediada, 
de  donde  les  proceden  todas  las  otras  dolencias. 

Demás  de  esto,  estando  escribiendo  esto,  entraron 
en  el  acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  los  caciques  y  prin- 
cipales deOtumba,  que  pormuerte  del  cacique  y  principal 
del  dicho  pueblo  habian  elegido  á  otro  por  cacique,  ha- 
biendo quedado  hijo  del  muerto  é  otro  pariente  más  pro- 
propincuo  que  el  elegido,  y  notificaron  su  elección  por 
tanto  concierto  y  orden,  y  con  tan  buenos  y  concertados 
razonamientos  que  no  se  podria  creer,  diciendo  que  aquel 
habian  escogido  por  su  cacique  y  principal,  el  cual  esta- 
ba allí  presente  vestido  de  una  manta  diferenciada  de  las 
otras,  y  que  aquel  querían  y  pedian  todos  de  uña  con- 
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cordia,  y  qae  en  dárseles  por  tal  recibí rian  merced,  por- 
que lo  habían  escogido  porque  los  sabría  y  podría  me- 
jor gobernar  que  otro;  y  después  de  habérselo  con6rmado 
esto  la  Audiencia  en  nombre  de  su  Magostad,  se  despi- 
dieron por  la  misma  orden  y  concierto  de  hablar,  dando 
las  gracias  cada  uno  por  sí  hasta  cuatro  ó  cinco  de  los 
más  principales  de  ellos  y  después  á  la  postre  de  todos  el 
el^ido,  con  tan  buena  manera  como  si  hubieran  apren- 
dido oratoria  toda  su  vida;  y  según  la  manera  en  ello 
tuvieron,  parece  ser  su  manera  de  suceder  en  semejantes 
mandos,  electiva  y  no  de  sucesión  legitima:  é  por  tanto 
en  cuanto  á  lo  del  mando  é  señorío  é  derechos  de  estos 
indios  naturales  y  caciques  en  esta  tierra  y  Nuevo  Mundo, 
pienso  que  entre  ellos  ni  se  habían  ni  sucedían  como  re- 
yes ni  señores  legítimos,  ni  su  mando  era  de  tales,  sino 
como  de  personas  á  quienes  los  otros  elegían  y  tomaban 
y  levantaban  para  servirlos  y  obedecerlos  no  solamente 
^como  á  caciques,  pero  aun  casi  como  á  dioses,  y  ser  re- 
gidos por  ellos  por  hombres,  ó  más  sabios  ó  más  cuerdos 
ó  más  bien  hablados,  de  que  ellos  hacen  mucho  caudal  y 
caso,  ó  mas  valientes  hombres  ó  mas  poderosos,  y  á  es« 
tos  tenían  como  á  sus  jueces  mayores  é  superiores  de 
todos  ó  por  sus  caciques,  aunque  tenían  otros  menores 
jueces  y  principales  oficíales  que  mandaban  y  juzgaban, 
puestos  por  estos  mayores  que  así  elegían;  y  esto  parece 
ser  así  verdad,  porque  comunmente  no  sucedían  los  hijos 
á  los  padres  en  los  mandos  ni  cacicadgos,  sino  que  ele- 
gían ó  levantaban  por  tal  principal,  cacique,  juez  ó  señor, 
muerto  el  que  tenían  que  habían  elegido,  al  que  les  pare- 
cía que  era  más  hábil  é  suficiente  é  que  tenia  las  calida- 
des dichas  ó  algunas  de  ellas;  y  si  alguna3  veces  tomaban 
é  elegían  al  hijo,  era  porque  concurrían  enél  las  calidades 
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dichas,  y  no  solo  por  ser  hijo  del  difunto,  aunque  algo 
ayudase  é  fuese  calidad  ser  hijo  ó  hermano  ó  pariente  pro- , 
píncuo  para  los  elegir  antes  que  á  otro  que  no  lo  fuese^ 
pero  si  no  concurrieran  las  otras  calidades,  dejaban  al 
hijo  y  elegían  á  otros  que  las  tuviesen,  y  á  estos  tales  así 
elegidos  tenían  como  por  señores  y  como  por  dioses  y  se 
dejaban  tiranizar  de  ellos  sin  resistencia  alguna  y  con  pa- 
ciencia increíbles  especialmente  si  eran  valientes  hom- 
bres, y  acerca  de  ellos,  sabios  y  bien  razonados,  lo  que  no 
suele  ser  donde  hay  reyes  y  señores  legitimes  y  suceso- 
reSy  porque  estos  tienen  leyes,  y  suelen  suceder  losliijos 
á  los  padres  como  en  cosa  propia,  asi  en  el  poder  y  man- 
do como  en  el  reino  y  señorío,  lo  que  no  parece  ni  se 
halla  que  era  entre  estos  naturales  ni  lo  es^  porque  na 
tenian  leyes  ni  sucedían  como  sucesión  propia  é  legitima,^ 
sino  como  por  vía  electiva,  y  lo  que  el  difunto  hacia  si  de- 
jaba hijos,  según  yo  he  seido  certificado,  mayormenteea 
las  provincias  de  Mechuacan,  era  dejarlos  encomendadoa 
al  que  asi  había  de  ser  elegido  por  cacique  ó  el  difunto  le 
nombraba;  y  el  que  así  era  elegido  y  sucedía  por  esta  via 
de  elección,  tomaba  é  había  de  tomar  ensí  todas  las  mu- 
jeres del  cacique  difunto  por  suyas  con  todo  lo  demás  que 
él  tenia,  y  enterraban  Vivas  con  él  las  que  el  difunto  man- 
daba, que  eran  las  que  más  quería;  y  luego  diz  que  había 
como  por  posesión  de  hacer  guerra  á  los  comarcanos,  y 
todos  los  que  entonces  tomaban,  los  sacrificaban;  así  que 
para  mí,  por  lo  que  tengo  visto  y  entendido  de  las  cosas 
de  estas  tierras,  casi  por  cierto  tengo  que  entre  estos  no 
había  reinado  ni  señorío,  ni  sucesión,  ni  posesión  legí^ 
tima  ni  razonable,  sino  tiranía;  y  que  lo  que  había,  por  la 
mayor  parte  era  por  la  vía  electiva,  y  así  parece  que  na 
se  les  hacía  agravio,  pues  también  la  orden  de  mi  pare- 
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cer  va  también  por  esta  vía  electiva  muy  conforme  á  la 
suya;  como  también  parece  que  no  se  les  haría  á  estos 
naturales  agravio  en  su  derecho  por  la  orden  de  mi  pa- 
recer ó  otra  semejante,  según  que  parece  por  estos  ver- 
sos de  Sebastian  Bran»  famoso  letrado  jurista  que  hallé  en 
otro  librillo  que  se  intitula,  Navis  stultifera,  que  acaso 
tuve  también  á  las  manos  con  sus  cotos  en  las  márgenes, 
como  aquí  va,  aunque  no  tuve  espacio  de  verlas:  Vues- 
tra merced  las  podrá  ver  más  despacio,  pues  esto  no  es 
para  más  de  como  dicen  mittere  sapientem  in  via. 
Hec  monarchíe  cuñete  licet  ordine  certa 

Plurima  sub  sceptris  regna  habuere  mis 
Non  tamen  in  toto  dominare  protintis  orbe 

Nec  sua  tam  late  fluxit  ubique  manus 
Doñee  verbigena  rursus  sub  principe  Christo 

Jure  suo  rediit  machina  tota  deo  (1). 
Qui  cunctis  regnis  cessantíbm  atque  monarchis  (2). 

Ad  solum  Christum  regia  sceptra  tulit. 
Totius  est  quae  etc  (3). 


Así  que  la  conclusión  mas  cierta  y  mas  segura  que 
yo  en  esta  materia  hallo  á  mi  ver  en  pocas  palabras,  es 
que  para  juntarlos,  ordenarlos,  encaminarlos  y  endere- 
zarlos y  darles  leyes  y  reglas  y  ordenanzas  en  que  vivan 
en  buena  y  católica  policía  y  conversación  con  que  se 
conviertan  y  se  conserven  y  se  hagan  bastantes  y  sufi- 
cientes con  buena  industria  para  sí  é  para  todos,  é  vivan 


(1)  xxxY  dist.  ab  exordio. 

(2)  Esai.  4.  5. 

(3)  Dani.  2.  adfin. 
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como  católicos  cristianos  y  no  perezcan,  y  se  conserven  y 
sean  preservados  y  dejen  de  ser  gente  bárbara,  tirana, 
roda  y  salvaje,  todo  poder  é  ann  también  obligación  hallo 
que  hay,  por  razón  de  la  grande  é  notoria  evidente  utili- 
dad y  necesidad  que  veo  notoriamente  por  vista  de  ojos 
que  de  ello  tienen;  pero  para  dejarlos  así  mal  ordenados 
y  bárbaros  y  en  vida  salvaje  ébestial,  indoctos,  derrama- 
dos, insuficientes  y  no  bastantes,  é  miserables  é  silvestres 
como  están,  siendo  de  sí  dócilísimos  á  natura,  y  sobre  to- 
do no  solo  quitarles  lo  suyo,  pero  repartirlos  y  hacer 
atajos  de  ellos  como  de  otros  ganados  y  animales  irracio- 
nales para  los  esquilmar  hasta  sacarles  la  sangre  que  no 
tienen  ni  pueden  dar,  y  en  fin,  hasta  acabarlos  como  se 
hace,  yo  no  se  cierto  poder  que  baste  entre  cristianos;  por 
tanto,  por  un  solo  Dios,  vuestra  merced  lo  vea  y  revea 
y  recate  todo  mucho,  pues  la  cosa  es  de  tanta  importan- 
cia que  no  puede  ser  más,  donde  van  las  vidas  y  con- 
ciencias y  almas  de  tantos,  y  una  tan  gran  conversión,  y 
toda  la  conservación  de  este  Nuevo.Mundo,  *y  así  yo  por 
mi  parte  humildemente  á  vuestra  merced  lo  suplico,  por- 
que con  tanto  pienso  que  descargo  mucho  de  lo  que  debo, 
porque  si  la  desorden  y  vida  balvaje  y  tiranía  de  aques- 
.  tos  naturales  se  mandase  por  su  Magostad  ordenar  con- 
forme á  lo  contenido  eñ  mi  parecer  particular  sobre  la 
discricion,  ellos  no  serian  en  ello  agraviados,  aunque  re- 
yes y  señores  legítimos  y  naturales  fuesen,  antes  los 
muy  bien  librados  y  los  que  más  en  ello  ganarían;  y  no 
seria  quitarles  sino  ponerles  y  comutarles ,  ordenada  la 
cosa  en  muy  mejor  y  más  á  su  utilidad  y  provecho  y  al 
de  todos,  ni  se  les  haría  agravio  alguno,  como  lo  dice  San 
Agustín  en  sus  quinquagésimas,  salmo  ^undo,  en  estas 

palabras:  NoUtetristesessCy  Reges terré.quasibonum 
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vestrum  ablatum  sit  vqbis,  sed  intelligite  potius  ét 
erudimim;  id  enim  vobis  expedit  ut  sub  üló  sitis  á 
quo  tntellectus  et  eruditio  vobis  datur,  et  hoc  vobis 
expedit  ut  non  temeré  daminemini,  sed  domino  om- 
nium  cum  timore  serviatis  et  exultetis  sub  beatitudtne 
certissim^i  et  sincerissimay  cáuíi  et  circunspicientes 
neabea  per  superbíam  decidatis.  El  Inocencio  hablan- 
do en  lo  mismo  en  el  capítulo  Quod  superest  de  votOy  dice: 
Quod  propter  periculum  posset  cogi  dominusy  etiam 
infídelis  recipere  predum  vel  conmutationerri;  sepe 
enim  amitit  quis  res  suas  sine  culpa  sed  non  sine 
causa,  nam  favorabilis  est  causa  que  pro  religione 
factt;  y  así  se  podría  cumplir  con  los  que  dicen  que  no  se 
les  puedan  quitar  sus  derechos,  dominios  y  jurisdicciones, 
pues  que  haciéndose  conforme  á  mi  parecer  ó  á  otro  se- 
mejante, no  era  quitárselo,  sino  ordenárselo,  dárselo  y 
confirmárselo,  y  trocárselo  y  conmutárselo  todo  en  muy 
mejor  sin  comparación,  lo  cual  todos ,  nemíne  dis- 
crepante, tienen  por  lícito,  justo,  santo  é  honesto  y  qae 
no  solo  sé  puede,  pero  aun  se  debe  de  obligación,  y  así 
podría  cesar  todo  escrúpulo  y  darse  la  concordia  con  jus- 
ta y  buena  paz  y  sosiego,  reposo  y  abundancia  de  todo, 
y  con  gran  sobra  para  la  sustentación  de  españoles,  con- 
quistadores y  pobladores,  é  con  gran  perpetuidad  é  con- 
servación y  buena  y  general  conversión  para  toda  la 
tierra  é  naturales  de  ella.  Pero  llevando  delante  de  sí 
por  adalides  y  muestra  de  la  pacificación,  instrucción 
y  buena  conversión,  y  de  la  predicación  y  denuncia- 
ción del  Santo  Evangelio  los  conquistadores  ó  pacifi- 
cadores de  estas  bárbaras  naciones  (que  así  deben  se^ 
instruidas  en  buenas  costumbres  y  convertidas  á  núes»* 
trafé,  y  para  ello  pacificadas)  según  é  como  é  de  lá 


378  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

manera  qae  tengo  dicho  qae  les  van  á  requerir  y  per- 
suadir ó  por  mejor  decir  á  confundir  é  enredar  y  en- 
lazar como  á  pájaros  en  la  red,  para  dar  con  ellos  en 
las  minas,  y  espantarlos  y  escandalizarlos  de  manera  qae 
nunca  osen  fiarse  ni  venir  de  paz  porque  baya  más  lugar 
su  deseo  que  es  este  de  poblar  las  minas,  rapiñas,  robos, 
fuerzas,  opresiones,  tomase  violencias,  tomándoles,  ta- 
lándoles y  comiéndoles  y  destruyéndoles  lo  que  tienen  y 
casas  é  hijos  y  mujeres  sin  ellos  saber  ni  entender  ni  aun 
merecer  por  qué;  y  demás  de  esto  la  miserable  y  dura 
cautividad  en  que  nosotri>s  los  españoles  los  ponemos,  no 
para  mejor  aprender  la  doctrina  y  servir  en  nuestras  ca- 
sas, con  que  allá  los  malos  informadores  untan  el  caxca  é 
quiebran  el  ojo,  sino  para  odiarlos  en  las  minas  donde 
muy  en  breve  mueran  mala  muerte,  y  vivan  muriendo  y 
mueran  viviendo  como  desesperados,  y  en   lugar  de 
aprender  la  doctrina,  aprendan  á  maldecir  el  día  en  que 
nacieron,  y  la  leche  que  mamaron;  y  siendo  cosa  cierta 
que  si  ellos  entendiesen  la  cosa  como  su  Magostad  manda 
que  se  les  de  á  entender,  y  de  estas  fuerzas  é  violencias 
no  se  resabiasen,  y  el  miedo  de  ellas  los  dejase  en  su  li- 
bertad de  manera  que  á  ellos  se  les  diese  tiempo  y  es- 
pacio y  lugar  para  que  lo  pudiesen  saber  y  entender,  que 
no  solamente  vendrían  de  paz  según  su  gran  humildad  y 
obediencia  y  docilidad  y  buena  simplicidad,  pero  aun  de 
rodillas  vendrían  besando  la  tierra  que  los  cristianos  es- 
pañoles hollasen;  y  siendo  esto  cosa  cierta  y  averiguada 
que  pasa  así  en  el  hecho,  querría  yo  saber  de  derecho  en 
huir  y  se  esconder  como  las  ovejas  delante  de  los  lobos, 
cuya  natural  defensa  es  el  huir  como  aquestos  huyen  al- 
zándose á  los  montes  de  miedo,  espanto  y  temor  de  todo 
esto  y  más  que  no  digo,  qué  rebelión  ó  resistencia  sea 
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esta  que  hacen  ó  puedan  hacer  que  no  sea  todo  defensa 
justa  é  natural,  lícita  y  permitida  de  todo  derecho  huma- 
no, divino  y  natural,  pues  vim  vi  repeliere  licet  om- 
ne$  leges  omniaque  jure  proclamante  aunque  en  ello 
interviniesen  muertes  de  hombres  algunos  de  los  ofenso- 
res que  so  color  de  pacificadores  é  inslruidores  les  an- 
dan haciendo  estos  robos,  fuerzas  y  violencias,  y  males 
y  danos  y  crueles  tratamientos,  tomas,  robos  y  cruelda- 
des que  es  lo  que  ellos  ven  y  se  les  dá  muy  bien  á  en- 
tender y  á  sentir,  y  se  predica  y  platica  entre  los  españo- 
les y  cristianos  de  nuestros  tiempos  en  estas  partes  para 
con  ellos,  y  se  ejecuta  en  estos  tristes  miserables;  que  de 
lo  demás  que  se  les  debria  y  manda  requerir  y  amones- 
tar y  dar  á  entender,  ó  no  se  les  dice  cosa  alguna,  ó  si  se 
les  dice,  no  lo  entienden  ni  saben  qué  cosa  es,  ni  hay  len- 
guas suficientes  por  quien  se  les  diga,  ó  si  lo  entienden, 
como  ven  las  obras  contrarias  á  las  palabras,  piensan  que 
es  engaño  ó  no  se  fian  ó  no  les  dejan  lugar  para  acordar 
ni  responder  con  el  miedo  que  ven  delante  los  ojos,  y 
menos  les  dejan  libertad  para  que  luego  así  de  presto  con 
el  juicio  libre  y  no  impedido  del  temor,  lo  puedan  enten- 
der y  conocer,  pues  piadosamente  se  puede  creer  que  ser¿ 
tal  el  temor  que  baste  á  escusarlos  de  culpa  de  resisten* 
cia  ó  de  tardanza  de  no  venir  luego  de  paz,  mayormente 
sin  lo  entender  primero;  y  también  al  español  no  está  bien 
que  lo  entiendan  por  no  perder  el  interés  del  resistir  ó 
del  no  venir  luego  de  paz  que  pretenden  por  ello;  y  sí 
estos  tales  que  pretenden  en  ello  su  interés  de  hacerlos 
esclavos  de  guerra,  han  de  ser  jueces,  partes  y  testigos 
en  declarar  la  guerra  por  justa  en  estas  partes  contra 
ellos,  yo  digo  que  nunca  tendrá  mal  pleito  el  español  m 
bueno  el  pobre  indio,  y  yo  veo  su  libertad  en  peligro;  y 
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por  tanto  me  parece  que  dice  muy  bien  el  laocencío,  qae 
esta  tal  declaración  de  guerra  no  la  pueda  hacer  hombre 
que  en  ella  pretenda  interés  ó  provecho,  sino  qae  la  ha 
de  hacer  el  Papa.  Pues  cómo  y  de  qué  manera  aquesto 
que  para  justificar  estas  guerrras  está  proveído  y  man- 
dado por  el  Papa  por  su  bula,  é  por  su  Magestad  y  ese  su 
Real  Consejo  de  las  Indias  por  sus  reales  instrucciones, 
sea  guardado  é  guarde,  vuestra  merced  lo  vea,  que  yo 
no  lo  veo  ni  lo  creo  que  se  hace,  sino  todo  al  contrario  en 
efecto  de  como  se  manda;  así  que  habiendo  en  esto  el  tal 
interés,  nunca  han  de  faltar  en  ello  formas  y  maneras  y 
cautelas  esqüisitas  é  infernales,  porque  claro  es  que  dán- 
doles bien  á  entender  y  persuadiéndoles  muy  como  debe 
lo  que  se  manda  y  lo  que  se  requiere,  de  manera  que 
ellos  lo  entiendan  y  vengan  de  paz  sin  resistencia  alguna, 
que  se  pierde  este  interés  que  asi  pretenden  y  por  la 
provisión  nueva  ahora  se  les  concede  en  caso  de  resisten- 
cia; por  manera  que  tarde  mal  y  nunca,  por  no  le  per- 
der se  ha  de  hallar  manera  ni  voluntad  en  los  que  han  de 
hacer  las  diligencias  de  las  amonestaciones  y  requiri- 
mientos  que  les  han  de  ser  hechos,  para  qiie  las  hagan  á 
las  derechas  y  manera  que  los  indios  lo  entiendan;  pues 
si  no  se  les  dice  como  lo  entiendan,  cómo  lo  han  de  en- 
entender,  y  si  nunca  lo  oyeron,  cómo  lohandecreer,  pues 
que  nunca  se  lo  dijeron  á  lo  menos  de  manera  que  lo  en- 
tendiesen, ni  señales  ni  obras  de  ello  vieron  sino  todo 
al  contrario,  por  do  antes  con  más  razón  podrán  entender 
y  creer  que  se  les  trata  engaño  que  no  que  se  les  busque 
su  provecho;  y  esto  es  lo  que  quieren  y  buscan  los  es- 
pañoles, porque  resistan  ó  huyan  de  miedo  y  no  vengan 
de  paz,  porque  si  no  resistiesen  y  luego  viniesen,  paréce- 
les  que  se  les  pierde  su  derecho,  trabajo  é  interés,  é  que 
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decaen  de  sa  intenfo,  que  es  poblar,  ñola  tierra, sino  las 
minas  de  eslos  tales,  de  que  les  parece  que  les  viene  más 
provecho  que  no  de  la  población  y  buena  conversión  ni 
conservación  de  la  tierra,  de  que  tienen  poco  cuidado, 
porque  en  esto  de  este  interés  lo  tienen  puesto  todo,  y 
el  que  es  amigo  de  su  particular  interés,  hade  ser  por  ne- 
cesidad enemigo  del  bien  común  de  la  república;  y  en 
cuanto  al  entregarse  y  pagarse  de  la  costa  que  ellos  allá 
dicen  que  hacen  en  estas  guerras,  que  es  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  de  la  nueva  provisión  revocatoria  de  la 
primera,  siendo  en  hecho  de  verdad  las  guerras  dé  acá 
casi  como  monterias  de  allá,  y  la  costa  propiamente  co- 
mer á  discreción  de  tierras  sin  costa  suya  alguna,  y  todo 
á  costa  de  estos  miserables,  porque  la  tierra  por  donde 
andan  tiene  cargo  de  mantenerlos  á  todos  los  españoles  á 
descripción  (sic)  ó  sin  ella,  mal  que  les  pese,  debaldey  en 
mucha  sobra  y  abundancia;  y  no  solamente  mantienen  á 
ellos,  pero  también  les  curan  y  mantienen  los  caballos  sin 
pagar  paja,  ni  cebada,  ni  posada,  niá  mozo  soldada,  y  no 
solamente  mantenerlos,  pero  llevarlos  en  hombros  en  ha- 
macas porque  no  sientan  el  camino,  y  no  solamente  á  ellos 
y  á  sus  caballos,  pero  también  á  sus  perros,  pues  para 
'  hacer  leña  y  acarrear  lo  que  han  menester,  no  tienen  ne- 
cesidad de  comprar  ni  mantener  acémilas,  que  estos  po- 
bres indios,  (á  quien  ellos  tanto  aborrecen,  que  en  pago  de 
estos  y  otros  beneficios  y  servicios  que  de  ellos  reciben, 
los  quieren  hacer  esclavos  para  matarlos  en  las  minas) 
les  son  todas  las  cosas  y  les  sirven  de  todo  y  les  hacen 
toda  la  costa,  y  aun  con  todo  no  les  pueden  tener  con- 
tentos; y  no  hagan  allá  entender  otra  cosa  en  esto,  pues 
no  la  hay;  solamente  los  caballos  y  herrajes  y  ropas  de 
sus  personas  compran,  y  aun  en  los  caballos  ganan  tan- 
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to  por  valer  mucho  y  mantenérselos  los  indios  de  balde 
6  casi,  sin  costa  alguna  suya,  que  se  hacen  ricos  de  ello; 
y  todos  en  esta  tierra  á  esta  causa  fle  no  hacerles  costa 
y  de  valer  como  valen  mucho,  lo  tienen  por  ganancia  é 
granjeria  principal  tenerlos  y  tratar  en  ellos,  y  asi  tienen 
cuantos  pueden  comprar  é  haber,  porque  el  mantenerlos 
les  ha  de  costar  *tan  poco  ó  nada,  como  tengo  dicho;  é  si 
algo  gastan,  que  no  puede  ser  sino  muy  poco,  para  ello 
y  para  la  paga  del  trabajo  tienen  sus  sueldos  ordinarios 
de  buenos  y  muy  largos  repartimientos  que  algunos  tie- 
nen, é  otros  tienen  corregimientos  y  alguacilazgos  que  se 
les  dan,  con  que  pienso  debrian  ser  contentos,  si  conten- 
tamiento alguno  en  nosotros  y  en  esta  nuestra  nación  pu- 
diese haber,  pues  es  harto  más  cumplido  sueldo  que  lo 
que  se  gana  en  Iialia,  no  en  montería  de  indios,  sino  en 
batallas  campales  de  franceses  entre  las  pelotas  de  arca- 
buces, escopetas  y  lombardas,  ó  si  cada  cual  no  tuviese 
respectos  de  duque  ó  conde,  ó  si  hubiese  miramiento  al- 
guno de  estas  cosa^  ó  tuviese  puerta  ó  riendas  ó  límites 
la  codicia  desenfrenada  ó  soberbia  grande  nuestra,  que 
parece  que  nace  y  pasa  acá  juntamente  con  los  que  acá 
pasan  en  estas  partes,  muy  más  desaforada  que  en  ningu- 
na otra  parte  de  todo  el  mundo  á  lo  que  pienso.  Debrian 
pues,  como  dije,  ser  contentos  estos  tales  con  tantos  y 
tales  provechos  y  sacaliñas  y  tributos  y  sueldos  y  salarios 
como  han  y  sacan  y  tienen  y  gozan  de  una  tan  pobre  y 
miserable  gente  como  esta,  que  aun  para  sí  y  comien- 
do yerbas,  no  es  bastante,  por  lo  que  muchas  veces 
tengo  dicho,  sin  querer  también,  demás  y  allende  de 
esto  y  en  pago  de  tanto  servicio  y  beneficio  recibido  y 
por  recibir,  y  no  nos  debiendo  en  verdad  nada,  salvo  en 
cuanto  les  fuéremos  útiles  y  provechosos,  y  nos  ocupa- 
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remos  en  sa  buena  conversión  é  instrucción ,  conforme 
á  derecho  y  al  tenor  de  la  bula  de  la  concesión  de  esta 
tierra  concedida  á  los  Reyes  católicos,  cómo  está  dicho, 
quitarles  ahora  sus  libertades  naturales  que  les  son  tan 
caras  como  las  vidas,  que  no  las  tienen  en  tan  poco  como 
algunos  así  allá  como  acá  quieren  decir,  lo  cual  sé. por 
que  se  las  veo  pedir  ante  mí,  á  quien  esta  cosa  está  más 
especialmente  cometida,  con  tanta  voluntad  é  lágrimas, 
cuanto  cualquier  otro  de  nosotros  y  muy  sentible  y  de- 
licado de  estas  cosas  las  sabría  y  podría  pedir  y  encare- 
cer, y  por  ventura  más;  y  las  abominaciones  do  que  quie- 
ren infamarlos,  nunca  las  vi'averiguadas,  ni  las  creo  como 
las  publican,  ni  las  pude  averiguar  jamás  con  personas, 
sin  sospecha  que  no  pretendan  su  interés  en  la  causa  y 
que  no  traigan  en  la  frente  aquesta  tacha  de  propio  inte- 
rés y  no  pequeño,  y  de  enemistad  y  odio  capital  y  natural 
que  parece  que  les  tienen,  ni  aun  con  ellas,  cuanto  más 
que  como  dice  la  historia  eclesiástica,  como  otras  veces 
tengo  dicho,  por  procederics  de  falta  de  policía  y  de  la 
vida  y  derramamiento  silvestre  y  salvaje  en  que  están 
más  como  animales  irracionales  que  no  como  hombres  de 
razón,  sin  leyes,  ni  ordenanzas,  ni  ciencias  buenas  que 
les  quitasen  la  ignorancia  de  las  cosas  en  que  están  é  les 
pusiesen  la  vergüenza  y  les  trajesen  al  buen  conocimien- 
to de  ellas,  no  seria  tan  grande  ni  de  tantos  quilates  su 
culpa  como  la  encarecemos  nosotros,  por  traer  el  agua  á 
nuestro  molino,  buscando  causas  de  sotierra  para  hacer- 
los culpados  y  aborrecidos  y  privarles  de  su  libertad, 
porque  ser  tenidos  estos  miserables  en  algo  y  hacerse 
caso  de  el'os  como  de  hombres  humanos  y  dóciles  y  re- 
dimidos por  la  misma  sangre  que  nosotros,  parece  que 
repugna  á  los  propios  intereses  de  nuestros  españoles. 
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porque  los  tieoen  todos  puestos  en  «ervirse  de  ellos,  do 
como  de  hombres,  sino  como  de  bestias  y  peor,  cuanto 
más  que  sin  más  hacerlos  esclavos,  después  de  una  ves 
sujetos  por  bien  y  haciéndoles  buenos  tratamientos,  ellos 
aunque  sean  libres  les  son  tanto  en  utilidad  como  si  fue- 
sen esclavos;  y  asi  sirven  siempre  y  les  dan  cnanto  han  me- 
nester hasta  que  les  sobra,  sin  resistencia  alguna  por  do 
quiera  que  van  y  quieren  ir  los  españoles  en  Uempode  paz 
y  de  guerra  y  en  sus  casas  á  qjaien  sirven  y  están  enco- 
mendados 6  dados  en  corr^imlento,  que  también  les  de- 
biera^e  bastar,  hasta  darse  asiento  en  la  tierra  y  manera 
cierta  como  ellos  tengan  honradamente  cada  cual  lo  que 
haya  menester  y  los  naturales  sean  bastantes  para  llevar 
y  sufrir  fa  carga  que  es  forzado  que  la  lleven  por  la  for- 
ma y  manera  que  más  largo  tengo  dicho  en  mi  parecer, 
ó  por  otra  que  mejor  fuese,  que  no  sé  si  fácilmente  se 
hallará  que  sea  tan  bastante  y  tan  perpetua  y  tan  sin  per- 
juicio de  nadie  y  tan  fácil  y  tan  al  común  provecho  de  to- 
dos, así  españoles  como  naturales,  sin  armarles  buitreras 
para  dar  con  casi  todos  ellos  en  la  sepultura  de  las  minas, 
como  se  les  arman,  y  sin  volver  al  vómito  que  ya  una  vez 
tan  santa  y  católicamente  habia  cesado  por  la  provisión 
revocada,  por  donde  de  necesidad  estos  naturales  ó  la 
mucha  mayor  y  mejor  parte  de  toda  la  suma  de  ellos 
han  de  ir  de  necesidad  á  parar  á  la  buitrera  del  hierro  de 
guerra  ó  de  rescate,  como  dicen,  de  cangas  ó  de  mangas 
y  de  ahí  consumirse  en  la  sepultura  de  las  minas,  como 
tengo  dicho,  sin  embargo  de  todas  las  ordenanzas  sobre 
ello  hechas  y  que  se  harán,  pues  ningún  remedio  de  estos 
basta,  que  todos  quedan  cojos  y  cortos,  y  llegan  muy 
tardíos  ó  nunca,  si  las  Gcasiones  y  raices  de  donde  estos 
tantos  males  y  pestilencias  que  los  acaban  nacen  no  se 
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cortaD,  porqae  sin  esto  oo  esta  tierra  «iodo  otro  remedio  y 
toda  otra  ordenanza  es  imposible  y  es  dar  ley  solamente 
á  las  palabras,  porqae  en  las  obras,  permitida  ana  vez  la 
cosa  y  dada  la  ocasión,  hay  imposibilidad  en  el  cumplí- 
miento  de  las  justificaciones,  modos,  maneras,  condicio- 
nes é  limitaciones  con  que  se  permite,  y  mucha  licencia  y 
facultad  y  atrevimiento  y  soltura  en  las  tiranías,  fuer- 
zas y  robos  y  agravios  y  malos  tratamientos,  queá  causa 
del  gran  derramamiento  de  los  indios  y  de  estar  asi  como 
están,  por  los  campos  solos,  donde  no  les  dejan  de  hacer 
males  y  daños,  robos  y  violencias,  y  tomas  de  tamemes  y 
comidas,  y  de  hijos  y  mujeres,  sinosolamenteel  que  no  quie- 
re, porque  el  que  quiere,  qué  son  casi  todos  losespañoles, 
bien  sabe  que  no  tiene  de  qué  se  temer,  porque  el  pobre 
indio  está  solo  en  su  buhio  y  desarmado  y  desnudo;  que- 
jarse, ni  osa  ni  tiene  á  quién,  aunque  tiene  bario  de  qué; 
é  ansí  sufre  y  calla  y  padece  el  miserable  y  desventurado 
cualquier  fuerza  y  opresión  que  se  le  hace  y  se  le  quiera 
hacer,  así  por  el  español,  como  por  su  negro  y  naboría, 
como  por  cualquier  indio  principal  é  tirano  que  se  le  an^ 
toje,  sin  remedio  alguno  ni  reparo  ni  enmienda  que  lleve 
tal  daño;  y  aunque  quiera  quejarse,  á  causa  de  estar  por 
los  campos  solo  é  de  no  haber  juez  ni  testigo  para  ello, 
le  es  imposible;  y  así  cada  uno  hace  y  se  sale  con  cuanto 
quiere  facilísimamente,  y  todo  remedio  y  justificación  que 
en  ello  se  ponga  es  imposible  á  esta  causa,''  y  si  alguna 
vez  halla  á  quién  se  queje  y  se  queja,  como  lo  suelen  facer 
algunas  veces  algunos  de  estos  que  están  al  abrigo  y  am- 
paro y  calor  de  esta  audiencia  en  la  comarca  cerca  de 
ellos,  luego  el  español  dice  que  osarse  quejar  el  indio  á 
la  audiencia  del  territorio  es  grande  desacato  y  señal  de 
levantamiento,  como  en  la  verdad  sea  de  seguridad  y  so* 
Tomo  X.  25 
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siego,  pues  pide  la  justicia  de  su  iajuria  á  los  ministros 
de  su  rey,  que  es  señal  de  nó  la  querer  él  tomar  por  sus 
manos,  y  que  ya  los  indios  se  les  atreven  y  se  quieren 
levantar,  y  asi  luego  los  levantan  que  rabian:  de  manera 
que  si  estaban  antes  de  la  venida  de  los  españoles  en  una 
tiranía  puestos  opresos  y  tiranizados^  ahora,  después  de 
venidos,  los  veo  que  están  en  ciento  entre  nosotros,  de* 
biendo  ser  todo  al  contrario,  pues  que  para  que  alabasen 
y  conociesen  á  Dios  en  la  libertad  cristiana  ysaliesen  de 
opresiones  y  tiradas,  se  concedió  la  bula  de  esta  tierra, 
y  no  para  ponerlos  en  dobladas  como  habrán  de  ser  pues- 
tos de  necesidad  por  causa  é  ocasión  de  esta  -nueva  pro- 
visión  revocatoria  de  la  más  santa  y  justa  que  para  el 
bien  de  esta  tierra  se  pudo  sobre  tal  caso  dar  ni  pensar, 
habiéndose  todo  de  volver  sobre  las  cabezas  de  quien 
hace  allá  entender  lo  que  á  ellos  ni  á  nadie  conviene  y  lo 
que  les  daña  más  que  aprovecha  si  piensan  residir  y  per- 
manecer en  la  tierra,  pues  es  muy  cierto  que  acabac|ps 
por  esta  invención  del  hierro  los  indios,,  porque  para  esto 
se  inventa,  para  dar  con  todos  al  travéseu  lasmiuas,como 
muchas  veces  tengo  dicho,  también  juntamente  con  ellos 
todo  lo  de  esta  tierra  que  depende  de  la  conservación  de 
ellos  se  acaba,  porque  sin  indios  ninguno  en  ella  se  puede 
ni  podrá  conservar,  ni  aun  sabe  ni  puede  vivir;  y  si  no 
piensan  estos  tales  informadores  permanecer  en  ella,  no 
debrian  ser  creidos  los  enemigos  de  la  tierra  y  amigos  de 
su  interés  en  cosas  del  pro  y  bien  común  de  ella,  que  no 
la  quieren  ni  están  en  ella  sino  para  la  destruir  y  esquil- 
mar, y  después  la  dejar  perdida  y  buscar  otra  que  des- 
truir de  nuevo,  ó  para  ir  á  esas  partes  á  descansar  y  triun- 
far como  ellos  dicen,  con  las  lágrimas  y  gemidos  de  los 
miserables  y  pérdidas  agenas,  como  lo  dice  y  llora  San 
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Ambrosio  eü  un  sermón  lx,  en  que  propiamente  parece 
que  habla  con  los  cristianos  españoles  de  esta  tierra  co« 
mo  si  viera  todo  lo  que  pasa  en  ella,  porque  en  la  verdad 
así  pasa  como  él  lo  dice  en  estas  palabras:  Semper  ergo 
avaras  alieno  utitury  alieno  se  pascit  damno:  rt  üli 
preda  egestas  alterius  est,  letitia  fletas  alienas: 
sicut  nuper  factura  vidimus  quod  amissa  deplorante 
superque  invasa  plerique  gratulantur.  Ecce  senex 
pater  captura  deflet  fiUum,  et  tu  iam  super  eum  ve* 
lut  servulum  gloriar is;  inocens  rusticus  perditum 
ingemisdt  juvencum,  et  tu  eo  rusticum  excolere 
disponis  et  frudus  te  putas  posse  capere  gemiti- 
bus  alienis.  Ecce  religiosa  vidua  tota  supellecti- 
le  dispoliatam  domum  suam  dolety  et  tu  eadeni 
supelleetile  domum  tuam  ofnatam  esse  lectaris. 
Díc  mihiy  ó  christiane,  non  compungeris,  non  cons- 
tr ingerís  cura  vides  in  hospitio  tuo  lachrimis  alie- 
nas? Dicit  Scriptura  sancta  ad  filios  Israel,  a  bestia 
captura  ne  tetigeritis;  pollutum  enim  et  contamina- 
tum  est  quidquíd  fera  cruenta  contigerit,  et  per  hoc 
deterior  bestia  est  quisquís  summitur  quod  bestia  su- 
perabít:  dic  igitur  michi  tu  christianCy  eur  predam 
relictam  ápredonibus  presumpsisti,  cur  laceratumet 
contaminatum  sicut  ipse  putas  tuis  edibusimportas- 
ti,  cur  quod  hostilís  super abit  bestia,  tu  sevior  bestia 
devorastí?  aiunt  plerique  lupos  leonum  súbsequi 
soleré  vestigia  et  non  longe  ab  eorum  venant^us 
aberrare,  sed  ut  r¿.biem  suam  rapiña  satient  aliena, 
et  quodleonum  satúrala  remanet,  id  liiporum  rapa- 
citate  consumiturs  sic  et  isti  avari  ac  lupi  predonum 
vestigia  subsecutí  sunt  ut  quod  tllorum  rapadla- 
ti  superavitur,  horum  cederet  feritati;  sed  forsitam 
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emisfie  te  dicis,  et  ideo  avaricíe  crimen  evadís,^  N<m 
ita  solet  constare  emptio  adque  venditio;  bonum  est 
emere,  sedin  pace  quod  propria  volúntate  venditur^ 
non  in  depredatione.  Réspice  contractus  originwky 
venditionis  auctoremy  pretii  qwintitatem,  et  inteUi'' 
gis  prede  magis  non  venditionis  emptorem  uné$ 
emm  bárbaro  auri  gemmarumqae  movUia;  unde 
peUito  sérica  vestimenta:  unde  Roga  Romana  man- 
cipia  summis.  Scimus  ea  comprovineiaUum  nos- 
tforum  esso  vel  civium;  facit  ergo  ut  christianus  et 
civis  qui  ideo  emit  ut  reddat. 

Así  que  no  debría  darse  crédito  á  hombre  codicioso  ni 
sospechoso  ni  á  su  desenfrenada  codicia,  pues  sabemos  de 
cierto  que  no  solamente  ciega,  pero  aun  hace  errar  de  la 
fé  á  quien  una  vez  cegó,  cooio  el  mismo  San  Ambrosio  en 
el  mismo  lugar  lo  dice;  pues  si  es  porque  tensan  á  los  es^ 
panoles  y  no  tomen  osadia  ni  atrevimiento  viendo  que  no 
loa  hacen  esclavos,  que  es  otra  de  lasconsideraciones  que 
se  tuvieron  en  la  provjsion  revocatoria  de  la  primera, 
según  por  ella  parece,  mucho  más  escarmentarían  y  mo- 
cho menos  se  atreverían  y  muy  mejor  Dios  lo  guardaría 
como  lo  guarda  todo,  cuanto  á  los  principales  culpados  lea 
quitasen  las  vidas  natural  ó  civilmente,  haciéndolos  cuar- 
tos ó  echándolos  en  las  minas  por  sentencia  ejecutada  con 
un  pregón  para  que  la  entendiesen  y  á  ellos  fuese  casti* 
go  y  á  los  otros  ejemplo,  según  y  por  el  tiempo  que  me- 
recie^su  culpa,  que  no  á  humo  muerto  y  á  rio  revuel- 
to, y  á  ojos  ciegos  y  albedrio  de  codicia  desenfrenada, 
y  á  medida  de  boca  codiciosa,  como  dicen;  echar  elhierro 
ái  tantos  inocentes  y  quitar  la  libertad  á  tantos  libres 
como  de  aqui  adelante  en  esta  tierra  se  hará,  tomada  oca- 
sión de  la  nueva  provisión,  que  ni  tendrán  culpa  ni  re- 


I 

L 


DEL  ABCmVO  DB  INDUS.  389 

sistencia  algana,  ni  sabrán  ni  entenderán  qué  cosa  es 
hierro  de  guerra  ni  de  rescate,  ni  qué  cosa  es  ser  escla- 
vos entre  nosotros,  ni  si  es  pena  ni  si  es  gloria,  -hasta 
que  desnnes  cuando  ya  la  cosa  no  teñge^  remedio,  lo  sien^- 
tan  y  padezcan  sin  ejemplo  de  otros  y  sin  culpa  suya,  y 
no  sin  gran  cargo  de  conciencia  nuestro,  pues  demás  de 
esto  esta  manera  y  género  de  esclavos  que  nosotros  tene- 
mos que  pierden  la  libertad  y  idgennidad,  ciudad  y  ta^ 
milia,  que  es  la  máxima  capitis  diminución,  y  lo  que  se 
requiere  que  concurra  en  ellos  de  necesidad  para  seír 
verdaderos  esclavos  entre  nosotros,  que  son  reputados ni^ 
chíl  (sic)  de  derecho  civil,  y  para  que  los  hijos  de  madre 
esclava  sean  esclavos,  y  para  que  estén  en  poder  del  señor 
y  no  puedan  testar  ni  disponer,  ni  tener  hacienda  ni  cosa 
alguna  que  sea  suya,  como  son  los  que  son  esclavos, 
acerca  de  nosotros  y  como  !o  eran  cerca  de  los  ciudada- 
nos romanos,  cuyas  leyes  en  esto  nosotros  tenemos,  aun- 
que no  como  leyes,  sino  como  razones  de  sabios,  yo  en^ 
tre  estos  no  la  veo,  antes  lo  veo  todo  al  contrarío  y  que 
lo  retienen  todo,  libertad,  familia  y  ciudad  ó  lugar,  y  que 
no  mudan  estado  ni  condición  y  que  no  pierden  cosa  de 
él,  ni  éonciürren  en  ellos  las  condiciones  de  esclavos  sino 
dé  libres,  que  es  señal  é  indicio  grande  que  no  son  ver> 
daderos  esclavos,  porque  si  lo  fuesen,  tendrían  las  condi- 
ciones de  ellos,  pues  que  los  esclavos  son  de  jure  gen- 
tiutn  cotno  lo  dice  el  § :  In  potestate.  tusti,  dehisqiri 
sui  vel  alieni  insuntet  inservorum  conditione  tfuUa 
§ü  diferencia:  §  in  servorum.  iusti.  de  in.  perso. 
Pero  la  manera  y  género  de  esclavos  ó  servidorM 
que  por  la  mayor  parte  entre  ellos  yo  he  visto  y  veo,  eá 
muy  diferente  de  la  nuestra  y  de  la  que  tenian  por  SM 
leyes  los  ciudadanos  romanos,  porque  en  la  verdad  á  mi 
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ver  casi  no  es  más  ni  menos  en  efecto,  según  yo  muchas- 
veces  por  la  esperiencia  he  visto  y  averiguado  y  de  cada 
dia  veo  y  averiguo  entre  ellos»  llamadas  y  oidas  las  partes 
en  contradictorio  juicio  en  semejantes  pleitos  sobre  su» 
libertades,  que  son  muchos  y  diversos  é  de. diversas 
partes  venidos,  que  alquiler  de  obras  in  perpetoum  por 
la  vida  del  alquilado,  que  en  derecho  se  llama  locatio 
aperarum  in  perpetuum,  que  usan  mucho  entre  sí  es- 
tos naturales  para  servirse  unos  de  otros,  porque  no  tie- 
nen ni  saben  usar  del  alquiler  de  obras  á  tiempo  coma 
nosotros,  en  el  cual  género  no  se  pone,  ni  asienta  ni 
constituye  la  servidumbre  en  la  persona,  sino  solamente 
en  las  obras  del  que  así  se  alquila  in  perpetuiinif  ni  se 
pierde  por  ello  libertad,  ni  ingenuidad,  ni  ciudad,  ni  fa- 
milia, y  estas  obras  se  pueden  de  derecho  muy  bien  al* 
quilar  y  vender ,  que  también  se  puede  llamar  y  lla- 
ma en  derecho  venditio  operaruniy  sin  perjuicio  algu- 
no de  la  libertad  natural,  ni  de  la  ingenuidad,  con  dos 
condiciones  que  se  entienden  aunque  no  se  digan  en  el 
tal  contrato,  que  son  que  cada  ó  cuando  que  el  asi  al- 
quilado ó  vendido  quisiera  pagar  el  interés  ó  subrogar  y 
sustituir  otro  en  su  lugar  hijo  ó  pariente  ó  otra  persona,  y 
así  servir  por  sustituto,  aunque  sea  contra  la  voluntad 
de  su  alquilador,  lo  puede  y  podrá  muy  bien  hacer  cada 
y  cuando  que  quisiere;  y  aunque  se  alquile  in  per petuum 
que  es  por  toda  su  vida,  no  queda  inútil  ni  defraudada 
la  libertad,  y  e$te  género  y  manera  de  esclavos  y  servi- 
dumbre, si  tales  nombres  merecen,  que  en  la  verdad  no 
*  merecen,  sino  que  traemos  corrupto  el  vocablo  por  ven- 
tura por  falta  de  naguatatos  ó  por  sobra  de  malicia,  6 
por  inadvertencia  nuestra,  es  el  que  entre  estos  naturales 
se  usaba  y  usa  mucho,  y  así  cada  y  cuando  se  enojan  de- 


DBLARCmVO  DI.INIUAS.  391 

servir  á  sus  amos,  sastituyeo  otro  en  su  lugar,  y  los 
anoios  ó  alquiladores  lo  reciben,  y  ellos  quedan  libres  de 
la  obligación  de  servir  por  sus  personas  en  sus  casas  y 
familias  y  pueblos  que  nunca  perdieron  como  de  antes, 
ni  son  esclavos  sus  hijos,  antes  retienen  todas  las  condi- 
ciones de  hombres  libres  é  ingenuos  que  son,  salvo  sola- 
mente cuanto  les  acuden  con  aquel  género  de  obras  y 
servicios  que  así  vendieron  ¿alquilaron,  y  son  á  las  veces 
mejores  y  más  ricos  y  más  honrados  y  tienen  mejor 
casa  y  familia  y  ajuar  que  no  aquellos  á  quien  sirven,  y 
á  las  veces  30  casan  los  unos  con  los  otros,  ellos  con  sus 
amas  y  ellas  con  sus  amos  ó  con  sus  hijas  ó  hijos,  ó  009 
sus  hermanas  ó  hermanos  de  sus  amos,  como  gente  li- 
bre; y  en  este  género  á  mi  ver,  parece  que  de  derecho 
hay  y  debe  haber  tal  distinción  y  diferencia,  que  si  las 
obras  que  asi  se  alquilan  son  ciertas  y  señaladas  en  el 
contrato,  puédense  enagenar,  trocar  y  cambiar,  y  pasan 
á  sus  herederos  en  vida  y  en  muerte  del  alquiladpr,  y  no 
se  estinguen  como  usufruto;  pero  si  son  inciertas,  muer- 
to el  alquilante,  se  estinguen  y  espiran  las  obras  y  se  con- 
solidan con  la  propiedad  de  la  libertad  y  ingenuidad  del 
alquilado  á  manera  de  usufruto,  que  muerto  el  usufrae- 
tuario,  se  consolida  con  la  propiedad;  por  ventura,  por  n^ 
zon  que  en  las  obras  ciertas  y  señaladas  al  tiempo  del 
contrato  entre  las  parles  no  hay  necesidad  de  voluntad 
del  alquilante  para  esplicarlas  ni  declararlas,  ni  se  puede 
en  ella  recibir  agravio  ni  perjuicio,  y  en  las  inciertas  y 
no  nombradas  ni  se  ñaladas  9I  tiempo  del  contrato  sí,  por* 
que  se  varían  según  la  voluntad  del  alquilante,  y  esta ' 
siempre  es  menester  que  la  pida  y  declare,  y  esta  vo« 
lunti^d  no  parece  ser  justo  que  pase  en  otro  sucesor  por 
ningún  titulo  que  sea  asi  particular  como  universal,  por- 
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qae  ea  el  alquilante  pudo  ser  una  muy  humana  é  benigna 
y  muy  noble  y  amigable,  y  de  buen  contentamiento  y  . 
coQversaciony  como  es  y  suele  ser  en  hombres  de  buena 
voluntad  y  buenos  de  servv  y  contentar,  á  que  cuando 
el  alquilado  se  alquiló  se  pudo  haber  tenido  respecto,  en 
ial  manera, que  si  taino  la  sintiera,  por  venturaasf  noseal- 
quilara,  y  en  el  -sucesor  cualquier  que  sea  del  alquilante 
puede  ser  otra  y  muy  diferente  y  diversa  de  esta  y  toda 
al  contrario,  porque  podría  ser  que  fuese  por  ventura  el  tal 
sucesor  incomportable  y  cruel  y  riguroso  y  mal  contentadi* 
zo  y  malo  de  servir,  lo  cual  si elalquilado supiera,  en  nin« 
^una  manera  así  se  alquilara;  y  esta  buena  voluntad  en  el 
alquilante  espira  juntamente  con  la  vida,  y  no  es  justo  ni 
equo  ni  razonable  que  pase  al  sucesor  particular  ni  uni- 
versal por  esto.  Y  también  por  ser  unos  hombres  y  nacio- 
nes de  gentes  mejores  de  servir  que  otros,  y  por  tener 
como  tienen  las  gentes  muy  diferentes  maneras  de  ser^ 
vicios  y.  servidumbres  entre  sí  y  muy  estrañas  unas  de 
otras,  á  lo  que  piense  procede  y  debe  proceder  la  pro- 
hibición y  vedamirato  que  hay  quenose  puedan  vender  ni 
transportar  las  semejantes  personas  obligs^das  á  semejan- 
tes servicios  que  no  pierden  ingenuidad  ni  libertad,  como 
«on  los  hijos  que  venden  los  padres  en  tiempo  de  nece- 
isidad  y  otros  semejantes  en  gentes  estrañas,  como  sbn  la 
gente  de  nuestra  nación  española,  muy  estraña  así  en  na- 
ción como  en  maneras  de  servicios,  usos  y  costumbres  y 
servidumbres  de  esclavos  y  sirvientes,  ni  en  lugares  trans-  * 
marinos,  como  lo  dice  una  ley  en  la  suma  de  las  leyes 
mandadas  sacar  por  el  rey  Alarico,  cristiano  y  godo,  y  á 
lo  que  pienso  por  ventura  de  las  Espanas,  que  parece 
que  las  hace  ser  de  más  autoridad,  demás  de  ser  sacadas 
del  cuerpo  de  las  leyes  del  cristianísimo  emperador  Theo«- 
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do8io,  y  de  las  novelas  del  emperador  Yalenliniano  Au^ 
gasto  7  de  otros  emperadores  á  quien  tanto  S.  Ambro- 
im  alaba  en  sus  epístolas,  y  de  las  sentencias  y  pa- 
receres de  los  jurisconsultos  Cayo  Julio  y  Paulo,  no  de 
menor  autoridad  por  Tentara  que  las  otras  leyes  del 
cuerpo  del  derecho  coman  de  los  emperadores  que  te- 
nemos, de  donde  estas  sumas  ó  las  más  de  ellas  se  sacan, 
# 

pues  según  leyes  del  reino  tampoco  se  pueden  alegar  las 
otras  incorporadas  en  el  cuerpo  del  derecho  civil,  sino 
jBolamente  por  razones  naturales  de  sabios  varones,  antes 
si  DO  me  engaño  de  mayor,  por  ser  sacadas  y  sumadas  y 
corregidas  y  enmendadas,  como  grano  más  limpio  y  más 
puro  y  más  claro,  ahechado  y  apartado  de  la  paja  de  lo 
supérfluo,  iníquo  y  ambiguo  de  ellas,  como  parece  por 
este  autorízamiento  y  prefación  que  está  al  principio  del 
libro,  sin  el  cual  libro  vuestra  merced  no  esté  sino  le  tiene, 
por  ser  muy  breve  y  bueno  y  corregido,  y  de  las  leyes 
y  novelas  de  tales  emperadores  cristianísimos  sacado;  y 
por  bueno,  breve  y  compendioso  estilo  puesto  lo  que 
dice,  y  por  tal  pienso  enloquediré  ayudaripede  él  antes 
que  do  otra  parte:  y  es  la  autoridad  de  estas  sumas  y  ar* 
gnmentos  de  leyes  la  siguiente  á  ia  letra,  porque  si  acaso 
vuestra  merced  no  las  tuviere  por  ser  libro  de  poco  aoá 
impreso,  y  aunque  de  asaz  antiguo  archetipo  sacado,  no 
sea  menester  buscarlo  en  otra  parte,  poniéndose  aquí  los 
originales  que  hicieren  á  este  propósito,  y  comienza  así: 

In  Christi  nomine  incipit  prefaUo  legum  roma- 
narum. 

.  Auctoritas  Alarici  regis. 

Utüüates  populi  nostri  propicia  divinitate 
tr ociantes  hoc  quoque  quad  in  legibus  videbatwr 
iniquum  meliore  delíberatíone  corrigimus^  tUümm$ 
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legum  romanorum  et  antiqui  juns  obscuritas  ad- 
kíbitis  sacerdotíbtis  acnobüibns  in  lucem  inteUigen' 
tíae  melioris  deducía  resplendeat,  et  nihü  habeatur 
ambiguum  unde  se  diutuma  aut  diversa  jurgaoh 
tium  impugnet  ohjetio,  quibus  ómnibus  enueleatis 
atque  in  unum  líbrum  prudefUius  electiane  coUec- 
tiSy  hec  que  excepta  sunt  vel  clariori  interpretatione 
composita  venerabiüum  episcoporutn  vel  electorum 
provincialium  nostrorum  roboraverit  ad  sensus  et 
ideo  svb  scrtptum  librum  qui  in  thesauris  habet 
oblatum  Gojaríco  comiti  pro  distringendis  negotiis 
nostrajussit  clementia  destinaH  ut  juocta  ejusse- 
riem  universarum  causarum  sopiatur  intentio  nec 
aliud  cuiaumque  aut  de  legíbiU  aut  de  jure  liceat 
in  disceptatione  preponere  nisi  quod  directe  libri  et 
infra  scripti  viri  spectabilis  Aniani  manu  (sic  ut 
jussimusj  ordo  completitur.  Providere  ergo  le  c(m- 
venit  ut  in  foro  tuo  nuLla  alia  lex  nec  juris  formula 
proferri  vel  recipi  presummatur.  Quod  si  factum 
fortase  constiterit  aut  ad  pericuium  capiíis  aut  ad 
dispendium  tuarum  noveris  facultatum,  hancvero 
preceptionem  porrectis  libris  jussimus  adherereuí 
universos  ordinationis  nostre  et  disciplina  teneat  et 
penaconstringat. 

Amianv^  vir  spectabilis. 

Ex  preceptione  gloriosi  Alarieí  regis  hunc  codi- 
cem  de  Theodosiani  legibus  atque  specidms  juris 
vel  diversis  libris  electum  á  duris  anno  XXII  eo 
regnante  edidi  atque  subscripsi. 

Y  la  suma  es  la  que  se  sigue  á  la  letra,  sob  título  XI, 
novellarum  Valent.  aug.  de  patri.  qui.fi.  su.  per- 
nece.  distrare. 
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Quiqumque  mgetwus  filios  suos  aut  fama  aut 
qualibet  necessitate  vendiderit  emptoVy  si  quinqué 
solidis  emüj  sex  redpiat;  si  decem,  duodecim  red- 
jñat;  nam  si  hujusmodi  personas  aut  ad  extráñeos 
gentes  aut  ad  transmarina  loca  venundare  presump  , 
serit,  sex  auri  uncías  fisco  se  noverit  inlaturum.  Y 

otra  qae  es  de  Paolo,  jarisconsulto,  so  el  título  de  líbe^ 
rali  causa  en  la  dicha  summa  de  leyes  ,  que  dice  así: . 

Qui  contempkuione  extreme  necesitatis  filios 
suos  vendiderity  statui  ingenuitatis  eorum  non  pre- 
judicat,  Iiomo  enim  líber  nullo  pretio  estimatur. 

Y  pues  esta  razón  y  otra  quod  homo  líber  non  est 
in  comercio  nostrOy  y  otra  quod  líber  fiomo  non  est 
dominus  membrorum  suorum,  parece  que  son  las 
mismas  en  el  hombre  libre  é  ingenuo  que  sufre  ser  ven- 
dido ad  pretiumparticipandum,  no  siento  por  qué  deba 
haber  en  él  diferente  disposición,  pues  que  no  hay  culpa 
ni  poquedad  ni  voluntadiibre,  sino  constreñida  de  !a  ne- 
cesidad, ni  paciencia  que  dañe  donde  concurra  extrema 
necesidad  que  no  tiene  ley,  sino  la  mesma  que  es  que 
no  pierda  libertad  ni  ingenuidad,  salvo  solamente  en  caso 
que  concurran  las  calidades  y  condiciones  que  el  derecho 
requiere,  que  son  seis:  edad  de  veinte  años  arriba  en  el 
vendido;  en  el  vendedor  que  sepa  que  vende  libre,  y  otro 
tanto  en  el  vendido  qué  sepa  y  no  ignore  sil  condición  de 
libre,  y  así  tengan  mala  fé;  y  enelcompradorqueloignore 
y  así  tenga  buena  fé,  creyendo  que  compra  siervo;  y  en  el 
vendido  que  demás  de  lo  dicho,  no  se  engañe  ni  yerre  en 
la  condición  de  su  estado,  sufra  ser  vendido  para  partici- 
par del  precio,  y  que  en  hecho  de  verdad  lo  participe  y 
lo  reciba  y  goce.  Y  juntamente  con  todas  estas  otras  doB 
condiciones-  demás  de  ellas  que  á  mi  ver  parece  que  se 
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» 

deben  añadir  á  estas,  sioo  me  eogaño,  para  coocordia  •  y 
claridad  de  las  opÍDiones  que  en  esta  materia  parece  qae 
hay  entre  los  doctores,  que  á  mi  ver  proceden  de  no  ha*- 
h&  mirado  ni  advertido  bien  á  las  rabones  de  las  decí- 
siones  de  los  derecbos  que  en  esto  hablan  ó  por  no  se 
asar  en  sus  tiempos  las  cosas  que  se  usaban  entre  la  gen» 
te  bárbara  que  debiera  de  haber  en  los  tiempos  que  las 
leyes  de  ello  se  hicieron,  como  se  usan  ahora  entre  4a 
gente  de  este  nuevo  mundo  que  nos  hace  á  los  que  lo 
vemos  advertir  y  caer  en  la  cuenta  de  ello,  ó  también  por 
^r  materia  olvidada  y  menospreciada,  y  aon  las  condi- 
ciones forte  que  esto  no  se  haga  ni  consienta  por  el  ven- 
dido y  vendedor  por  necesidad  extrema  que  tengan,  sino 
para  aprovechándose  así,  engañar  y  defraudar  al  compra- 
dor de  buena  fé  y  gozar  de  sus  dineros,  y  después  pro- 
clamar en  libertad  el  vendido  cuando  ^jaisiese,  diciendo 
ser  libre  y  que  no  pudo  ser  vendido,  por  ser  como  era 
ingenuo  y  libre  antes  y  al  tiempo  que  fué  vendido  y  de 
«a  nacimiento,  y  asi  el  comprador  queda  burlado  y  de- 
fraudado y  engañado,  y  el  vendedor  y  vendido  ricos  y 
aprovechados  con  la  pérdida  agena,  habiendo  intervenido 
en  ella  de  su  parte  del  vendedor  y  vendido  fraude,  dolo 
y  mala  fé,  y  que  participasen  en  el  engaño  á  fin  de  par- 
ticipar en  el  precio  maliciosa  y  cautelosamente  y  no  por 
extrema  necesidad;  y  por  esto  por  ventura  dice  la  ley 
que  ha  de  ser  ad  pretium  partioipandunhy  de  donde  se 
arguye  dolo  y  fraude  y  engaño  y  mala  fé  de  entrambos 
contra  el  comprador  ignorante  y  de  buena  fé.  Y  porque 
esto  es  delito  y  manera  de  robo  y  engaño ,  y  el  fraude  y 
dolo  á  ninguno  es  razón  que  ap*x)veche,  porque  de  su 
malicia  no  reporte  provecho,  podria  ser  buena  y  justa 
iey   y  disposición  que  este  que  permite  y  sufre  ser  así 
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vendido  queriendo  engañar,  quedase  engañado  y  por  es- 
clavo  irrevocablemente  en  pena  de  sa  maleficio,  porque 
á  él  fuese  castigo  y  ¿  otros  ejemplo  que  no  se  atreviesen 
á  cometer  delitos;  pero  en  caso  que  esto  se  bigiese,  no 
por  engañar  ni  con  dolo,  sino  con  extrema  necesidad,  no 
sé  por  qué  babia  de  haber  otra  y  diversa  disposición  de 
la  que  hay  cuando  el  padre  en  caso  de  necesidad  extre- 
ma vende  el  hijo,  que  no  se  pierde  por  ello  ingenuidad, 
pues  parece  que  hay  la  misma  razón  y  mayor,  pues  cada 
cual  seria  más  obligado  á  remediar  su  propia  necesidad 
que  no  la  del  padre,  pues  toda  ordenada  caridad  co- 
mienza de  si  mismo,  y  parece  que  hay  tanta  razón  y  ma- 
yor de  no  se  perder  por  ello  ingenuidad  en  tal  caso,  que 
en  caso  cuando  el  hijo  es  vendido  por  el  padre;  y  si  se  re- 
quieren menos  requisitos  en  la  venta  del  hijo  que  m  la 
del  que  consiente  ser  vendido  ad  pretium  participan- 
durrif  es  por  lo  que  ab^'o  se  dirá  y  no  por  quitar  la  liber- 
tad ni  ingenuid^  más  al  uno  que  al  otro;  y  si  es  porque 
parezca  que  en  este  asi  vendido  hay  consentimiento  y 
voluntad  libre  y  en  el  hijo  vendido  por  el  padre  no, 
digo  que  el  padre  de  derecho  puede  vender  el  hijo  so- 
bre quien  tiene  poder,  y  ninguno  puede  vender  á  sí 
mismo  sobre  quien  no  tiene  poder  ni  el  derecho  le  dá 
voluntad  ni  albedrio  para  ello,  antes  se  lo  veda  y  qui- 
ta espresamente,  pues  que  estatuye  y  tiene  estatuido 
que  el  hombre  libre  no  es  señor  de  sí  ni  de  su  ingenui- 
dad ni  libertad  para  las  enajenar,  y  que  el  hombre  li- 
bre no  puede  ser  vendido  ni  cae  en  nuestro  comercio 
ni  recibe  estimación  ni  es  señor  de  sus  miembros,  puesto 
que  la  venta  en  sí  de  su  natura  valga  porque  no  se  obliga 
ad  dandum,  que  es  accipientis  faceré^  sed  ad  tra- 
dedum,  quod  non  est  accipientis  faceré,  quod  consis- 
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tit  in  facto  sí  participo  del  precio,  y  por  tanto  no  pne- 
de  proclamar  en  libertad  ni  ingenuidad  basta  que  pa-  • 
gueal  comprador  el  precio,  y  pagándole,  queda  libreé 
ingenuo  como  en  la  verdad  lo  era ;  y  es  porque  como  di- 
cho es,  no  tiene  en  sí  poder  ni  voluntad  ni  facultad  de 
derecho  para  se  lo  quitar  á  sí  mismo,  ni  prejudicarse  en 
ello  como  cosa  prohibida  por  derecho  enagenarse  por 
ningún  pacto  ni  consentimiento  quesea»  y  también  porque 
como  el  que  venda  de  natura  del  contrato  se  obligue é  en- 
tregar, que  consiste  en  hecho,  y  no  á  dar  ni  á  pasar  se* 
norío  de  la  cosa  vendida,  que  consiste  en  derecho,  en  las 
obligaciones  de  derecho  sucede  la  obligación  solamente 
al  interés,  el  cual  pagado,  de  necesidad  ha  de  quedar 
libre  el  que  es  vendido,  cook)  lo  es  y  era  de  antes,  pues 
que  de  derecho  por  paga  de  aquello  que  se  debe  se  quita 
toda  obligación;  y  aunque  sea  muy  gran  verdad,  como 
lo  es,  que  el  hombre  libre  no  puede  ser  vendido,  ni  reciba 
estimación  ni  caya  en  comercio  nuestro,  ai  sea  señor  de 
si  ni  de  sus  miembros;  pero  si  de  su  espontánea  y  agra- 
dable voluntad  permitió  ser  vendido  al  comprador  de 
buena  fé  que  pensaba  que  compraba  esclavo,  y  siendo 
el  vendido  mayor  de  veinte  años  y  recibiendo  el  precio 
y  concurriendo  los  otros  requisitos  que  se  requieren  de 
derecho,  y  pudiéndose  entregar,  aunque  no  dar,  porque 
es  hacerse  del  señorío  del  comprador,  que  esto  no  lo  pue- 
de ni  es  obligado  á  lo  hacer,  porque  él  no  es  señor  de  sí  ni 
puede  pasar  en  otro  el  señorío  que  él  de  sí  mismo  no  tiene, 
ni  la  natura  del  contrato  le  obliga  á  ello,  hácese  esclavo, 
pero  revocabiliter,  y  así  se  entiendan  todos  los  derechos, 
autoridades  y  glosas  que  dicen  que  este  tal  se  hace  siervo 
y  no  puede  proclamar  en  libertad,  pero  porque  él  no  es 
parte  en  la  verdad  para  perjudicarse  ni  privarse  á  sí  mis* 
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mo  de  su  libertad,  porque  es  inajenable,  y  tal,  que  por 
pacto  alguno  nadie  puede  ser  hecho  esclavo  irrevocable- 
mente; él  y  cualquiera  de  sus  deudos  lo  pueden  ped^'r  y 
revocar  y  vindicar,  y  como  cosa  que  no  fué  ni  pudo  ser 
enajenada,  ha  de  ser  restituido  á  ella,  pagando  primera- 
mente el  precio  si  lo  recibió  y  participó,  ó  el  interés  y 
evicion  á  que  se  obligó  de  evíccione  el  que  así  le  ven- 
dió; y  asi  se  entiendan  todos  los  derechos  que  parecen 
contrarios  y  en  la  verdad  no  lo  son,  que  dicen  que  vuelto 
y  pagado  el  precio  si  lo  recibió  y  participó  el  vendido, 
puede  ser  restituido  en  su  libertad  y  ingenuidad,  como  es 
la  ley  segunda  §  sí  libertas  ingenuas  esse  dicatur  y 
la  glosa  y  doctores  allí  y  en  la  ley  4.*  post  prind- 
pium  quibus  ad  libertatem  proclamare  non  licet. 
versic.  in  libero  autem  homine...  y  la  glosa  juntó  Ja- 
son  en  las  adiciones  ad  Christoforam.  porc.  en  el  § 
serví  en  la  glosa  sobre  la  parte  mayor,  instituía  dejare 
personarum,  donde  el  Jason  concluye  contra  la  glosa, 
que  este  tal  vendido  pueda  ser  restituido  por  los  parientes 
en  la  prístina  y  antigua  libertad,  aunque  sea  contra  la  vo- 
luntad del  comprador  y  la  ley,  Si  tibi  liberara...  códi- 
ce de  evíctionibas  dice  y  manda  que  aun  lo  pueda  hacer 
el  mismo  vendedor  que  le  vendió  por  favor  de  la  liber- 
tad, porque  en  caso  tan  favorable  como  este,  quiere  y 
manda  la  dicha  ley  que  quem  de  evictione  teneratio 
eundem  agentem  non  repellit  excepcio  favore  liber- 
tatis,  pero  si  este  tal  así  vendido  que  recibió  y  participó 
el  precio  fuere  manumitido  y  libertado  por  el  comprador 
sin  serle  vuelto  el  precio,  será  libertino  no  ingenuo  cómo 
y  por  la  misma  razón  que  fuera  siervo,  no  siendo  ma- 
numitido ni  habiéndole  pagado  el  precio  que  el  vendido 
recibió  y  hasta  tanto  que  le  pagara,  como  dicho  es,  pero 
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si  pagado  el  precio  le  manamitiera»  uo  pudiera  aer perju- 
dicado por  ello  en  su  ingenuidad  que  nunca  de  derecho 
perdió  la  razón  de  la  diferencia,  parece  ser  porque  cuau- 
do  el  vendido  no  paga  el  precio  que  recibió,  al  compra- 
dor  se  le  baria  agravio  y  daño  en  que  el  vendido  así  por 
el  manumitido  quedase  por  ingenuo  y  no  libertino ,  por- 
que  si  asi  fuese,  no  sería  abogado  á  reconocerle  por  pa- 
trón ni  á  alimentarle  en  tiempo  de  necesidad,  ni  á  darle 
las  obras  reverenciales  y  otras  obras  que  todo  libertino 
es  obligado  á  dar  á  su  patrón  y  por  razón  de  este  interés 
que  al  comprado  se  le  sigue.  Y  de  la  buena  fé  que  tuvo 
en  la  compra  del  hombre  libre  que  asi  compró  y  por  el 
provecho  que  el  vendido  recibió  por  razón  de  la  partici- 
pación del  precio  que  recibió  y  no  volvió,  permite  la  ley 
que  quede  por  libertino  y  no  por  ingenuo  en  tal  caso, 
porque  como  tal,  quede  obligado  el  comprador  á  las  ta- 
les obras  como  á  patrón,  como  en  lugar  del  precio  que 
recibió  y  no  volvió  á  que  el  comprador  f»arece  que  tuvo 
respecto  cuando  le  manumitió  y  por  razón  que  de  su  li- 
beralidad y  buena  fé  no  reciba  daño  alguno,  lo  que  pa- 
rece que  cesa  y  no  ha  lugar  en  caso  qué  le  es  pagado  el 
precio  ó  el  interés  de  la  eviccion,  conforme  á  la  natura 
del  contrato,  y  que  así  se  entiende  la  ley,  cum  pacto 
de  liberali  causa  y  la  ley,  homo  líber  de  statu  homi- 
num...  según  que  más  largamente .  se  colige  y  puede  y 
debe  colegir  bien  mirado  y  entendido  de  las  dichas  leyes 
y  otras  que  parecen  contrarias,  y  de  las  leyes  et  si  ser- 

vorum  de  statu  hominum.  Non  ideo  minus.  delibe. 
ca.  C  cum  pacto,  eodem  L  1  .*  quíbus.  ad.  li.  procla. 
non.  li.  insti  de  contrallen,  emp.  %  loca  sacra,  la  ley 
et  liberi  hominís  y  la  ley  liberi  ¡imninis  y  la  ley  si  in 
emptione.  §  Omnium  et  §  yten  d  emptor  y  la  ley  si 
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üa  dístreíhatur  íí.  eOét.  con  la  ley  1/  de  liberéli 
causa  ff.  y  el  g  serví  y  allí  la  glosa,  y  Johaa  Fabco 
y  Adgélo  de  Arecio  y  Chrístofonis  porc.  y  Jason  Mayno 
en  las  adioiones  al  mismo  Christoforo  instí.  de  jure 
'personarum  coa.  Santo  Antonéeo,  arzobispo  de  Flo- 
rencia, en  las  partes  cafnónicas,  en  la  tercera  parte  lit/  3.^ 
cap.  6.  §  5..con  otros  semejantes  derechos  y  autoridades;: 
Esto  digo  en  cato  que  uno  por  necesidad  extrema  y  no  por 
dolo  ni  malicia  ni  engafio,  consintiese  ser  vendido  ad  pre^ 
tium  parttcipandum,  concurriendo  todas  Jas  otras  ca* 
lidades  y  requisitos  que  se  requieren  de  derecho  arriba 
dichos,  salvo  solamente  fraude  y  dolo  que  no  concurra, 
sino  necesidad  extrema,  como  cuando  el  padre  vende  ó 
puede  vender  al  hijo  «en  tiempo  de  tal  necesidad,  ó  cuando 
acontececada  dia  que  estos  miserablesdeindiosse  venden 
á  si  mismos,  ó  consienten  sei;vendídoSy  que  en  la  verdad 
no  se  venden  por  engañar^. sino  por  extremas  necesidades 
y  miserias  que  paflecen,  como  y  de  la  manera  que  mu* 
chos  y  casi  todos  entre  sí  se  vendieron  etn  la  grande  y 
extrema  ne  cesidad  de  la  guerra  pasada  con  los  españoles,. 
y  en  otras  grandes  hambres  que  entre  ellos  ha  habida 
antes  y  después,  y  por  no  tener  otro  remedio  alguno  para 
sostente  la  vida  y  para  pagar  lo  que  les  piden  y  repar** 
ten,  así  de  tribütos^  como  de  otras  cosas  y  necesidades 
extremas,  que  padecen  muchas  y  muy  grandes;  y  de  es- 
tos han  de  ser  todos  los  que  se  han  de  herrar  por  virtud 
de  la  nuevaiprovision,  que  esclavos  otros  no  los  hay  en- 
tre esta  gente;  cuanto  más  que  demás  y  allende  de  esto, 
tampoco  veo  que  concurran  ni  hayaa  concurrido  en  ellos 
ni  en  alguno  de  ellos,  ni*  es  posible  úoncurrir,  según  su 
arte,  manera'  y  ^calidad,  los  otros  requisitos  que  de  dere- 
cho ve  requieren  arriba  diebos,  porque  se  requiere  que 

Tomo  X.  26 
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coBcarran  todos,  qae  ninguDO  falte.  Goaato  más  que  oo» 
mo  tengo  idícho  y  diré,  esclavos  que  pierdan  ingenuidad 
ni  libertad,  ni  familia  eútre  ellos,  ni  lagar,  ni  ciudad»,  no 
ios  hay,  antes  todos  las  retienen  con  sus  cosas  y  casas  y 
hijos  y  mujeres  y  ley;  su  costumbre  entre  ellos,  otra  no 
la  hay  sino  que  son  según  que  por  la  experiencia  parece, 
como  alquileres  ó  venta  de  obras  in  perpetuum  que  el 
derecho  permite,  sin  perjuicio  de  ingenuidad  alguna,  coa 
las  dos  condiciones  de  poder  redimir  este  servicio  pa- 
gando el  interés  al  comprador,  ó  subrogando  y  sustituyen- 
do otros  en  su  lugar,  que  á  mi  verba  desaber  la  natura  del 
subrogado  y  no  durar  más  su  servicio  de  lo  que  dure  la 
vida  de  aquel  en  cuyo  lugar  se  subrogó,  según  derecho; 
lo  cual  de  subrogarse  y  sustituir  naos  en  lugar  de  otros 
y  servir  por  sustitutos,  usan  mucho  estos  naturales  y 
siempre  entre  silo  usaron,  yunque  por  ser  como  son  bár- 
baros, algunas  veces  algunos  entre  ellos  \6  usurpan 
y  traen  usurpado  y  no  lo  guardanf  antes  se  sirven 
de  él  siempre,  muerto  el  principal  en  puyo  lugar  se  su- 
brogó; y  aun  algunos  hay  que  después  de  muertos  los 
unos  subrogados  de  quien  se  servían,  tomaban  y  aun  to- 
man hoy  dia  por  su  propia  autoridad  otros  de  su  linaje 
en  su  lugar  para  que  los  sirvan;  pero  estos  no  son  sino 
los  más  tiranos  entre  el!os,  porque  los  más  cuerdos  no  lo 
hacen  porque  lo  tienen  por  malo  é  injusto;  y  así  veo  que 
casi  todas  las  condiciones  y  maneras  y  natura  de  este 
contrato  de  locación  y  alquiler  de  obras  in  perpetuum 
se  guardaba  y  guarda  entre  ellos,  aunque  con  algunas 
corrupciones  que  en  ello  han  tenido  y  tienen  de  gente 
bárbara  que  han  sido  y  aun  son  y  serán  siéknpre,  sino  se 
les  dá  otro  mejor  estado,  orden  y  manera  que  al  presente 
tienen,  en  que  se  junten  y  vivan  juntos  en  buena  conver* 
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^cioA  y  policía)  cómo  tantas  véceeteago  dicho  é  incolca- 
tío  por  ser  la  cosa  de  grande  importancia,  y  no  Veo  que 
entre  si  guarden  >  y  tengan  las  condiciones  qae  tienen  los 
esclavos  ^f^dadéros  que  pierden  libertad,  ciudad  y  fami* 
lia  y  son  reputados' Yiada  de  derecho  civil;  y  para  ser  y 
poder  tener  por  esclavos  verdaderos  los  que  de  estos  na* 
turales'ánuestro  poder  vienen  por  via  del  hierro  de  res- 
'  cate,  como  nosotros  los  queremos  y  hacemos,  venidos  á 
nuestro  poder,  aunque  ellos  no  lo  seftn'en  el  suyo,  babian 
de  tener  entre  éllbs  la  misOia  condición  que  tienen  de 
det^cho  los  verdaderos  esclavos,  que  es  lo  ya  dicho,  pere- 
que el  qoíe  otra  condición  tiene,  no  es  esclavo  verdadero, 
porque  como  dicela  \ej  et  sérv&mm  y  el  §  in  serv€ñhím 
ya  diches,  en  la- condición  dé  lee  siervos  y  esclavos  nin- 
guna diferencia  hay,  porque  todos  son  y  han  de  ser  de 
necesidad  diminutos  de  la  mtMima  capí.  dimi.  y  repu- 
tados por  nada  y"  como  muertos,  sin  tener  qiierer  ni  no 
querer,  aunque  en  la  condicipnde  los  libres  haya  como 
hay  muchas  diferencias,  que  son  ingenuos  y  libertinos, 
que  son  ios  géneros  de  libres  que  hay  que  contienen  eñ 
sf  muchas  especies  y  diferencias  como  eran  y  solían  ser 
locatinos  y  dediticfos  que  ya  están  quitados  del  uso,  que 
eran  especies  y  diferencias  de  hombres  libres  libertinos, 
y  como  son  de  este  género  dé  hombres  libres  y  ingenuos 
todos  los  que  no  son  siervos  verdaderos  ni  libertinos,  co<* 
mo  parece  que  serían  •  y  son  los  censitos  y  ascrípti- 
cios  colonos  y  colegiatos,  con  todos  los  vendidos  por 
sus  padres  que  ióís  tienen  eñ  poder  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, que  los  puedan^  da  derecho  vender,  aunque 
notas  madres^ Tirios  otros  deudos,  puesto*  que  puedan 
alquilar  y  vender  las  obras  dé  ellos,  odmo  entre  estos  na- 
turales en'eita  tierra  plareee  que  lo  osan  mvcho,  con*  más 
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todos  los  que  venden  y  alquilan  sus  obras  á  tieiiB]p<^  ó  m 
perpetuum  y  otras  especies  y  diferwcías  de  liombres  lir  x 
bres  que  hay  y  puede  haber,  que  se  contienen!  <  todas  de- 
bajo  de  este  género  de  botnbres  libresy  ingenuas,  qu«,no 
son  siervos,  ni  libertiáos»  ni  tienen  la  condición  de  alg(i* 
no  de  ellos.  Y  como  en  la  condición  de  los  .verdaderos 
siervos,  como  está  dicho,  no  bayacendíciopa^oni^»,  y 
en  estos  y  en  los  de  esta  tierm  semejantes  á  estos  alqwT 
lados  in  perpetuum  haya  otray  muydiferente  manera 
y  diferencia  de  la  que  hay  y  ha  de  haber  en  la  condición 
de  ellos,  pues<que  vemos  y  nos  consta  que  no  pierden 
entre  si  estos. que  así  alqoUan  y  venden  sus  obrasifip^- 
petuutn,  que  jiosotrps  decimos  que  son  esclavos,  entre 
-ellos  ni  pierden  libertad,  fanulia,.m  ciudad,  ni  hijos,  ni 
ipujeres,  ni  casa,  ni  hacienda,  ni  ajgar,  de  necesidad  se 
sigue  que  digamos  qué  son  especies  y  diferencias  de 
•hombres  libres,  ingenuos,  en.  quien  como  dicen  los  de- 
rechos alegados,  muchas  diferencias  hay  y  ao  de  siervos 
ni  esclavos  verdaderos,  en  cuya  condición  no  puede  ha- 
ber ni  hay  diferencia  alguna,  según  los  derechos  que  di- 
chos son,  y  secolige  de  la  glosa. :y  deLtexto,  y  allí  Ja- 
son  en  las  adiciones,  y  los  otros  doctores  bien  vistw  y 
concordados;  mayormente  que  sabemos  pormux  cierto 
que  esclavos  de  guerra  entre  ellos  no  los  hay,  ni  entre 
ellos  se  hallan,  y  que  los  que  hacían,  luego  los  sacrificaban; 
y  tampoco  los  podía  haber  de  buena  y  justa  guerra, «ien- 
do  ellos  gente  bárbara  y  cruel  entro  si , que  no  puede 
tener  esclavos  que  sean  habidos  de  justa,  guerra.  Pues 
ascripticios  ni  censitos  y  de  otras  diferencias,  tampoco 
pflá*ece  que  sean,  pues  que  en  la  constitadon  de.ellQSAp 
se  guardó  ni  se  pudo  goardar^.  ni  intervenir  Ja  forma  y 
solemnidad  de  confesiones  y  libros  y  soripturas  quf^,;^ 
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deredioteml  tieDe^oitÍ6aada8;qiie  ea  Jaa  ^tal^ s  espebiea* 
y  difereDcias  se  ba^Q  para  que  seaá  ooostituidoe  ty  I^k 
bidos'por  tales;  k>8  coaips  requisitos  y  circaostanoias  en^^ 
tré  estos  mtoráled  Qo  oóaomvieroQ  ni  pudieron concarríf^ 
por  seftaaigDorantés  y*  remotos  depilas  cosad  y  solenmi*' 
dadeddel  derecho  ci vil,  ^{lara  qué  los  obligase  á.  ellaá^  y 
meoosf  es- posible  poder  concurrir  eo  ellos  atrita  sit  oai«i 
lidald,  ignorancia  y  rustieidad,  taoia  soleolntdad  oomo  eV 
miSüK)  derecho  ciVíKtnIrodüjO'eo  el  hombre  libre  qae 
permiteter  ymdideaei^f^rdtttom  partieipanium,  pór  la 
nielioidad  é  ignoraíiieia  que  tienen  <ié  las  cosas  ^o  sokiK 
menle'de  la  manera  de  su  estado  y  condición  que  en  iab 
caso  se  requieren  que  lénga»  y  do  las  ignoren,  sino  tam*: 
biea  de  les  otras  oosas  que  el  dereche  bivil  requiere  que> 
intervengan  para  que  valga  el  tal  contrato, 'para  que  kno 
pueda  obliga^r  á'osto  servidugubre  solamente  de  derecho 
civil  hallada^  que  ellos  nunca  supieron  ni  entendieron,  y 
contiiAet^  derecho  natural  y  fuera  del  derecho  xle  :la8 
gentes  que  parece  que  más  les  obligaba  y  más  eran  ofati- 
gados  á  saber;  del  caál  fueron  hallados  los  esclavos  y  sier- 
vos de  buena  guerra  queentlre^ellos  no  hay.  For'oiaiiera) 
qué'yo  no  veo  ni  atoanzo  otra  especie  ni  diféi;eiicia .  qiie 
sean  ni  puedan  ser  de  derecho,  sino  la  ya  dicha  de  bom^ 
brea  alquilado^  inperpetuum  que<caen  y  se  contieiieii 
so  el  género  de  hombres  libres  y  ingenuos,  como  es  dicho; 
y  en  caso  que  en  la  oondicion  y*  estado  de  aquestos  hu^ 
biese  duda  alguna,  in  dvbio  pro  libértate  judican^ 
dum^ut  inlege.  libertas,  de  Regu.  ju.  ñ.  yconfo 
lo  tiene  la  glosa  sóbrela  parte  an^t  serví  de  jure  petso^ 
narmn  instituía.  Queda,  'pnes^  délo  dicho,  que  aío  m^ 
dianamente  yerra '  qaien  ¿  esta  especie  y  diferencia  'dé 
aquestos  tqles  iiombres  libres^  ingenuos,  así  alquiladóa 
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los  tiene  y  juzga  ^  y  yerra  por  SBclayos  trerdadepot  ooi^ 
el  hierro  qae  dicen  de  rescate,  quecoamás  rasoosd  pon- 
dría llamar  de  caotivecio  ppr  lo  que  está  dicho  y  por  lo- 
que claramente  vemos  que  aquestos  que  Uamamos  escla- 
vos en  esta  tierra  etitré  estos  naturales  no  pierden  inge- 
nuidad» libertad,  ni  ciudad,  ni  familia,  ni  casa,  ni  hijos,, 
ni  mujer,  ni  hacienda,  ni  ajuar,  como  está  dioho,  ni  cosa:» 
alguna  de  djiantas  antes  tenias  y  después  adquiríani  saivo^ 
solamente  cuanto  en  algunos  tiempos  del  aña*  acudían  y^ 
acuden  con  algunas  obras  ó  tributíllos  á  quim  se  lo  com- 
pró ó  alquiló,  ó  les  dio  algo  por  ello  en  tiesipo  de  algu- 
na necesidad;  y  aun  estos  son  siempre  tan  templados  y 
moderados,  que  los  puedan  muy  bien  pagar,:  y  sin  em- 
bargo de  ellos  sustentar  su  familia  como  la  sustentan  f 
oomo  está  dicho. 

Cuanto  más  que  aunqiva  todo  esto  cesase,  que  no^ 
cesa,  y  todos  ios  requisitos  que  el  derecha  requiere  con- 
óur riesen  eo  el  que  consiente  ser  vendido  ad  pretium 
participanduniy  el  mismo  vendido  ó  sus  deudos  podría 
pedir  y  vindicar  la  libertad  ofreciendo  el  precio  al  eom- 
prador  de  buena  fé,  según  Jason  en  las  adiciones  dichas 

ad  Chütofúrum^  inüi.  de  ju.  persa.  Circa  fines  y 

s^[un  la  glosa  allí  (y  mejor  á  mi  ver)  proclamar  en  inge- 
nuidad, porquecomo  muchas  veces  está  dicho,  ninguna 
ess^or  de  sí,  y  el  hombre  libré  no  cae  enoomercio  núes- 
tro  ni  puede  ser  vendido,  ni  riscibe  estimacnon,  ni  se 
puede  enagenar  con  efecto  irrevocablemente;  como  el  lu- 
gar sagrado  ó  páblico  tampoco  se  puede  enagenar,. 
instiy  deemp.  ven.  %  fi,.  cum.  sini.  y  también  lo  po- 
drán hacer  sus  deudos  y  parientes  y  también  el  vende- 
dor, porque  en  tal  caso  por  favor  de  la  libertad,  como  está 
dicho,  el  que  es  obligado  de  eviccion  no  Je  repele  de  tan 
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favorable  demanda  la  excepción  ^  y  también  porque  no 
es  obligado  á  dar  el  señorío  de  la  cosa  que  no  tiene  para 
poderla  aai. enajenar,' sino  á  pagar  el  vendido  el  precio 
que  recibió»  y  el  vendedor  el  interés  como  cosa  en^ge-i 
nable  que  es  la  ingenuidad  del  hombre  libre;  ni  tampooa 
le  pudo  pasar  más  derecho  del  que  él  en  sí  tuvo  y  el  de^ 
recho  le  dá»  como  está  dicho;  y  está  dichoque  ninguno 
es  señor  de  sí  mesmo,  y^que  el  hombre  Ubre  no  cae  en 
nuestro  comercio.  De  manera  que  no  solamente,  el  ven- 
dido»  pero  aun  también  en  defecto  suyo  sus  padres  y  otros 
parientes,  por  raxon  de  su  injuria  y  de  lo  que  les  toga, 
aunque  el  vendido  no  qnisiese,  pueden  revocarle  y  res* 
tituirle  al  estado  primero^  ofreciendo  el  precio  al  compra- 
dor de  buena,  fé  y  proclamando  en  libertad  ó  en  ingenui- 
dad, como  tiene  Jason  en  el  lugar  dicho,  cuando  el  com* 
prador  fuere  de  mala  fé,  que  seria  y  es  siempre  cuando 
sabe  que  compra  hombre  libre  y  no  lo  puede  ignorar  ni 
deja  de  saber  cuando  el  mismo  vendido  es  el  que  se  ven- 
de>á  sí  mesmo,  pues  que  no  se  podría  vender  sin  censen^ 
timiento  de  su  amo  sino  fuese  libre,  quidquid  dicat 
ibi  ángelus,  y  glosa  que  dice  que  después  que  este  tal 
mudó  su  estado^  no  puede  ser  revocado  ni  restituido  á 
la  libertad,  porque  en  la  verdad,  por  la  tal  venta  nunca 
perdió  la  ingenuidad  ni  libertad,  ni  mudó  estado,  porque 
el  hombre  libre  no  puede  ser  vendido  para  que  pierda 
libertad  ni  ingenuidad,  ni  mude  eslado,  ant^  en  cuanto  á 
esto  es  cosa  enajenable  y  de  la  manera  que  lo  es  la  igle- 
sia y  la  plaza  pública  que  nos  caen  en  nuestro  comercio. 
Y  aunque  en  otros  se  mudase,  en  estos  de  esta  tierra  ve- 
mos claramente  que  no  se  muda,  porque  se  quedan  en  el 
mismo  estada  de  libres  ingenuos  que  antes  tenían,  sin 
perder  cosa  alguna  de  ello,  ni  libertad,  ni  ingenuidad» 
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ni.ciQdad,  ni  lugar,  ni^fami^,  bí  baeieiida,  ni  ajoafr^ 
cómo  está  dicbo;  y  no  se  dice  madar  estado  el  que  todo 
l'etíene,  y  así  lo  quiere  sentir  allí  Jason»  aanqi^  ogíidq 
tei^  dicho,  á  mi'vep  yo  pienso  cierto  que  elloa  en  ello 
tosnnos  á  los  otros  ¡no  se  entienden'  bien  ó  no  se  din 
bien  á  entender,  por  ventura  por  ser  materia^  olvidada  .y 
menospreciada  entre  ellos,-  y  nó  «Vista  ni  tenida  tantas 
veibes  en  plática  como  acá  la- tenemos  entre  esta  gente 
cada  día,  que  nos  lo  dan  á  «entender  tan  daro  como  si  se 
viese,  como  en  la  verdad  se  vé  al  ojo  cada  dia;  y  p0r  tan* 
to  no  es  mucho  si  con  el  dedo  lo  adivine,  'como  tambíeq 
no  es  maravilla  que  en  esto  los  doctores  y  glosas  vacilen 
y  se  contradigan,  los  unos  á  los  otros  oomo  se  contradi- 
cen, porque  tal  arte  de  gente  bárbara  como  esta  de  estoe 
naturales,  que  debe  y  parece  ser  como  la  que  por  ventura 
había- en  los  tiempos  antiguog ruándose  hicieron 'seme- 
jantes leyes,  ellos,  nunca  4as  vieron,  y  por  tanto  no  es  de 
maravillar,  si  forte  no  lo  entendieron  d  yo  no  lóentiendo, 
quesera  lo  más  cierto;  y  demás  de  este  me  parece  también 
que  se  podría  en  esto  forte  decir,  como  tengo  dicho,  qne 
la  glosa  dijese  verdad,  que*  mudando  estado  no  se  podría 
restituirla  libertad  cuando  faltase  baenafé  y  necesidad 
extrema,  y  ínter  viniese,  fi^ude,  dolo  y  engaño*  y  malicia 
y  poquedad  de  partes  del  vendida  y  vendedor  para  par- 
ticipar en  el  precio,  y  que  entoncert  dijésemos  que  en 
pena  de  su  maleficio  quedase  hecho  siervo  áejure  eivili 
y  mudase  estado  irrevocablemente,  y  queriendo*  engañar 
quedase  engañado,  porque  su  fraude  y  dolo*  no  lesfsipro- 
vecbjEise,  y  que  así  este  se  les  diese  por  pena  de  su  fraude 
y  dolo;  aunque  en  la  verdad  también  este  pareceque  sea 
contra  el  §  de  la  instú  de  emptíone.  et  vendi.  que  dice 
así:  íoca  sacra  et  religiosa  itempublica^vehuifarumt 
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bMilicamy  frustréquis  sdens  0mit;que  tum  si  pro 
prúphanis  «el  privatis4ecef(tu8¡í  venditorequU  ém^ 
rit  tuAeMf  actionem^B»  empto,  quodnan  habereei  li* 
eeat^tcome^p$aturquod  áua  rnterest^cum  déeepttím 
nonesse,  itfám  juris  est  H  hominení  liberum  pro  sw- 
vo  emírvfj  Y  h>  qoe^  die«  et  Jadóp  y  todos  los  domad 
que  cK^n  qae  paede  ser  restituido  y  retocado  en  so 
ingenoidad  y  libertad  por  los  padres  6' parientes  y  dea^ 
áosseientes  ti^  t^7t(>ranf^i  Beeisitieoda  coando  tío  toter'- 
vino  el  tai  fraude  bi  doio  d^  parte  tlel  veodido,  sino  bue- 
na fé  y  extreitía  Dfecesidad  6  fklta  de  otro:  reinedío  pa^ 
aastentarse  eü  la  vida,  cotüo  acoütece  m  esta  geato  natth 
ral  misérrinia  eo  superlativo  grado,  porque  entoucea^ 
eu  tal  caso  de  buena  fé><  yo  no  veo  porq^ué  el  estado  de 
este  tal  no  se  poeda  revocar  y  restituir  á  su  ingenuidad 
y  libertad, qué  parece  que  nunca  perdió  pagado  el  precio 
y  interés  ai  comprador  que  realméofte  y  con  efeóto  pagó 
el  comprador  y- el  vendedor  recibió^  porque  á  mi  ver  se 
ha  de  entender  según  y  de  la  maúera  que  tengo  dicho;*y 
así  es  tamftien  de  ia  natura  del  contrato  de  buena  fé  de 
venta,  qué  és  contento  con  la  paga  del  inierese  cuando 
ia  cosa  vendida  no  está  en  poder  ni  señorío  del  que  la 
vendió  para  la  poder  hacw  del  que  la  compró  ni  darlo  el 
señorío  de  ella,  antes  de  sv  natura  es  inajenable,  y  tat,qTO 
no  cae  en  nuestro  comercio,  como  no  cae  lá  cosa  sagra- 
da ni  páblica  en  quien  también  vale  la  venta  que  de  ella 
se  hace  para'  pagar  el  interese  al  comprador,  pero  no  pa<- 
ra  que  se  mude  el  estado  de  la  cosa ,  porqtie  ninguno  86 
obliga  á  lo  imposible,  ni  dá  lo  que  no  tiene,  ni  cae  en  sn 
poder  parat  lo  hacer  de  otrol  ni  en  comercio  nuestro  para 
m  poder  tmgéMT  irrevocabüit&r,  yasí  si  to  entrega, 
pueden  revocKr  y  restituid  al  estado  primero  coniO'de 


410  MMQUmiCTOS  UIBDITOB 

entrega  que  se  hace  ée  cosa  ioagenable,  ytal,  que  entm* 
gáodola^  DO  ae  puede  pasar  ni  pasa  el  señorío  de  ella,  y 
de  aquí  por  ventuí^  debe  proceder  que  se  reqmeraoi  en 
eate  cootrato  tantas  sotemnidadea,  condicipnes  y  req^iaí-* 
tos  como  de  derecho  se  requieren ,  porque  fallando  alga* 
no  de  ellos,  no  se  podría  argttír  dolo  ni  conaentUniento 
contra  el  vendido,  ni  la  buena  fé  que  se 'requiéremele  parte 
del  comprador,  que  son  ios  requisitos,  como  está  dicbo^ 
que  el  vendedor  sepa  la  condición  del  vendido  que  es  ser 
hombre  libre ^  y  que  el  vendido  no  la  ignove  ni.  yerre,  en 
ello  creyendo  que  es  esclavo,  porque  asi  se  les  pueda  impu* 
«tar  dolo  y  consentimiento  y  que  el  veqdido  haga  á  lo 
menos  de  veinte  años  arriba,  porque  entonces*. esta  edad 
para  esto  parece  ser  capaz  del  tal  dolo  y  consentimiento. 
El  .otro  requisito  y  condición,  es  que  permita  ser  véndi* 
do  para  participar  del  precio,  porque  aquUsta  el  provecho 
que  nadie  ha  de  reportar  de  su  engaño,  y  el  precio  que 
ha  de  ser  vuelto  y  restituido  al  comprador  de  buena  fé, 
en  caso  que  pida  el  vendido  por  sí  ó  por  sus  parientes 
ser  restituido  en  su  ingenuidad  ó  libertad,  como  está  di- 
cho, por  el  cual  precio  así  participado  por  el  vendido  no 
puede  proclamar  en  libertad  en  tal  caso,  salvo  cuando 
hubiese  tenido  mala  fé  el  comprador  sabiendo  que  com- 
praba hombre  libre,  que  entonces  podría  proclamar  en 
ingenuidad  y  libertad:  lo  otro  que  en  la  verdad  lo  parti- 
cipe y  goce  y  venga  á  su  poder,  porque  de  otra  manera 
no  seria  obligado  á  restituir  al  comprador  por  razón  del 
precio  lo  que  fio  hubiese  recibido;  antes  podría»  faltando 
esto,  proclamar  en  libertad  libremente  sin  restituoÍQn*de 
precio  alguno,  porque  faltaba. :  este  principal  requisito, 
que  es  que  reciba  y  participe  realmente  del  precio,  y  asi 
á  mi  ver  se  debe*  entender  este  paso,  que  es  que  este 
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precio  recibido  impide  esta  prodtmaoiOD  eo  ingenuidad 
y.libertad^  junta  la. baeoa  fédal  comprador»  y  no  otra 
coaa,  porque  vemos  daroi  que  el  derecho  permite  y 
manda  qne  pueda  proclamar  eMe  que  asi  permite  ser 
vendido  ad  .pretíum  partieipandumy  cuando  en  la 
verdad  de  hecho  no  lo  recibió;  así  se  entiendan  las  leyes 
y  glosas  y  doctores,  que  parece  que  en  este  paso  y  ma- 
teria son  contrarias*  £s  lo  otro»  que  el  comprador  por  el 
contrario  ignore  el  estado,  y  condición  del  vendido  y 
crea  que  le  venden  y  que  compra  hombre  esclavo  y  no 
libre»  porque  si  esto  no  concurriese  y  no  ignorase  Ja  con- 
dición del  vefidido^  no  podría  comprar  á  sabiendas  hom* 
bre  libre  por  esclavo»  ni  tener '^n  ello  buena  fé»  pues 
sabe  y  debe  saber  que  de  derecho  está  prohibido,  y  tam- 
bienporque  el  que  sabe  la  condición  de  la  cosa  no  se 
puede  quejar  que  se  le  baga  engaño  en  ella;  y  de  aquí  dé 
necesidad  bebemos  de  decir  que  no  puede  cumplirse  ni 
concurrir  este  requisito  de  ignorar  la  condición  del  ven- 
dido en  persona  que  compra  libre  é  ingenuo  que  á  sí  mÍF- 
mo  se  vende,^  pues  sabe  ó  debe  saber  que  el  que  es  es- 
clavo y  está  en  poder  de  otro»  no  se  puede  vender  á  si 
mesmo»  pues  no  está  en  su  poder  sino  en  poder  del  se* 
ñor;  é  si  por  libre  él  á  sí  mesmo  se  vende»,  ya  el^  compra- 
dor no  puede  tener  buena  fé  ni  dejar  de  saber  que  sea 
libre»  ni  hacer  que  compra  esclavo^  y  así  ninguno  de  es- 
tos que  á  sí  mismo  se  .venden  siendo  libres  antes  de  la 
venta»  pueden  ser  esclavos  después  de  ella,  pues  no 
puede  concurrir  en  el  comprador  esta  condición  y  requi- 
sito que  se  requiere  de  ignorar  que  sea  libre  el  que  se 
vende  y  hacer  qoe  sea  esclavo;  y  por  cualquiera  de  loa 
requisitos  dichos  que  falte»  no  se  pierde  ingenuidad»  ni 
vale  el  tal  contrato;  y  así  ninguno  de  estos  que  á  sí  mesmos 
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M'VendeDy  podrían  se^p  esclavos^  por  esta  vía  fáMaiidoi 
coalqoierá  de  estas  <x>ndic{one8»  aotKjüe^idleliechd  ée'Teii^ 
da,  y  pod)*ia proclamar  eüilibertád,  salvo  si  ppdaae  á'se-* 
gttüdo  ó  terqero  comíprador,  qod^  «a  la  bompra*  habieae 
tenido  la  buena  fé  qaeal  prímefofaltó,  y  (aDupooo  éa  este 
caso  para  roQ(;lar  estado  ni  perder  ingenuidad  ni  libertad v 
sino  para  pagar  el  precio  é  interese  a>  comprador  d9 
buena  fé  ^ae  ignora  la  conditíion  del'qae  es  vendido,  por- 
que no  reciba  pérdida  del  predio  y  interese  ni  enga&o  en 
contrato  de  buena  fé,  pues  hay  la  tatema  razón  par^-elto, 
e$  ubi  eadem^ratiQ  idemjus;  y  asi  tambie»  eq  pocos 
ó  ningunos  de  aquestos  de  aquesta 'difeireoeia  valdrá-  el 
€(Hifirato  ni  se  [iuede  cumplir  él  requisito  que  se  requieM 
re  que  el  vendido  no  ignore  so*  tradición  ni  yerre  en 
ella,  porque  siempre  y  por  la  mafor  fuarte  esta  gente 
bárbara  é  ignorante  de  semejantes  cosas  y  siHilezas  yer- 
ra en  esto,  creyendo  qnepor  habenfe  vendido  ilna  vez  & 
sí  mesmotá  aquellos  á  quien  se  véndíefron  ñaa  ves,  los 
pueden  tornar  é  vender  á  otros,  y  así  diempre  viven  en- 
gañados, errados  é  ignorantes  'de  su  estado  y  con-* 
dicion  de  ingenuos  y  libres  que  son.  Resta  Opuea  cons* 
ta  estos  tales  concurriendo  ó  no 'Concurriendo  los>  re« 
quisitos  no  ser  verdaderos'  esclavos ,  por  lo .  que  está 
dicho  y  por  lo  qu^  vemos  que-  concurren  en  ellos 
las  señales  de  hombres  libres,,  alquilados  ík  perpe* 
tuum  con  las  dos  condiciones  dichas  dd  derecha  de 
poderse  redimir,  pagando  el  interese  ó  subrogando  y 
sustituyendo  otro  en  su  lugar,  que  sepa  la  natura  del 
subrogado)  que  digamos  por  io  má6  cierto  y  seguro,  pues 
que  in  dvbio  pro  libértate  est  judicandum,  que  estas 
servidumbres  ó  servicios  que  emtre  si  tienen  eístos  natura* 
les, sean  en  efecto  cíomo  son,  alquileres 6  ventasde  obras 
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itiperpetuum  con^laadíobasdoscoDdíciQDes  qae  el  de- 
recho po(»6  cim  qué  Boa  permitidas,  paes  demás  de  to 
dio^,  tampoco  «tíenei»  laSiCondicioDe&deiesclavos,  en  la 
condición  de  lo^^^  cuates  ninguna  diferencia  hay,:  y  vemos 
notoríameUe  que  en  esiosbay  Aiucbas  diferencias,  como 
la  hay  en  hombres  libres;  pues  que  manifiestamente  yer 
mos  y  nos  consta  ^uo:  retienen  cssíbis,.  hijos  y  mujeres  y 
haciendas,  .qqe  es'lo  mesmo  queden  efecto  el  derecho  lla- 
nca libertad,  Ó4^d  y  familia»  como  está  muchas  veces 
dicho,  y  solamente  los  vimos  servir  en.  toda  libertad  de 
algunas  obras  ó  lribntos;que  buenamente^  puedan  dar,  y 
que-  redimen  esiasi Sus  obras  é  servicio  cada  y  limando 
que  quieren,  subrogando  y  sustituyendo  otros  hijos  ó  deu- 
dos, éi  otras  personas  que  de  la  mismamanera  por  ellas 
sirven  en  su  lu^ar,  conforme  á  los  que  según  derecho  al« 
quílan  susobras  mperpetü/um^  lo  que  eu  ninguna  mane* 
racabeni  ha  lugar  en  esclavos  verdaderos,  como  está 
dicho,  de  donde  se  sigue  é  concluye  que  estos  son  hom* 
bres  ingenuos,  libres,  r  pues  no  tienen  la  condición  de 
hombres  esclavos»  en  la  cual  no  puede  haber  ni  hay  cBtfe* 
repela  alguna.  Y  también  pienso  que  deben  entrar  y  en* 
tran  en  esjle  asunto  todos  los  que  sob  vendidos  por  sus 
padres»  madres,  ó  deudos,  que  son  casi  toda  la  suma  de 
los  que  hoy  entre  ellos  hay^  porque  son  del  .mesmo  jaez 
y  condidon,  que  ni  pierden  ingeniTidad:  ni  libertad  de  las 
personas,  ni  tienen  servidumbre  alguna  asentada  sobre 
ellos,  salvo  solamente  sobre  sus  obras  que  asi  alquilan  y 
venden^  y  pueden  muy  bien  vender  y  ¡alquilar^  que  se 
llama  en  derecho  locatio  ó  venéUÍ4>  operarum  que  se 
asientan  sobre  la9  obras  y  no  sobre  las  personas,  las  cua* 
les  eltps  entre  si  unos  con  otros  fácUmenle  trocan  y  cam- 
bian» venden  y  compra&iy  revendeu  y  por  muy  poco  pre* 
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cío,  como  caalquierotra  mercaderíai  y  sifr  recibir  peíaduih* 
bre  Di  pena  de  ello,  porque  como*  la  iageftotdad  y  liber- 
tad y  lugar  y  faorílíaa,  casas  y  hijos  y  baeieudas  se  lesqae* 
den  y  lo  retengan^  todo  lo  demás  que  es  sus' obras  ó  la 
parte  de  ellas  que  pueden  escusar  demás  de  las  qile 
han  menester  para  la  sustentación  de  su' familia ,  estíman- 
lo  en  poco  y  hacen  poco  caso  de ello^.y  asi  fácilmente  y 
sin  recibir  mucha  pesadumbre,  lo  venden,  cambian  y  tro- 
can;  y  de  aquí  procede  teñen  en  pi*co  vetMÉerséy  servir 
como  se  venden  y  sirven,  y  no  de  ser  apocados  oí  tener 
en  poco  sus'libertades,  pues  vemos  que  con  tanta  instan- 
cia y  lágrimas  las  piden  y  vindican  de  quien  se  la  tiekke 
tiranizada  en  achaque  de  estos  alquileres  que  ientre  si  ha- 
cen. Y  también -solo  el  padre  puede  vender  élbrjq  en 
tiempo  de  necesidad,  y  aun  entonces,  no  parla  que  el  hijo 
pierda  lá  ingenuidad^  sino  para  que  ttfmbien  como  cosa 
de  alquiler  ó  prenda  lo  retenga  el  comprador  ba&ta  que 
vuelva  el  padre  ó  el  hijo  ó  otra  cualquiera  pet^ona  lo  que 
costó,  ó  el  interés,  como  la  dice  la  suma  d6  leyes  ya 
dicba^  y  como  estos  naturales  muchas^veces lo  hacían,  qué 
vendían  á  sus  hijos  muy  pequeños,  como  por  prenda  de 
lo  que  asi  recibían  de  sus  acreedores,  y  servían  los  pte«- 
dres  por  los  hijos  á  los  que  asi  de  ellos  los  compraban*,  y 
aun  á  veces  toda  la  parentela,  por  donde  parece  tenerse 
intento  en  esto  á  las  obras  y  no  á  las  persoúas,  y'asentar- 
se  esta  manera  de  servidumbre  sobré  las  obras  y  no  so- 
bre las  libertades  délas  personas,  ni  en  perjuicio  de  ellas; 
y  aunque  la  madre  ó  otros  deudos  lus  vendiesen  por  via 
de  venta  que  se  asentase  sobre  las  personas  y  libertad  de 
ellas,  no  valdría  la  tal  venta,  aunque  podría  valer  por  esta 
via  de  alquiler  ó  venta  de  obras  in  pefpetuum  con  las 
dos  condiciones  ya  dichas:  y  consintiéndolo  el  alquilado, 
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y  teniendo  edad  para  lo  consentir,  ó  teniendo  poder  so- 
bre el  alquilado  el  qae  asi  lo  alquilase,  como  le  tiene  el 
padre,  aunque  no  cutre  gente  bárbara  como  aquesta  y 
como  lo .  dice  el  $  ^tt^  autem  potestatis  etc.....  ó 
alquilándose  él,  las  cuales  maneras  parece  que  hayan  te* 
nido  y  tengan  estos  naturales  entre  sí  para  servirse  unos 
de  otros,  en  defecto  de  la  otra  mejor  manera  de  alquilar^ 
se  á  tiempo  cierto'  que  nosotros  tenemos  y  usamos  entre 
nosotros,  la  cual  ellos  no  tenian  ni  usaban  entre  si,  ni 
hablan  hallado  hasta  ahora  que  se  les  ha  dicho,  y  les  pa- 
rece muy  bien  y  la  han  alabado  y  dicen  que  la  quieren 
usar  entre  sí;  porque  tiene  esta  gente  esto  muy  bueno 
entre  algunas  otras  cosas  buenas  que  tienen,  que  saben 
conocer  muy  bien  lo  que  es  bueno,  y  estimarlo  y  alabarlo 
}>or  tal.  É  aunque  todo  esto  cesare,  que.no  cesa,  siendo 
estos  naturales  bárbaros  y  tiranos  como  son,  y  estos  es- 
clavos de  gente  bárbara  y  tiránica,  aunque  lo  fuesen,  no 
lo  podrían  ser  ni  ser  tenidos  ni  vendidos  por  tales  escla- 
vos de  derecho,  antes  quien  por  tales  los  tuviese,  juzgase 
y  defendiese  y  permitiese  ser  tenidos,  caería  en  la  pena 
de  otra  ley  y  suma  de  ella,  qu^dice  en  esta  manera  en  el 
cuerpo  de  las  sumas  de  las  dichas  leyes,  so  el  título  de 
ingenuis  qui  témpora  tiranidis  servierunt. 

Ingennui  qui  tiranni  temporibus  addietí  sunt 
in  serviíutem,  ingenuitati  reddatUur;  si  qms  sciens 
hoe  ardiñe  ingenuum  adflíetum  in  servitute  eum 
tenuerü,  severissima  pena  mutiabitur. 

Y  para  que  se  vea  mejor  que  estos  eran  bárbaros  é 
tiranos  y  gente  sin  ley,  hasta  el  tiempo  que  se  sujetaron 
A  su  Magestad  Católica,  y  simple  y  ignorante,  y  aunque 
pienso  que  tarde  ó  nunca  lo  dejarán  de  ser  hasta  que 
otra  mejor  manera  se  les  dé  de  la:  que.  al  presente  tienen. 
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bastará,  á  mi  ver deci r aqui algunas  dejas  muchas. hár* 
faaras  é  tiranas  costumbres  que  teniap  acerca  de  esto,  y 
«e  tienen  hoy  por  la  mayor  parte,  y  son ,  que  por  una 
majorca,  de  maíz  que  uno  tomase  del*  mafaiQal  ageno^  no 
teniendo  de  qué  lo  pagar,  se  servían  de  él  toda  ñfi  vida 
como  de  esclavo  por  su  propia  autoridad,  sin  otra  con- 
denación. 

ítem,  que  el  que  se  echaba  con  esclava  ó  sirvienta  de 
otro,  y  era  soltera  y  la  enarenaba  de  hijo,  habia  deser- 
vir por  ello  toda  su  vida;  y  si  era  casado  y  la  empreñaba 
de  hijo,  habia  de  dejar  su  mujer  y  casa  y  servir  al  amo 
de  la  que  empreñó,  toda  su  vida  como  esclavo,  y  tqmfaiea 
le  hacian  esclavo  si  la  preñada  de  ello  moría. 

ítem,  cuando  jugaban  á  la  pelota  y  perdian  y  no  te* 
nian  de  qué  pagar,  Jos  tomaban  y  se  servian  de  ellos  to- 
da su  vida  los  que  ganaban;  y  si  eran  los  que  le  ganaban 
dos  ó  más,  y  no  les  pagaba,  le  llevaban  ai  templo  Oqu, 
y  le  sacrificaban  delante  del  ídolo  que  tenian. 

Otros  hurtaban  muchachos  é  muchachas  pequeños, 
hijos  de  otros,  y  los  iban  á  vender  lejos,  y  si  loa  padres 
lo  sabian.  y  podían,  tomaban  por  su  propia  autoridad  á 
Jos  que  asi  los  hurtaban  y  vendían^  y  loa  dal)an  y  entre* 
gabán  á  los  que  así  los  habían  de  ello  comprado,  y  así 
rescataban  sus  hijos  y  quedaban  por  esclavos  eai  ^n  lugar 
lo6  que  así  tos  habían  vendido. 

Pero  de  aquestas  tres  maneras  y  género  de  esclavos 
que  parecen  ser  hechos  por  delito,  ningún  eEclavo  he  vis^ 
to  ni  sabido  que  entre  ellos  baya,  porque  ninguno  de'ellos 
ha  parecido  ante  mi,  y  creosi  los  hubiera  que  hubieran 
parecido  algunos  de  ellos  como  parecen  los  otros  que  está 
dicho  que  son  por  ventas  y  alquileres,  y  trueques  y  cam- 
bio9,  salvo  que  lo  dicen  y  afirman  los  padres  religiosos 
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que  son  lenguas  é  dignos  de  ser  creídos,  pero  ellos  no 
afirman  que  al  presente  baya  algunos  de  aquestos,  sino 
dicen  que  algunas  veces  entre  ellos  se  splia  así  hacer  é 
acontecer,  y  puede  ser  que  aconteciese  pocas  veces,  y  que 
fuesen  tan  pocos,  que  no  hay  al  presente  algunosde  ellos 
ó  porque  por  ser  tan  pocos  no  se  echen  de  ver  como  se 
ven  estos  otros  que  tengo  dicho  que  son  cuasi  de  número 
infinito,  ó  puede  ser  también  que  al  presente  no  los  haya, 
pues  que  no  parecen,  porque  los  que  se  sacrificaban  eran 
de  estoa  hechos  por  delitos  ó  por  guerras  y  así  los  aca- 
baban y  por  eso  no  parecen  ni  pienso  que  los  haya. 

También  han  parecido  ante  mi  otros  que  hay  entre 
ellos,  y  estos  no  son  pocos,  que  cuando  eran  pequeños, 
siendo  huérfanos,  los  hurtaban  de  los  tiangues  y  de  otros 
lugares  donde  los  hallaban,  y  los  trasportaban  y  vendian 
en  otras  partes  lejos  de  donde  los  tomaban  ó  á  los  mer- 
caderes de  otros  lugares,  que  andan  por  la  tierra  muchos; 
y  en  aquesto  anda  gran  robo  y  tiranía  hoy  dia  en  la 
tierra  sin  poderse  remediar,  á  causa  de  su  gran  derrama- 
miento; y  de  aquestos  asi  hurtados  y  robados,  parecen 
muchos  á  pedir  sus  libertades  y  de  estos  y  vendidos  por 
padres  y  más  por  madres  y  también  por  otros  parientes, 
son  todos. 

ítem,  cuando  el  padre  y  la  madre  vendian  á  su  hijo 
con  necesidad,  aunque  le  vendiesen  por  un  cuartillo  de 
maiz,  si  era  pequeño,  como  algunas  veces  acontecía  ven- 
derle en  la  cuna,  el  padre  y  la  madre  y  aun  toda  la  pa- 
rentela servian  al  que  le  compraba;  y  también  lo  hacían 
aunque  el  hijo  vendido  fuese  grande;  y  el  que  compraba 
á  otro  para  que  le  sirviese,  sí  se  le  iba  ó  se  le  moría,  por 
su  propia  autoridad  tomaba  al  vendedor  cuando  se  le 
iba  el  vendido  ó  algún  pariente  del  que  se  le  moría, 
Tomo  X.  27 


418  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Ó  se  le  iba  .(cuando  le  habia  vendido  pariente  ó  padre  ó 
madre  ó  hermaneé,)  el  que  mejor  le  parecía  de  su  li- 
naje, y  muerto  este  que  así  tomaba,  tomaba  otro,  y 
nunca  este  servicio  quería  que  se  acabase,  y  aun  ma« 
chos  tomaban  así  por  su  autoridad  al  que  servia  á  su 
amigo  después  del  amigo  muerto;  y  todos  estos  así  to- 
mados, no  tenian  resistencia  alguna  de  hecho  ni  de  dicho 
para  con  tales  tiranos;  y  Q3I0  á  lo  que  pienso  procede 
de  dos  ó  tres  cosas  ó  causas;  la  una  de  ser  muy  coippor- 
tables  y  moderados  y  pequeños  los  servicios  que  daban 
y  hacían  y  de  no  perder  ellos  casas,  hijos,  mujeres,  ni 
libertades,  ni  lugares,  porque  desde  donde  estaban  les 
acudían  ó  servían  con  algunos  tributos  ó  obras  ó  servi- 
cios, ó  de  ser  gente  tan  humilde  y  obediente  que  nin- 
guna resistencia  ponen  en  cosas  que  les  manden  sus  ma- 
yores, ó  de  ser  gente  bárbara,  simple  aunque  muy  dócil, 
tan  opresa  y  tiranizada  de  los  que  más  podían,  que  no 
osaban  resistir  ni  contradecir,  ni  alzar  cabeza,  y  de  ser 
gentes  sin  ley  ni  justicia  ordenada,  de  manera  que  cada 
uno  se  salía  con  lo  que  quería  y  acometía,  aunque 
me  dicen  los  cuatro  jueces  questán  conmigo  en  la  au- 
diencia que  entre  ellos  se  hace,  que  cuando  á  Motezu- 
ma  se  quejaban,  se  deshacían  semejantes  agravios;  pero 
á  lo  que  de  ellos  he  sentido,  no  había  en  esto  entre  ellos 
justicia  constante,  ni  perpetua  voluntad,  ni  leyes,  ni  re- 
glas, ni  ordenanzas  ciertas  para  ello,  sino  cómo  y  cuan- 
do se  les  antojaba  y  les  estaba  bien,  de  manera  que  unas 
veces»  liacianjuslicia  y  castigos  escepcíonales  y  crueles, 
y  otras  veces  se  disimulaban  grandes  crueldades  y  deli- 
(os,  y  por  la  mayor  parte  cada  uno  se  tomaba  la  justicia 
ó  tiranía  por  sus  manos  como  más  podían;  y  otras  veces, 
como  no  sabian,  por  hacer  justicia  cuando  algunas  veces 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  419 

fie  les  pedia,  hacían  grandes  agravios,  como  me  consta 
entre  otros  agravios,  de  una  que  se  me  vino  á  quejar  no 
há  muchos  ilias  que  la  habia  otra  india  acusado  ante  un 
principal  que  le  habia  hurlado  cierta  cosa,  y  que  ella  lo 
habia  negado  porque  no  era  en  culpa  de  ella,  y  que  sin 
más  averiguación  el  principal  la  habia  mandado  que  pues 
lo  negaba,  que  fuese  esclava  de  la  otra,  y  que  por  tal  se 
habia  quedado;  y  en  fin  todo  acontecía  entre  ellos  como 
entre  gente  bárbara  ó  ignorante  y  sin  ley  y  derramados, 
sin  tener  orden  de  buena  policía,  que  es  la  que  todo  lo 
ordena,  y  ^in  la  cual  ninguna  cosa  ni  conversación  hu- 
mana puede  haber  bien  ordenada  y  que  no  sea  corrupción. 
Hay  otro  género  6  diferencia  de  hombres  libres  en- 
tre ellos,  que  nosotros  pensamos  son  esclavos,  que  si 
uno  está  en  necesidad  y  pobreza  estrema,  y  otro  le  pres- 
ta algo  6  le  halla  enfermo  y  le  cura,  y  no  tiene  después . 
de  qué  pagarle,  le  toma,  ó  el  mismo  que  recibió  el  bene- 
ficio se  dá  á  sí  mesmo  para  servirle  toda  su  vida;  y  otras 
veces  piden  prestado  unos  á  otros  con  necesidad  como  á 
la  cernina,  y  cuando  no  pueden  ni  tienen  de  qué  pagar, 
se  dan  á  sus  acreedores  y  ellos  los  toman  á  este  servicio 
perpetuo  de  toda  su  vida;  pero  el  servicio,  según  yo  he 
hallado  siempre,  és  muy  comedido  y  moderado,  quedán- 
doles siempre  su  ingenuidad  y  libertad  á  salvo,  y  .no 
perdiendo  sus  lugares  y  ciudades,  ni  familia,  ni  casas, 
ni  hijos,  ni  mujeres,  como  está  dicho,  pues  no  habien- 
do como  no  hay  ni  parecen  entre  ellos  esclavos  de  buena 
guerra  ni  do  mala,  ni  menos  por  delitos,  si  ahora  á  estos 
tales  y  semejantes  géneros  de  hombres  libres  que  dichos 
son  y  que  así  están  opresos  y  tiranizados  entre  esta  gente 
bárbara  por  ser  tan  humildes  y  obedientes  y  sujetos  á 
quien  los  tiraniza,  ó  por  temor  de  mucha  reverenciado 
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ellos,  ó  por  ¡giiorarícia  de  no  entender  ni  saber  qué  cosa 
sea  esclavo  acerca  de  nosotros  y  se  engañaren  pensar  que 
sus  maneras  de  servicios  que  entre  sí  tienen  .muy  huma- 
nas y  como  de  hombres  libres  como  está  dicho,  es  ser 
esclavo  acerca  de  nosotros,  ó  pomo  selosaber  interpretar 
ni  dar  á  entender  como  debe  por  los  naguatatos,  é  impro- 
priar  el  vocablo  que  ellos  tienen  en  su  lengua  por  estas 
maneras  de  servicio,  por  esta  otra  manera  y  género  de 
esclavos  nuestros  tan  diferente  que  pierden  libertad, 
ciudad  y  familia,  y  son  diminuidos  entre  nosotros  de  la 
máxima  capitis  diminución  que  entre  nosotros  tenemos, 
.  y  entre  ellos  no  saben  qué  cosa  sea,  ni  lo  entienden  ni 
se  les  puede  dar  á  entender,  porque  como  entre  sí  no 
los  usan,  no  hay  vocablo  propio  para  ello;  si  ahora 
como  dije,  por  virtud  de  esta  nueva  provisión  á  estos 
tales  se  les  preguntase,  y  ellos  ó  por  temor  6  por  indu- 
cimiento de  sus  principales  amos  á  quien  sirven  como 
libres  como  dicho  es,  ó  por  la  gran  obediencia  y  reve- 
rencia y  sujeción  increible  que  les  tienen,  ó  por  los  en- 
gaños y  errores  é  impropiedades  dichas  que  en  esto 
hay,  confesaren  y  dijesen  como  todos  confesarán  é  dirán 
sin  recatamiento  ni  recelo  alguno  de  esto,  por  no  saber 
ni  ver,  ni  entender  la  celada  que  en  ello  hay,  sino  con 
toda  simplicidad,  como  ellos  en  esto  y  en  muchas  cosas 
son  símplecísimos,  respondiesen  que  eran  esclavos,  por- 
que ellos  siempre  dicen  lo  que  conocen  y  coligen  que 
sus  amos  á  quienes  acatan  quieren  que  digan,  é  por  es- 
tas tales  sus  confesiones  les  echasen  el  hierro  por  vir- 
tud de  la  nueva  provisión,  por  ventura  no  seria  este 
fraude  dolo  y  engaño,  manifiesto  y  muy  peligroso?  cier- 
to yo  no  alóanzo  qué  enmienda,  ni  satisfacción,  ni  justi- 
ficación, ni  reparo  pueda   llevar  daño  ni  lástima  tan 
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grande,  pues  que  no  hay  duda  sino  que  de  esta  manera 
vendrían  á  ser  herrados  por  esclavos,  siendo  hombres  li- 
bresy  de  tres  partes,  las  dos  de  toda  la  suma  de  la  gente 
común  de  esta  nueva  España,  porque  á  causa  de  sus 
grandes  miserias  y  pobrezas  y  necesidades,  cuasi  todos 
estos  miserables,  que  en  la  verdad  son  los  más  aficiona- 
dos y  devotos  á  nuestra  religión  cristiana,  como  dicho 
está  arriba,  y  de  quien  toda  la  esperanza  de  la  buena 
cristiandad  de  los  naturales  de  esta  tierra  se  tiene,  acu- 
den y  sirven  á  los  otros  más  principales  y  á .  los  merca- 
deres que  más  tienen,  con  algunos  tributiilos,  ó  obras,  ó 
servicios  que  pueden,  que  si  estos  se  hubiesen  de  con- 
tar y  her;*ar  seria  casi  número  infinito  y  proceder  á  ínfi- 
nito,  y  yo  no  veo  ni  pienso  que  haya  otros,  sino  de  es- 
tos y  hurtados  y  robados  como  dicho  es. 

Otras  tiranías  según  dicen  los  dichos  religiosos  len- 
guas que  los  confiesan  y  conversan,  habia  y  aun  ahora 
hay  por  nuestras  leyes,  y  ellos  no  las  entienden  ni  las 
pueden  entender  ni  entenderán,  atenta  su  manera,  de  aquí 
á  la  fin  del  mundo,  y  otras  que  entiendan  no  veo  que  se 
le  dan,  y  así  no  es  de  maravillar  que  se  tengan  sus  tira- 
nías eutre  estos  naturales:  y  eran  que  si  uno  servia  á 
otro  y  no  le  quería  más  servir  y  se  huía  en  casa  del  se- 
ñor ó  del  cacique,  el  tal  habia  de  servir  al  dicho  cacique, 
y  el  otro  á  quien  antes  servia  le  perdía. 

ítem,  fallecía  un  principal  y  aunque  tuviese  y  dejase 
hijos  y  mujer,  il>a  el  cacique  principal,  y  se  entraba  en 
toda  la  hacienda,  y  sin  les  dejar  nada  se  la  tomaba  toda; 
lo  mismo  pienso  hacian  con  los  mercaderes;  también  afir- 
man esto  religiosos  lenguas. 

ítem,  afirman  los  mismos  religiosos  lenguas  que  los 
¿ienes  que  dejaba  el  difunto,  los  herederos  ó  algunos  de 
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ellos,  luego  se  los  llevabao  al  cacique,  y  sí  traiaa  sobre 
ellos  alguna  diferencia,  en  lugar  de  coacertarlos  se  los 
tomaba  y  se  quedaba  con  ellos,  y  los  herederos  sin  nada, 
y  algo  de  aquesto  he  yo  hecho  re3tituir. 

ítem,  acostumbraban  entre  sí  no  suceder  en  los  man- 
dos  ó  señoríos  ó  cacicadgos,  ó  que  son  por  sucesión  le- 
gítima, sino  tomarlo  el  que  más  podia;  y  esto  afirman 
religiosos  lenguas  y  á  mí  me  parece  que  he  visto  algo^ 
de  ello:  y  también  sucedían  por  vía  electiva  eligiendo  al 
más  valiente  hombre  ó  al  más  sabio  é  cuerdo  é  biea 
razonado,  de  que  ellos  se  precian  mucho,  digo  de  bien 
razonar  y  con  mucho  sosiego  y  reposo,  y  con  buenos- 
meneos  y  ademanes  y  compostura  de  cuerpo,  ipanos  y 
gesto,  como  oradores  en  forma;  y  también  he  visto  esto 
y  no  há  muchos  días,  como  tengo  dicho. 

También  afirman  religiosos  lenguas,  qite  había  entre 
ellos  una  orden  ó  oficio,  ó  abominación,  ó  corrupción  en- 
diablada, que  se  llamaba  de  los  telpuchetles,  que  eran* 
uaps  mancebos  que  estaban  diputados  entre  ellos  para 

■ 

corromper  las  mozas  vírgenes  antes  que  se  casasen  con 
otros,  entregándoselas  al  tiempo  que  se  querian  casar. 
Demás  de  estos  tenían  otros  desatinos  de  gente  bárbara  é 
ignorante,  sin  ley  y  sin  rey,  y  sin  ciencias  ni*  disciplinas 
buenas,  y  sin  la  buena  policía  que  pone  órdea  en  toda& 
las  con  versaciones  humanas  que  no  seaa  corrupciones,  sin 
la  cual  y  sin  alguna  buena  orden  que  se  les  déi,  que  sea 
tal  cual  convenga  para  que  esta  buena  policía  ellos  la 
puedan  entender  y  comp  render  y  entre  sí  osar  y  guar- 
dar, pues  (|ue  la  nuestra  qo  les  arma  por  la  muy  diferente 
aianera,  estado,  condición  que  tienen  tan  diferente  y  es-- 
trano  del  nuestro,  que  ni  se  pueden  acá  confornxar,  ni 
allá  imaginar,  dado  poder  cesar  m  se  escusar  que  nor 
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haya  ó  no  acontezca  siempre  entre  ellos  muchos  y  seme- 
jantes desatinos,  tiranías  y  corrupciones  de  estas  y  peo- 
res. Dios  por  su  clemencia  nos  lo  dé  esto  bien  á entender 
como  es  menester  y  la  cosa  lo  requiere,  y  como  ello  es. 

Ordenanzas  no  las  tenian,  sino  unas  pinturas  á  ma- 
nera deennales,  que  eran  las  cosas  y  hechos  como  acon- 
tecían y  pasaban  justa  ó  injustamente,  y  estos  pintaban  y 
los  tenian  no  como  leyes,  sino  como  ejemplos  de  lo  que 
otros  hacían  mal  ó  bien,  que  en  derecho  es  reprobado,. 

pues  non  exemplis  sed  legibtis  iudicandum  est,  y  de 
aquesta  manera  son  á  mi  ver  las  que  aliase  enviaron  pin- 
tadas. 

Hay  otro  género  de  hombres  libres,  usurpados  entre 
nosotros  de  estos  naturales  y  hechos  indirectamente  es- 
clavos perpetuos,  á  quien  los  españoles  llaman  naborias 
de  por  fuerza;  de  aqueste*  género  yo  no  quiero  más  decir, 
sino  lo  que  dice  la  regla;  que  no  se  debe  permitir  por  una 
vía  lo  que  por  otra  se  niega,  ni  hacer  fraude  á  la  ley  ni 
á  la  libertad  por  indirectas;  y  paréceme  que  esto  es  en 
efecto  honestamente  defraudar  todas  tres  leyes,  divina» 
natural  y  humana,  porque  yo  no  sé  que  más  tengan  lo» 
siervos  y  esclavos  verdaderos  en  efecto  entre  nosotros 
que  estos  naborias  de  por  fuerza,  pues  todos  han  de  ser* 
vir  de  por  fuerza  como  esclavos  hasta  que  mueran,  y  el 
morir  está  en  la  mano  y  muy  en  breve  y  á  bien  librar 
en  las  minas,  y  es  un  colorado  y  manifiesto  engaño  que 
se  les  hace  esto  de  estos  naborias;  y  estos  son  los  que 
los  indios  de  las  islas  é  Tierra  Firme  daban  á  la  gente  de 
guerra,  más  por  fuerza  que  por  grado,  por  tenerlos  con* 
lentos  de  aquestos;  hasta  ahora  no  se  yo  que  en  esta 
tierra  de  esta  Nueva  España  haya  habido  algunos,  si  la 
nueva  provisión  no  introduce  en  ella  uso  nuevo,  el  cual 
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plega  á  Dios  no  sea  causa  de  los  males  que  arriba  tengo 
dichos  que  causa  este  diablo  de  codicia  desenfrenada.  De 
estos  ha  de  haber  muchos  que  han  de  tomar  los  españo- 
les por  virtud  de  la  provisión  nueva:  estos  siendo  hom- 
bres libres,  suelendary  rescatar  los  indios  principales  por 
esclavos  á  los  españoles,  á  las  Veces  por  contentarlos  y 
á  las  veces  por  lo  que  por  ellos  les  dan,  y  ellos  no  osan 
contradecir  ni  dejar  de  confesar  lo  que  los  principales 
para  que  los  hierren  les  dicen  que  confiesen,  que  es  que 
son  escla  vos  de  este  género  y  de  los  otros  géneros  ya 
dichos.  Asi  mismo  son  de  los  que  ios  españoles  suelen  ha- 
cer presente  al  fisco  por  el  hierro  que  se  les  echa,  porque 
la  suya  esté  más  segura  y  justificada;  y  de  estos  y  de  otros 
semejantes  también  son  por  los  que  dice  en  la  suma  de 
las  leyes,  áó  el  titulo  de  liberali  causa,  Li.  2.^  en  estas 
palabras:  descriptio  ingennuofum ^ter  fiscalem  fa- 
miliam  facía  ingenuitati  non  perjudicat.  .Non  per- 
judicat  mgennuitati  si  pauper  potenti  coatus  ad- 
quieverít  dicereservus  tuus  sum,  si  adsertor  se  ad 
defensionemremovere  voluerit  in  alium  adsertorem 
omnejuditium  transferre  placuü;  y  la  ley  nec  sivo- 
lens.  c.  eodem.  ti.  en  estas  otras:  nec  si  volens  scrip- 
sisses  servum  te  esse,  non  Itberum  prejudicium  jure 
tuo  aliquod  comparases  quanío  nunc  magis  cum 
eam  scripturam  daré  compulsum  te  esse  testaris. 

Así  que  si  de  aqueste  ó  de  aquestos  géneros  se  hu- 
bieren algunos  rescatado  y  herrado  en  poder  de  españo- 
les, cualquiera  podrá  ver  fácilmente  si  son  esclavos  ver- 
daderos ó  no,  pues  dice  la  ley  que  no  pudieron  ser  pre- 
judicados  por  ello  en  su  ingenuided,  y  presupuesto  lo  que 
arriba  queda  dicho  por  verdad,  como  lo  es,  que  esclavos 
de  guerra  entre  estos  naturales  no  los  hay,  ni  se  hallan 
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al  presente,  ni  tampoco  por  delitos,  y  menos  j[)or  sus  con- 
fesiones, porque  aquestas  como  está  dicho,  no  les  pre- 
judican  en  sus  ingenuidades,  ni  por  se  vender  á  sí  mes- 
mos,  ni  consentir  ser  vendidos  ad  pretium  partid- 
pandum,  porque  es  imposible  atenta  su  manera  y 
condición  y  calidad  concurrir  en  ellos  todos  los  requi* 
sitos  que  de  derecho  se  requieren,  que  ninguno  falte,  y 
también  porque  vemos  que  retienen  su  libertad  y  fami- 
lia y  casa  y  lugar  é  hijos  y  mujer  y  hacienda  y  ajuar, 
sin  perder  cosa  alguna  de  ello,  y  que  es  más  en  ellos  una 
manera  de  alquiler  ó  venta  de  obras  in  perpetuum  que 
no  servidumbre  que  quite  libertad,  como  eafá  dicho; 
y  así  mismo  presupuesto  juntamente  coa  esto  que  es- 
tas gentes  son  naciones  bárbaras,  y  que  otras  maneras 
de  se  hacer  esclavos  entre  ellos  en  esta  tierra  no  las  hay, 
como  arriba  más  largamente  queda  dicho,  resulta  por 
muy  claro  y  averiguado  que  todos  los  que  basta  hoy  se 
han  herrado  por  via  de  rescate  é  venido  á  podep  de  espa- 
ñoles, y  de  aquí  adelante  vinieren  y  se  erraren  por  virtud 
de  la  nueva  provisión,  han  todos  de  necesidad  de  ser  á 
lo  más  riguroso  de  este  otro  género,  especie  ó  diferencia 
de  hombres  libres  que  tengo  dicho,  que  alquilan  ó  ven* 
den  sus  obras  in  perpetuum,  que  tampoco  pierden  de 
derecho  libertad,  ni  ingenuidad,  ni  lugar,  ni  familia,  ni 
mudan  estado,  ni  condición,  antes  lo  retienen  todo  y  se 
redimen  cuando  quieren,  subrogando,  y  sustituyendo  otros 
en  su  lugar,  é  así  lo  usan  y  acostumbran  entre  si,  é  así 
les  habia  de  ser  guardado  entre  nosotros,  ya  que  á  nues- 
tro poder  viniesen  {mr  cualquier  título  que  fuese,  porque 
aquello  que  son,  lo  son  conforme  á  sus  costumbres  y  no 
á  la  nuestra,  tan  diferente  de  ella  en  tanto  perjuicio 
suyo,  porque  como  está  dicho,  no  se  asienta  la  serví* 
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dumbre  en  Q3tos  tales  que  alquilan  ó  venden  sus  obras 
sobre  las  personas,  sino  sobre  las  obras. 

Y  así  mismo  se  ha  de  decir  de  los  huérfanos  j  no 
huérfanos  robados  y  hurtados  siendo  niños,  y  engañados 
siendo  grandes,  de  que  hay  también  mucha  copia  entre 
estos  naturales,  que  tampoco  son  ni  pueden  ser  esclavos 
por  ningún  transcurso  del  tiempo  que  sea,  porque  están 
en  continua  fuerza  é  violencia  opresos,  y  puédense  huir  y 
ausentar  de  sus  amos  cada  y  cuando  que  vieren  tiempo, 
según  se  ha  dicho  y  dirá  adelante. 

Y  lo  mesmo  se  podrá  decir  de  aquestos  maceoales  y 
gente  común,  opresos  y  tiranizados  de  estos  caciques  y 
gente  bárbara,  como  queda  dicho,  que  también  se  dicen 
de  derecho  e^ar  en  la  misma  fuerza  é  opresión  continua, 
que  no  solamente  hace  inválida  cualquier  servidumbre  y 
título  de  ella,  pero  aun  se  manda  que  sean  restituidos  en 
su  ingenuidad  que  nunca  perdieron,  y  que  el  que  á  sa* 
hiendas  tsviere  en  servidumbre  al  afligido  que  así  hubie* 
se  perdido  su  libertad  en  tiempo  de  tiranía  ó  de  algún  ti* 
rano,  (y  la  costumbre  y  ley  tirana  es  tirano),  sea  pugnido 
ycastigadocon  pena  severísima  como  tengo  dicho,  y  como 
dice  en  otra  ley  de  la  dicha  suma  de  las  leyes,  so  el  tí- 
tulo de  ingenuis  qui  temp.  tira,  servierunt.  li.  S.""  que 
es  sacada  de  las  leyes  del  cristianismo  Teodosio  en  estas 
palabras:  Ingenui  qui  tirani  tempoiHbus  addicti  sunt 
in  servitutem,  ingenuitati  redda  ntur;  si  quis  sciens 
hoc  ordine  ingenuum  adfiictum  et  in  servitute  eum 
tenuerity  severissima  pena  multad  itur. 

Y  como  le  pone  el  cardenal  de  Saq  Sixto,  Cayetano,  so- 
bre la  a.*  p.'*  deSanto  Tomás,  artículo  8.**  q,  16.  col.  2,* 
en  las  que  se  siguen.  Nec  distingo  Ínter  tempus  helli  et 
pacis  quia  ex  hoc  capite.  f.  ex  parte  adjutorii  ad 
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liberationem  sic  opressi  non  oportet  distinguere  quo- 
níam  opressus  haJbet  coniinuum  bellum  iustum  cum 
detenctorey  nec  aportet  ptiblicam  auctoritatem  aliter 
hic  qtíerere,  quam  vim  vi  repeliere^  licet  cum  mode- 
ramine  incúlpate  tutelle,  hoc  est  privata  auctorüa- 
te;  et  hoc  est  in  servo  christiano  opresso  ab  infideli 
domino  secus  in  rebus;  ratío  est  quia  liberatio  servi 
habet  rationem  recuperationis  facte  in  continentt 
quoniam  homini  libero  continué  infertur  violentia 
personalis  dum  detinetur  in  servum;  et  hoc  á  domi- 
nis  infidelibu^  non  svJ)dicti  de  facto  principibus 
cristiants:  iam  enim  patet  quod  ab  infidelüyus  de  jure 
et  de  facto  subditis  cristianiSy  como  son  estos  Datu- 
rales,  possunt  eosdem  domini  et  judices  per  senteur 
tiam  auferre,  y  si  de  los  infieles  subditos  estos  tales 
siervos  cristianos  opresos  se  pueden  quitar  por  jueces 
competentes,  á  fortiori  parece  que  se  podrían  y  debrian 
quitar  de  los  que  ya  son  sábditos  fíeles,  pues  máe  prohi- 
bido es  á  los  fieles  tener  cosa  opresa  y  mal  habida,  que 
no  al  bárbaro  é  infiel,  mayormente  libertad  de  hombre  li- 
bre, que  de  preciosa  no  se  puede  estimar. 

Hay  otro  género  ó  diferencia  de  hombres  libres  entre 
estos  naturales  usurpados  por  esclavos  entre  nosotros, 
que  son  los  que  después  de  la  tierra  ya  pacificada  é  re- 
partida en  los  españoles,  estos  tales  caciques  é  principa- 
les bárbaros  é  tiranos  daban  á  los  españoles,  ó  de  gracia 
por  contentar,  ó  de  temor  por  no  padecer,  ó  por  rescate 
de  casi  nada  que  les  daban,  ó  por  ruego,  que  les  era  mas 
que  cuando  estos  tales  yenian  avisados,  persuadidos,  ate- 
morizados y  mandados  por  sus  caciques  é  principales» 
que  aunque  fuesen  libres  dijesen  que  eran  esclavos,  por- 
que los  españoles  les  pidian  esclavos»  y  ellos  sabian  que 
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los  examinadores  españoles  se  lo  habían  de  preguntar  si 
lo  eran,  y  porque  no  los  tomasen  en  mentira,  que  les 
daban  libres  por  esclavos  para  los  herrar,  é  por  cumplir 
con  lo  que  les  pedían  los  españoles,  y  estos  tales  misera: 
bles  así  avisados  y  atemorizados  de  sus  caciques  á  quien 
temían  y  tenían  cuasi  como  á  dioses,  que  habían  de  ser 
herrados,  no  osaban  hacer  ni  decir,  ni  boquear  otra  cosa 
más  de  lo  que  el  cacique  y  principales  les  decían  y  man- 
daban; y  por  esto,  y  porque  también  todos  los  más  de 
ellos  eran  de  este  género  de  alquilados  y  hurtados  que 
está  dicho,  y  que  de  ignorantes  no  entendían  lo  que  les 
preguntaban,  y  pensaban  qué  les  hablaban  de  este  géne- 
ro de  servicio  que  se  usa  entre  ellos,  que  no  pierden  liber- 
tad, ni  ciudad,  ni  familia,  ni  casa,  ni  hijos,  niaJAiar,  y  no 
del  género  de  nuestros  esclavos  que  lo  pierden  todo, 
que  ellos  no  sabían  ni  entendían,  qué  cosa  era,  ni  se  les 
podia  dar  ni  daba  á  entender,  porque  como  entre  ellos 
no  le  daba,  tampoco  hay  vocablo  para  ello,  ni  para  darlo 
á  entender,  y  preguntándoselo  por  los  términos  y  voca- 
blos que  tienen  para  su  género  de  servir,  no  podían  si  no 
errar  en  la  respuesta  de  ello  y  recibir  muy  grande  enga- 
ño, daño  y  perjuicio;  porque  siendo  preguntados  como 
se  les  preguntaba,  si  eran  hijos  de  madre  esclava  ó  es- 
clavos, y  entendiendo  ellos  por  la  manera  de  su  servir, 
y  respondiendo  que  si  y  echándoles  por  ello  luego  el 
hierro,  como  se  les  echaba  y  habrá  de  echar  si  Dios  no 
lo  remedía,  por  la  nueva  provisión,  y  quedando  por  ello 
de  aquesta  manera  entre  nosotros  por  esclavos  verda- 
deros, y  para  dar  con  ellos  en  las  minas  siendo  en  la 
verdad  libres,  claro  está  de  conocer  que  mayor  agcavío 
á  nadie  no  se  puede  hacer  que  á  estos  se  les  ha  hecho 
y  hará. 
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Y  de  aquestos  que  así  han  dado  los  priocipales  á  espa- 
ñoles, unos  han  sido  de  los  que  antes  que  viniesen  cris- 
tianos á  eslas  partes  ellos  entre  si  tenian  este  género  de 
servicio,  que  es  como  alquiler  de  obras  que  está  dicho,  y 
otros  han  sido  de  los  que  después  de  Venidos  cristianos 
y  dado  á  su  Magestad  la  obediencia,  y  sujetos  á  nues- 
tras leyes,  entre  si  habian  y  contrataban  y  vendían  y  com- 
praban déla  misma  manera  qtae  deantes;  porque  aunque 
los  ídolos  se  les  hayan  quitado  á  muchos  de  ellos,  pero 
de  quitarles  las  costumbres  malas  qiie  tenian,  poco  se  ha 
curado,  y  así  cuasi  en  todas  se  han  quedado  y  temo  que 
tarde  las  perderán  si  otra  mejor  orden  y  estado  no  se 
les  dá  del  que  tienen  y  hasta  aquí  se  les  ha  dado,  que 
no  es  pequeño  mal  é  inconveniente,  conforme  á  lo  que 
dice  San  Juan  Chrisóstomo.  luce.  3.^  en  estas  palabras: 

manens  aliquísinpristinostatu  et  mores  suos  et  con" 
suetudine  non  relinquens,  nequáquam  rite  ad  bap- 
tísmumvenit.  Y  aun  plega  á  Dios  que  no  se'les  añada 
á  sus  costumbres  malas,  algunas  peores  nuestras  de  que 
se  haga  alguna  mala  ensalada,  por  la  poca  manera  y 
menos  orden  y  poco  cuidado  y  menos  arte  que  para 
ello  hay;  no  sé  por  qué  esta  no  se  procure,  pues  nues- 
tra manera  á  ellos  no  les  arma,  ni  les  es  posible  ni 
bastante,  ni  aplicable,  ni  practicable,  sino  que  con- 
vendría que  se  les  diese  alguna  otra  mejor  y  más'  con- 
forme y  apropiada  á  su  manera  de  vivir  y  entender,  que 
es  tan  estraña  y  diferente  de  la  nuestra,  cuanto  lo  es  la 
nación,  como  tantas  veces  tengo  dicho  y  nunca  lo  dejaré 
de  inculcar  y  tornar  á  decir  por  lo  mucho  que  importa, 
y  por  la  gran  necesidad  que  nos  parece  que  hay  de  ello, 
y  de  saberlo  y  de  entenderlo;  y  si  es  verdad  como  cierto 
parece  que  estos  tales  entre  ellos  óson  líbrese  ingenuos  ó 
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á  lo  roas  obras  alquiladas  y  que  retieoeD  sus  libertades  y 
familias  é  lugares,  ó  opresos  ó  tiranizados,  ó  hurtados  6 
robados,  ó  emgañados  ea  las  confesiones  que  les  piden, 
ó  voluntarios  en  ellas,  que  tampoco  valen  ni  les  perjudi- 
ca, como  está  dicho,  ni  por  guerra,  ni  por  delito,  ni  por 
otra  via,  no  sabemos  que  haya  entre  ellos  esclavos  ver- 
daderos que  se  puedan  ni  deban  herrar,  porque  todos  los 
sacrificaban;  y  tampoco  nuestra  manera  de  esclavos,  que 
6S  la  que  era  entre  los  ciudadanos  romanos,  en  ellos  por 
ser  gente  bárbara  ni  la  tienen  ni  pudieron  tener:  y 
nuestra  nación  española  en  maneras  de  servicios  y  servi- 
dumbres y  costumbres,  es  tan  estraña  y  agena  y  diferen- 
te de  la  suya,  que  ninguna  conformidad  ni  comparación 
ni  conveniencia  tiene  con  ella.  Cierto  yo  no  alcanzo  ni 
veo  estos  tales  así  rescatados  y  herrados,  con  que  anima, 
ánimo  ni  conciencia  se  puedan  retener  por  españoles  y 
cristianos  en  tan  dura  servidumbre  como  es  la  nuestra, 
tan  diferente  y  estraña  de  la  suya,  como  dicho  es,  ma- 
yormente diciendo  como  dice  otra  de  las  dichas  sumas  de 
leyes  so  el  titulo  de  patribus  qui  filios  suos  per  necesi- 
tatemdistrcL.  lo  siguiente:  Namsi  hujusmodi  personas 
aut  ad  estr aneas  gentes  aut  ad  transmarina  loca 
venundar3  presumpserit ,  sex  auri  uncías  fisco  se 
noverit  inlacturum. 

y  porque  vuestra  merced  vea  que  estas  dudas  y  difi- 
cultades no  las  levanto  yo,  sino  que  pasa  así,  y  otros  pri- 
mero las  han  apuntado,  acordé  de  poner  aquí  un  capítulo 
de  muchos  que  un  oficial  de  su  Magostad  de  Tierra  Firme, 
que  se  dice  Cereceda,  como  hombre  á  mi  ver  agudo  y 
esper*o  en  ello  envió  á  consultar,  pienso  que  á  la  isla  Es- 
pañola, á  un  maestro  Rojas,  theólogo  que  alli  estaba,  que 
valiera  por  ventura  más  en  parte  que  no  le  respondiera, 
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« 

porque  esto  fué  según  pienso  á  los  principios  del  hierro 
de  rescate  que  se  permitió  ó  se  usó,  y  pienso  que  de  su 
respuesta  nació  tanta  inadvertencia  y  poco  recatamiento 
en  esta  cosa»  con  tantos  millares  ó  millones  como  confor- 
me á  la  respuesta  se  deben  haber  herrado,  cerrándose  ó 
descuidándose  por  ventura  con  ella,  los  que  no  se  habian 
asi  de  descuidar  ni  cerrar  en  cosa  de  tanta  importancia, 
que  no  sé  cuando  se  restituirá  daño  tan  grande;  y  estos 
errores,  como  dice  Juan  Gerson  en  el  lugar  dicho,  proce- 
den de  no  estar  los  hombres  en  las  cosas  circunspectos  y 
muy  recatados,  y  mirar  todas  las  circunstancias  y  raices 
y  nacimientos  y  orígenes  y  fines  de  las  cosas,  si  no  regir- 
se por  las  reglas  generales,  sin  descender  á  particulari- 
zarlo todo  é  sin  haber  hecho  esperiencias  de  ello. 

£1  capitulo  de  las  dudas  del  Cereceda,  es  el  siguiente: 
((Porque  se  ha  visto  como  los  cristianos  piden  con 
importunidad  á  sus  caciques  esclavos,  só  color  que  son 
de  los  que  ellos  compran  y  venden  por  su  autoridad  de  la 
manera  ya  dicha,  han  dado  y  dan  piezas  libres  do  sus 
plazas,  y  les  mandan  ó  les  amenazan  que  digan  que  son 
de  otra  parte,  y  que  son  comprados  por  precio,  y  estos 
pocas  veces  se  averigua  la  verdad  sino  después  que  es- 
tán herrados,  puesto  que  primeramente  se  recibe  jura- 
mento del  dueño  que  los  trae,  si  sabe  que  no  son  escla- 
vos ó  que  haya  en  ello  fraude  ó  cautela,  y  el  tal  indiopon- 
fíesa  ser  de  otra  parte;  háse  de  ver  cuál  será  menos  mal, 
que  se  consienta  herrar  los  de  esta  ciudad  todos,  ó  que 
se  dejen,  por  escusar  estos  engaños,  pues  no  se  pudiendo 
averiguar  la  verdad  de  lo  que  en  ello  pasa,  dejándose  de 
permitir  herrar,  pierde  el  Rey  el  quinto  de  los  ciertos  de 
limpia  y  buena  contratación,  y  el  dueño  el  todo.» 

Hasta  aquí  dice  el  capitulo  de  Cereceda;  los  demás 
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capitules  de  que  hace  mencioD,  con  la  respuesta  que  el 
dicho  maestro  de  Rojas  á  ellos  les  dio,  ¡enviaré  por  su 
parte  juntamente  coa  esta»  la  cual  vá  postilada  en  la 
margen  de  la  respuesla,  apuntando  los  yerros  y  inadver- 
tencias que  en  ella  parecen,  porque  de  todo  sea  vuestra 
merced  informado  para  cualquier  menester,  porque  como 
tengo  dicho,  deseo  Cierto  que  esté  para  en  todo  tan  bien 
armado  de  la  verdad,  que  no  le  falte  hebilla,  que  pienso 
que  es  y  ha  de  ser  bien  todo  menester.  A  mi  me  parece 
que  este  perder  del  Rey  y  del  dueño,  que  el  Cereceda  te- 
me, es  en  la  verdad  el  verdadero  ganar,  porque  perdien- 
do así,  se  gana  y  conserva  la  tierra  y  naturales  de  ella;  y 
de  otra  manera  pereceria  en  breve  todo,  y  perdido  y 
asolado  esto  de  estas  partes,  se  perderían  juntamente  con 
ello  muchos  otros  quintos  é  intereses  que  con  conservar  la 
tierra  é  naturales  de  ella,  á  la  larga*  cada  dia  se  podrían 
justamente  haber  y  adquirir  para  su  Magestad  y  para  lo- 
dos, y  sobre  todo  tantas  ánimas  para  Dios  que  las  crió  y 
redimió.  Y  la  que  él  dice  que  es  limpia  é  buena  contrata- 
ción, yo  la  tengo  por  mala  y  muy  cie^a,  sucia  y  miserable; 
porque  como  tengo  dicho,  estos  no  se  contratan  entre  sí 
como  esclavos  entre  nosotros,  sino  como  hombi;^s  libres 
que  alquilan  y  venden  sus  obras,  é  retienen  é  guardan 
sus  libertades,  é  familias  y  lugares,  casas,  hijos  y  muje- 
res,* y  haciendas  y  pobres  ajuares,  y  salen  y  se  redimen 
de  esta  servidumbse  cada  y  cuando  que  quieren,  subro- 
gando y  sustituyendo  otros  en  su  lugar,  como  lo  acostum- 
bran hacer  é  hacen  cada  dia;  y  se  pueden  también  redi- 
mir pagando  el  interés,  como  de  derecho  está  dispuesto; 
é  estos  tales  ó  semejantes  que  se  alquilan  in  perpetuum^ 
y  no  pierden  sus  naturalezas  ni  reciben  en  sus  personas  la 
máxima,  ni  la  media,  ni  aun  la  mínima  capitis  diminU' 
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don,  que  dice  el  derecho,  k)  qae  todo  es  y  ba  de  ser  al 
contrario  cuando  vienen  á  nuestro  poder,  deno^  de  ve- 
nir oomo  vienen  por  tantas  tiranías  y  engaños  como  en 
la. cosa  se  hacen,  que  no  se  pueden  proveer  ni  remediar; 
y  aunque  esto  no  fuese  así  tan  cierto  y  esperimentado 
como  es,  y  la  cosa  estuviese  puesta  en  duda,  como  tengo 
dicho,  tenemos  por  averiguado  en  derecho,  que  en  duda, 
siempre  por  la  libertad  se  ha  de  juzgar,  por  ser  causa  tan 
favorable  y  pía  como  es,  tanto  cuanto  otra  alguna  puede 
ser,  y  asi  lo  dicen  las  reglas  del  derecho. 

Cuanto  más  que  de  derecho,  como  está  dicho,  nemo 

est  dominus  sui  nec  membrorum  suorum,  nec  homo 
líber  cadit  in  comercio  nostro,  y  como  dice  la  ley,  li^ 
beros.  c^  de  libera,  causa,  liberos  privatis  pacti$ 
vdatu  qtwcumque  administrationU  non  posse  mu- 
tata  conditione  servos  fieri,  certi  jurts  est,  como  la 
mudan  los  siervos  verdaderos  acerca  de  nosotros  que 
pierdeh  libertad,  ciudad  é  familia,  y  son  reputados  nada 
de  derecho  civil  en  tanto  que  no  tiene  querer  ni  no  que- 
rer; de  manera  que  para  mudar  como  mudan  irrevo- 
cobiliter  condición  y  estado  en  tanta. manera  venidos 
á  nuestr'ct  poder,  por  ningún  pacto  ni  contrato  se  pueden 
enagenar  en  gente  y  nación  tan  e^raña  como  somos  nos- 
otros, ni  para  maneras  de  servirnos  de  ellos  tan  diferen- 
tes como  los  españoles  se  sirven  en  las  minas  de  ellos, 
como  dice  la  dicha  suma  de  las  leyes  ya  arriba  dicha, 

sub  título  de  pat.  qui.  fi.  su.  per  nesce.  distra.  en 
estas  palabras:  nam  si  huju^wx)di  personas  aut  ad 
extraneas  gentes  aut  ad  transfinarina  loca  venuth 
darepresumpserity  sex  auri  uncías  fisco  se  noverit 
irdacturum.  Y  estos  que  así  han  de  ser  herrados  por  la 
nueva  provisión,  no  pueden  ser  sino  de  aquestos  de 
Tomo  X.  28 
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aquesta  manera  y  diferencia  qae  son  vendidos  por  sos 
padres  6  por  sus  madres  y  otros  deudos,  de  los  cuales 
los  padres  aunque  los  puedan  vender  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, pero  no  para  que  pierdan  libertad  ni  ingenui- 
dad; pero  las  madres  ni  los  otros  deudos  no  los  pueden 
vender  porque  no  los  tienen  en  poder,  aunque  sus  obras 
bien  las  podian  vender  y  alquilar  sin  perjuicio  de  su  in- 
genuidad y  libertad.  O  del  otro  género  ó  diferencia  que 
está  dicho  arriba  de  los  que  consienten  ser  vendidos  ó 
se  venden  á  si  mismos  ad  pretium  participdndum,  en 
que  se  requieren  tantas  solemnidades  y  requisitos,  que 
es  casi  imposible  poder  en  ellos  concurrir  atenta  su  ma- 
nera y  calidad,  aunque  de  derecho  civil,  del  cual  esta 
diferencia  se  estableció,  el  cual  derecho  ellos  nunca  su- 
pieron ni  entendieron  de  se  obligará  ello;  de  los  cuales 
requisitos  es  uno  que  se  requiere  que  de  necesidad  real- 
mente y  con  efecto  participe  el  vendido  en  el  precio,  y 
aun  entonces  concurriendo  todos  los  otros  requisitos  di- 
chos, que  han  de  ser  y  son  por  todos  seis,  según  que  la 
recopila  el  arzobispo  de  Florencia  en  las  parte  (1) 
t.  3.*  y  c.  6.*  y  §  5.**  arriba  dichos,  aunque  valga  la 
venta  cuanto  al  interés  de  la  eviccion,  no  vale  ni  puede 
valer  cuanto  á  quedar*  estos  tales  esclavos  perpetuos 
irrevocablemente,  como  quedarían  y  quedan  venidos 
á  nuestro  poder,  porque  aun  entre  nosotros  los  tales 
de  derecho,  [)agadd  la  parte  del  precio  que  realmen- 
te así  participaron  por  sí  ó  por  sus  deudos,  hombres  ó 
mujeres,  pueden  ser  restituidos  en  su  priscina  ingenui- 
dad y  libertad  y  revocados  á  ellas,  y  queda  libre  é  inge- 
nuo como  siempre  lo  fué,  á  lo  menos  revocabUiter; 


(I)    Hay  un  blanco  en  el  original. 
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porque  por  la  buena  fé  del  comprador  y  por  la  mala  del 
vendedor  y  por  la  participación  del  vendido ,  vale  la  tal 
venta,  y  el  vendedor  es  obligado  á  la  eviccion  é  sanea- 
miento ó  á  pagar  el  interés,  y  el  vendido  no  puede  pro- 
clamar en  libertad  ó  ingenuidad  sino  pagado  primero  el 
precio  como  está  dicho;  y  lo  mismo  es  y  se  ha  de  decir 
en  el  troque  y  cambio  y  donación  que  así  del  hombre  li- 
bre se  celebra  ut  in.  L  íisufructum.  ff.  de  libe- 
rali  causa  cura  similibus;  pero  no  se  ha  de  enten- 
der ni  entiende  de  manera  que  lo  pueda  parar  ni  pare 
perjuicio  en  su  libertad  ni  ingenuidad  irrevocabiliter, 
porque  aunque  este  vendido  eficiatur  servus,  como 
dicen  las  leyes  contrarias,  para  ser  obligado  á  servir 
hasta  que  haya  restituido  al  comprador  la  parte  del  pre- 
cio que  realmente  y  con  efecto  así  recibió  y  participó 
(como  se  han  de  entender  las  dichas  leyes)  actus  admi- 

nistratori  non  faciunt  ingenua  m  esse  servum  ut  in 
1.  libaros  C.*  de-liberali  causa  et  ibisalicetuSy  et  non 
valet  pactum  libertatem  infringenSy  quia  nemo  est 
dominus  membrorum  suorum,  ut  ibi  licet  venditio 
valeat  quia  per  eam  non  potest  inf fingere  libertas, 

así  porque  no  se  obliga  el  vendedor  á  pasar  el  señorío  de 
la  cosa  de  manera  que  la  haga  suya,  sino  á  entregarla  ó  á 
pagar  el  interés,  como  porque  como  el  vendido  no  sea 
señor  de  sí  mismo  para  consentir  que  se  enajene  su  liber- 
tad é  ingenuidad  de  manera  que  la  pierda  irrevocable- 
mente y  mude  estado,  como  está  dicho  arriba,  tampoco 
puede  consentir  en  que  se  dé  á  otro,  ni  pasar  en  él  el  se- 
ñorío de  su  ingenuidad  que  él  no  tuvo  ni  (iene,  pues  que 
ninguno  dá  ni  pasa,  ni  puede  pasar  el  derecho  que  no 
tiene  en  su  poder  paralo  poder  enajenar,  como  .es  el  hom- 
bre libre  su  propia  libertad,  de  que  no  es  señor  para  la 
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enajenar,  y  así  se  entiendan  todas  las  leyes  que  dicenque 
este  tal  kífícitur  servas  et  non  pótest  proddmure  in 
llbertatém,  porque  el  servicio  y  obras  de  este  bien  pu- 
dieron ser  vendidos  no  mudada  la  condición  y  estado  de 
hombre  libre  é  ingenuo  saltem  irrevocabiliter;  y  así 
esítá  justamente  hecho  lo  que  asi  se  hace,  porque  como 
está  dicho  no  se  obliga  ad  dandum,  quod  estaccipien- 
fís  faceré,  slnoadíradendum,  ó  á  la  eviccion;  y  el  ven- 
dido, pagado  el  precio  que  participó  y  recibió,  puede  pe- 
dir y  también  sus  deudos  serle  restituida  la  ingenuidad  y 
libertad,  y  reivindicar  y  revocarle  en  su  pristina  libertad, 
s^gun  algunos;  y  según  otros  de  los  cuales  es  la  glosa,  en 
su  ingenuidad,  lo  cual  impedia  solamente,  según  pienso 
y  tengo  .dicho,  la  participación  y  retención  del  precio  que 
así  participó  forte  quod  nemodebet  locupletari  etc.,  el 
cnal  impedimento  cesa  con  la  paga  y  restitución  de  él,  y 
así  pagado  y  restituido  este,  porque  en  esto  está  la  fuerza 
de  no  poder  reclamar,  y  no  en  haber  perdido  y  mudado 
libertad  y  estado,  que  en  la  verdad  no  lo  pudo  mudar 
irtevocaMliter y  como  dicho  es,  puede  ser  restituido; 
pero  en  caso  que  no  16  participó  ni  recibió,  puede  procla- 
mar en  ingenuidad,  porque  no  hay  otra  cosa  que  lo  im- 
pida; y  por  razón  de  la  ^enta  que  valió,  tendrá  su  recur- 
so el  comprador  de  buena  fé  contra  el  vendedor  de  mala 
fé,  y  por  tanto  requiere  que  sepa  que  vende  hombre  li- 
bre; y  también  porque  el  que  asi  consiente  ser  vendido, 
donado  ó  cambiado,  no  pudo  asi  vender  ni  enajenar  su 
libertad  ni  ingenuidad,  ni  hacer  ni  consentir  en  tal  pacto 
para  que  quede  mudada  su  condición  irrevocabiliterf 
como  lo  prohibe  la  ley  líber  os  ya  dicha,  con  las  otras  se- 
mejantes, sino  para  servir  no  mudada  condición  sáUim 
irrevocabiliter  j  ó  pagar  y  restituir  el  precio  que  partici- 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  437 

pó  al  comprador  de  buena  fé,  como  á  mi  ver  se  pueden 
también  entender  las  leyes  contrarias,  salvo  si  no  deci- 
mos como  arriba  tengo  dicho,  que  la  ley  quiera  que  éste 
quede  esclavo  verdadero  irrevocablemente,  en  caso  que 
interviniese  fraude  y  dolo  y  mala  fé  de  parle  del  ven-^ 
dido,  y  buena  féde  parte  del  comprador,  pero  esto  parece 
ser  contra  el  §  fi.  imti.  de  emp.  et  vendi,  ya  dicho, 
en  el  cual  se  dice  que  no  embargante  que  en  la  venta 
del  hombre  libre  haya  habido  decepción  é  engaño,  sur 
cede  la  obligación  al  interés;  por  manera  que  dando  y 
pagando  el  vendedor  este  interés,  ó  vuelto  y  restituí- 
do  por  el  vendido  el  precio  que  recibió  y  participó,  que- 
daría libre  sin  embargo  del  engaño,  y  lo  mismo  parece 
que  diga  la  ley  et  liberi  hominis  y  la  ley  si  in  empito- 
ne, §  1  .•  2.''  3."*,  y  la  ley  liberi  hominis  de  contrahen.^ 
empilone,  en  todos  los  cuales  lugares  la  venta  y  enaje* 
nación  del  hombre  libre  se  compara  á  la  que  se  hace  del 
lugar  ó  casa  sacra  ó  religiosa  ó  pública,  que  de  derecho 
todas  son  inajenables  y  no  están  ni  caen  en  nuestro  co- 
mercio; pero  sin  embargo  de  esto  dice  que  vale  la  tal 
venta,  y  la  razón  es  como  tantas  veces  tengo  dicho,  por- 
que el  que  los  vende  no  se  obliga  precisamente  á  darlos, 
de  manera  que  los  haga  del  que  los  recibe,  sino  á  pagar 
el  interés,  y  pagando  este  se  libra  y  no  es  obligado  á  máS| 
sin  quedar  mudada,  ni  perjudicada  la  cosa  vendida  en  su 
condición,  ni  calidad,  ni  estado;  pero  en  caso  que  este 
tal  hombre  libre  así  vendido  fuere  entregado  al  compra- 
dor y  estuviere  en  posesión  de  servidumbre  y  haya  sido 
fecho  siervo  revocábiliter ,  que  es  no  mudada  la  condi- 
ción y  estado  de  su  ingenuidad  irrevocabiliter,  que  esto 
por  ningún  pacto  se  puede  hacer j^  salvo  solamente  para 
que  sirva  cómo  esclavo,  (hasta  qué  se  redima  pagando  y 
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volviendo  el  precio  que  recibió)  al  que  con  buena  fé  cre- 
yendo que  era  esclavo  le  compró,  concurriendo  todos  los 
otros  requisitos  que  se  requieren  de  derecho;  y  el  que  de 
mal  condicionado,  ó  por  ventura  por  injuriar  á  su  linaje, 
que  de  lo  semejante  en  la  verdad  recibe  injuria,  ó  de  apo- 
cado no  quisiere  pedir  este  beneficio,  ni  usar  de  él  ni  redi- 
mirse pagando  el  precio  que  participó,  sino  dejarse  estar 
en  la  tal  servidumbre,  sus  padres  y  los  otros  sus  deudos 
y  parientes  varones  y  mujeres  lo  podrán  pedir  revocar 
y  vindicar  como  lo  dice  la  ley  1.*,  2.*,  3/,  ya  dichas, 
de  libe  caus.  iT.  en  defecto  de  él  en  caso  que  hayan  con- 
currido todas  las  condiciones,  y  el  vendido  hubiere  partici- 
pado el  precio  (ahora  fuesen  sabidores  de  ello  ó  no)  como 
lo  dice  Jason  en  las  dichas  adiciones;  esto  entiendo  yo 
sanamente  pagando  el  precio  por  los  tales  deudos.  De  ma- 
nera que  el  comprador  que  tuvo  buena  fé  y  una  vez  pagó 
el  precio  que  el  vendido  participó  y  gozó,  no  quede 
damnificado  ni  engañado,  y  deshaciéndose  buenamente 
el  engaño  y  daño ;  pero  en  caso  que  no  hayan  concurrido 
los  requisitos  ó  alguno  de  ellos,  ó  no  haya  participado 
el  precio,  que  es  el  uno  de  ellos,  podrá  proclamar  en  li- 
bertad sin  ofrecer  ni  pagar  precio  alguno  que  no  reci- 
bió, porque  aunque  por  ello  la  venta  no  sea  en  sí  ninguna 
sino  valida,  queda  el  recurso  de  la  eviccion  al  compra- 
dor de  buena  fé  contra  el  vendedor  de  mala  fé,  que  es  á 
lo  que  se  le  obliga,  y  á  este  vendido  no  provecho  alguno 
(sic)  de  la  pérdida  de  su  libertad,  y  donde  no  hay  prove- 
cho no  es  razón  que  haya  daño  (regula  vJbi  comino- 
dumjy  y  asi  se  debe  entender  á  mi  ver  esta  materia  por 
los  doctores  mal  entendida  y  peor  recatada  por  ventura, 
por  ser  olvidada  y  poco  entre  ellos  practicada  é  ya  desusa- 
da, por  no  haber  en  estos  tiempos  que  los  doctores  so- 
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bre  ella  escribieron  la  manera  de  las  gentes  que  babia 
cuando  estas  leyes  se  hicieron»  que  debiera  de  ser  cuasi 
la  misma  que  bay  al  presenta  en  estas  partes  entre  estas 
gentes  bárbaras  (por  ventura  como  aquellas  de  aqneUos 
tiempos  en  que  se  practicaban,)  de  donde  puede  haber 
procedido  no  entenderlas,  y  nacido  las  dudas  que  entre 
ellos  parece  que  bay,  que  por  lo  dicho  parece  que  se  de- 
claran si  yo  no  meengafio  en  ellos,  que  pienso  con  el 
ayuda  de  Dios  que  no  me  engaño. 

Asi  que  Concluyo,  que  el  hombre  libre  que  así  con- 
siente y  suOe  ser  vendido,  adpretiumpartidpanduní^ 
no  concurriendo  los  otros  requisitos  que  de  derecho  se 
requieren,  sin  faltar  alguáo  de  ellos,  ó  á  lo  menos  no 
habiendo  recibido  ni  participado  el  precio,  puede  procla- 
mar en  libertad  sin  ser  obligado  al  precio  que  no  parti- 
cipó ni  recibió,  porque  no  bay  impedimento  alguno  que 
lo  estorbe;  é  en  tal  caso,  por  no  le  haber  recibido  ni  al 
interés,  por  no  se  haber  él  vendido,  sino  sufrídolo  y  con- 
sentido, porque  si  él  siendo  hombre  libre  se  vendiera,  el 
comprador  no  pudiera  ignorar  ser  libre  ni  tener  buena 
fé  en  la  compra  de  hombre  libre,  y  asi  no  valiera  la  venta 
del  hombre  libre,  y  faltara  el  requisito  que  es  que  ha  de 
ignorar  ser  hombre  libre;  é  habiendo  participado  y  reci* 
bido  el  precio,  y  concurriendo  todos  los  otros  requisitos» 
aunque  no  pueda  en  tal  caso  proclamar  en  libertad  ó  in- 
genuidad,  impidiéndolo  el  precio  que  así  recibió  y  par» 
ticipó,  porque  no  es  justo  que  nadie  enriquezca  con 
pérdida  agena,  y  porque  valió  la  venta  y  el  comprador 
tuvo  buena  fó,  y  es  obligado  al  precio  que  recibió,  ó 
hasta  que  lo  vuelva  á  servir  no  se  le  quita  ni  puede  quí- 
tar,  por  esto  que  él  ó  sus  deudos  por  él  ó  por  lo  que  ie» 
toca  y  atañe  no  puedan  (pagando  el  precio,  quitado  ei 
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impedimeato  que  lo  impedia,  que  es  este  de  haber  recibi- 
do y  participado  el  precio  y  no  lo  volver)  pedir  y  revo- 
car y  vindicar  su  libertad  é  ingenuidad,  qué  por  ningún 
pacto  particular,  ni  por  algún  servicio  ni  ministerio,  ni 
trascurso  de  tiempo  se  pudo  perder  ni  *enajenar,  ni  dar- 
se ni  venderse  al  hombre  libre,  asimismo  por  lo  que  di- 
cho es  y  por  las  leyes  dichas,  así  porque  como  tengo 
dicho  no  cae  en  comercio  nuestro,  como  porque  nadie 
es  señor  de  sus  miembros,  como  porque  ninguno  es  señor 
de  sí  para  enajenarse  en  otro,  mudada  condición  y  estado 
irrevocabüüer,  ni  para  darse  de  manera  *que  le  pase 
el  señorío  de  su  libertad  que  él  no  tiene  para  le  poder 
así  dar  ni  enajenar  en  otro,  puesto  que  muy  bien  puede 
sufrir  y  consentir  ser  vendido  ad  pretiuM  .participan- 
dum  mudada  revocobiliter  ó  no  mudada  condición  ó 
estado,  concurriendo  los  requisitos  todos  sin  faltar  algu- 
no de  ellos,  para  lo  servir  hasta  tanto  como  siervo  ó 
pagar  el  precio  é  librarse  é  redimir  su  servidumbre  y 
vejación  de  esta  manera,  et  sic  revocabüiter  cada  y 
cuando  que  quisiere  y  pon  bien  tuviere,  así  él  como  sus 
padres  y  deudos  endefectp  de  él  ó  por  él,  y  por  ellos  y 
por  su  injuria  y  por  lo  que  les  toca  y  atañe,  sabiéndolo  ó 
ignorándolo  ellos  ó  cualquier  de  ellos,  como  lo  tiene  Ja- 
son  en  las  adiciones  dichas,  ad  Christof.  y  de  aquesto 
aquestas  son  las  circunstancias  en  veses  y  traveses 
que  se  han  á  mi  ver  de  mirar,  y  los  recatamíentos  que 
se  han  de  tener^en  esta  materia,  y  lo  que  pienso  sea 
jurídico  y  verdadero,  sometiéndolo  siempre  á  mejor  pa- 
recer y  conclusión  en  hecho  y  en  derecho,  cierta  y  ver^ 
dadora,  y  en  conciencia  tuta  y  segura  y  bien  mirada  y 
entendida,  clara,  si  yo  no  me  engaño,  quidquid  dicant 
non  üa  sane  et  forte  bene  adjvertentés  et  fortassís  in 
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60  se  decipientes  oh  causas  dictas;  pero  ya  qae  esto  tu- 
viese  alga  na  duda;  si  estos  eotre  ellos  eran  ó  soq  esclavos 

ó  DO,  semper  m  dubio  pro  libértate  iudicandufny 

prout.S. 

T  en  caaato  á  la  otra  consideración  que  se  tuvo  de 
escasarles  las  muertes  que  la  gente  de  guerra  les  darían 
cuando  sspiesen  que  guardándolos  no  se  los  habían  de 
dar  por  esclavos,  justa  cosa  esto  seria,  pues  el  derecho  lo 
quiere  y  permite  asi  en  caso  de  justa  guferra,  si  las  causas 
de  la  guerra  en  estas  partes  y  entre  estas  gentes  naturales 
se  pudiese  y  se  quisiese  así  justificar,  según  y  coróo  y  de 
la  manera  y  con  las  condiciones  y  medios  y  finés  que  se 
manda  y  permite  por  quien  le  dá  la  autoridad,  que  es  la 
bula  del  Papa,,  y  las  provisiones  é  instrucciones  de  su  Ma- 
gostad que  para  ello  hay,  ó  cuando  la  guerra  con  esta 
misma  autoridad  de  su  Magostad  fuese  pregonada  á  fue- 
go y  á  sangre,  y  para  matarlos  y  destruirlos  y  no  para 
pacificarlos  é  instruirlos,  como  la  bula  y  su  Mages- 
tad  lo  manda,  ó  cuando  esto  diablo  de  interés  é  codicia 
desenfrenada  é  increíble  que  de  hacerlos  esclavos  hay 
en  estas  partes  entre  los  más  de  los  que  la  nueva  provi- 
sión hace  jueces  de  esta  causa,  no  fuese  parte  para  cor- 
romper y  defraudar  y  contaminar  todas  cuantas  instruc- 
ciones se  han  dado  y  darán,  que  ninguna  hay  ni  puede 
haber  en  que  no  se  hagan  grandes  y  muy  dañosos  é  pe- 
ligrosos fraudes,  cautelas  ó  engaños;  ó  si  al  hecho  tam- 
bién no  fuesen  imposibles  y  causa  y  oc^ion  y  licencia 
para  hacerse  é  inventarse  é  fingirle  gnerm  justa  donda 
ninguna  causa  ni  razón  ni  justicia  para  ello  haya,  y  donde 
ninguna  hubiere,  ni  necesidad  de  ella,  si  este  mterés  faU 
tárá,  y  el  convite  sangriento  y  miserable  del  que  los  mue- 
ve y  convida  y  ha  de  mover  y  convidar  á  ello  y-'á 
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•  sacar  de  sotierra  é  inventar  necesidades,  causas  y  in- 
venciones de  guerra,  que  nunca  fueran  ni  se  inventaran 
de  olra  manera,  como  parece  que  lo  teme  y  avisa  la 
primera  instrucción  y  provisión  de  su  Magestad,  que  de 
su  real  Consejo  de  las  Indias  se  envió  al  Marqués,  que 
acaso  se  bailó  en  un  proceso  que  se  relataba  en  esta  au- 
diencia, cuyo  traslado  yo  bice  sacar  en  pública  forma 
para  le  enviar  con  esta,  como  le  envió  á  vuestra  merced, 
para  que  pueda  ser  de  todo  informado  y  estar  bien  arma- 
do en  este  campo  tan  grande  y  tan  dudoso  y  peligroso 
en  que  Dios  á  vuestra  merced  para  ello  puso;  porque 
cierto  yo  deseo  que  no  le  faltase  hebilla  para  la  batalla 
del,  en  que  bien  parece  que  se  juntó  é  concurrió  toda  la 
santidad  y  religión  y  providencia  y  sapiencia  que  á  la 
sazón  se  halló  en  esa  corte  á  los  principios  del  descubri- 
miento de  esta  tierra  y  pacificación  de  ella,  y  antes  que  la 
malicia  de  las  gentes  codiciosísimas  que  acá  pasan  é  allá 
informan,  hubiesen  tanto  encarnado  en  fraudes  y  caute- 
las, y  en  hacer  siniestras  y  sofísticas  razones  y  relaciones 
é  inventar  invenciones  de  Satanás  por  cuantas  vías  pue- 
den,  paramas  presto  acabar  estos  naturales  y  para  tra- 
bucar y  engañar  el  bueno  y  sano  entendimiento,  que^ 
entonces  y  cuando  se  dio  la  provisión  que  por  esta  nue* 
va  ahora  se  revoca,  se  tuvo  y  ahora  por  algunos  se  tiene 
de  esta  cosa;  que  aunque  parezca  que  tienen  estos  tales 
informadores  y  informaciones  las  manos  de  Esaú,  en  la 
verdad  tienen  la  voz  de  Jacob,  y  de  engaño  ínuy  notorio 
^  manifiesto  y  muy  perjudicial  é  irreparable;  ó  también 
seria  cosa  justa  cuando  este  hierro  fuese  menos  mal  que 
perder  la  vida,  ó  perder  la  vida  fuese  mayor  ó  peor  que 
caer  en  las  manos  de  este  hierro,  como  sea  cierto  que  e| 
herrado  ha  de  ir  de  necesidad  á  parar  en  la  sepultura  de 
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las  minas,  donde  no  solamente  morirá  una  vez,  y  esa  muy 
en  breve, ,  pero  siempre  eso  poco  que  durare,  morirá  vi- 
viendo cqmo  los  que  están  en  las  penas  infernales. 
Demás  de  esto,  Dios  sabe  cuánto  estos  naturales  me- 
jor vendrían,  responderían,  obedecerían,  servirían,  con- 
fiarían, se  conservarían  y  se  convertirían,  y  con  más  es- 
peranza, conGanza,  voluntad  é  fidelidad,  sin  hacerles 
guerra  é  sin  hacerlos  esclavos,  y  sin  otras  crueldades  ni 
injurias  de  ella  y  sin  golpes  de  lanza  ni  espada,  por  la 
via  de  darles  á  entender  la  bondad,  piedad  y  verdad 
cristiana,  y  con  las  obras  de  ella,  como  tengo  dicho,  que 
no  por  estas  crueldades  y  rigores  que  á  mi  ver  les  hace 
más  espantadizos,  indómitos,  zahareños  é  inconversables 
é  implacables,  huyendo  y  escondiéndose  y  amontándo- 
se por  los  montes  y  cavernas,  ramblas  y  resquicios  de 
peñas,  de  toda  gente  española  como  de  la  misma  muerte 
y  pestilencia,  que  parece  que  por  do  quiera  que  van  es- 
pañoles los  sigue  y  vá  con  ellos  tras  estos  naturales,  no 
levantándose  ni  rebelándose  como  nosotros  impropia- 
mente decimos  que  se  alzan  y  rebelan,,  sino  tomando  el 
huir  é  alzarse  á  los  montes  por  defensa  natural,  como  en 
la  verdad  lo  es  en  esta  gente,  que  no  tienen  otra  para 
tantos  agravios,  y  fuerzas  y  daños  como  reciben  de  los 
españoles,  sino  las  armas  del  conejo,  que  es  huir  á  los 
montes  y  breñas,  que  vá  muy  lejos  de  rebelión  y  levan- 
tamiento que  nosotros  les  queremos  imputar  y  levantar, 
haciendo  la  defensa  natural  rebelión,  no  como  ello  pasa 
en  la  verdad,  sino  como  á  nosotros  ciegos  de  la  codicia 
nos  parece,  y  mejor  á  nuestros  propios  y  particulares  in- 
tereses nos  está,  s  in  tener  respeto  al  bi^n  y  pro  común  de 
esta  tierra  y  naturales  de  ella,  y  al  fin  é  intento  que  Dios 
y  sus  vicarios  en  espiritual  y  temporal  el  Papa  y  el  Em* 
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peradorRey,  nuestro  señor,  han  mandado,  principalmen- 
te que  se  tenga  en  ella  por  la  bula  é  instruccioneé,  que  es 
edificarlos,  conservarlos,  convertirlos  y  pacificarlos,  y  no 
destruirlos,  ni  irritarlos,  ni  embravecerlos  más  que  de 
antes  con  crueldades  y  malos  trata  mientes,  sino  amansán- 
dolos y  trayéndoles  la  mano  blanda  y  por  el  cerrón  como 
dicen,  halagándolos  para  ello  como  lo  dice  el  santo  y  gran 
Basilio  en  estas  palabras  originales  en  una  epístola  suya 
sacada  poco  há  de  griego  en  latín  por  Guillermo  Yudeo, 
que  pocos  dias  há  yo  tuve  á  las  manos.  Ut  autem  fére 

bestia  blanda  manupermulcerilevi  certaniine  supér 
aut.  üalibidines,  pavores  y  merores  anime  venéfica 
mala  consuetudine  consopüa  nec  perpetuo  irrir 
lamento  eferata,  eluctabüiora  deindfi  vi  rationis 
fi^unt.  Hec  magnus  Basilius;  y  como  dicen  que  há 
acontecido  y  acontece  ahora  en  una  provincia  de  la  Nue- 
va Galicia,  donde  no  sé  con  qué  autoridad,  porque  de 
esta  Audiencia  yo  sé  que  no  la  tienen  para  ello  y  tampoco 
de  su  Magestad,  han  hecho  y  hacen  esctavos  basta  las 
mujeres  con  los  hijos  de  teta  de  tres  ó  cuatro  meses  á  los 
pechos  de  las  madres,  -y  herrados  todos  con  el  yerro 
que  dicen  del  Rey,  casi  tan  grande  cómo  los  carrillos  de 
los  niños,  y  los  traen  vender  á  esta  ciudad  en  los  ojos 
de  esta  Audiencia  como  hatos  de  ovejas,  á  mi  ver  y 
creer,  por  lo  que  de  ello  sé,  inocentísimos,  qiie  no  hay 
corazón  de  carne  cristiano  á  mi  ver  que  lo  sufra;  la  cual 
crueldad  por  Qtiandado  de  esta  Audiencia  fuimos  ayer  á 
ver  un  oidor  é  yo  con  un  escribano;  y  vimos  todo  esto  y 
más  que  algunos  de  estos  estaban  enfermos  y  enCermás, 
casi  que  para  espirar. 

Escriben  de  allá  que  se  asuela  la  tierra ,  Dios  por  su 
piedad  lo  remedie.  Preguntando  nosotros  á  los  que  ios 
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traían  que  qué  mal  habiao  hecho  aquellas  miíjeres  y 
los  niños  de  t^ta  para  así  ¡os  herrar,  respondieron  que  de 
entre  las  peñas  los  sacaron,  donde  los  hallaron  huidos 
y  escondidos  (justamente  á  osadas,  por  cierto)  para  así  los 
cautivar  y  herrar.  Huyen  las  ovejas  delante  los  lobos, 
y  escÓndense  las  tristes  de  miedo  y  temor  por  los  montes 
y  breñas  y  aun  no  las  quieren  dejar,  sino  que  las  loman 
por  de  bueua 'guerra:  cierto  muy  grande  y  muy  cargosa 
ceguedad  es  esta.  Así  que  más  necesidad  á  lo  que  pienso 
habrá  do  asegurarlos  y  asosegarlos  que  no  de  espuntar- 
los y  atemorizarlos  ni  ahuyentarlos,  y  de  quitarles  el  mie- 
do, que  no  de  ponérseles  ni  acrecentársele,  pues  es  muy 
cierto  que  lo  que  les  hace  parecer  indómitos,  y  que  se 
alzan  sin  alzarse,  es  la  sobra  de  miedo  que  tienen  cogido, 
y  no  rebelión  alguna;  el  cual  miedo  tarde  perderán  ni  se 
aseguraráu,  mientras  no  hubiere  obras  de  la  paz  y  bon- 
dad é  piedad  cristiana ,  sing  crueldades  é  injurias  y  es- 
pantajo de  guerra  como  ven,  sin  ver  ñí  entender  otra 
eosa;  porque  no  son  estos  naturales  para  con  nosotros 
sino  como  los  pájaros  con  la  red,  así  se  recelan  y  se  es- 
pantan y  escandalizan  y  huyen  de  nosotros  y  de  nuestras 
obras  y  redes  que  les  armamos  para  en  cualquier  mane- 
ra que  sea  por  fas  y  por  nefas  enredarlos  y  aprove- 
charnos de  ellos  con  total  destrucción  y  asolamiento  suyo; 
y  así  también  la  pacificación  de  estos  naturales  para  los 
atraer  y  no  espantar,  habia  de  ser  á  mi  ver  no  guerra, 
«¡no  caza,  en  la  cual  conviene  más  el  cebo  de  buenas 
obras,  que  no  inhumanidades  ni  rigores  de  guerra,  ni  es- 
clavos de  ella  ni  de  rescate,  si  quisiéramos  una  vez  ca- 
zarlos, y  después  de  cazados  convertirlos,  retenerlos,  y 
conservarlos,  porque  si  por  esta  via  de  esclavo,  de  res- 
cate y  de  guerra  se  piensa  que  se  han  de  sustentar  en 
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esta  (ierra  los  españoles  que  á  ella  pasan,  cierlo,  muy 
triste,  miserable  y  sangrienta,  frágil  y  perecedera  sustenta- 
cion  sería  esto,  y  todo  se  asolaría  y  perecería,  y  muy 
gran  engaño  y  pérdida  en  ello  se  Vecíbiria,  y  muy  presto 
todo  se  acabaría,  porque  sustentarse  esto  y  sustentarse  la 
tierra  con  esto,  cosa  imposible  sería,  porque  implica  con- 
tradición,  y  trae  consigo  repugnancia,  porque  no  se  ha- 
llará que  los  naturales  se  puedan  sustentar  sustentándose 
esto,  ni  sustentándose  esto  sustentarse  los  naturales, 
porque  por  estas  dos  vias  del  hierro  de  esclavos  de  guer- 
ra y  de  rescate  que  dicen  y  la  nueva  provisión  permi- 
te, muy  en  breve  vendían  casi  todos  ó  la  mucho  mayor 
y  mejor  parte  de  ellos  y  más  dócil  y  más  inclinada  y  de- 
vota á  nuestra  religión  cristiana,  á  ser  herrados  injusta 
y  no  debidamente;  y  los  así  herrados  en  las  minas  echa- 
dos y  muertos  en  ellas,  y  ellas  pobladas  y  los  pueblos 
despoblados,  porque  sin  los  que  cautivaran  en  guerras 
escusadas,  injustas  y  levantadizas  que  les  levantaran  de- 
bajo de  los  pies,  y  les  sacaran  debajo  de  tierra,  yo  pienso, 
cierto,  por  lo  que  tengo  visto  é  esperimentado,  que  la  mi- 
tad ó  alo  menos  de  tres  partes  las  dos  de  toda  la  suma 
dé  ellos,  sirven  los  unos  á  los  otros,  no  como  esclavos 
como  nosotros  usurpadamente  y  corrupto  el  vocablo  de- 
cimos, sino  como  hombres  libres  alquilados,  que  en  dere- 
cho se  llama  este  género  de  servicio  lobalio  ó  venditio 
operarum  in  perpetuumy  como  propiamente  hablando 
parece  se  había  de  llamar,  y  como  parece  por  lo  que  tengo 
dicho,  porque  vemos  clara  y  notoriamente  y  á  mi  me  cons- 
ta como  á  juez,  aunque  indigno,  á  quien  esto  de  estas  li- 
bertades más  particularmente  ha  sido  consentido  por  esta 
real  Audiencia,  en  contradictorio  juicio  llamadas  y  oidas 
las  partes;  y  asi  cada  día  lo  veo  y  averiguo  y  pasa  ante 
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mí,  que  estos  tales  que  uosotros  corrupta  é  impropiamente 
llamamos  esclavos,  teuian  y  tienen  sus  casas  é  hijos  y 
mujeres,  y  desde  allí  les  acudían  y  acuden  á  sus  amos 
con  algunos  Iributillos  ó  con  algunas  obras  ó  con  algunas 
labores  de  tierras  y  sementeras,  6  con  algún  mabiz  en 
poca  cantidad,  y  cosa  á  ellos  «muy  moderada  y  posible, 
de  manera  que  á  ellos  les  quedaba  con  que  se  sustentar 
en  su  casa  y  familia  que  retenían  y  no  perdían,  ni  tam- 
poco perdían  entre  ellos  lugar  ni  libertad,  y  cuando  quieren 
se  redimen  y  dan  otro  en  su  lugar  que  sustituyen  para  que 
sirva  por  ellos  conforme  á  lo  que  en  semejante  caso  está 
establecido  en  derecho  en  estos  alquileres  de  obras  que 
se  hacen  in  perpetuum;  por  donde  parece  y  se  arguye 
muy  claro  que  este  servicio  de  estos  naturales  es  este  aU 
quiler,  y  no  servidumbre  que  quite  libertad,  ni  ciudad  ni 
familia,  como  á  los  esclavos  verdaderos  entre  nosotros  y 
por  nuestras  propias  leyes  y  no  suyas  se  les  quita  y  lo 
pierden  todo,  como  lo  perdían  los  esclavos  y  mancipios 
r(Hnanos  por  las  leyes  romanas  éntrelos  romanos  por  pri- 
vilegio especial,  y  no  entre  Ibs  bárbaros,  que  no  tenían 
tal  privilegio  ni  tal  derecho,  como  los  ciudadanos  ro- 
manos, como  lo  dice  San  Ambrosio  en  el  lugar  dicho, 
pdrquo  si  estos  entre  sí  mismos  fueran  verdaderos  es- 
clavos, todo  lo  perdieran,  libertad,  ingenuidad,  ciudad  y 
familia^  y  nunca  dando  otro  en  su  lugar  contra  la  volun- 
tad de  su  amo  se  rescataran  ó  redimieran  como  se  redi- 
mían y  redimen  y  rescatan  estos  naturales  entre  sí  cada 
día,  cada  y  cuando  que  quieren,  lo  que  no  concurre  en 
los  verdaderamente  siervos  é  esclavos  según  derecho;  y 
si  dijéramos  que  este-derecho  para  salvarlos  no  há  lugar 
en  esta  gente  bárbara,  también  habemos  de  decir  lo  mis* 
mo  en  el  derecho  por  do  los  queremos  condenar  y  hacer 
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y  retener  por  verdaderos  esclavos»  pues  tampoco  se  hiio 
para  coa  ellos  el.  uno  como  el  otro,  y  habérnosle  de  to- 
mar eo  lo  que  daua,  pues  le  queremos  tomar  en  lo  que 
aprovecha  y  oo  aceptarle  en  parte  y  eu  parte  repudiarle;. 
y  sí  dijéramos  que  sí,  no  son  esclavos  verdaderos  según 
nuestras  leyes,  que  lo  son  según  las  suyas,  porque  si  los 
queremos  según  sus  leyes  y  costumbres,  no  les  guarda- 
mos y  les  quebrantamos  las  condiciones  de  ellas,  que  e^ 
servir  como  libres  sin  perder  libertad,  lugar,  ciudad  ni 
famiUa,  y  se  lo  trocamos  todo  en  dura,  cruel  y  verdadera 
y. durísima  servidumbre  de  las  minas  en  que  todo  esto 
pierden,  y  cobran  la  muerte  desesperada  y  muy  cierta  y 
muy  tempranal  de  las  minas,  sacándolos  y  desnaturando- 
los  de  sus  pueblos,  tierras,  deudos  y  parientes,  y  de  sa 
muy  dulce  aunque  pobre  familia,  y  echándolos  como 
condenados  en  ellas  como  en  galera,  sin  lo  merecer,  con- 
tra toda  razón  natural,  divina  ^y  humana;  y  si  me  dice  y 
responde  el  español  que  por  razón  de  mantenerle  á  él  se 
ha  de  sufrir  y  desimular  esto,  y  más  que  él  no  pasó  en 
vano  tantos  mares  y  trabaos  por  la  seguridad  de  la  tier- 
ra como  suelen  decir  y  dicen,  demás  de  que  esta  tan  es- 
trema necesidad  yo  no  la  veo,  ni  la  siento,  ni  la  creo,, 
en  esta  tierra  es  mucho  de  notar  para  respuesta  de  ello 
lo  que  sobre  otro  tanto  como  esto  dice  San  Crisóstomo, 
y  verdaderamente  boca  de  oro  en  el  qjuinto  tomo  y  ser- 
món, en  estas  palabras:  Animadverte  quantum  Pau- 
lus  cure  et  düigentie  prestiterit  ne  sui  exemplum 
quempiam  perturbarety  inquit  enim  sisdbi  gratia 
frater  tuus  tristidam  acceperit  nondum  secundum 
charitatem  iwedis  qui  si  merore  aficiendus  non  ertt 
eo  minus  per  te  nec  irritandus;  et  post  pauca,  neo 
propter  scibum  destrues  opus  Deiy  nam  si  sacram 
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aliquam  edemsuberti  frave  et  nephMiumeMÍiUm$h 
tur  y  quanti^magis  spiri^cde  hoo  tempImr^M  ^^ 
paAiatw  guando  et  hmnines  comtet  santiUtíe  sacria 
ediljm  lange  prestare,  qwippe  ntrn  fmrietum  greUia 
sed  nostri  hujus  templi  mortem  Chrtstu&oppeectt.  Y 
por  taote»  porque  los  ioeofyveoieQtes  dícboB  cesasen  y 
por  razoQ  de  la  diversidad  yestraieza  de  las  geotes  y  de 
las  maneras  y  de  los  servicioB  y  cosluiobreB  de  ellos,  y 
de  la*  mudanaa  de  las  tierras  tongíncas  las  semejantes 
personas  no  recibiesen  semejantes  agravios  y  díatrimentOB 
asi  en  sos  personas  como  eu  sus  libertadas,  y  sstovieaea 
en  sus  tierras,  donde  fiácilmente  pudiesen  ser  reducidos  y 
goear  de  su  libertad,  proveyó,  y  muy  bien  justa  y  santa* 
mente,  la  ley  del  católico  Tbeodosío,  cuya  siuaú  en  el 
cuerpo  de  las  sumas  de  las  leyes  so  el  título  de  patri 
qüifí.  su.  distraxe.  li.  xj.  dice  ea  estas  ya  dichas  pa- 
labras: Nam  ^  hujusmodi  personas  aut  ad  extrá- 
ñeos gentes  aut  trasmarina  loca  venundare  p^- 
sumpseritj  sex  auri  uncios  fisco  se  noverit  inloctu- 
rum.  Así  que  yo  no  sé  qué  diabla  de  ráscate  sea  este 
6  quién  primero  le  puso  este  nombre,  que  asMe  impropió 
en  perjuicio  de  tantos  miaerahles  ignorantes  que  par 
él,  al  revés  de  lo  que  debiera  ser  de  faombres  libres,  se 
batí  hecbo  y  harán  esclavos,  y  cuando  por  él  tanto  tem<^ 
pío  espiritual  de  Di^,  quodestis  vos  ó  neophiti  natura^ 
leSy  como  en  esta  renaciente  igtesia  de  este  Nuevo-Mundo 
se  edificaba,  ha  sido  y  será  asolado  y  destruido^  porque 
lo  que  yo  sé  es  que  los  que  el  dereoho  dice  que  se  res- 
catat)an,  eran  de  peder  de  bárbaroa,  que  eran  infieles  y 
enemigos  al  pueblo  romano  que  en  laa  gaerras  habian 
sido  cautivados;  y  estos  después  de  rescatados  tenian 
y  gozaban  del  jus  pest  limimiy  y  contra  su  voluntad 
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no  podian  ser  deleoidos  en  caulividad  ni  servidumbre, 
del  que  los  rescataba  ni  de  otra  persona  alguna,  sino 
que  pagando  el  rescate  que  había  costado  el  rescatado^ 
na  le  podía  el  que  así  le  rescataba  más  retener  en  ser- 
vidumbre alguna;  y  si  era  pobre  y  no  tenia  de  qué  pagar 
el  rescate,  bastaba  en  lugar  de  paga  haber  servido  cinco 
años,  y  con  tanto  quedaba  libre,  como  lo  dice  á  la  lar- 
ga la  ley,  fi.  C.  depost.  limi.  Re.  y  en  suma  la  suma 
de  las  leyes  so  el  mismo  título  en  estas  palabras:  Qui^non 
sua  voluntatey  sed  hostüi  depredatione  in  eaptivita* 
tem  duclísunty  quodcumquein  agriís  velmancipiis 
üfitea  tentierunt  sirte  ullius  contradictione  tempore 
quo  redierint  vindicent  'ac  pressumant  captivus 
fiemo  teneatur  invictiis,  et  si  predator  captivum 
suum  vendiderit,  captivus  emptori  prescíum  redat; 
quod  si  pretiumnonhabuerit,  quinquenio  ser viat, 
quo  tránsalo  ingenuitati  redatur.  Omncsquidemju- 
dices  sciant  decem  libras  auri  fiasco  se  dataros  qui 
hujus  legis  precepta  hegligerit.  Y  lo  mismo  dice  la 
ley  /.  de.  post.  li.  Re.  C.  y  también  cuasi  en  efecto  lo 
que  dice  San  Ambrosio  en  el  lugar  dicho»  que  á  mi  ver 
no  es  de  menospreciar,  ni  olvidar,  ni  dejar  pasar  por 
alto,  porque  me  parece  que  esto  solo  bastaba  sin  más 
para  saber  y  conocer  el  estado  de  estos  después  de  ve- 
nidos á  nuestro  poder,  que  tal  debria  ^er  aunque  fuesen 
esclavos  entre  estos  bárbaros  naturales  y  no  alquilados 
in  porpetuum,  como  tengo  dicho  que  son. 

Pero  en  este  género  de  rescate  que  entre  nosotros  se 
usa  60  esta  tierra,  yo  lo  veo  todo  al  contrario,  ó  no  lo  en- 
tiendo, porque  veo  clara  y  notoriamente  que  estos  son 
cristianos  ingenuos,  y  quede  libresalquilados  queson,  los 
hacen  esclavos,  y  más  que  esclavos,  y  aun  como  conde- 
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nados  á  las  mináis;  siendo  libres  y  inocentes;  y  también 
que  los  qae  ios  venden  y  los  compran,  por  la  mayor 
parte  son  cristianos^  mayormente  los  que  los  recatan,  y 
sin  embargo  de  esto  los  hierran  en  las  caras  por  tales  es- 
clavos, y  se  las  aran  y  escriben  con  los  letreros  de  los 
nombres  de  cuantos  los  van  comprando,  unos  de  otros, 
de  mano  en  mano,  y  algunos  hay  que  tienen  tres  y  cua- 
tro letreros,  y  unos  vivos  y  otros  muertos,  como  ellos 
llaman  los  borrados;  de  manera  que  la  cara  del  hombre 
que  fué  criado  á  imagen  de  Dios,  se  ha'  tornado  en  esta 
lierra,  por  nuestros  pecados,  papel,  no  de  necios,  sino 
de  codiciosos,  que  son  peores  que  ellos  y  más  perjudicia- 
les; y  así  escritas  las  caras  los  envian  á  las  minas,  en 
lugar  del  beneficio  del  derecho  del  post  liminio  que 
debieran  gozar,  pues  son  cristianos  todos  por  la  mayor 
!)arte,  y  los  llaman  rescatados,  donde  no  se  les  reci- 
be paga  del  rescate  ni  hay  memoria  de  ello,  y  antes 
que  cumplan  los  cinco  años  del  servicio  que  dice  la  ley, 
y  aun  los  dos,  por  maravilla  es  el  que  queda  vivo  ó  con 
la  vida,  cuanto  más  con  la  libertad  á  que  ningún  respeto 
se  tiene,  ni  hay  memoria  de  tal  ley,  ni  facultad  de  liber- 
tarse aunque  sirvan  ciento,  y  menos  les  reciben  el  precio 
porque  así  los  rescataron;  el  cual  precio,  si  esto  de  la 
nueva  provisión  del  hierro  ha  de  pasar  adelante  y  no  se 
ataja,  es  y  será  tan  poco,  que  habrá  tantos  que  casi  de 
balde  los  hallarán,  y  se  los  darán  y  venderán  esta  gente 
bárbara  y  tirana,  porque  no  les  cuesta  más  de  mandarles 
confesar  que  son  esclavos,  y  así  los  darán,  como  los  so- 
lian  dar,  por  tres  ó  cuatro  mantillas,  y  á  las  veces  á  ce- 
lemín de  maíz,  mayormente  aquellos  que  no  les  cuesta 
más  de  hurtarlos  de  pcqueios  para  después  rescatarlos  á 
los  espías  españoles;  y  estos  no  serán  los  menos,  ni  los 
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ro que  la  guprra,  y  ntinc^  como  ^e^l^  se  Ie9  h^c^A;  y 
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dg^  santo  S^crfimiEín^  dol  bautismo  que  attQV;anKn^  t9r 
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los  caal66  por  veaiura  sería  mejor  que  oo  conversaseis, 
seguQ  los  malos  ejemplos  de  obras,  asi  de  soberbia,  como 
de  lujuria,  como  de  codicia,  que  est  i4olorum  ser- 
vituSy  como  de  tráfagos  y  todo  géaero  de  profanidades 
que  les  damos,  sin  verse  casi  en  nosotros  obra  que  sea 
de  verdaderos  cristianos,  en  tanta  manera,  que  temo  que 
piensan,  y  aun  no  sé  si  algunas  veces  lo  han  dicho  y  dt- 
cen,  que  jugar  y  lujuria  y  alcahuetar  es  oficio  propio  de 
cristianos,  y  cosa  en  que  ellos  piensan  mucho  los  sirven 
y  procuran  contentar,  no  pensando  qae  yerran  sino  que 
aciertan,  por  ver  como  ven  los  que  con  españoles  coa- 
versan  la  disolución  que  anda  en  esto  de  pedir  las  indias 
hermosas  á  docenas  y  medías  docenas,  y  tenerlas  en  sus 
casas  paridas  y  preñadas,  y  traerlos  á, muchos  de  ellos 
por  alcahuetes  de  ellas,  y  otras  muchas  cosas  de  aqueste 
jaez  y  de  otros  malos  ejemplos  que  les  damos ,  que  seria 
largo  de  contar,  que  ven  hacer  á  malos  cristianos,  en 
que  mucho  les  daña  y  nada  les  aprovecha  nuestra  con-» 
versación,  y  donde  no  alcanza  la  doctrina  y  predicación 
cristiana  que  entro  ellos  anda,  que  es  en  partes  longincas 
y  viviendas  ásperas;  allí  no  son  menos  dóciles,  ai  serían 
menos  obedientes,  ni  es  por  su  culpa,  ni  queda  por  ellos, 
sino  por  nosotros  ó  por  negligencia  nuestra,  ó  por  no  po- 
der con  todo  por  falta  de  ministros  y  de  alguna  buena 
manera  que  hay  muy  gran  necesidad  que  se  les  dé  que 
sea  general  para  que  por  todas  partes  se  conviertan,  sin 
quedar  tantos  rincones  como  quedan  sin  granjearse  para 
Dios  y  aun  para  nos,  haciéndolos  bastantes,  pues  todo, 
como  tengo  dicho  en  mi  parecer,  se  sufre  y  compadece, 
y  lo  uno  á  lo  otro  se  ayuda,  no  por  su  culpa,,  que  harto 
muchos  de  ellos  lo  piden,  diciendo  que  por  qué  no  los 
van  á  ellos  á  predicar  y  bautizar  y  doctrinar,  y  rogán- 
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dolo  y  pidiéndolo  cuando  ven  algún  español  con  mucha 
instancia,  según  soy  informado,  y  pidiéndoles  y  aun  dán- 
doles bauüsmo  y  lo  que  han  menester  porque  les  mues- 
tren las  oraciones  del  Pater*Noster  y  Ave-Maria;  así  que 
de  su  parte  ya  no  queda  por  ellos  ni  por  estar  menos 
prontos  y  aparejados  para  la  predicación  y  doctrina  cris- 
tiana que  estos  otros  de  Méjico  y  sus  comarcas,  antes 
queda  por  nosotros,  y  porque  en  lugar  de  los  atraer  y 
convertir  y  procurarles  esto,  les  procuramos  como  ven- 
gan herrados  por  esclavos  á  las  minas,  donde  maldigan  á 
sí  y  al  nombre  cristiano,  y  pienso,  según  la  gran  docili- 
dad general  que  en  todos  se  muestra,  que  los  que  por 
allá  dicon  y  piensan  que  son  los  peores^  son  los  mejores, 
porque  se  están  en  más  buena  simplicid^id ,  y  no  están 
redomados  como  ya  lo  están  muchos  de  aquestos  resabi- 
dos y  aun  resabiados  de  nuestra  conversación  poco  cris- 
tiana, si  ya  pluguiese  á  Dios  que  para  remedio  de  todo  se 
diese  aqnella  orden  que  la  cosa  demanda  ó  requiere,  ó  si 
la  ya  dada  por  mi  parecer  no  se  despreciase;  así,  que  si  se 
permite  el  hierro  de  rescate  ahora  de  nuevo  por  esto, 
que  es  por  sacarlos  de  poder  de  inñeles  y  traerlos  á  po- 
der de  cristianos  para  que  sean  mejor  tratados  y  dotrina- 
dos,  que  es.  la  color  é  ilusión  con  que  por  ventura  el  an- 
tiguo engañador  Satanás  suele  desbaratar  é  subvertir 
semejantes  edificios  de  una  tan  grande  iglesia  nueva 
como  es  esta  de  este  Nuevo-Mundo  que  comienza  á  pu- 
lular, cierto  grande  engaño  es  el  que  así  se  recibe  en  ello, 
por  lo  que  tengo  dicho,  y  también  porque  la  tierra  es  de 
cristianos  y  sujeta  á  Rey  tan  católico,  y  los  naturales  de 
ella  ya  cuasi  todos  cristianos,  pues  por  ^llos  no  queda  A 
nosotros  les  diéremos  la  ^órden  tan  bastante  cuanto  Dios 
nos  tiene  dado  y  otorgado  el  poder  y  el  mando  y  el  palo 
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para  olio,  y  por  «6(110»  Uq  noUbk»  y  miatertoaos  para 
qiiJ6Q  Anen  ]<^  quiere  mirar;  y  taoilMea  pal*  «er  como  es  la 
anéate  laa  diapoeste  y  ta»  deoará  y  aparejada  para  las 
«peas  de  oníertra  neKgioacfistíaDa  ski  reaísleaoia  alganai 
y  por  aer  oomo  es  este  otro  mundo  nuevo  muy  diferea^ 
te  del  de  «Uá^  dooále  todo  oiiaíoAe.  ae  quiere  y  cuanto  ae 
mande  y  cuanto  se  desee  eo>e8Íd  y  ea  lodo,  kien  se  pue- 
de fóoíbneute  efecbíar  sin  aar  aecesaria  nuestra  conver- 
aacion;oia8  de  para  lo  que  4Íicho  teogo  eo  mi  parecer, 
que  es  para  la  ^arda  y  defensa  de  la  tierra^  para  uo  bm* 
nester,  .como  aUt  tengo  dicho,  pues  es  claro  que  fiuera  de 

0 

eUo  uí»  bao  de  ver  ni  coaccer  de  naeslr^as  obras  que  eUos 
saben  muy  bien  mir«r  y  notar  y  coa  veíate  ojos  andan 
eada>  um  mirando  y  notando;,  sino  todo  al  conlrairio  de 
lo  q^ieoyen  en.  los  pulpitos  y  se  les  predica^  que  para 
gente  igiiORante  y  que  no  sabe  más  de  lo^  que  oyen  6 
ven,  me pareoeque noser^peqoeno esoáadalover seme- 
jante  contradicción  y  repu^aneia  de  las  obma  á  las  p«> 
labras,  por  do  fáóUmentn  sospecharán  y  se.  persuadiráin 
á  sí  miamos  ser  alguo  grande  engaño  encubierto  el  que 
les  traeqios  ó  lo  q^ue  les  predicauHM,  como  tengo  dicho 
muchas  V/ai^eB  at^ás»  y  no  puedo  acabar  de  decirlo  bien 
como  lo  siento  y  como  ae  debría  sentir  y  llorar;  así  qoe 
también  parece  por  lo  dicho  y  más  que  ^e  podria  dacir^ 
esta  consideracioB  qne  se  tuvo  en  la  provisión  nueva  aep 
colorada  y  aparente,  pero  no  existente  tan  bien  oomo  las 
otras  demtás. 

Por  do  d^o  y  pienso  y  tengo  pof  cierto  paia  xú\  w* 
gfun  lo  «{ue  be  visto  y  veo»  que  tanto  mayor  y  oaás  recia 
y  fria  persecución  es*y  ha  de  ser  la  que  recibe  esta  igle* 
sia  nueva  y  primitiva  en  estas  pantea  de  esta  Nueve  Muar 
da  de  sus  hijos  los  malo»  crísüanos  que  ea  ella  estamos 


y  la  venimos  A  jilautar^  que  la  qoe  la  ptimitíva  iglesia 
de  esle  viejo  itíaado  recibió  en  sus;  tiempos  de  sus  ene- 
migftB  y  persc^tdopes  los  iqfielesi  ^iie  pensando  des- 
tmirla  oon  taota  sangre  oooo  derraaiaban  de  los  santos 
BiáriiFes»  más  laedific^bsn»  y  nosotros  viaiendeá  ediñ- 
Mrla  oon  nuestros  smIqs  templos  y  obras  peores  que  de 
infices»  asíladeetruimos»  cuanto  es  mayoría  coairadiccion 
y  repugaanoia  y  el  enemigo  de  dentro  de  casa»  que  no 
el  de  Ciiera;  perqué  aaii<|ue  aadamos  ¿  descripción  de 
4íerfia  coaúeBdo  y  destruyendo  la  tierna ,  cierto  no  anda- 
IDOS  oon  discreción  en  esta  tierra,  ni  con  aquel  recata- 
m¿etíí/o  (¡ae  debiera  ousato  á  la  buena  coii versión  y  edifi- 
eaoioa,  ni  oonservaeion  de  eUa,  yo^rque  si  fuéseosioe 
Inieles  poderse  ya  atribair  á  «oemistad^  ceguedad  é  ig- 
«oraacia  muestra,  eoeva  en  aqaeUes  bienaventurados  tieea- 
■pos  se  les  atribuía  á  aqueHes  infieles  que  la  perseguian,  y 
flor  €00  no  dañaba  su  persecución,  coairad  iccton,  c^ué- 
dad  ni  repugnancia  tantOi  antes  aprovechaba  á  los  fieles 
y  eatólicoss  y  los  confirmaba  y  ^ifioaba  más  en  la  fé  y 
losiaovíaáhsber  compasioa  dte  la  ceguedad  é  ignoran- 
cia con  que  Ib  hacian,  hasta  llorar  y  rogar  por  loa  (|ae 
asi  les  perseguían:  Domina  ignMM  ilUs  quimnesciunt 
quid  fcMUfU;  y  por  tanto  mucbas  de  ellas  alcanzaban  de 
Dios  misericordia  y  perdoo,  porque  por  ígnóranoia  lo 
haoian  y  perseguían  la  iglesia  de  Dios,  oorao  la  dice  San 
PaMoc  Mea  miserieordiam  cúHsequtu§  Métn,  qtUa  ig- 
morunB  feci  in  ínfideliMe.  Pero  en  nosotros  que  sea- 
mos oomodictfQ  ladroMB  deeasa,  y  fieles  y  de  Is  misiia 
^mfesíoa  cristiana  que  á  ellos  los  predicamos  con  tars 
palabras.^  y  les  despredicaoMis  f  deshacearasydestnnmas 
ooiilas«bras,  hacieadoi  que  pavezca  fraude^  maUcia  y  en«> 
gano  todoouanto  traemoa,  viendo  en  nosotros  lasDbras 
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tan  contrarias  á  las  palabras  de  los  sermones  qae  se  les 
predican,  yo  no  siento  qué  otra  cosa  por  esta  gente,  qne 
al  presente  no  sabe  más  dé  lo  qué  ve,  sepaeda  presamir  y 
sospechar,  sinoque  viendo  esta  gran  repugnancia  y  contra- 
riedad  que  tienen  lasobras  con  las  palabras,  de  necesidad 
noshandetener  por  sospechosos  y  burladores  y  engañado^ 
res  y  recatarse  y  escandalizarse  en  gran  manera,  y  con  mu- 
cha razón  de  nuestras  obras,  sin  osarse  jdmás  fiar  de  nos* 
otros  ni  de  nuestras  palabras;  de  manera  que  pdr  nosotros 
se  podrá  muy  bien  decir  que  del  monte  sale  quien  el  monte 
quema,  y  esta  es  la  verdadera  enfermedad  que  esta  gente 
natural  padece  en  lo  espiritual  y  cosas  deja  fé,  por  do 
mucho  desconfian  los  buenos  y  espertes  médicos  que  les 
saben  y  conocen  por  esperiencia  la  enfermedad,  porque 
parece  incurable,  que  no  las  que  aHá  dicen  y  han  querido 
decir  contrarias  de  esto,  diciendo  que  esta  es  gente  repro- 
bada, ingrata,  incrédula,  siendo  nosotros  en  la  verdad  la 
causa  y  ocasión  de  todo  ello  y  demás  que  aquí  ño  digo.  La 
cura  y  remedio  bastante  y  bien  común  y  general  de  todo 
y  para  todo,  á  mi  ver  podría  ser  y  seria  muy  fácil,  juntan* 
dolos  á  ellos  á  sa  parte  en  orden  de  unamuy'buena  policía 
mixta  y  muy  buen  estado  que  fuese  católico  y  muy  útil 
y  provechoso  así  para  lo  espiritual  como  piara  lo  teropo* 
ral,  pues  la  cera  y  la  materia  eslá  tan  blanda  y  tan  dis* 
puesta,  que  ninguna  resistencia  de  su  parte  tiene,  como 
está  más  largamente  dicho  y  apuntado  por  mi  parecer, 
para  meter  al  sabio  en' el  camino,  y  todo  conforme  á  sa 
arte  y  manera  de  vivir  y  docilidad  y  á  lo  que  requiere  su 
capacidad  y  manera  y  condición  d^  la  tierra  y  naiurales 
de  ella,  que  como  muchas  veces  tengo  dicho,  vá  por 
otros  términos  y  nortes  muy  diferentes  -  de  los  de  allá  y 
de  los  de  allá  imaginables,  d^  manera  qoe  oyesen  núes- 
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tras  palabras  y  oo  viesen  la  repugnancia  de  nuestra  con- 
versación y  obras  contrarias  ¿  ellas,  y  nosotros  nos  jnn- 
(¿sernos  y  estuviésemos  á  la  nuestra,  sirviendo  á  Dios  y 
sin  tanta  solicitud  y  codicia  coimo  ahora  andamos  entre 
ellos,  y  gozando  de  sus  provechos  sin  perjuicio  suyo  y 
con  gran  descanso  nuestro,  rigiéndolos  y  gobernándolos, 
y  doctrinándolos,  instruyéndolos  y  pacificándolos  como 
apóstoles  y  como  todos  somos  obligados  conforme  á  la 
bulaé  inslruccioues  que  tenemos,  y  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  la  tierra  para  no  menester  como  caballeros  cató- 
licos, porque  en  la  verdad  la  verdadera  guarda  Dios  la 
hace  y  ha  de  hacer,  y  esto  debriamos  siempre  advertir  y 
no  le  enojar,  y  dtsspues  de  esio  haciéndoles  siempre  bue- 
nos tratamientos  y  administrándoles  y  manteniéndoles  en 
la  buena  recta  administración  de  justicia,  de  manera  que 
ellos  sientan  y  conozcan  y  confien  qué  se  les  hace  y  ha 
de  hacer,  como  ya  lo  van  sintiendo,  enteiídiendo  y  cono- 
ciendo con  este  poco  comienzo  de  ellas  que  tengo  dicho 
que  se  les  ha  comenzado  á  administrar,  con  que  se  han 
asegurado  y  aseguran  en  tanta  manera  mascada  día,  que 
aunque  ya  los  principales  y  caciques  quisiesen  levantarse 
y  levantar  ala  gente  común,  que  son  ios  maceoales,  que 
son'de  las  cuatro  partes  las  tres  de  toda  la  suma  de  estos 
naturales,  tenemos  por  cierto  no  podrian  levantarlos  ni 
hacerlos  levantar  á  palos,  antes  ellos  son  y  han  de  ser 
los  esploradores  y  descubridores  de  cualquier  ruin  pen- 
Sarniento  que  quisiesen  poner  por  la  obra  contra  quien 
saben  y  ven  y  tienen  por  muy  cierto  que  los  (rata  y  ha 
de  tratar  bien,  y  que  los  mantienen  y  han  de  mantener 
en  toda  paz,  quietud  y  justicia,  y  los  saca  y  ha  de  sacar 
y  librar  de  tantas  y  tan  grandes  tiranías  en  que  estaban 
opresos  y  tiranizados,  que  sienten  y  conocen  tan  bien 
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i»9im^  lo  c^  míos  miitír$\myik  itiuy  Mm  áiftietid<»  y  tá 
pelígiK)  qad'im  'estas*  di»  Ub€írtad#^  ^^rrea  jr  se  léíd*  oitlé^ 
M^  tormo  y  Vmmtb  4  «Ad  «odnr^  auiuiiie  temhAddb*  f 
tembland<K^  á  pedir  so^UbarMde^,  éií  QgbnMtede»  fov  mth 
jor  httUar,  |iiif)$  nütioáiri^ii  ábám  é^v  las  perdi^rMv 
ofreciendo  eadfti  coal  \o  <(üeooit6y  «tioteréd»  si  lottoliei 
á  sus  amoft  á  quito  mveut^  y  €rdyet»d6  jmiiado  Mido  li 
^|ie ene)  (Mmpo quer  han  sorvido had^ dado  á  Ma  mioa^ 
y  {Hdiendo  sfémpra  i^uo  ae  toa*  diMcareftite  lo  que  al  fia  Ihm 
dado  y  servido  del  pnscto  qoe  cisaMH^Qs  y  qaa  se  leiigii 
reyffeGtú  en  ello  at  «AKfco  éteakpo  que  bao  servado,  Mi 
bien  dicho  y  alegado  pof  ana  pitiAn» aa  cotíio  lo  au]^íarM 
hacer  Barttirto  y  ialdo  €M  aua  (Setopéf»  pbt  eacríto^y  lo  coal 
he  hallado  qoe  ea  iday  oooferoio  é  ia  diaba  saat»  y  á  hi 
ley  fi.  d»p9st.  Hmv.  Aa.  6^  do  (fua  4a  dicha  aama  ao 
sacó,  y  á  lo  qué  sAtt  dioo  Baldo,  iú[íiod  fnUftMCr  mviti^ 
pérÉ(maU9  eoOMuM  qtt(mUtM0fn  Aíbitatrtí  por  manet« 
qno  el  qw  reaaata  MO  puedé^feteaet)  at  naacaiado,  ai  el 
nescatado  ser  retenido  eo  sefvid«iilM<e  «eattiaa» voloMad 
aieodooristiant»,  pagaodool  rescaus^  é'M  se  Mmé  rodéale 
aíwo  caetíireiio^  6ea  deféeíodoüo  poderto  pagary  MfH^km* 
do  por  el  tal  resiiaie'tfídoo  aSoat  por  títaoei'a  qM  el  set^* 
ticto  oyeeosoabáf  y  ae  roooifipoasa  eon  la  deada  del  reaéa^ 
te»,  coeforme  á  ta>  dicha  lay  y  ala  dicha  samar  y  al  dioM 
de  Baldo  alli^  pMa^ae  eatos^qoéai^ae  ba^de  f «acatar  y 
muchos  que»  se  han  t^eaéotado  aetea  de  ahora  ao»  éHaii«<' 
flos  y  Re  resoeéati^  de  gOMie  báfbaw.  Bato  de  oírlos  á  jtíiM 
tíoia  á  eUoa  entré  ellos*  há  aha^  poae  que  se  domeoaé'^  qaé 
ao  se  soKa hacopv  y  lái'pareaifdo  por  la  obra  ^é  ae  ha  dea^ 
auhíerto  eaelto,  ai:  oooie  aogafio^  latvia  reala  poi»  do  éMóa 
hM de  f eair  éTieneo é^ baederaa deaplegadaa ea  el  ticmú^ 
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cinieiite  de  la  veittod  y  bondad  de  Díob,  y  en  el  anor, 
eqnidad  y  fidelidad  <k^6B  Rey  y  de  ka  iealdfid  y  orinad 
de «is  iiraaías ésin  juatida»  qae entoe aí padaeian  y  pa- 
decen por  falta  de  la  buena  adminastraoioB  de  justicia  y 
del  buen  conoeiaMntQ  de  eUa»  y  peí  tat  ignoranoia  que  de 
ello  tenían,  si  no  lea  falta  la  buena  orden  qne  es  menea*- 
ter  eiitre  ellos  para  ello  y  para  que  seti  general  el  bien  y 
todos  puedan  gozar  del,  que  es  juntarlos  en  beepa  polieia 
de  que  ellos  sean  oapapes,  y  con  ordenanzas  pocas,  claras, 
conforme  á  su  calidad,  manera  y  condición  y  capacidad 
y  simplicidad  que  ellos  pudiesen  saber  y  comprender,  y 
sabidos  y  euteadidos,  obrar,  porque  si  juntándolos  y 
dándoles  semejantes  ordenanzas  ellos  por  ellos  np  se  ri- 
gen y  entienden  y  toman  arte  y  buena  manera  de  vivir, 
ninguno  otro  basta  á  loe  regir  ni  eniender;  de  manera 
que  todo  no  sea  una' muy  grande  confusión  y  caos  inteli- 
gible (sic)  así  para  lo  espiritual  oomo  para  lo  temperal. 
Apuntan  en  sus  pleitos  muchas  veces  como  quien  no 
bace  nada,  grandes  y  sutiles  puntos  y  apuntamientos 
eomo  si  lo  hubiesen  estudiado;  y  demuoboa  quiero  átr 
cir  aquí  uno  que  no  k&  mucho  ante  mí  pasa;  y  ea»  que 
una  india  presentó  por  den^aada  au  pintura,  y  declaránr 
dola  ella  miama  como  todas  muy-  bien  aaben  hacer,  y 
tan  bien,  que  no  se  podría  así  fácilmente  creer,  ai  no  se 
viese  el  concierto,  sosiego  y  el  denuedo  y  los  meneos  y 
feposo  y  humildad  con  que  lo  haoeo;  en  qne  en  efecto 
pidió  á  su  ama  que  habiéndola  ella  comprado  ó  alquila^ 
do  para  que  la  sirviese,  en  su  servicio  habia  enfermado 
y  Uegado  á  lo  áltimo  de  la  vida;  y  estando  ella  así  muy 
al  cabo,  le  habia  dicho  que  se  fueae  á  dó  quisieae,  qtie 
bedia  con  la  enfermedad»  y  la  había  echado  de  su  casa; 
y  aun  demás  de  esip  le  habia  taooado  una  camisa  que 
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te  habia  dado,  por  Ib  cual  era  visto  haberla  desamparado 
y  dejado  pro  derelictOj  y  después  ella  hábia  sanado 
eoo  la  ayudado  Dios,  y  sin  la  suya  de  su  ama;  f  ahora 
que  la  habia  visto  buena  y  sana,  la  quería  tornar  á  to- 
mar y  á  servirse  de  ella;  por  tanto,  que  le  mandase  yo 
que  no  la  tomase  ni  molestase  más  sobre  ello:  su  ama  lo 
negó  esto:  yo  le  dije  si  tenia  testigos  de  cómo  aquello 
iMbia  pasado  como  ella  decia;  ella  respondió  que  sí,  y  le 
repliqué  que  mirase  no  fuesen  sus  parientes,  porque  se- 
rian sospechosos;  ella  á  osadas  los  trajt)  tales  y  tan  bue- 
nos que  pareció  ser  mucha  verdad,  y  as!  salió  con  victo- 
ría  del  pleito.  Estas  semejantes  cosas,  cuánto  edifiquen 
en  esta  gente  en  todo,  y  cuan  fíeles  y  alegres  los  haga,  y 
cómo  lo  notan,  miran  y  entienden,  no  fácilmente  se  po- 
dría decir,  ni  dicho  creer,  como  ello  es  y  pasa;  y  pues 
esta  gente  es  tan  dócil  y  viene  ya  en  tanto  conocimiento 
de  Dios  y  de^su  Magostad,  oyéndolos  ajusticia,  y  hacién- 
dosela y  guardándosela,  y  esto  es  asi  verdad  que  ningu- 
na duda  tiene,  aunque  les  falta  en  la  verdad  el  aparejo 
que  convenía  que  hubiese  para  que  esto  se  hiciese  como 
sedebria  hacer,  y  se  dilatase  y  alcanzase  á  todas  partes, 
y  no  á  tan  pocas,  como  tengo  muchas  veces  dicho  é  in- 
culcado, por  aquel  que  también  por  ellos  como  por  nos- 
otros murió  y  se  puso  en  la  cruz  los  brazos  abiertos 
para  recibirá  todos,  acerca  del  cual  no  hay  escepcion  de 
personas,  que  vuestra  merced  y  esos  señores  todos  estén 
muy  recatados  y  sobre  el  aviso,  que  por  temor  ni  relato 
de  alzamiento  ó  despoblación  de  españoles  que  por  allá 
les  digan,  como  por  acá  también  nos  dicen,  ni  por  males 
ni  abominaciones  que  de  esta  gente  natural  les  digan  ni 
oigan,  no  se  altere  ni  revoque  lo  bueno,  ni  se  acobarde 
lo  santo,  porque  mientras  esto  asi  se  hiciere  no  habrá 
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<^u8a  ni  razón  porque  temer,  donde  á  la  verdad  no  hay 
temor,  antes  le  habría  coa  raxon  donde  por  temor  se  hU 
cvese  lo  contrario;  y  ^  mi  ver,  para  no  se  recibir  en  esto 
engaño,  se  debo  tener  en  lo  que  sé  ordenare  principal  fin 
é  intento  á  que  la  principal  población  que  ha  de  perma- 
necer en  estas  partes  para  la  sustentación  de  ellas,  ha  de 
ser  de  la  nrisaia  natural,  como  do  la  misma  madera  que 
es  de  los  mismos  indios  naturales,  haciéndolos  tan  fieles 
á  nuestro  Dios  y  á  nuestro  Rey  como  á  nosotros  mismos, 
y  mejor  si  mejor  pudiésemos,  y  junto  con  esto,  á  que  la 
guarda  y  defensa  de  ella  sea  de  los  españoles,  á  quien 
ellos  siempre  han  de  acatar  y  sustentar  como  á  sus  pro- 
tectores é  instructores,  por  alguna  muy  buena  orden  que 
se  les  dé,  con  que  todos  vivan  contentos  y  satisfechos,  y 
asosegados  en  mucho  servicio  de  Dios  y  de  su  Magostad; 
é  ordenar  las  cosas  á  esto  fin,  de  manera  que  estos  se 
hagan  grandes  fieles  cristianos,  y  por  ventura  se  reforme 
en  su  humildad  y  obediencia  y  paciencia  grande,  increí- 
ble, lo  que  ya  en  nuestra  soberbia  mal  se  podría  refor- 
mar, y  sean  impuestos  en  el  servicio  de  DÍ03  y  de  su  Ma- 
gostad y  siempre  conservados  en  elloe;  porque  siendo 
fieles  á  Dios,  lo  han  de  ser  y  sean  de  necesidad  á  su  Rey, 
dándolesarte  y  policía  mi Kta,  como  tengo  dicho,  para 
iodo  ello,  é  para  hacerlos  bastantes  para  sí  é  para  todos,  y 
para  guardarlos  y  ampararlos  de  todos  inconvenientes 
que  de  otra  manera  padecen,  porque  si  de  otra  manera 
este  negocio  se  entiende  y  ha  de  entender,  yo  temo  que 
en  breve  todo  ha  de  ir  á  dar  al  través,  y  que  será  impo* 
sible  conservarse,  como  al  tiempo  doy  por  testigo  en  lo 
porvenir,  y  á  las  islas  é  Tierra  Firme  en  lo  pasado;  y  así 
se  perdería  por  ventura  por  mal  recaudo  la  mejor  y  más 
dócil  y  más  templada  gente  y  más  aparejada  para  re- 
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formar  en  ella  la  Iglesia  de  Oiosi  de  cuantas  86  han  ¥ÍMo 
ni  pieago  que  se  verán,  y  no  menos  pravechoaa  é  i«' 
portante  al  servicio  de  su  Magestad;  Así  que,  concluye»- 
do  digo,  que  lo  que  la  dicha  nueva  provisión  dice  y  per^ 
mite  en  lo  que  loca  á  los  requisHos^yjusiiñcaciones  de  la 
iíerra,  jamás  ñusca  «e  guardó,  ni  se  guarda,  ni  guarda* 
ráy  oi  es  posible  guardar  por  lo  que  tengo  dicho,  pues 
demás  de  esto,  la  ley  y  ordenanza  ha  de  ser  posible  para 
ser  guardada,  y  las  justificaciones  de  aquesta  y  aun  de 
la  otra  pravision  nueva  de  los  tamemes  que  los  penmte 
y  de  otras  semejantes,  yo  las  tengo  por  imposibles,  como 
en  la  verdad  lo  son,  si  lo  que  dicen  se  ha  de  obrar  y 
practicar  y  no  ha  de  servir  solamente  de  bien  parecer; 
porque  mandar  é  proveer  que  los  tamemes  se  tomen  é 
alquilen  y  paguen  por  su  voluntad  y  no  de  otra  manera, 
justa  cosa  seria  si  asi  fuese  y  si  así  se  hiciese,  y  si  en 
ellos,  digo  en  los  tamemes  y  naturales,  hubiese  voluntad 
alguna  ó  atrevimiento  para  tenerla  é  decir  de  no,  cuando 
le  faltase  voluntad  é  tuviesen  en  esto  algun  querer  ó  no 
querer  en  loque  quieren  ó  les  mandan  los  espafioles,  y 
en  los  españolea^bubiese  comedimiento  é  templanaa  en 
ellos,  y  cuando  no  los  hubiese,  pudiese  haber  testigos  f 
juez  y  castigo,  y  quien  se  osase  quejar  de  españoles; 
pero  si  todo  esto,  con  todo  lo  demás  que  tengo  didio  de 
las  justificaciones  y  modificaciones,  es  imposible  atenta  la 
calidad  de  la  tierra  y  de  la  gente  natural,  y  la  manera  y 
comodidad  de  su  vivienda  derramada,  ó  la  manera  de 
los  españoles,  y  como  á  esta  causa  semejantes  justifica* 
cienes  y  remedios,  al  hecho  ni  á  estos  naturales  no  se 
pueden  aplicar,  queda  que  habemos  de  decir  que  las  ta- 
les justificaciones  sirvan  solamente  de  bien  parecer,  y  no 
á  los  hechos  sino  á  las  palabras,  y  que  por  esto  tcd  se 
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paeda  decir  qae  lex  est  imposita  verbis  et  nm  rebus, 
y  así  es  y  será  en  todas  las  justificaciones  con  qae  se  quie- 
re justificar  esta  postrera  provisión,  porque  como  queda 
dicho  arriba,  ni  las  justificaciones  de  la  guerra  pueden 
intervenir  en  hecho,  ni  haber  libre  confesión  ni  voluntad, 
ni  aunque  la  pudiera  haber  les  perjudica  ni  podría  per- 
judicar, ni  dejar  de  haber  en  todo  ello  grandes  fuerzas  é 
violencias,  fraudes,  cautelas  y  engaños  contra  estos  mi- 
serables que  ninguna  resistencia  ni  contradicciou  osan  te- 
ner, así  de  parte  de  españoles,  como  de  .parte  de  sus 
mismos  principales  indios,  porque  todo  ello  ha  de  ser  la 
misma  fuerza  y  violencia,  agravio  y  engaño,  sin  haber 
quien  lo  ose  ni  sepa  hablar  ni  quejar  ni  resistir  de  parte 
de  los  herrados  así  forzados,  engañados  y  opresos,  en 
quien  ni  quien  lo  pueda  remediar  por  parte  de  los  jueces, 
ni  quien  diga  la  verdad  por  falta  de  testigos,  ni  quien  lo 
sepa  alegar  de  parte  de  los  abogados,  pues  tienen  pocos  ó 
ningunos,  y  por  contrarios  á  todos  y  á  la  codicia  desen- 
frenada que  es  la  que  ciega  á  todos,  y  son  en  la  verdad 
justificaciones  que  nunca  llegan  ni  se  cumplen,  y  que  sir- 
ven y  han  de  servir  solamente  de  bien  parecer,  como  está 
dicho,  y  no  demás;  y  remedios  es  imposible  aplicarse  en 
esta  tierra  ni  guardarse,  estando  como  están  poblados, 
derramados  los  naturales  de  ella. 

Así  que  siendo  esto  como  es,  así  seria  lo  seguro  quitar 
la  causa  porque  se  quite  q\  pecado,  y  no  digo  más  en 
esto,  que  harto  he  devaneado ;  pero  con  todo  no  dejaré 
siempre  de  decir  cuánto  mejor  é  más  sin  pena  é  menos 
trabajo  se  hace  y  corta  la  ropa  á  la  voluntad  de  su  dueño 
de  toda  la  pieza ,  conforme  á  la  voluntad  de  su  dueño 
que  es  Dios  y  el  Rey,  que  no  de  estas  piezas  y  remiendos 
con  que  se  atapa  un  agujero  y  se  hacen  ciento,  como  son 
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esta8  piezas  y  remieodos  de  leyes  y  ordonaDzas,  queorde- 
naado  nuaca  acaban  de  ordenar  cosa  que  baste;  antes  por 
atapar  un  agujero  hacen  ciento,  y  por  deshacer  una  goters^ 
hacen  cuatro;  y  por  no  acertar  bien  una  vez  en  el  cami- 
mino  y  errarlo,  rodean  y  le  andan  muchas  veces,  y  nun* 
ca  le  acaban  de  andar,  ni  llegar  á  la  posada,  ni  reposo 
que  desean;  y  por  cortar  un  inconveniente  nacen  siete 
ó  ciento,  como  cabezas  de  hidra;  y  acontece  en  aquesto 
como  cuando  para  hacer  un  bueno  y  dulce  son  y  dulce 
música,  toman  en  las  manos  la  bihuela  muy  quebrada  y 
destemplada,  y  trabajan  y  mueren  por  la  templar  y  con- 
certar, no  haciendo  caso  de  la  muy  suave  y  muy  bien 
templada  y  concertada  que  tienen  más  á  la  mano;  cosa 
mucho  de  admirar,  como  lo  dice  y  se  admira  Prosper,  y 
lo  refiere  Santo  Antonino,  arzobispo  de  Florencia,  en  es- 
tas palabras:  O  f ácimas  inauditum  suavijugo  chrís-- 
tiani  contempto  ferreum  cupiditatis  imperium  vo- 
luntaría  mentium  inclinatione  suscipimus^  et  abjec- 
to  domini  7iostri  levi  onere  qnod  subjetos  non  onerat 
sed  honoratj  non  deprimü  sed  stiblevatf  plumbeum 
pondus  nostris  cervioibus  agravamus  quod  satis 
deponi  potest  quam  ferri.  Pues  en  tanta  quiebra  y  des- 
concierto, un  solo  remedio  veo,  qufe  es  dejar  de  remendar 
y  de  andar  per  mendicata  sufragia  á  mendigar  en  ello, 
y  comenzar,  vía  regia  y  elevato  velOy  á  fundir  la  cosa 
de  nuevo;  pues  por  la  providencia  divina  hay  tanto  y  tan 
buen  metal  de  gente  en  esta  tierra,  y  tan  blanda  la  cera, 
y  tan  rasa  la  tabla,  y  tan  nueva  la  vasija  en  que  nada 
basta  ahora  se  ha  impreso,  dibujado  ni  infundido,  sino  que 
me  parece  que  está  la  materia  tan  dispuesta  y  bien  con- 
dicionada, y  de  aquella  simplicidad  y  manera  en  esta 
gente  natural,  como  dicen  que  estaba  y  era  aquello  de  la 
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«dad  dorada,  que  tanto  alaban  los  escritores  de  aqael  si- 
glo dorado  antigao,  y  ahora  lloran  los  de  esta  edad  de 
hierro  nuestra,  por  haberse  perdido  en  ella  la  santa  y 
buena  simplicidad  que  entonces  reinaba,  y  cobrado  la 
malicia  que  ahora  reina. 

Donde  en  esta  tierra  atenta  la  calidad  y  disposición  de 
ella  y  Id  humildad  y  obediencia,  sin  ninguna  resistencia  de 
esta  gente  natural,  y  su  sujeción  y  el  católico  y  gran  po- 
der á  quien  están  sujetos,  se  podria  fácilmente  hacer  de 
toda  ella  una  masa  como  de  cosa  muy  blanda,  como  en 
la  verdad  Dios,  no  ^n  gran  milagro  y  misterio  para  mi, 
la  ha  amasado  y  dispuesto,  y  ha  datado  in  finejam  se- 
nescentis  ecclesíae  para  lo  que  él  solo  sabe,  y  impri- 
mir en  ella  un  muy  buen  estado  de  república,  y  buena 
política  mixta  que  sea  católico  y  útilísimo  á  todos,  y  con- 
servativo de  esta  tierra  y  naturales,  y  preservativo  de  las 
injurias  y  fuerzas  y  agravios  y  opresiones  que  se  les  ha- 
cen en  ella  sin  poderse  por  otra  via  alguna  remediar  D] 
estorbar  que  no  se  consuman  y  acaben  en  breve  como 
se  han  consumido  y  acabado  los  demás  de  islas  y  Tierra 
Firme;  y  esto  no  se  dice  ni  se  confia,  atento  nuestra 
calidad  soberana  y  codicia,  que  hace  parecer  esto  impo- 
sible á  ellos  como  lo  es  en  nosotros,  si  no  atenta  su  hu- 
mildad, obediencia,  docilidad  y  calidad  qué  lo  hace  tener 
y  confiar  en  Dios  desde  ahora  por  cosa  hecha,  porque  si 
Dios  no  lo  resiste,  no  hay  en  ello  cosa  que  lo  resista  ni 
impida,  salvo  solamente  en  nosotros  nuestra  descon- 
fianza, que  basta  á  impedirlo  todo;  pero  quitado  esto 
aparte  y  vuelta  en  una  gran  confianza  en  Dios,  yo  no 
tengo  duda  alguna  sino  qae  esto  que  en  nosotros  con  mu- 
tíi^  razón  verse  hecho  se  descónfia,  con  mucha  mayor 
en  estos  naturales  se  podria  tener  y  contar  ya  por  eos» 
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hecha  (por  tan  hecho  y  por  tan  sin  dada  para  mí  lo  tengo.) 
Y  esta  pienso  haber  sido  la  causa  é  intención  del  autor» 
no  de  menospreciar,  que  ordeñó  y  compuso  el  muy  bueof 
estado  y  manera  de  república  de  que  so  sacó  la  de  mi  pa-^ 
recer,  en  ponerla,  contarla  y  afirmarla  por  cosa  vista  y 
hecha  y  esperimentada,  y  porque  sí  esto  una  vez  no  se 
esperimentase,  parece  que  no  ,se  podría  creer;  pero 
quien  lo  tiene  esperimentado,  ninguna  duda  pone  en^ 
ello:  esto  hacen  y  pueden  muy  bien  hacer  las  diferen- 
cias y  climas  y  calidades  y  constelaciones,  influencia» 
de  las  tierras  y  sitios  y  complexiones  de  los  naturales 
de  ellas,  y  ser  este  como  es  en  la  verdad  con  gran 
causa  y  razoii  y  como  por  divina  inspiración  llamado 
Nuevo  Mundo,  como  en  la  verdad  en  todo  y  por  todo 
lo  es,  y  por  tal  debe  ser  tenido  para  ser  bien  entendido, 
gobernado  y  ordenado,  no  á  la  manera  y  forma  del 
nuestro:  porque  en  la  verdad  no  son  forma  sino  en 
cuanto  justo  y  posible  sea  á  su  arle,  manera  y  condición, 
convirliéndoles  lo  malo  en  bueno  y  ló  bueno  en  mejor;  lo- 
que á  lo  menos  se  debria  hacer,  aunque  también  no  está, 
son  sus  imposibilidades  para  con  nosotros  y  también  in- 
convenientes; y  si  alguna  justificación  esto  sufre,  es  á 
mi  ver  que  á  lo  menos  la  provisión  se  limitase  que  los 
que  se  rescatasen  no  se  herrasen,  ni  los  echasen  en  la» 
minas,  ni  los  cargasen,  haciéndolos  tamemes,  ni  queda- 
sen sus  hijos  por  esclavos,  ni  perdiesen  por  ello  ingenui- 
dad, ni  libertad,  ni  cosa  alguna  de  su  hacienda  y  fami- 
lia; sino  que  fuesen  en  todo  y  por  todo  de  la  manera 
que  el  derecho  permite,  el  contrato  de  venta  de  alquiler 
6  locación  de  obras  m  perpeínum,  con  las  dos  condi- 
ciones y  requisitos  que  se  entienden  en  él  para  que  el 
contrato  valsa  y  no  sea  reprobado,  ni  eo  perjuicio  de  la 
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libertad,  que  son  de  poder  servir  porsaslituto  el  alquila- 
do cada  y  cuaodo  que  quisiere  y  por  bien  tuviere;  el 
cual  servicio  del  tal  susliluto  se  hade  acabar  juntamen- 
te con  la  vida  de  aquel  por  que  sirve»  pues  sirve  por  él 
y  no  por  sí;  y  que  viviendo  el  que  les  susiiluyó  y  mu- 
riendo el  sustituto,  sea  obligado  en  tanto  cuanto  viviere 
siempre  sustituir  otro  en  su  lugar;  ó  si  no  quisiere  ser- 
vir por  sí  ni  por  sustituto,  pueda,  pagando  el  interés, 
quedar  libre  de  la  obligación  del  tal  servicio,  el  cual  se 
lase  conforme  á  la  suma  de  leyes  arriba  dicha,  que  son 
á  respecto  de  seis  por  cinco,  y  doce  por  diez;  y  con  tal 
que  cuando  las  obras  así  alquiladas  fuesen  inciertas,  no 
pasasen  como  no  pasan  á  los  herederos,  ni  otro  sucesor 
particular,  sino  que  se  acabasen  y  consumiesen,  como 
se  acaba  y  consume  el  usufructo  muerto  el  usufructua- 
rio, que  se  consolida  con  la  propiedad,  porque  en  esto 
de  derecho  es  semejante  á  él,  y  cuando  las  obras  asi  al- 
quiladas ó  vendidas  fuesen  ciertas,  se. pudiesen  heredar, 
mandar  enajenar,  trocar  y  cambiar  como  el  alquilador  y 
comprador  quisiese  y  por  bien  tuviese;  por  cuanto  en 
tal  caso  cesan  los  inconvenientes  y  agravios  que  siendo 
inciertas  se  podrían  recibir,  como  se .  colije  de  lo  que 
sobre  esto  arriba  queda  dicho;  pero  ¿quién  de  estos  mi- 
serables y  bárbaros  y  ignorantes,  tendrá  y  conocerá  es- 
tos sentidos  y  ^condiciones?  ó  ¿quién  los  mstruyó  para 
que  lo  sepan,  ó  entiendan,  y  obren  y  resistan  á  nuestra 
malicia  y  codicia,  que  no  entiende  ni  se  desvela,  sino  en 
cómo  por  fas  y  por  nefas  se  aprovecharán  de  ellos?  Yo 
no  lo  sé;  Dios  solo  es  el  que  lo  sabe  y  entiende  y  lo  pue- 
de remediar;  y  si  las  ocasiones  y  raices  de  estos  males 
Bo  se  quitan,  no  pienso  que  bastarán  justificaciones '  es* 
critas  y  en  práctica^  <io  aplicables,  más  imposibles. 
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Y  en  cuanto  á  lo  demás  que  la  provisión  dice  de  las- 
mujeres  y  niños  de  catorce  años  abajo,  iiue  se  tomen  por 
naborías  para  servir  en  casa  sin  los  vender  y  tratándolos- 
bien,  demás  de  lo  que  cerca  de  esto  tengo  dicho,  querer 
ria  saber  quién  tendrá  la  cuenta  y  razón  de  esto,  ó  quién 
será  el  acusador  contra  el  que  asi  no  lo  guardare,  donde 
todos  en  ello  han  de  pretender  interés,  y  han  de  ser 
juez,  parte  y  testigo,  y  tienen  ó  esperan  tener  semejantes 
causas,  y  que  podrían  ser  acusados  é  culpados  ellos  por 
ello  ó  otro  tanto  como  ello  en  algún  tiempo  y  por  semcr 
jantes  delitos. 

Y  en  cuanto  á  lo  del  sacarse  é  contratarse  los  escla-* 
vos  en  las  islas  é  con  gentes  estrañas  como  son  los  espa^ 
«oles  para  con  estos  naturales,  puesto  que  en  los  de  bue* 
na  guerra  fuese  justo,  (si  algunos  de  buena  guerra  hu- 
biese, que  tarde  ó  nunca  pienso  yo  que  será  en  estas  par- 
tas) en  los  otros  de  rescate,  que  haq  de  ser  todos  delos^ 
qu^  tengo  dicho,  que  no  son. más  esclavos  que  yo,  y  no 
hay  otros  entre  ellos,  é  de  los  que  los  padres  y.  madres 
y  otros  parientes  venden  en  tiempos  de  necesidades,  no 
QOitjiendo  yo  cómo  esto  con  justicia  se  pueda  hacer  coa 
pai*ecer  de  los  que  dice  la  ordenanza  y  provisión  nueva, 
ni  sin  él,  pues  parece  ser  justísimo  lo  que  en  contraria 
dice  la  suma  ya^dicha  de  las  leyes.  Nam  si  ad  extraneas 
gentes  aut  transmarim  loca^  etc.,  como  está  dicho. 
Por  reverencia  de  Dios,  vuestra  merced  lo  mire  mucha 
^lo,  porque  me  parece  que  no  vá  así  poco  en.ello,  y  na 
90  asegure  ni  descuide  coa  pensar  que  se  comete  esto  á. 
parecer  ^e  tantos,  y  entre  ellos  á  perlados  y  religiosos; 
porque  yo  sé  de  cierto  que  todos  por  la  mayoir  parte 
abonuna^  y  aborrecen  á  estos  miserables  indios,  sin  los> 
cuales  poofiesan^por  otra  parte  no  ^oder  ni  saber  vivir,. 
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dalvo  aqoenos  que  parece  qae  Dios  ha  elegido  para  los 
defender,  amparar,  y  instruir,  y  doctrinar  y  Iterar  el 
nombre  de  Cristo  entre  eltos;  á  quien  Dios  creo  yo 
provee  de  su  gracia  para  que  tengan  verdadero  entendi- 
miento de  las  cosas  tocantes  á  ellos;  y  estos  á  mi  ver, 
no  son  muchos,  sino  bien  pocos;  y  por  tanto,  es  menester 
en  todo  estar  recatados  con  todos,  y  no  es  de  maravillar 
que  esto  acontezca  ahora  así  en  esta  gentilidad  de  nues- 
tros tiempos  y  en  estas  partes,  pues  lo  mismo  acontecía 
en  tiempo  de  la  primitiva  iglesia  con  la  gentilidad  de 
aquellos  tiempos  entre  los  apóstoles,  que  no  puede  ser 
nadie  más  santo  que  ellos,  escepto  San  Pablo,  á  quien 
Dios  hizo  vaso  de  elección  para  que  llevase  su  nombre 
entre  ellos,  sin  embargo  que  estaba  de  Dios  ordenado 
que  en  aquella  gentilidad  así  abominada,  menospreciada 
é  aborrecida  casi  de  todos,  se  habia  de  plantar  la  verda- 
dera  fé  de  su  iglesia  católica  y  apostólica,  como  lo  dice 
el  Santo  Athanasio  sobre  la  epístola  de  San  Pablo.  1  /  ad 
Thimo.  sobre  estas  palabras  de  ella:  Veritatem  dico 
non  mentior,  doctor  gentium  suis  dictis  facit  hic  fi' 
dem  cum  eninh  ceteri  apostoli  essent  ea  in  re  seg- 
niores  partim  guia  gentes  detestarentur  et  ahorre* 
cent,  partim  guia  neo  eas  essentad  se  adinisuri; 
ipsCy  inquit,  sum  ut  gentes  instruerem  destínatus; 
sí  itaque  Dei  fUitispro  gentíbus  hisce  perpesus  est 
mortem  et  earumdem  ipse  sum  doctor  nichü  ipse 
negligas  velim  pro  his  deprecari. 

Y  por  tanto,  así  como  pienso  y  tengo  por  cierto,  que 
no  ha  de  faltar  asi  allá  como  acá  quien  á  esta  gente  abor- 
rezca y  abomine,  y  maldiga  y  murmure  de  ella,  asi  tam- 
bién tengo  por  muy  cierto  ynodndoquetampocohade 
faltar  quien  loa  ame  y  favorezea  siempre,  y  diga  é  iofor- 
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me  bien  de  ellos  y  de  la  verdad,  y  ponga  hasta  la  vida  y 
sangre  por  ellos  sí  menester  fuese,  servatis  servandis^ 
y  todo  por  la  suma  bondad  y  providencia  divina  que  así 
lo  ordena,  para  lo  que  él  solo  sabe,  pues  lo  compró  y  re- 
dimió por  su  sangre  preciosa;  y  pues  sobre  vuestra  mer- 
ced pareceque  cayó  la  suerte  de  ser  la  guia  é  amparo  de 
aquestos  más  particularmente  que  otro,  no  se  debe  á  mi 
ver  tener  esto  en  poco,  ni  descuidarse  ni  dejarse  mucho 
de  pensar  é  mirar  sobre  ello,  para  después  de  bien  pen- 
sado, obrar  lo  que  pareciese  mejor  para  ^1  servicio  do 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Magostad,  é  pro  é  bieo  co- 
mún de  toda  esta  tierra,  é  de  los  españoles  y  naturales  de 
ella.  • 

En  cuanto  á  lo  demás  que  se  dice  en  la  dicha  provi- 
sión nueva  del  hierro  de  rescate  que  se  les  eche  por  su 
confesión  de  los  que  han  de  ser  herrados,  demás  de  lo 
que  tengo  dicho,  que  todos  ellos  é  los  españoles  é  cuantos 
en  ello  entienden,  han  de  andar  errados  y  engañados  en 
ello  creyendo  que  son  esclavos  é  no  lo  siendo;  también 
tengo  por  cosa  cruel  y  muy  inhumana  que  se  crea  y  se 
esté  en  esto  á  su  confesión,  para  que  asi  les  perjudique  é 
por  ella  se  les  quiten  las  libertades,  y  se  les  eche  el  hier- 
ro, que  tarde  se  les  podrá  quitar  ó  nunca  sabiendo  que 
de  derecho  no  les  perjudica,  como  está  dicho,  é  que  es 
imposible  dejar  de  intervenir  en  esto  muchas  y  muy  gran- 
des fuerzas  é  violencias,  fraudes  y  engaños  y  tiranías, 
así  de  parte  de  los  españoles,  como  de  parte  de  sus  pro- 
pios tiranos^  que  son  sus  principales,  que  son  todos  los 
que  les  han  de  decir  é  mandarles  que  digané  confiesen  que 
son  sus  esclavos,  para  después  de  una  vez  herrados, 
rescatarlos  y  venderlos  á  españoles  para  las  minas  y  aun 
dárselos  medio  de  valde,  por  ser  como  son  los  más  lea- 
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les  é  más  fieles  ó  Dios  y  á  ellos  sospechosos  de  descu- 
brir lo  que  mal  baceo  y  quisieren  bacer,  y  por  sacarlos  á 
esta  causa  de  eutre  sí  é  no  los  tener  por  testigos  é  acu- 
sadores bomo  les  tienen  y  han  de  tener,  y  es  un  grande 
bien  y  seguridad  que  los  tengan  d.e  todos  sus  becbos  y 
dichos  y  idolat:ias  y  borracheras  como  lo  saben  y  suelen 
muy  bien  y  como  buenos  cristianos  descubrir;  y  como 
no  tengo  duda  que  siempre  lo  harán  é  han  de  hacer» 
porque  estos  son  los  que  aman  y  desean  mucho  los  san^- 
tos  Sacraipentos  de  la  iglesia,  y  los  que  se  confiesan  é  ca- 
san y  hacen  las  disciplinas  con  fervor  y  devoción  y  hu- 
mildad, y  en  número  increíble  á  quien  no  lo  ha  visto,  y 
los  que  aman  á  los  cristianos  é  sustentan  la  tierra,  y  los 
que  son  de  increible  obediencia  é  humildad,  y  de  quien 
se  esperaba  é  espora  en  estas  partes  é  Nuevo  Mundo  una 
muy  grande  y  muy  razonada  iglesia,  si  nuestros  pecados 
y  las  astucias  y  cautelas  del  antiguo  Satanás  que  tanto 
los  persigue,  los  dejase  vivir  y  no  diese  con  iodos  al 
través. 

Pues  de  los  hijos  de  aquestos  tales  así  herrados  que, 
como  tengo  dicho,  son  todos  libres  é  ingénuosentre  ellos, 
y  también  lo  habian  de  ser  todos  cuantos  hijos  tuviesen 
antes  de  ser  venidos  sus  padres  y  madres  por  esta  via 
de  rescate  asi  ser  herrados  á  nuestro  poder,  no  sé  yo 
cierto  que  se  haga  ni  quién  estorbará  que  no  sean  tam- 
bién esclavos  de  españoles  después  de  ana  vez  entra-* 
dos  en  su  poder  y  puestos  en  las  minas  también  como  sus 
padres,  cómo  habrá  de  ser. 

Pues  los  hijos  de  las  madres  libres  así  herradas  y  he^ 
chas  esclavas  en  poder  de  española,  que  en  la  verdad 
también  entre  ellos  todos  son  libres  sin  tener  obligación 
á  servicio  alguno,  si  de  nuevo  no  las  alquilan  como  está 
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dicho,  ¿quién  estorbará  asimismo  que  no  sean  entre  es- 
pañolesesclaTOs  verdaideros,  despuesdeana  \et  entrados 
en  sa  poder,  ó  quién  de  ellos  los  reclamará  ó  entenderá 
6  los  instruirá  para  ello? 

Pues  habiendo  de  nacer  y  naciendo  estos  entre  nos* 
4Aro&  verdaderos  esclavos,  como  dicho  es,  como  hijos  de 
tnadre  esclava  herrada,  aunque  en  verdad  no  lo  sea  co- 
mo no  lo  es,  y  nosotros  según  nuestras  leyes  (aunque  con- 
tra sus  costumbres)  de  tenerlos  por  tales  verdaderos 
^clavos,  irreparable  daño  y  agravio  cierto  á  jni  ver  re- 
ciben y  recibirán,  y  tan  grande  que  yo  no  sé  con  qué  se 
satisfaga  ni  qué  restitución  lleve  ante  Dios,  que  no  se 
engaña  antes  todo  lo  sabe,  ve  y  entiende,  aunque  nos* 
otros  nos  queramos  en  ello  dejar  engañar. 

Pues  en  lo  de  los  chichimecas,  ya  tengo  dicho  que 
de  su  natura  no  son  menos  dóciles  que  estos  otros,  y  que 
muchos  de  ellos,  segunsoy  informado,  querrían,  desean  y 
piden  bautismo'y  doctrina,  y  la  buena  paz,  amor  y  con- 
versación nuestra,  si  nosotros  buenamente  lo  quisié8emos> 
y  se  la  diésemos  y  ño  los  amontásemos,  ni  irritásemos,, 
ni  los  hiciésemos  más  cahareños,  ni  los  trajésemos  tan  es*^ 
pautados  con  ver  obras  tan  crueles  é  inhumanas  como 
ven,  saben  y  entienden  en  nosotros  para  con  ellos  por  do 
quiera  que  vamos,  y  muchas  veces  las  experimentan  y 
sienten;  y  en  algunas  partes  donde  los  hacen  rebeldes  ó 
*  indómitos,  por  ventura  todos  habrían  venido  de  obedien* 
<?ia  y  de  paz,  si  los  españoles  los  hubiesen  querido  reci* 
bir  y  pacificar  conforme  á  la  bola  é  instrucciones  que  de 
su  Magostad  para  ello  tienen,  y  si  no  hubiesen  querido  y 
bescado  y  encaminado  así  acá  como  allá,  más  su  prove- 
cho propio  particular,  que  nó  la  salvación  y  bnmiar  ím* 
troccuMíi  y  conservación  de  la  tierra;  •  y  así  no  han  queri- 
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do  antes  de  venir  el  hierro  y  con  esperanza  de  él  hasta 
ahora  pacificarlos,  sino  ahora  despu^sde  venido ,  destruir- 
los y  hacerlos  esclavos,  como  ellos  dicen,  de  guerra;  y 
como  digo  y  pienso  que  es  másxierto  y  seguro,  de  de- 
fensa y  natural  contra  nuestras  fuerzas,  agravios  y  vio- 
lencias, ó  de  simplicidad  é  ignorancia,  como  es  notorio, 
muchos  de  los  cualeá  han  vendido  antes  que  los  hagan^ 
Vea  vuestra  merced  qué  información  se  podrá  haber  que 
bastante  sea  para  pronunciar  la  tal  guerra  por  justa  y  los 
tomados  en  olla  por  verdaderos  esclavos,  pues  se  ha  de 
hacer  de  personas  y  testigos  tales,  que  tan  partes  son  y 
tanto  interés  pretenden  en  las  causas,  y  quo  tan  capita* 
tales  enemigos  te  les  muestran  y  que  con  todo  esto  han 
de  ser  juez,  parte  y  testigo  contra  ellos,  y  habiéndose 
dejado  estar  muriendo  de  hambre  esperando  el  hierro 
que  ahora  les  echan.  De  estos  después  y.  ahora  poco  há 
se  vieron  en  esta  ciudad  muchos  traídos  á  vender,  y 
vendidos  herrados  en  los  carrillos  con  el  hierro  que 
ellos  dicen  de  su  Magostad,  y  sin  esperar  sentencia 
ni  aprobación  de  esta  audiencia  real,  y  sin  perdonar  Á 
mujeres  ni  á  niños  ni  á  niñas  menores  de  catorce  anos, 
hasta  los  niños«de  teta  de  tres  ó  cuatro  meses,  y  todas  y 
todos  herrados  con  el  dicho  hierro  tan  grande  queape*^ 
ñas  les  cabe  en  los  carrillos,  y  al  fin  todos  pasados  por  un 
rasero  sin  distinción  de  edad  ni  -de  sexo,  yo  les  vi  y  los 
secresté  juntamente  con  otio  oidor,  sin  ver  hechas  las^ 
justificaciones  de  la  provisión,  que  bien  sospechaba  ya 
qoe  en  esto  hablan  de  parar  como  habrán  de  parar  en  to- 
do lo  demás;  y  aunque  á  lo  menos  en  esto  me  hayan  he-^ 
cho  verdadero,  no  lo  quisiera  yo  salir  tanto  ni  tan  tem-^ 
prano  en  tanto  perjuicio  de  aquestos  miserables. 

Y  en  cuanto  á  lo  quQ  más  manda  y  dice  por  justifica- 
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cíon  de  la  presencia  del  prelado  de  la  provincia  coa  dos 
religiosos,  los  más  aprovechados  de  ella,  pocas  veces  ó 
ninguna  eslosL  se  hallarán  en  las  gobernaciones,  y  sieai- 
pre  faltarán,  que  no  se  podrá  cumplir  esta  jusliGcacíoOi 
y  fallando  esta  no  podría  habercosa  que  justa  sea,  porr 
que  todo  ha  de.  quedar  á  disposición  de  aquello  que  ten- 
go dicho  que  todo  lo  han  de  ser  jueces,  partes  y  testigos. 

Pues  el  cuarto  capítulo  de  la  dicha  provisión,  tiene  á 
mr  ver  otro  no  menor  inconveniente,  y  es  que  cuando 
yean  que  no  hay  justicia  que  baste  para  los  dar  por  es- 
clavos,  ellos  se  darán  tal  espacio  en  que  se  vea  por  ese 
consejo  y  por  esta  audiencia,  si  son  justos  esclavos  ó  no 
los  que  tomaren  de  guerra,  conforme  áMa  dicha  provi- 
sión, que  primero  los  matarán  todos  en  las  minas  que 
ello  se  comience  á  ver;  y  cuando  ya  se  vea,  que  será  tar- 
de, mal  ó  nunca,  ya  no  habrá  para  quó  sea  mei^ster  ver- 
se esta  tal  justiñcacion;  cuanto  más  que  habiendo  sido 
hecho  el  proceso  por  personas  que  de  necesidad  han  de 
ser  partes  formadas  que  pretendan  tanto  interés  en  la 
causa  y  en  la  cosa,  y  en  fin  la  misma  sospecha  y  vigor 
de  la  codicia,  yo  no  sé  quién  ose  ver  el  tal  proceso  para 
confirmar  lo  hecho,  sino  que  pues  de  necesidad,  según 
lo  procesado  lo  habrá  de  confirmar,  se  verifica  en  esto 
lo  que  decia  el  otro,  que  le  dejasen  á  él  hacer  el  proceso 
y  que  después  lo  diesen  á  sentenciar  á  quien  quisiesen; 
*y  así  estos  naturales  por  estas  cosas  con  mucha  razón  po- 
drán decir:  Circundederunt  me  dolores  nwrtis;  no  con 
menor  podremos  nosotros  los  españoles  temer  y  también 
decir,  pericula  inferni  circundederunt  me;  así  que 
á  los  unos  ni  á  los  otros  arriendo  la  ganancia. 

Y  en  cuanto  al  quinto  capítulo,  parece  que  no  dispon- 
^  en  los  ya  hechos  entre  ellos  por  causas  livianas  ó  m- 
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justas  ó  inharoanas,  y  contra  lodo  derecho  natural,  divi- 
no y  humano,  salvo  solaoicnlo  en  cuanto  solamente  á  lo» 
por  hacer;  peí  o  yo  no  siento  porqué  lo  mal  hecho  y 
tiranizado  en  tiempos  de  tiranía  ó  de  alguna  ley  ó  cos- 
tumbre tirana»  que  también  según  derecho  la  ley  ó  cos- 
tumbre tirana  es  tirano,  nó  se  repare  y  enmiende  en 
tiempo  de  justicia  y  de  rey  tan  católico,  conforme  á  de- 
recho y  á  la  suma  alegada  y  á  lo  que  está  dicho  que  dice 
Juan  Gerson,  doctor  cristianismo,  que  el  siervo  guerrero 
siempre  está  en  continua  fuerza  é  opresión,  é  por  ningún 
fien: po  de  ministerio  ni  servicio  que  haga  puede  ser 
prescripto  ni  detenido  que  no  pueda  libertarse  é  huir  é 
aun  resistir,  ptíes  que  vim  vi.  etc. 

Demás  de  esto,  casi  todos  estos  que  asi  han  de  ser 
herrados,  há  dias  aue  son  cristianos  bautizados,  v  entre 
ellos  se  publica  y  predica  el  Santo  Evangelio  y  ee  enseña 
lu  doctrina  cristiana  tan  bien  y  por  ventura  mejor  y  coa 
más  diligencia  que  entre  nosotros,  y  se  administra  el 
Sanio  Sacramento  del  Bautismo  como  entro  nosotros 
sin  resistencia  ni  impedimento  alguno,  antes  con  muy 
gran  y  muy  mayor  concurso  de  gente  que  concurren  á 
ser  enseñados  y  bautizados;  é  si  algunos  hay  donde  esta 
no  se  haga,  no  queda  por  ellos,  sino  por  falta  de  minis- 
tros, como  sabemos  que  muchos  de  ellos  lo  han  pedido 
y  piden^  y  no  se  les  ha  dado  ni  da  á  esta  causa,  que  de- 
sean ser  bautizados  é  instruidos,  y  piden  á  los  cs|)auoles 
cristianos  que  por  sus  tierras  caminan  les  enseñen  las 
oraciones  y  Ave  María  y  doctrina  cristiana;  y  cuando  se 
lo  enseñan,  ellos  de  muy  buena  gana  lo  oyen  y  apren- 
den, como  ha  parecido  en  algunas  parles  remotas  por  d6 
han  pasado  y  estado  de  paso  algunos  religiosos  que  han 
atravesado  á  Guateaiala  y  al  Perú,  y  á  otras  partos  de 
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aqui  y  de  allí  acá,  y  recogido  y  euseñado  algunos  de  eHos 
f  echóles  algunos  oratorios  donde  se  recogiesen,  donde 
se  juntan  y  rezan  lo  que  íes  enseñaron;  lod  cuales  demás- 
de  agradecerlo  y  tomarlo  de  buena  voluntad,  después  de 
dejados  desamparados  de  los  tales  religiosos,  se  estáíi  y' 
perseveran  en  aquella  misma  tradición  que  ellos  les  de^ 
jaron;  y  esto,  entre  otros,  lo  sé  de  religioso  letrado  de 
crédito  y  autoridad,  y  prior  que  ha  sido  poco  há  de  la 
casa  de  Señor  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  que  fué  y 
vino  al  Perú  por  allí,  y  después  volvió  y  los  halló  que 
se  recogían  á  rezar  á  su  oratorio  como  los  dejó,  y  coa 
muy  buena  simplicidad  y  voluntad;  así  que  cuando  el 
rescatado  es  cristiano  y  el  que  lo  rescata  también  lo  es, 
y  le  rescata  de  entre  gente  bárbara  é  infíel,  no  permit^ 
la  ley  que  este  tal  sea  esclavo,  ni  sea  detenido  contra  sa 
voluntad  en  servidumbre  alguna,  salvo  hasta  tanto  que 
pague  el  precio  del  valor  del  rescate  que  costó  el  resca- 
tado, pudiendo  y  teniendo  de  qué,  ó  no  lo  teniendo,  has^ 
ta  que  baya  servido  y  sirva  cinco  años  por  el  tal  rescate, 
sin  que  se  le  descuente  ni  sea  obligado  á  pagar  cosa  al- 
guna al  que  así  le  rescató  por  razón  de  los  vestidos  ni 
ropas  que  le  hubiese  dado^  según  y  cómo  se  colige  y  puede 
colegir  deJa  ley  final  y  suma  ya  dichas,  C.  depost.  li. 
Rever,  y  el  arzobispo  de  Florencia  dice:  quod  si  emit 
eum  qui  áprincipiosuevenditionís  prime  eratchris- 
tianus  quamvis  ignoraverit  emptor,  reptitans  fuisse 
saWacenum  et  hujusmodi  cumnon  poterit  vendí  nec 
iste  etiam  potuit  entere  et  ideo  sine  precio  debeteum 
Uberum  dimitere,  et  pretium  á  venditore  repetere 

si  potest.  .Y  primera  venta  se  puede  llamar  y  es  aquella 
antes  de  la  cual  ninguna  otra  procedió  que  le  quitase  li- 
bertad al  vendido,  ni  lagar,  ni  familia,  ni  casa,  ni  hijos. 
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ni  ajuar,  ni  le  mudase  el  estado  ni  condición  de  libre  in- 
genuo en  que  nació  que  de  antes  tenia  entre  ellos,  como 
'nada  de  esto  entre  sí  pierden  ni  mudan,  como  lo  mudan 
y  ban  de  mudar  todo  venidos  á  poder  del  español  comr 
prador  ó  rescatador,  según  y  cómo  y  de  la  manera  que 
arriba  queda  dicho;  asi  que  esto  no  es  rescatar,  ni  redi* 
mir,  sino  cautivar  de  nuevo  y  traer  los  hombres  libros  en 
dura  servidumbre. 

Y  también  por  ser  como  habrán  de  ser  tantos  los  mi- 
llones de  indios  de  aquesta  calidad  que  asi  se  habrán  de 
herrar,  y  herrados  matricular  conforme  á  la  nueva  pro- 
visión, también  tengo  por  imposible  poderse  hacer  ma- 
trícula de  tantos,  ya  que  se  pudiese  hacer,  después  de- 
hecha  poderse  leer  ni  aprovecharse  de  ella  entre  tanta 
multitud  y  confusión  de  nombres,  unos  como  otros,  así 
de  ellos  como  de  sus  padres,  y  madres,  y  amos,  y  luga- 
res  y  barrios  como  ha  de  haber,  porque  tengo  por  muy 
cierto  que  no  ha  de  servir  de  más  de  hacer  ricos  á  algu- 
nos que  en  ello  habrán  de  entender,  é  habrán  de  llevar 
derechos  por  ello  conforme  á  la  provisión,  porque  estos 
se  habrán  de  llevar  la  mejor  parte  de  estos  que  así 
habrán  de  ser  herrados,  según  habrán  de  valer  tan 
de  balde  como  suelen  valer  en  tiempo  de  aquestas  so- 
bras y  abundancias  de  esclavos  que  dicen  de  guerra  y  de 
rescates.  Si-son  justos  ó  no.  Dios  lo  sabe  y  por  lo  dicho 
se  vé,  porque  entonces  suele  valer  mas  un  perro  que  un 
hombre,  y  venderse  á  peso  y  á  dos  pesos  y  á  tres  pesSs 
el  hombrer  en  la  verdad  libre  por  esclavo  á*  los  espmoles; 
y  como  le  cuestan  tan  poco,  tampoco  se  les  dá  mucho 
que  se  acaben  en  las  minas  donde  pocos  duran  tres  anos, 
cuanto  más  cinco,  porque  quede»  la  lay  y  la  suma  ya 
dichas  mejor  defraudadas,  «osa  de  muchfi  iiiliumaidad 
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y  lástima;  así  qoe  quedando .  solos  estos  y  los  mineros» 
que  casi  de  balde  por  los  derechos  y  para  las  minas  los 
han  de  haber  y  comprar  ricos/  qne  serán  bien  pocos,  de  * 
necesidad  todos  los  demás  han  de  quedar  más  pobres, 
quitados  de  enmedio  los  que  labran  y  beneCcian  -y  sus- 
tentan la  tierra,  que  son  los  pobres  maceoales  labrado- 
res que  así  han  de  ser  herrados,  de  que  se  sustentaban 
lodos;  y  despoblada  la  tierra  de  estos,  también  se  des- 
puebla y  ha  de  despoblar  de  los  que  se  sustentaban  de 
ellos,  que  son  los  españoles;  y  esta  nueva  iglesia  de  estas 
partes,  defraudada  de  la  esperanza  y  fruto  que  esperaba 
do  ellos,  de  su  buena  simplicidad  y  mucha  humildad  y 
obediencia  y  paciencia  y  mansedumbre;  y  así  podrán 
quedar  pobladas  las  minas  y  despoblados  los  pueblos  de 
casi  todos  sus  maceoales;  y  destruida  la  tierra  y  asolado 
todo  también,  no  se  podrán  sustentar  las  minas,  y  asi  sin 
sentirlo  perece  todo;  y  cuando  se  siente  el  engaño  no 
hay  lugar  de  dar  la  vuelta,  ni  de  deshacerle  cuando  todo 
está  deshecho:  esto  se  entienda  ser  dicho  á  6n  de  dar  á 
entender,  si  posible  fuese,  el  daño  de  tantos  millones  de 
gente  libre  como  por  virtud  de  la  nueva  provisión  se  te- 
me se  habrán  de  herrar,  y  los  grandes  danos  que  so  co- 
lor de  provecho  de  ello  se  recrescen,  sin  advertir  ni 
mirar,  ni  estar  recatados  en  estas  circunstancias  y  tra- 
veses  dichos  y  otros  muchos  que  se  podrían  decir  que  la 
cosa  tiene,  y  sin  hacerse  caso  alguno  de  ellos;  qué  no  es 
piqueño  mal  y  descuido  si  no  se  ataja  y  remedia  con 
tiempo  antes  que  este  fuego  y  este  cáncer  que  va  ya 
acudiendo  pase  más  adelante,  pues  aun  está  la  cosa  á 
tiempo  de  poderse  remediar,  lo  que  no  pienso  estará' si 
mucho  se  tarda;  y  también  be  entienda  ser  dicho  pa- 
ra aviso  del  peligro  y  engaño  que  me  pareco  en  ello 
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hay  y  se  ha  recibido  y  recibe  de  las  siniestras  relaciones 
é  informaciones  de  los  qae  están  ciegos  é  impedidos  de 
codicia  de  interés  propio  particular,  que  como  dije,  vien- 
do no  ven,  y  oyendo  no  entienden  cosa  que  sea  pro  é 
bien  común  de  la  tierra,  pues  no  ven  que  son  y  debian 
ser  tenidos  por  sospechosos  y  partes  formadas,  preten* 
diendo  como  pretenden  tanto  interé  s  particular  en  la 
cosa,  y  que  por  eso  sin  sentirlo  para  allí  lo  dirigen  y 
encaminan  todo,  y  jurarán  si  necesario  es  que  su  pare* 
cer  y  opinión  es  lo  mejor  para  toda  la  república;  siendo 
cosa  muy  cierta  que  todo  hombre  muy  amigo  de  su  in- 
terés ha  de  ser  de  necesidad  enemigo  de  ella  y  por  el 
contrario;  pero  no  me  maravillo:  avaritia  enim^  como 
dice  Santo  Ambrosio,  cecüas  est  errorem  religionis 
indudty  ceca  inquam  est  avaritia  sed  diversis  frau- 
dum  ocultaturingeniis;  non  videt  que  divinitas  sunt 
sed  cogitat  que  cupiditatis  sunt  semper  enim  quam- 
vis  dwes  sit  cogitat  unde  vel  ex  malo  adquirere; 
grande  igitur  malum  est  av  aritia  immo  malorum 
omnium  est  origo:  hee  Ambrositis. 

Aunque  en  la  verdad,  quitado  este  temor  y  recelo, 
aparte  de  venir  por  esta  via  esta  gente  simplecísima  y 
dócilísima  y  la  mejor  y  más  apta  para  nuestra  religión 
cristiana  en  tan  dura  servidumbre  como  es  la  nuestra,  y 
la  de  las  minas  tan  diferente  de  la  suya,  y  adelgazándolo 
esto  más,  cierto  sin  duda  á  mi  ver  su  servidumbre  entre 
ellos  no  es  servidumbre,  sino  un  servir  natural  en  una 
misma  igualdad  de  estado  con  sos  amos,  y  tan  honrados, 
libres  y  bien  tratados  de  ellos  como  ellos  mismos,  sin 
haber  otra  diferencia  alguna  de  entre  ellos  y  sus  amos, 
salvo  la  de  aquel  servicio  natural  muy  igual ,  moderado 
y  amigable  que  les  prestan  y  dan  cuando  buenamente 

Tomo  X.  31 


482  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

pueden,  %in  pesadumbre  alguna,  por  alguna  y  muy  poca 
cosa  que  por  ello  unos  de  los  otros  reciben,  con  que  re- 
median las  miserias  y  necesidades  que  por  estar  solos  y 
derramados  por  los  campos  se  les  causan  y  recrecen, 
ellos  ó  sus  padres  y  madres  ó  otros  sus  deudos  que  pare- 
ce que  retira  mucho  á  la  obligaciod  natural;  utbenefa^ 
cienti  benefaciamus,  y  cuasi  de  la  misma  manera  que 
he  hallado  que  dice  Luciano  en  sus  Saturniales  que  eran 
los  siervos  entre  aquellas  gentes  que  llaman  de  oro  y 
edad  dorada  de  los  tiempos  de  los  reinos  de  Saturno,  en 
que  parece  que  habia  en  todo  y  por  todo  la  misma  mane- 
ra é  igualdad,  simplicidad,  bondad,  obediencia,  humil- 
dad, fiestas,  juegos,  placeres,  beberes,  holgares,  ocios, 
desnudez,  pobre  y  menospreciado  ajuar,  vestir,  y  calzar 
y  comer,  según  que  la  ferlilidad  de  la  tierra  se  lo  daba, 
ofrecia  y  producía  de  gracia  y  cuasi  sin  trabajo,  cuida- 
do ni  solicitud  suya,  que  ahora  en  este  Nuevo  Mundo 
parece  que  hay  y  se  vé  en  aquestos  naturales,  con  un 
descuido  y  menosprecio  de  todo  lo  supérfluo,  con  aquel 
mismo  contentamiento  y  muy  grande  y  libre  libertad  de 
las  vidas  y  de  los  ánimos  que  gozan  aquestos  naturales, 
y  con  muy  gran  sosiego  de  ellos,  que  parece  como  que 
no  estén  obligados  ni  sujetos  á  los  casos  de  fortuna,  de 
puros,  prudentes  y  simplecísimos,  sin  se  les  dar  nada  por 
cosa  ante^  se  maravillan  de  nosotros  y  de  nuestras  co- 
sas é  inquietud  y  desasosiego  que  traemos,  como  algu- 
nos algunas  veces  ya  lo  han  dicho  á  alguno  de  nosotros, 
maravillándose  mucho  do  ello;  y  casi  el  mismo  estado  y 
manera  y  condición,  no  solamente  en  esto  de  los  siervos, 
pero  aun  en  la  elección  de  los  caciques  ó  señores  princi- 
pales que  elegian,  y  también  con  el  mimo  contentarse 
con  poco  y  con  lo  de  hoy,  aunque  sea  poco,  sin  ser  so- 
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lícitos  por  lo  de  mañdoa,  y  con  uq  muy  buen  menospre- 
cio y  olvido  de  todas  las  otras  cosas  tan  queridas  y  de- 
seadas y  codiciadas  de  este  nuestro  revoltoso  mundo, 
cuanto  por  ellos  olvidadas  y  menospreciadas  en  este  do- 
rado suyo,  con  todas  las  codicias,  ambiciones,  soberbias, 
faustos,  vanaglorias,  tráfagos  y  congojas  del  que  clara- 
mente vemos  que  no  hay^  ni  se  usan,  ni  reinan,  ni  se 
acostumbran  entre  estos  naturales  en  este  mundo  nuevo, 
y  á  mi  ver,  edad  dorada  entre  ellos,  que  ya  es  vuelta 
entre  nosotros  de  hierro  y  de  acero  y  peor,  y  al'  fin  en 
todo  y  por  todo  con  los  mismos  usos  y  costumbres  los 
unos  que  los  otros,  y  los  otros  que  los  otros,  como  cons- 
ta y  parece  por  su  buena  simplicidad  y  voluntad,  y 
grande  humildad  y  obediencia,  é  increíble  paciencia  y 
libertad  de  ánimo  que  gozan,  y  por  sus  grandes  areí- 
tos,  cantares,  bailares,  y  juegos  del  palo  y  de  los 
voladores  que  en  sus  grandes  fiestas  y  convites  y 
placeres  hacen,  cosa  cierto  mucho  de  ver,  y  que  á 
quien  quiera  parecerá  heroica  y  de  mucha  magestad;  con 
otros  juegos  y  fiestas  todos  dirigidos  á  placeres  y  beberes 
y  holgares  que  estos  naturales  tienen  y  hacen  con  gran- 
de afición  é  intento  que  en  ello  ponen,  con  descuido  y 
olvido  de  casi  todo  lo  demás,  hasta  andar  en  estas  sus 
fiestas  y  areitos  y  convites,  bailando  y  cantando  con 
admirable  concierto  y  orden,  con  joyas  y  atavíos  que 
para  solo  esto  tienen,  dias  y  noches  embebecidos  en  ello 
sin  cesar,  como  dice  Luciano  en  eí  libro  dicho  de  sus  Sa- 
turniales,  que  aquellas  gentes  de  aquella  edad  dorada, 
tanto  por  todos  en  estos  nuestros  tiempos  nombrada  y  ala- 
bada muy  al  propio  y  al  natural  de  todo  aquesto  hacían, 
y  les  acontecía  y  usaban,  cuyas  palabras  originales  me 
pareció  que  debía  poner  aquí,  pues  que  nunca  las  vi  ai 
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« 

OÍ,  sino  acaso  al  tiempo  qae  estoescribia,  y  me  pareci6 
que  Dios  me  las  deparaba  en  tal  tiempo  y  coyantura  tao 
bien  como  las  otras  de  la  república  de  mi  parecer,  por 
ventura  para  echar  el  sello  y  poner  contera  y  acabar  de 
entender  esta  á  *  mi  ver  tan  mal  entendida  cosa  de  las 
tierras  y  gentes,  propiedades  y  calidades  de  este  Nueva 
Mundo  y  edad  dorada  de  él  entre  sus  naturales,  que  en- 
tre nosotros  no  es  sino  edad  de  hierro,  como  tengo  dicho, 
y  de  su  estado,  arte  y  manera  y  condición,  porque  hasta 
que  esto  bien  una  vez  se  entienda  y  acabe  de  entender 
como  debe,  por  cosa  imposible  tengo  entenderse  y  conce- 
birse, ni  imaginarse,  ni  darse,  ni  enviarse  desde  allá  ni 
desde  acá  el  remedio  cierto  ni  verdadero  de  ello,  si  Dios 
desde  arriba  no  lo  envia  y  revela  para  que  se'convierla  y 
conserve,  y  viva  y  no  perezca  por  mal  recaudo  una  gente 
tan  dócil,  tan  mansa,  tan  humilde,  tan  obediente^  tan 
nueva,  tan  rasa  y  tan  de  cera  blanda  como  aquesta  para 
todo  cuanto  de  ella  hacerse  quisiere;  lo  cual,  bueno  ó 
malo,  tal  cual  fuere,  aquello  ha  de  saber  querer  y  enten- 
der, amar  y  desear,  y  no  más  ni  otra  cosa  alguna.  |0  cuan , 
gran  culpa  nuestra  será  si  supiere  á  la  pega  de  nuestras 
malas  y  mal  cristianas  costumbres,  y  no  á  las  buenas  que 
entre  ellos  tan  fácil  se  podrian  introducir  é  injerir,  como 
en  plantas  nuevas  y  tiernas,  no  embargante  que  en  nos- 
otros estas  semejantes  cosas  y  costumbres  por  nuestra 
gran  soberbia  y  desenfrenada  codicia  y  desmedida  am- 
bición parezcan  ser  imposibles,  y  en  la  verdad  no  lo 
son,  sino  muy  más  fáciles  en  estos  que  las  cosas  que  en- 
tre nosostros  tenemos  por  hechas;  y  las  palabras  origina* 
les  de  Liyciano,  entre  otras  que  allí  dice,  son  las  sigaien- 
tes,  que  proceden  en  diálogo: 
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Sager.  Sed  quid  tibi  accidit,  Saturne,  ut  impe- 
Hum  deponeres? 

Saturnos:  Ega  tibi  dicam  in  sumasenex  jam  etpo- 
drago  sus  quumessem  obetatem  funde  ctiam  factum 
est  ut  plerique  mihi  compedes  esse  fingenntj  impar 
eramviribus  ad  tam  multa  hujusetatisfacinorapu- 
níenda  nam  erat  assidue  mihi  sursum  04^  deorsum 
cursttandum  obarmatofulminequo  sacrilegosperju- 
ros  ac  raptores  exurerem ,  eratque  negotium  pie- 
num  laboris  quodque  jtívenem  desideraret;  itaque 
mihi  consulens  Jovi  locum  dedi,  quamquam  et  alio 
qui  recle  facturus  mihi  videbar  si  partitus  filiis 
/nam  erantjimperiumípsepleramxfue  vitamconviviis 
per  octuni  traducere  nihil  necesse  habens  neo  vota 
facientibu^operam  dore,  neo  ab  Os  qui  contraria  pe- 
tunt  molestia  afficiy  nec  tonare,  neo  fulminare,  neo 
grandinem  aliquoties  inmittere,  sedsenilem  hanc  ac 
jocundinsimáxm  dego  vitam  fmeratim  bibens  néctar) 
atqueinterim  cum  Japeto  reliquisqvs  equalíbus  diis 
confabulans:  at  regnat  quídem  Ule  mille  districtiis 
negotiisnissi  quod  hos pauculos  quos  dixi  dies  mihi 
visum  est  excipere  in  quibus  recipio  principatum.ut 
mortaliJ}us  in  memoriam  reducam  cuiusmodi  fuerü 
me  regnante  vita  cum  citrasementem  citraque  ara- 
tionemcunctam  illispr  evenir  ent.  Haud  tumquidem 
aristesedpanis  par atus,  carnes  appar ate  ac  vinum 
fiuminum  instar  fluebat;  tuncfontes  melis  laclisqu^, 
propterea  quod  mortales  omnes  prohi  essent  et  aurei; 
hec  inquam  mihi  causa  fuit  cur  exigui  temp^risim- 
perium  geram  ntque  ob  id  undique  plaustis,  canciO' 
nesy  lusu^  equ^litas  ómnibus  servís  eque  ac  liberis 
ñeque  enim  me  regnante  qutsquam  erat  servus. 


.% 
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Et  rursus  post  pauca:  Qtiare  nunc,  istis  tándem 
omisis,  convivium  agitemusy  plaudamns  ae  liberam 
agamus  vitam.  Deinde  prisco  more  depositis  nuci- 
bus,  ludamm  tesserisac  reges  sufragiis  creeinm,  ip-^ 
sisque  ultro  pareamus  siqtiidem  ad  eum  modum 
effecerimuSy  ut  verum  vídeatur  proverbium  quod 
dicunt:  senes  repuerascere. 

Y  sí  así  aquestos  naturales  son  de  aquesta  mesroa 
jaez  de  aquellos  que  dice  Luciano  de  la  edad  dorada,  y 
cuasi  en  todo  todos  tienen  las  cosas  unos  como  otros^ 
bien  se  podrá  argüir  y  sacar,  demás  de  lo  dicho  de  aquí, 
que  estos  naturales  no  tenían  ni  tuvieron  entre  sí  rey  ni 
señor,  ni  otro  sucesor  legítimo,  sino  como  aquí  dice  Lu- 
ciano  que  aquellas  le  tenían  por  la  via  electiva,  allí  don* 
dedico  ac  reges  sufragis  creemus  ipsisque  ultro, 
paremus,  y  que  de  aquesta  manera  sean  las  elecciones  6 
creaciones  que  estos  naturales  hacían,  y  también  que  los 
que  como  dicho  es  tienen,  no  eran  ni  son  siervos  ni  es- 
clavos verdaderos,  sino  sirvientes,  como  es  permitido  de- 
derecho natural  servirse  unos  á  otros  en  igualdad  con* 
sudamos,  é  sin  perjuicio  de  la  libertad  natural,  coma 
también  Se  colige  de  las  otras  palabras,  allí  donde  dice^ 
equalitas  ómnibus  servís  eque  ac  líberi?.  Néc  enim, 
dice  allí  Saturno,  me  regnante  quisquam  erat  servusr 
y  así  pasa  entre  estos  naturales,  que  aunque  sirven  y  se 
alquilan  ó  venden,  no  son  esclavos  sino  á  la  manera  de 
aquestos  de  la  edad  dorada  que  dice  aquí  Luciano,  por- 
que  en  to<Io  y  por  todo,  como  tengo  dicho,  cierto  esta 
edad  deteste  Nuevo  Mundo  parece  y  remeda  á  aquella, 
y  á  mi  ver  no  lo  vemos  ni  miramos:  bienaventurados^ 
ellos  si  se  les  acertare  á  dar  y  diere  orden  en  que  se 
sustenten  y  se  conserven  así  cuanto  al  cuerpo,  haciendo- 
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los  bastantes,  de  tan  iasufícientes  como  su  ÍDibecilídad  y 
ociosidad  y  poca  industria  los  hace  para  sufrir  tanta  car- 
ga como  con  nosotros  se  les  añade  á  su  simplicidad  y 
miseria,  como  en  las  cosas  de  la  fé,  de  manera  que  no 
pierdan  esta  su  buena  simplicidad,  ni  se  les  convierta  en 
malicia  nuestra;  que  si  esto  bien  hiciéremos»  lo  demás 
que  es  necesario  para  ser  buenos  y  perfectos  cristianos, 
que  es  esta  buena  simplicidad,  humildad  y  obediencia, 
desnudez  y  descuido  de  todas  las  cosas  y  pasiones  del 
mundo,  ellos  se  las  tienen  más  propias  y  naturales  que 
se  podrían  creer,  y  como  pluguiese  á  Dios  que  nosotros 
las  tuviésemos;  y  en  esto  de  esta  buena  simplicidad,  yo 
confieso  que  en  parte  son  como  niños,  pero  en  todo  lo 
demás  ¿on  cierto  dócilísimos,  y  por  eso  no  son  de  esti- 
mar en  menos,  sino  en  más  para  las  cosas  de  nuestra  fé, 
que  están  fundadas  en  esta  humildad,  simplicidad  y  pa- 
ciencia y  obediencia  que  estos  á  natura  tienen;  y  asi  co- 
mo dice  aquí  Luciano  ut  mortalibíis  in  memoriam 
reducam  cuiusmodi  fuertt  me  regnante  vita  cum 
citra  sementem  atraque  arationem  cuneta  ülis  pro- 
venirent,  así  casi  de  aquesta  manera  se  mantenían 
y  mantienen  estos  naturales  con  muy  poco  ó  ningún  tra- 
bajo, y  se  contentan  con  los  frutos  y  raices  que  les  pro- 
duce y  cria  la  tierra  sin  labrar  ó  mal  labrada  y  gran- 
geada,  la  cualpareceque  los  favorece  con  ciertos  árboles 
cuya  fruta  dura  casi  lodo  el  año,  demás  de  ser  muy  sus- 
tancial, como  son  tunas  y  cerezas  y  otras  frutas  muy 
sustanciosas  y  muy  eslrañas,  y  de  cstraño  sabor  y  manr 
teaiimiento;  unas  que  abiertas  lo  de  dentro  es  cono  man- 
jar blanco,  que  se  I  laman  anonas,  (sic)  y  otras  que  parecen 
en  sabor  y  color  mantequillas  y  manteca  de  vaca  fresca, 
especialmente  echándola  azúcar  por  cima,  y  otras  de 
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diversas  y  estrañas  maneras  de  no  menos  ni  menor  siia* 
tancia;  y  ci  maíz  de  que  hacen  pinchos  manjares,  é  lotes, 
cañas  qae  son  como  de  azúcar,  y  vino  y  miel  que  sacan 
de  ellas,  y  después  el  maíz  en  mazorca  que  guardan  pa^ 
ra  todo  el  año,  el  cual  nace  á  do  quiera  y  como  quiera 
que  lo  echan  en  unos  hoyos  que  hacen  con  unas  coas  de 
palo,  sin  otro  arado  y  sin  labrar,  sobre  la  yerba  por  la 
mayor  parte,  aunque  después  con  los  paios  lo  desyervan; 
y  de  otra  yerba  que  se  dice  maguey,  se  visten,  calzan 
y  beben,  y  hacen  mieles  y  arropes,  y  lesdá  leña  y  hacen 
sogas  y  cuerdas,  y  hasta  de  tejas  para  cubrir  los  bobios 
y  loza  en  que  echan  el  maiz  que  muelen,  y  de  agujas  coa 
que  cosen  y  de  otras  jnuchas  cosas  que  no  me  acuerdo; 
se  sirven  de  ella  y  de  otras  muchas  yerbas  y  raices ,  sil- 
vesires  que  nacen  por  los  campos  y  montes  de  que  por 
la  mayor  parle  la  gente  común  se  mantiene,  que  cojea 
por  los  campos  y  montes  con  que  se  contentan  y  satisfa^ 
cen,  sin  querer  ni  demandar  ni  se  fatigar  por  mas;  y  de 
aqueste  gran  contentamiento  y  poco  mantenimiento  y  da 
la  mucha  seguridad  y  fertilidad  de  la  tierra,  les  nace  tan- 
ta ociosidad,  flojedad  y  descuido,  lo  cual  conviene  que  se 
les  quite  con  alguna  buena  orden  de  república  y  policía, 
porque  aunque  dejados  así  como  ahora  están  para  su  mi* 
seria  y  buen  contentamiento  sean  bastantes  para  nuestro 
fausto  y  soberbia,  cierto  no  lo  son,  y  primero  se  acaba- 
rán que  lo  sean  si  alguna  grande  industria  no  se  les  dá. 
Así  que  de  esta  suerte,  maneras  y  condición  que 
dice  este  original  de  Luciano  que  eran  los  hombres  de 
aquella  dorada  edad,  bien  mirado  y  no  de  otro,  se  ha- 
Hará  que  son  ó  quieren  ser  estos  naturales  de  esté  Nuevo 
Mundo  en  todo  y  por  todo  y  casi  sin  faltar  punto,  en 
tanta  manera,  que  parece  que  con  verdad  por  esto  sd 
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pueda  decir  redeunt  saturnia  regna  et  quod.  ó  revo- 
lid?it  ad.  a,  en  nuestros  tiempos,-  aunque  do  entre  nos- 
otros, siuo  entre  estos  naturales  que  tienen  y  gozan  de 
la  simplicidad,  mansedumbre  y  humildad  y  libertad  de 
ánimo  de  aquellos,  sin  soberbia,  ni  codicia,  ni  ambición 
alguna;  pues  si  es  verdad. como  lo  es,  que  la  edad  dora- 
da de  aquellos  entre  estos  naturales  casi  en  todo  y  por 
todo  la  tenemos  para  poder  introducir  é  imprimir  en  ellos 
como  cera  muy  blanda,  y  hombres  de  tan  buena,  sana  é 
simple  voluntad  y  obediencia,  todo  cuanto  bueno  quisié- 
remos sin  resistencia  alguna,  y  la  doctrina  cristiana  y 
más  propia  y  aparejada  para  injerirse  en  ella  en  gente  de 
tal  calidad,  por  las  condiciones  que  dichas  son  que  más 
en  ellas  reinan,  que  no  en  gente  de  otra  edad  alguna  que 
00  tenga  aquella  simplicidad,  humildad  é  obediencia  y 
menosprecio  de  las  cosas  que  tanto  ama  ó  quiere  la  gente 
de  este  nuestro  envejecido  mundo',  no  sé  por  qué  se  pier- 
da confianza  de  poder  fácilmente  introducirse  en  aquestos 
tal  estado  de  república  como  el  de  mi  parecer,  aunque 
entre  nosotros  nuestra  soberbia,  al  parecer  de  ella,  le 
haga  y  parezca  imposible;  confiemos,  pues,  en  Dios  que 
todo  lo  sabe  y  todo  lo  puede,  y  toda  cosa  que  buena  y 
conforme'ásu  voluntad  sea,  ama  y  quiere,  y  pensemos 
siquiera  que  por  ventura  permitiéndolo  él  por  sus  secretos 
juicios  en  este  Nuevo  Mundo,  jam  nova  progenies  celo 
dimitííur  alto^  suplicándole  y  dando  orden  y  manera 
como  en  gente  de  tal  calidad  y  propiedad,  á  quien  es 
más  propio,  fácil  y  natural  lo  bueno  y  perfecto  de  nues- 
tra religión  cristiana  que  no  lo  imperfecto  de  ell%  se  pun 
diese  reformar  y  restaurar  y  legitimar,  si  posible  fuese, 
la  doctrina  y  vida  cristiana,  y  su  sauta  simplicidad,  man- 
sedumbre, humildad,,  piedad  y  caridad  en  esta  renacúen** 
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te  Iglesia  en  esta  edad  dorada  entre  estos  naturales;  pue» 
que  en  la  nuestra  de  hierro  lo  repugna  tanto  nuestra  y 
casi  natural  soberbia,  codicia,  ambición  y  malicia  des* 
enfrenadas,  las  cuales  á  lo  menos  en  estos  sé  de  cierta 
no  lo  resistirán,  porque  no  se  halla  en  ellos  ni  aun  ras* 
tro  de  ellas,  que  no  será  pequeño  fundamento  y  espe* 
ranza  para  semejante  reformación,  que  se  funda  sobre 
aquesto;  la  cual  reformación  no  deja  de  estar  profetiza- 
da que  la  há  Dios  de  hacer  en  su  santa  Iglesia  en  esto» 
tiempos  jam  senescentis  eclesiSy  con  renovación  de 
santos  pastores  de  ella,  y  no  sabemos  dónde,  ni  cuándo 
'  ni  cómo;  pero  sé  que  me  parece,  si  no  me  engaño,  y  pien- 
so cierto  que  no  me  engañó  en  esto,  que  muy  fácil  se 
podría  hacer  en  una  tierra  y  gente  tal  como  esta.  He  di- 
cho esto  porque  vuestra  merced  más  se  anime  y  nos  ani- 
memos todos,  pues  dice  San  Pablo  en  su  epístola:  spiri- 

tu  nolite  extinguere,  prophedas  nolite  spemere;  y 
pues  no  se  han  de  menospreciar,  según  dice  él  apóstol, 
no  debe  vuestra  merced  menospreciar  ver  aquí  las  que 
yo  acaso  he  hallado,  que  parece  que  hablan  en  esta  re- 
formación de  la  Santa  Iglesia  de  Dios,  que  se  hallarán, 
la  una  en  las  partes  historíales  de  Santo  Antonino,  ar- 
zobispo de  Florencia,  parte  2/  t.^  17,  cap. 'i,  §  12; 
y  la  otra  parle  3/,  t.*  23,  cap.  xiv,  g  9,  que  por  su 
proligidad  no  van  aquí  insertas. 

Por  do  algunas  veces  me  paro  á  pensar  en  este  gran- 
de aparejo  que  veo,  y  me  admiro  cierto  mucho  conmi- 
go, porque  eti  esta  edad  dorada  de  este  Nuevo  Mundo  y 
gente  sknplecísima,  mansuetísima,  humilísima,  obedien- 
tísima  de  él,  sin  soberbia,  ambición,  ni  codicia  alguna, 
que  se  contenta  con  tan  poco  y  coa  lo  de  hoy  sin  ser  so- 
iicitos  por  lo  de  mañanai  ni  tener  cuidado  ni  congoja 
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alguna  por  ello  que  les  dé  pena,  como  eo  la  verdad  no  la 
reciben  por  cosa  de  esta  vida;  que  viven  en  tanta  liber- 
tad de  ánimos  con  menosprecio  y  descuido  de  los  ata* 
víos  y  pompas  de  este  nuestro  en  esto  infelice  siglo,  con 
cabezas  descubiertas  y  casi  en  el  desnudo  de  las  carnes, 
y  pies  descalzos,  sin  tratar  monedas  entre  sí  y  con  gran 
menosprecio  del  oro  y  déla  plata,  sin  aprovecharse  det 
uso  ni  aprovechamiento  de  ello  para  más  de  solamente 
andar  galanes  en  sus  fiestas,  hasfa  que  los  españoles  vi- 
nieron, que  por  tenerlo  estos  en  (anto  ya  lo  van  teniendo* 
estos  en  algo,  y  en  verlos  dormir  como  duermen  en  el 
suelo  sobre  petates  y  piedras  por  cabecera  por  la  mayor 
parte,  y  no  tener,  ni  querer,  ni  desear  otro  ajuar  en  su 
casa  más  de  un  petate  en  que  duermen  y  una  piedra  en 
que  muelen  maiz  y  otras  semillas  que  comen ,  y  pagar 
con  tanta  simplicidad  y  verdad  j^  buena  voluntad,  lo 
que  deben  y  lo  que  ponen,  y  como  convidan  é  importu- 
nan con  la  paga  de  ello,  aunque  la  persona  á  quien  se 
debe  no  lo  quiera  recibir,  y  en  congojarse  si  no  lo  quiere . 
venir  á  recibir;  y,  en  fin  de  verles  casi  en  todo  en  aque- 
lla buena  simplicidad,  obediencia  y  humildad  y  conten-^ 
tamiento  de  aquellos  hombres  de  oro  del  sigb  dorado  de 
la  primera  edad,  siendo  como  son  por  otra  parte  de  tan 
ricos  ingenios  y  pronta  voluntad  y  dócilísimos  y  muy 
blandos,  y  hechos  como  de  cera  para  cuanto  de  ellos  se 
quiera  hacer.  Me  parece  cierto  que  veo,  si  ya  no  me  en- 
gaño en  ello,  en  aquestos  una  imagen  de  aquellos,  y  en 
lo  que  leo  de  aquellos,  un  traslado  autorizado  de  aques- 
tos, y  en  esta  primitiva  nueva  y  renaciente  Iglesíaide  este 
Nuevo  Mundo,  una  sombra  y  dibujo  de  aquella  primiti- 
va Iglesia  de  nuestro  conocido  mundo  del  tiempo  de  loa 
santos  apóstoles  y  Je  aquellos  buenos  cristianos  verda- 
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deros  imitadores  de  ellos  que  viaieroa  so  su  santa  y  ben- 
dita disciplina  y  conversación,  porque  yo  no  veo  en  ello 
ni  en  su  manera  de  ellos  cosa  alguna  que'de  su  parle  lo 
estorbe  ni  resista,  ni  lo  pueda  estorbar  ni  resistir,  si  de 
nuestra  parte  no  se  impide  y  desconfia,  porque  quien  en 
nosotros  lo  desespera  y  hace  que  parezca  ser  imposible, 
seria  y  podria  ser  la  desconfianza  de  ver  todas  estas  co- 
sas que  dichas  son,  que  á  ellos  son  tan  propias  y  natura- 
les, en  nosotros  tan  agénas  y  contrarias  y  ca^^i  como  im- 
posibles, causándolo  todo  esto  nuestra  gran  soberbia, 
ambición  y  codicia;  pero  aquestos  naturales  vémoslos  to- 
dos naturalmente  dados  é  inclinados  á  todas  estas  cosas 
que  son  fundamento  y  propios  de  nuestra  fé  y  religión 
cristiana,  que  son  humildad,  paciencia  y  obediencia,  y 
descuido  y  menosprecio  de  estas  pompas ,  faustos  de 
nuestro  mundo  y  de  otras  pasiones  del  ánima,  y  tan  des- 
pojados de  todo  ello,  (fue  parece  que  no  les  falte  sino  la 
fé,  y  saber  las  cosas  de  la  instrucción  cristiana  para  ser 
perfectos  y  verdaderos  cristianos;  y  por  esto  no  sin  mu- 
cha causa,  este  se  llama  Nuevo  Mupdo,  porque  así  como 
estos  naturales  de  él  auujse  están  á  todo  lo  que  en  ellos 
parece  en  la  edad  dorada  de  él,  asi  ya  nosotros  habernos 
venido  decayendo  de  ella  y  de  su  simplicidad  y  buena 
voluntad^  y  venido  á  pararen  esta  edad  de  hierro,  y  á 
tener  todas  las  cosas  al  contrario  de  aquellas  de  aquella, 
y  esto  en  todo  estremo  de  malicia  y  corrupción;  y  por 
tanto  no  se  pueden  ni  deben  cierto  representar,  ni  ima- 
ginar, ni  acertar,  ni  entender  sus  cosas  ni  gentes  por  las 
leyes  ni  imagen  de  las  nuestras;  pues  ninguna  concordia 
ni  conveniencia,  paz  ni  conformidad,  ni  semejanza,  pue** 
den  tener  ni  tienen  con  ellas,  pue^  que  son  en  todo  y  por 
todo  contrarias  de  ellas;  pero  tenerlas  ya  fácilmente  coa 
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aquellas  leyes,  ordenanzas  y  costumbres  que  fuesen  n)ás 
conforoies  á  las  suyas  y  á  las  de  aquellos  de  la  edad  do- 
rada que  lanto  conforman  con  ellas,  que  cierto  pare- 
ce que  tan  solo  un  punto  discrepan,  y  no  menos,  sino 
muy  mejor  con  las  de  nuestra  religión  cristiana  que  no  van 
muy  lejos  de  ellas,  y  por  esto  tengo  para  mí  por  cierto 
que  sabido  y  entendido  por  el  autor  del  muy  buen  estado 
de  la  república,  de  donde  como  de  dechado  se  sacó  el  de 
mí  parecer,  varón  ilustre  y  de  ingenio  más  que  humano, 
el  arle  y  manera  délas  gentes  simplicísimas  de  este  Nuevo 
Mundo,  y  pareciéndole  que  en  lodo  eran  conformes  y  se- 
mejantes á  aquellas  de  aquella  gente  de  oro  de  aquella 
primera  edad  dorada,  sacó  para  el  único  remedio  de  él 
y  de  ellos  como  inspirado  del  Espíritu  Santo  de  las  cos- 
tumbres de  aquellas,  las  ordenanzas  y  muy  buen  estado 
de  república  en  que  ?e  podrían  guardar,  conservar  é 
industriar  muy  mejor  y  más  fácilmente  sin  comparación 
que  por  otra  alguna  manera  ni  estado  que  se  les  pueda 
dar,  que.  no  les  sea  tan  natural  ni  tan  conforme  á  so 
arte,  manera  y  condición',  ni  tan  bastante  para  hacerlos 
bastantes  para  no  se  consumir  ni  acabar,  y  para  introdu- 
cirles la  fé  y  policía  mixta  que  solamente  les  falta,  que  lo 
demás  parece  que  todo  les  sea  propio  y  natural;  porque 
aunque  es  asi  verdad,  que  sin  la  gracia  y  clemencia  di- 
vina no  se  puede  hacer,  ni  ediñcar  edificio  que  algo 

valga;  pero  mucho  y  no  poco  aprovecha  y  ayuda  cuan- 

• 

do  este  cae  y  dora  sobre  buenos  propios  naturales  que 
conforman  con  el  edificio;  lo  cual  parece  porque  este  au- 
tor Tomás  Moro  fué  gran  griego  y  gran  esperto  y  de 
.  mucha  autoridad,  y  tradujo  algunas  cosas  de  Luciano  de 
griego  en  latin,  donde,  como  dicho  tengo,  se  ponen  Vd^ 
leyes  y  ordenanzas  y  costumbres  de  aquella  edad  dora- 
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• 

da  y  geDles  simplecísimas  y  de  oro  de  ella,  según  que 
parece  y  se  colige  por  lo  que  en  su  repáblica  dice  de  es- 
tos y  Luciano  de  aquellos  en  sus  Saturniajcs»  y  debiérale 
parecer  á  este  varón  prudentísimo,  y  con  mucha  causa  y 
razón,  que  para  tal  gente,  tal  arte  y  estado  de  república 
convenia  y  era  menester,  y  que  en  sola  ella  y  no  en  otra 
se  podía  conservar  por  las  razones  todas  que  dichas  son; 
demás  de  esto,  pues  es  muy  cierto  y  notorio  que  nos- 
otros que  somos  de  tan  diferente  manera  y  condición  de 
la  suya,  no  nos  contentamos  ni  habemos  de  contentar  con 
aquello  poco  que  ellos  pueden,  ya  que  baste,  pues  ape* 
ñas  bastan  ni  bastarían  solamente  para  sustentarse  así 
si  tan  desnudos  é  tan  sin  costa  y  tan  miserables  comd 
viven  no  viviesen,  cosa  razonable,  probable  y  necesaria 
seria  que  se  pensase  y  se  entendiese  en  desordenar  de 
nuevo  otra  arte  y  manera  y  estado  de  vivir  y  de  repú- 
blica en  que  viviesen  en  buena  conversación  y  policía, 
en  que  se  hiciesen  bastantes  y  suQcíentes  para  sustentar- 
se, asi  que  no  pereciesen  y  se  ^icabasen  de  pura  miseria, 
y  para  sustentarnos  á  nosotros  de  nuestros  faustos,  sober- 
bias y  gallos  escesivos  é  incomportables  á  gente  de  tanta 
miseria  é  imbecilidad,  sin  muerte  ni  destrucción  suya,  y 
de  manera  que  sustentándose  á  sí  y  á  nosotros  también» 
puedan  juntamente  con  ello  sustentar  y  conservar  en  su 
humildad,  mansedumbre  y  simplicidad  y  en  su  buena 
voluntad  é  inocencia,  y  no  lo  perdiesen,  pues  no  es  cosa 
de  perder,  juntamente  con  lo  que  dicho  es,  por  alg^ná 
buena  orden  y  manera  se  les  pudiese  guardar  y  conser- 
var, sin  que  se  las  puedan  dañar  nuestros  tráfagos,  co- 
dicias y^imbiciones  y  otros  malDs  ejemplos  que  se  las 
dañan  y  destruyen;  y  que  trabajemos  mucho  conservar- 
nos en  ellas  y  convertirlo  todo  en  mejor  con  la  doctrina 
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crisliaua,  reformadora  y"  restauradora  de  aquella  sania 
inocencia  que  perdimos  todos  en  Adán,  quitándoles  lo 
malo  y  guardándoles  lo  bueno;  y  juntamente  con  esto 
juntarlos  en  ciudades  para  hacerles  bástanles,  tutos  y  se- 
guros contra  todas  necesidades  contrarias,  adversida- 
des y  malos  tratamientos,  fuerzas  y  otras  injurias  é  in- 
comodidades en  que  los  solos  caen;  porque  como  mu- 
chas veces  está  dicho,  para  esto  se  juntaron  los  hom- 
bres y  se  hicieron  las  ciudades  con  buenas  leyes  y  or- 
denanzas y  policías,  ut  dvium  obsequioso  consortio 
sinl  non  solum  su/icientes  ímmo  trúnquüissime  res 
humane  quid  ergo  ve  soli  etc. ,  que  dice  San  Cirilo  en  el 
lugar  dicho,  y  darles  tal  orden  y  estado  de  república  y  de 
vivir  en  que  se  pierdan  los  vicios  y  se  aumenten  las  vir- 
tudes, y  no  pueda  haber  flojedad,  ni  ociosidad,  ni  liemí- 
po  perdido  alguno  que  les  acarree  necesidad  y  miseria, 
y  pierdan  la  mala  costumbre  de  este  ocio  daik)so  en  que 
están  criados  y  acostumbrados,  y  de  manera  que  no  lo 
sientan  ni  pierdan,  como  dicho  es,  hora  ni  tiempo,  ni  |¡a 
gasten  mal  gastada,  ni  la  empleen  mal  empleada,  y  se 
ordene  en  todo  de  manera  que  para  sí  les  baste  poco,  y 
para  cumplir  con  las  cargas  que  han  de  llevar  y  tributos 
que  han  de  pagar  para  la  sustentación  de  todos,  les  so- 
bre mucho,  y  juntamente  con  esto  de  su  buena  voluntad 
y  simplicidad  no  pierdan  nada,  antes  sean  más  guarda- 
dos y  conservados  en  ellas  que  de  antes,  convirtiéndoles 
todo  lo  bueno  que  tuviesen  en  mejor  y  no  quitándoles  lo 
bueno  que  tengan  suyo  que  nosotros  deberíamos  tener 
como  cristianos,  que  es  mucha  humildad  y  poca  codicia, 
y  poniéndoles  lo  nuestro  malo,  do  que  á  ellos  y  á  nos- 
otros debríamos  apartar,  en  que  hacemos  más  daño  en 
esta  nueva  Iglesia  con  ejemplos  malos  que  les  damos, 
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que  por  ventura  hacian  en  la  primitiva  Iglesia  los  infie- 
les con  crueldades  y  naarlirios,  porque  aquellos  eran  in- 
fieles y  enemigos  del  nombre  cristiano,  yjao  era  maravi- 
lla, y  nosotros  somos  cristianos,  y  si  cosa  de  grande  es- 
cándalo  y  para  fácilmente  hacer  creer  y  pensar  á  estos 
pequeñueios  y  tiernos  eti  la  fé,  que  les  traemos  en  todo 
engaño,  mayormente  cuando  vean  por  una  blanquilla  y 
miseria  de  nuestro  interés  propio  que  ellos  en  nada  lie-' 
nen,  quererles  destruir  los  cuerpos  que  son  templos  vi- 
vos de  Dios,  y  no  tener  con  ellos  ni  nadie  caridad  alguna; 
asi  que  entre  tal  gente,  si  la  república  y  policía  y  estado 
de  ella  á  estos  fines  no  fueren  ordenados,  no  creo  yo  que 
podrán  mucho  durar  ni  se  conservar  con  los  hierros  de 
guerra  y  de  rescate  que  les  vienen,  ni  con  tantos  otros 
contrarios  é  incomodidades  como  tienen  y  de  cada  día 
les  suceden  y  padecen:  esto  se  ha  así  dicho  é  incedido 
por  razón  que  se  crea  m  piense  nadie  que  entre  aquesta 
gente  tal  y  de  tal  arte  y  calidad  que  son  y  se  han  de 
imaginar  como  aquellas  gentes  simplecísittias  y  hechas  á 
buena  parte  de  aquella  edad  primera  que  por  su  simpli- 
cidad la  llamaban  dorada,  que  tan  poco  vemos  que  tra- 
bajan, porque  con  poco  se  contentan  y  con  casi  nada  se 
sustentan,  y  ningunas  artes  y  policía  para  más  tienen, 
de  cnanto  les  basta-para  sustentar  su  miseria,  así  desnu- 
dos y  descalzos  como  andan,  comiendo  yerbas  y  á  taa 
poca  costa  como  viven,  pueda  haber  bastante  consep- 
vacien  y  tampoco  instrucción,  si  juntándolos  en  ciu- 
dades grandes  no  se  les  dá  alguna  grande  y  bastante 
arte  é  industria  que  para  todos  y  para  todo  baste  y 
arme  y  se  conforme,  ó  que  haya  esclavos  verdaderos 
algunos  entre  estos  naturales  que  pie^Ian  libertad, 
como  en  nuestra  edad  de  hierro  tan  llena  de  malicias 
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y  de  codicias  é  intereses  entre  nosotros  las  pierden. 
Porque  si  de  otra  manera  esto  se  entendiese,  y  líber» 
tad  entre  ellos  Verdaderamente  se  perdiese,  cosa  contra 
toda  razón  natural  seria  y  no  digna  da  tal  edad  ni  de  tal 
simplicidad  que  el  pariente  se  sirviese  del  pariente,  y  el 
hermano  del  hermano,  y  el  tio  del  sobrino ,  y  que  por 
esclavos  verdaderos  los  comprase  y  vendiese ,  y  por  ta-   ' 
les  los  tuviese,  como  vemos  que  entre  ellos  se  sirven  y 
se  compran  y  se  venden  entre  parientes  por  algo  que,  ' 
como  dicho  es,  les  dan,  cómo  y  de  la  manera  que  se  ven* 
den  y  compran  éntrelos  otros  que  no  son  parientes,  por- 
que esto  se  ha  de  entender  sanamente^  y  como  no  traiga 
ni  engendre  tan  grande  absurdidad,  y  como  eUos  lo  usan 
y  entienden  entre  sí,  como  consta  y  parece  por  los  mo- 
dos y  maneras  que  en  ello  tienen  y  acostumbran  tener; 
porque  si  esto  se  ha  de  entender  y  entiende  en  aquesta 
manera  dicha,  y  según  y  como  dicho  es  que  se  servian 
unos  de  otros  en  aquella  dorada  primera  edad  semejante, 
á  esta  que  estos  ahora  tienen  en  este  Nuevo  Mundo,  que 
es  en  toda  libertad,  igualdad  con  sus  amos  sin  perjuicio' 
de  la  ingenuidad  y  libertad  naturales,  y  sin  padecer  de- 
trimento en  ellas;  así  que  si  todo  esto  asi  según  y  como 
dicho  es  se  entiende,  pienso  con  el  ayuda  de  Dios  que 
no  se  hará  ni  entenderá  poco  en  lo  que  toca  a!  bien  y 
pro  común  de  toda  la  repóblicaí  de  este  Nuevo  Mundo,  y 
principalmente  á  la  república  cristiana  é  Iglesia  nueva  de 
él,  y  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al  de  su  Magos- 
tad, y  á  la  utilidad  de  conquistadores  y  pobladores  muy 
más  crecida  y  perpetua  que  por  otra  via  alguna  se  pueda 
dar,  y  al  descargo  de  la  conciencia  4^  todos,  y  á  la  clari- 
dad y  sano  entendimiento  de  un  tan  grande  y  tan  intrin- 
cado negocio  como  este»  que  no  sé  yo  si  otro  de  má» 
Tomo  X.  32 
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momento  é  importancia  hay  hoy  en  todo  el  mundo,  aun- 
que no  dejo  de  conocer  también  que  nada  de  e^to  ha  de 
ser  creído  si  no  fuese  primero  esperimentado  y  visto;  y 
por  tanto   no  es  de  dejar  ni  de  menospreciar  el  leerlo, 
verlo  y  reveerlo   y  procurar  de  entenderlo  bien  de  raíz 
todo  cuanto  sobre  esta  materia  se  escriba  y  diga,  sin  mi- 
rar á  quién   lo    dice,   ni  mirar  por  qué  orden  se  diga, 
pues  no  se  dice  para  más  de  poner  á  quien  más  sabe  en  el 
camino;  pero  si  por  otros  nortes  ó  por  otras  derrotas  esta 
cosa  se  toma  y  guia,  creyendo  ó  presuponiendo  ó  ima- 
ginando que  estos  sean  reprobos  6  caidos  en  reprobo 
sentido  ó  bestiales  porque  no  vemos  que  usen  de  nues- 
tras malicias,  ó  también  se  pensare  que  puedan  estos  ser 
bastantes  para  llevar  las  cargas  no  livianas  de  la  pesa- 
dumbre, soberbia  y  codicia  desenfrenada  nuestra  que 
se  les  añade  y  ha  añadido  sobre  su  imbecilidad  é  inercia 
y  miseria,  siendo  como  son  gente  tan  flaca  é  insuficiente 
y  criados  en  mucha  ociosidad  y  simplicidad,   y  en  joe^ 
gos,  fiestas  y  placeres,  y  tan  sin  alguna  codicia  ni  cosa 
otra  que  les  dé  ni  pueda  dar  pena^  y  tan  desnudos,  solos 
y  derramados,  y  hombres  tan  de  poca  pajuela  y  ajuar  y 
de  no  más  industria  de  cuanto  á  gente  tan  simple  y  tan 
sencilla  y  de  tan  poca  costa  y  gasto  y  mantenimiento, 
y  que  con  tan  poco  se  contentan  y  mantienen,  y  á  quien 
tan  poco  les  basta  siendo .  contentos  con  lo  de  hoy  sin 
pensar  en  lo  de  mañana,  que  tan  dañoso  y  engañoso 
pensamiento  y  presupuesto^  más  seria  este  que  no  los 
otros  para  la  conservación  y  buena  instrucción  de  estos 
naturales,  para  mí  por  cierto  tengo  que  quien  tal  derrota 
llevare,  que  dará  en  breve  con  todo  al  través  si  Dios  no 
lo  remediare,  y  entonces  pienso  se  verá,  conocerá  y 
creerá,  aunque  tarde  y  cuando  ya  no  se  pueda  reparar. 
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qae  en  la  CQnservacioD  y  buena  instruccioi»  de  aquestos,^ 
y  en  juntarlos  y  ordenarlos  de  manera  que  puedan  ser 
bien,  como  deben,  instruidos  y  disciplinados,  así  en  las 
€oa3s  de  nuestra  fé  como  en  buenas  costumbres,  como 
en  buenas  artes  y  necesarias  para  el  vivir  humano,  y  que 
sean  bastantes  para  llevar  las  cargas  que  se  han  de  llevar, 
de  necesidad  está  y  consiste  el  servicio  de  Dios  y  de  su 
Magestad  en  esta  tierra,  y  el  pro  é  bien  común  de  ella  y 
délos  conquistadores  y  pobladores  y  naturales,  y  el  des- 
cargo de  la  conciencia  de  todos,  conforme  á  la  bula  del 
Papa  y  á  las  instrucciones  y  provisiones  de  su  Magestad. 

He  hecho  esta  ensalada  de  lo  que  muchos  dias  há  te- 
nia sobre  esto  apuntado  y  pensado,  y  también  por  meter 
este  restillo  que  me  quedaba  en  este  juego  que  á  mi 
ver  no  es  de  burla,  sino  de  veras  y  de  muy  gran  impor- 
tancia, y  de  muy  gran  pérdida  si  una  vez  se  errase  y 
perdiese.  Vuestra  merced  lo  tenga  y  mire  y  estime  por 
tal;  pero  no  se  ha  de  maravillar  porque  vaya  mal  guisa- 
da y  sin  sal,  porque  vuestra  merced  se  la  podrá  poner 
para  quien  quedó  reservada,  si  en  ella  hubiere  alguna 
disposición  para  ello;  y  también  porque  esto  y  lo  que 
más  adelante  dijere  y  diré,  se  ha  de  entender  y  entienda 
qae  no  se  dice  ni  envia  para  determinación,  sino  sola- 
ipente  para  dar  avisos  y  materia  de  pensar  y  poner  al 
sabio  en  el  camino. 

Resta  también  responder  y  añadir  á  lo  que  algunos 
han  dicho  y  podrían  decir,  que  policía  humana  en  tanta 
perfección  no  se  podría  conservar  si  todos  no  fuesen  bue- 
nos, lo  que  parece  imposible,  porque  si  el  malo  no  fuese 
castigado,  no  podría  en  ella  vivir  el  bueno,  ni  tener  paz 
ni  sosiego,  porque  según  la  perfección  evangélica  parece 
que  todos  han  de  sufrir  é  poner  un  carrillo  á  quien  hí- 
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riere  el  otro;  y  digo  que  esta  falta  é  incoo  veniente  en 
esta  lal  arte  de  república  como  es  la  de  mi  parecer,  na 
la  habría  ni  podria  haber,  ni  cabe,  ni  bá  lugar  en  ella; 
porque  es  arte  de  policía  mixta  como  la  cosa  de  esta 
tierra  lo  requiere  y  há  menester,  pues  por  ella  se  orde- 
na  y  ha  de  ordenar  todo  así  en  lo  temporal  como  en  lo 
espiritual  por  el  apóstol  de  ella,  que  es  su  Mdgestad;  é 
así  se  provee  por  ella  en  lo  uno,  que  no  se  olvida  ni 
descuida  en  lo  otro,  antes  quedando  ordenado  16  de  bue- 
na policía  é  conversaciones  humanas,  también  quedan 
cortadas  las  raices  de  toda  discordia  y  desasosiego  y  de 
toda  lujuria  é  codicia  y  ociosidad  y  pérdida  de  tiempo 
mal  gastado,  y  se  introduce  la  paz  y  justicia,  y  en  ella  ^e 
besan  é  abrazan  con  la  equidad,  y  también  los  ministro» 
de  ellas  perfectos  y  como  han  de  ser  y  conviene  que  sean 
en  toda  república  bien  gobernada,  por  tal  orden  y  con- 
cierto que  una  ciudad  de  seis  mil  familias,  y  cada  fami- 
lia de  á  diez  hasta  diez  é  seis  casados  familiares  de  ella, 
que  son  sobre  sesenta  mil  vecinos,  sea  tan  bien  regida  y 
gobernada  en  todo  como  si  fuese  sola  una  familia,  así 
en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  é  de  manera  que 
dos  religiosos  puedan  en  lo  espiritual  dar  recado  bastante 
á  más  gente  que  ahora,  así  como  están  derramados  sin 
buena  orden  de  policía,  dan  é  puedan  dar  ciento  é  toda 
sin  dar  ni  recibir  las  pesadumbres  y  trabajos  que  estando 
así  derramados  como  están  se  reciben;  por  manera  que 
se  ahorren  muchos  religiosos  que  de  otra  manera  soa 
menester  y  no  bastarían,  de  que  se  sigue  otro  gran  biea 
y  provecho,  que  bastando  pocos,  poderse  han  hallar  muy 
l)uenos  é  perfectos  de  esta  manera;  é  siendo  menester 
tantos  como  de  otra  manera  son  menester,  no  sé  yo  cuán- 
do ni  cuántos,  ni  qué  tales  se  podrían  hallar;  asimismo 
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de  manera  qae  cada  familia  tenga  su  padre  é  madre  de 
familia  á  quien  teman  é  acaten  ¡é  obedezcan  los  de  cada 
familia  á  los  suyos,  é  que  sean  tales  de  quien  reciban 
ejemplo  é  castigo  é  doctrina,  é  den  cuenta  cada  cual  de 
su  familia  y  familiares  de  ellas  que  estén  á  su  cargo,  é 
otros  que  han  de  ser  como  jurados  de  treinta  en  treinta 
familias  que  han  de  ser  á  cargo  de  cada  uno  de  estos  ju- 
rados,  á  quien  todos  los  de  su  juradoria  é  parroquia  obe- 
dezcan é  acaten,  é  con  quien  se  junten  á  proveer  en  todo 
lo  necesario,  sobre  los  cuales  presidan  é  han  de  presidir 
los  regidores,  de  cuatro  en  cuatro  jurados,  que  han  de  ser 
á  cargo  década  uno  de  los  dic^hos  regidores:  demás  de 
estos  ha  de  haber  dos  alcaldes  ordinarios  é  un  tácatecle; 
iodos  los  susodichos  indios  elegidos  por  la  orden  que 
más  largamente  pone  el  parecer  de  la  república,  que  no 
será  de  las  peores,  sino  la  mejor  de  las  mejores  que  yo 
he  visto,  é  sobi^e  todos  un  alcalde  mayor  ó  corregidor 
español  puesto  por  su  Magostad  y  esta  real  Audiencia  en 
su  nombre,  é  para  lo  supremo  esta  real  Audiencia  en  lo 
temporal:  y  de  aqueste  muy  buen  estado  de  república, 
en  suma  esta  es  la  orden  loable,  católica  y  muy  útil  y 
provechosa  á  todos  y  á  todo,  y  demás  de  esto  más  fácil 
que  otra  alguna  que  se  pueda  dar,  que  no  sea  tal  y  tan 
provechosa  como  ella  es;  por  la  cual  con  lo  demás  en  el 
arte  de  ella  contenido,  ni  puede  faltar  la  paz,  ni  tampo- 
co la  justicia  y  equidad,  ni  toda  buena  policía,  sin  todo 
agravio,  opresión,  fuerza,  injuria  niignorancia,  ni. podrá 
dejar  de  conservarse  tal  república,  pues  se  dá  en  ella 
remedio  para  los  males  y  pestilencias  que  comunmente 
suelen  destruir  las  otras  como  destruyeron  á  Troya  é  á 
Babilonia  y  á  Roma  é  á  otras  semejantes  repúblicas  que 
por  ventura  hoy  duraran  si  tales  ordenanzas  é  leyes  en 
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ellas  se  gaardáran  comoson  las  contenidas  en  mi  parecer. 
Ni  porque  sea  mixta  la  policía,  como  esta  tierra  é  Nue-^ 
YO  Mundo  y  la  buena  simplicidad,  humildad,  y  obe- 
diencia y  igualdad  de  él  lo  requiere,  pues  está  la  una  ¿ 
la  otra  á  cargo  de  la  conciencia  real  é  católica  de  su  Ma- 
gestad  en  él,  é  así  mismo  mire  por  razón  de  esto  tam- 
bién al  fin  supernatural,  no  por  eso,  á  mí  ver,  se  pierde 
ni  d^estruye  el  fin  temporal  en  tal  arte  é  manera  de  repú- 
blica como  esta,  puesto  que  se  pierda  ó  pudiese  perder 
én  la  otra  que  algunos  dicen  simplemente  buena  tf^ 
foro  conciencie^  porque  la  ponen  mere  evangélica  '  y 
dimplecísima  solamente  üd  finem  supematurMemy  y 
no  adaptada  para  entrambos  fines  supernatural  y  tempo- 
ral, ni  mixta  como  es  y  conviene  que  sea  aquesta  de  este 
Noévo  Mundo,  si  se  ba  de  cumplir  con  16  que  la  bula 
áposiólica  pone  por  cargo  y  manda  que  se  haga  en  lá 
cótítiuista  y  pacificación  de  estas  partes  para  la  instruc* 
don  de  los  naturales  dé  ella;  lo  cual  no  solamente  muy 
bien  se  compadece  y  puede  compadecer  lo  uno  con  lo> 
otro,  pero  aun  se  ayuda  y  favorece,  como  de  lo  otro,. 
y  lo  otro  de  lo  otro;  porque  si  dijésemos  que  esto  no  se 
{)üede  compadecer,  seguirse  ha  gran  absurdidad  y  in- 
conveniente que  dijésemos  también  que  Ib  ley  cristiana 
tuviese  imposibilidad,  lo  que  no  es  lícito  decirse,  porque 
si  así  fuese,  que  no  es,  ninguno  seria  obligado  á  la  guar^ 
da  de  ella  como  [de  cosa  imposible,  y  seguirse  há  tam- 
bién que  aunque  no  la  guardásemos,  no  ofendiésemos 
pbr  ello,  quod  nefas  est  dicere,  como  lo  dice  muy  bíea 
y  católicamente  San  Juan  Chrisóstomo,'  tomo  4.*,  ser- 
áion  13,  en  estas  palabras  entre  otras:  Queret  enün 
g&ntilii  unde  físri  certior  possum  Deum  toteratm 
facilta  ímperassé?  t  eetu  qui  Christíkanc  fidém  á 
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maioribus  tuis  aeeeperis  sis  qui  in  hac  tan  probch 
ta  religione  educatas,  nihü  tamen  ea  dignum  pro 
Dei  itíssu  fatü;  quid  ipse  ad  hec  dices?  forte  osten- 
dam  tibí  plerosque  olios  qui  in  eremo  considunt 
vüam  agere  qualem  queris  et  Deo-gíatam,  proinde 
non  te  pudet  cum  ex  confesso  christianm  sis,  genti- 
lem  hominem  ad.alios  remissise  quasi  nequeas  ipse 
aliquo  inditio  christianum  teesse  ostendere:  ,at  mox 
Ule  dícturus  est:  quid  mihi  necesse  est  et  montes 
adire  et  solitudines  ínsectari?  si  enim  fieri  non 
potest  hominem  in  mediis  yrbibus  diversantew, 
Christi  hancfidem  etsapientiamadipisdy  per  m^ixi- 
me  erit  vestra  hec  christiana  respublica  incusandüy 
00  magis  si  fuíurum  est  ut  relictis  urbibus  nos  ip- 
sos  in  secessum  aliquem  conferamus;  id  modo  ve- 
lim  hominem  afferas  uocorem  liberos  et  domum  ha- 
benlem  posse  huic  vestre  sapientie  studere.  Quid 
ad  hec  dioceris?  nullus  est  in  presentiarum  subterftir 
gii  aut  pudoris  loeus,  longe  enim  aliter  se  habent 
divina  imperta:  sie  splendeaty  inquity  lux  vestra  co- 
ram  hominibus:  non  montibus  dioíit  aut  pro  solitu- 
diñe  aliqua  inaccessa:  hec  dixerim  non  ut  eos  qui 
montes  sibi  adhabitandum  eUgsrint  minus  probem: 
quin  ut  urbium  Íncolas  deplorem  qui  viríutes  índe 
übegerinV.  obsecro  itaque  ut  illud  qyx)d  in  remotissi- 
mis  locis  exercetur  sapientie  studium  ad  nos  vel  in 
urbes  trad/ucamus:  uscívitates  et  loca  frequentiora 
hoc  pMto  excolantur:  sic  et  gentiles  reduci  in  viam 
poterunt:  et  offendicula  suJbmoveri  adeo  ut  si  eos 
reddere  in  offensos  cupieris,  et  tibi  mercedis  plu- 
rimum  vindicare,  et  vita  hec  tua  erit  per  te  corri- 
genda et  quoque  verius  illustranda:  %U  hominesjtuis 
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optimis  facinoribus  perspectis  Deum  edestem  pa- 
trem  efferant  laudüms  nosque  ea  gloria  que  expli- 
can verbis  haud  sat  pro  mérito  potest,  frui  pos- 
simus. 

Y  porque  nadie  piense  ni  diga  que  esta  gente  natu- 
ral es  simple,  bárbara  y  bestial,  y  incapaz  de  tal  ar^^e  y 
estado  de  república  y  doctrina  catójica  como  aqaesta, 
y  como  es  la  d^  mi  parecer,  suplico  se  vea  y  lea  aquí 
también  juntamente  con  esto,  esto  otro  original  del  mis- 
mo autor,  y  en  el  mismo  sermón,  no  sin  causa  llamado 
de  lodos,  San  Juan,  boca  de  oro,  que  dice  así:  Dices 
fortasse,  quonam  pacto  Dei  quispiam  cognitionem 
oÁsequetur,  qui  nulla  sit  sapientia  instrurtus.  At 
hunc  quem  ipsenecsapíentemjudicaSy  neo  pruden- 
tem,  sed  incautum  appeüas  et  inutüem  si  fuerit  tu 
bonis  extemis  periditatus  cemeres  longe  rei  si^ 
intentum:  et  circa  eiusmodi  apprime  diligentem 
qui  si  pari  studio  spiritucdtíms  rebus  incubuisset 
quo  ceteris  soleta  non  adeo  foret  apud  Deum  des^ 
pectus,  nam  cum  veritas  ipsa  sit  sote  splendidior, 
quocumque  se  quisque  contulerit  eodem  sibi  si  pau- 
lo fuerit  attentior  salutem  conveniet,  quod  sane  su- 
pervacaneum  videri  non  debet:  siquidem  et  Christi 
res  geste  haudquaqtiam  palestinis^  locis  val  angustó 
aliquo  orbis  terrarum  ángulo  draum  scribuntur. 
Nonne  et  ipse  prophetam  audisti  istius  modi  de 
Christo  predícantem:  me  omnesvisurí  súnt  á  mini- 
mo  ad  mque  maiorem?  Nonne  etiam  intelligis  hec 
dicta  veris  fuisse  rebus  confirmata?  qua  ergo  hi  ra- 
tione  veniam  sunt  habituri,  qui  cum  videant  verita- 
tis  legas  cwictis  essa  ad  per  discefidum  expósitas, 
neo.  tamen  his  imbui  studeant?  dicet  aliquis  istius 
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modi  ab  homine  rtistioano  et  bárbaro  duxeris  exir 
gendafnon  equidem  a  barbara  solum  etruriversatOy 
quin  ab  eo  exegerint  qui  omnes  barbarie  superet  et 
feritate.  Cur  ením,  dic  mihi,  si  qaa  de  re  agatur 
rusticanus  is  si  retís  fíat  et  obiecta  confutare  novit, 
et  adversario  si  vita  patitur  obsistere,  factitare  que 
omnia  astu  etvinibus  ne  damno  vel  tenui  afficia- 
tur;  verum  ad  ea  que  spiritus  sunt  non  parí  pru- 
dentia  utitur;  porro  cum  lapidem  adorat  venera- 
bundvis  ac  ducit  pro  Deo:  cum  f estos  üli  celebraJt 
dies,  cum  pecunias  fundit,  vererique  se  eius  numen 
fatetur,  mhil  ultra  vel  ignauus  vel  torpens  pre  eius 
ineptitudine  videbitur:  at  cum  verus  ipse  conqui- 
rendu^  est  Deusy  tune  mihi  hominem  hunc  nec  sa- 
num  satis  nec  frugí  esse  commsmoras?  non  ita  se 
res  habent,  non  ita. 

Coa  más  io  que  dice  Sao  Ambrosio:  Zuca  2.°:  Certe 
quo  vilior  ad  prudentiam  eo  preciosior  ad  fidem  non 
gimnasia  choris  refería  sapientium  sed  plebem  do- 
minus  simplicem  requisivit  que  phalerare  audita 
et  fucare  nesciret;  simplicitas  enim  queritur,  non 
ambitio  desíderatur:  Y  el  Vita  Christi  Cartujano, 
parte  2.%  capitulo  14,  que  dice  estas  palabras:  indocta 

igitur  simplicitas  fatetur  veritatem:  astuta  vero 
duplicitas  principum  modum  qaerit  quo  astruat 
falsüatem,  unde  Rabbanussimplex  animiequitas  et 
indocta  hominum  rustidlas  sepe  veritatemrei  utest 
sine  fraude  manifestat  ac  contra  versuta  malig-. 
nitas  fahitatem  veri  similibus  verbis  pro  vero  . 
commendare  deccrtat.  Hec  Rabbanus.  Y  hasta  un  li« 
brico  de  romance  que  se  dice  Espejo  de  religiosos^  y  á 
mi  ver,  grave  y  profundo  en  sentencia,  aunque  humíide 
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en  estHo,  que  procede  como  en  diálogo,  también  lo  diee, 
y  en  fin  ningano  lo  niega  en  estas  palabras:  Cómo  dijo 
deseoso  cada  uno  que  quiere  puede  entrar  en  su  cámara, 
hablando  de  la  cámara  y  cubículo  secreto  del  Señor  6 
hablar  con  él?  Sí,  dijo  él:  si  el  hombre  lleva  en  so  com- 
pañía á  humildad.  Antes  os  digo  que  eso  es  su  deleite 
y  placer,  ique  hombre  espresamente  venga  á  estarse 
con  él,  é  que  hombre  le  despierte.  Ca  de  una  condí*- 
cion  es,  que  no  quiere  estar  solo;  é  por  pequeño  que 
sea.  cada  uno  y  de  baja  sue<*te,  quiere  y  se  huelga  qoo 
se  esté  con  él  departiendo,  cá  es  tan  noble  é  generoso, 
que  no  se  cura  de  las  personas,  ni  hace  diferencia;  pues 
que  el  ánimo  es  humilde,  cá  á  él  tanto  le  cuesta  una  CO 
mo  otra,  y  á  todas  las  ha  hechodeuna  masa;  antes  cuaa- 
do  más  viles  son  las  personas  y  más  bajas,  si  ellas  se 
abajan,  tanto  más  amor  les  muestra  y  más  gracias  les 
hace.  Antes  os  digo  que  aquí  en  casa,  todos  los  más,  sa- 
cando pocos,  somos  de  baja  suerte  y  de  poco;  cá  el  0e* 
ñor  ha  elegido  en  su  servicio  las  cosas  menospreciadas 
de  este  mundo,  porque  no  se  piense  nadie  de  los  que 
aquí  moran  que  él  solo  lo  haya  merecido  estar  én  casa^ 
sino  por  la  bondad  de  Dios,  y  también  porque  nadie  crea 
ni  desconfie  que  porque  tal  arte  y  estado  de  república  en 
nosotros  no  se  esperaría,  ni  se  confiaría,,  ni  parece  que 
habria  lugar  y  se  tenga  por  imposible,  que  tampoco  y 
mucho  menos  se  debe  esperar  ni  confiar  en  aquesta  gente 
simple  é  ignorante  natural;  porque  á  esto  también  digo  lo 
^q¿e  otras  muchas  veces  tengo  visto  y  esperimentado,  y 
si  necesario  es,  lo  afirT«o,  porque  cierto  pienso  que  tsú 
me  engaño  por  muchas  experiencias  que  he  habido  é  te^ 
nido  de  ello;  que  lo  que  en  nosotros  parece  en  tal  caso 
más  dificil,  increíble  y  imposible,  resistiéndonos  para  ella 
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naestra  codicia  y  soberbia,  vanagloria  y  ambición,  en 
aquestos  naturales,  e&perimentado  (qne  ninguna  cosa  tie- 
nen de  aquesto,  sino  que  están  muy  libres  de  ello,)  se  ha- 
lla y  hallará  todoal  contrario  de  lo  quo nos  parece  qué 
se  halla  en  nosotros,  y  por  tan  fácil  y  posible,  y  que  no 
solo  se  puede  esperar  y  conñar,  pero  aun  tenerse  desdé 
ahora  por  cosa  hecha,  si  un  poco  de  confianza  en  Dios 
hubiese,  por  parecer  como  claramente  parece  en  ellos 
por  lo  dicho,  que  aun  se  están  en  aquella  buena  simplici- 
dad, humildad,  obediencia  y  igualdad  de  aquella  gente 
de  oro  y  edad  dorada  que  dije.  Y  también  por  otorgar- 
lo, asegurarlo,  y  concederlo,  certificarlo  y  persuadirlo, 
por  cosa  casi  sin  duda  y  sin  dificultad,  como  lo  certifica  y 
persuade  su  increible  humildad,  obediencia  y  paciencia, 
y  muy  grande  docilidad  y  calidad,  tan  estraña  y  diferen- 
te  de  la  nuestra,  y  tan  conforme  ala  manera  de  aquellos 
de  aquella  edad  dorada  primera,  en  quien  no  se  pusiera 
duda  ni  dificultad  alguna  para  en  tal  estado  de  república, 
porque  casi  en  todo  parece  que  se  conformaba  su  vida 
con  él,  salvo  solamente  en  cuanto  les  faltaba  fé  y  doctri- 
na cristiana,  y  la  orden  y  policía  qne  ahora  por  esta  orden 
y  eistado  de  república  de  mi  parecer  á  estos  se  les  dá  é 
introduce  por  vía  tan  conforme  á  la  suya,  que  no  sen- 
tirán en  ello  casi  dificultad  y  novedad  alguna  para  hacer- 
los cristianos  católicos,  fidelísimos  á  nuestro  Dios  y  á 
nuestro  Rey,  y  muy  bastantes  para  sí  y  para  todos  de  in- 
fieles, y  muy  sin  arte  y  muy  insuficientes  para  más  de 
aquella  poca  miseria  que  les  basta  para  sustentar  su  des- 
nudez, y  muy  pobre  ajuar  y  mantenimiento,  maiz,  fru- 
tas, raices  y  yerbas,  que  casi  sin  trabajo  y  sin  -solicitud 
suya  la  fertilidad  y  bondad  y  benignidad  de  la  tierra 
.  les  produce,  que  lescausa  junta  stí calidad,  que  es  conCen- 
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iarse  con  poco,  que  teniendo  lo  que  les  basta  para  hoy 
no  sean  solícitos  por  lo  de  mañana;  y  de  aquí  también 
les  viene  y  procede  ser*  flojos  y  muy  ociosos  y  holgaza- 
nes, cuyo  fruto  ^  pobreza  y  miseria,  de  donde  como  de 
fuente  les  mana  lo.  que  tienen,  y  asimismo  ser  muy  da- 
dlos, como  son,  á  tiestas,  juegos  y  placeres,  areitos^  y 
beberes,  como  también  por  la  misma  causa  parece  que 
lo  eran  aquellos  de  aquella  dorada  edad  primera,  y  tam- 
bién les  procede  y  nace  de  aquí  el  se  acabar  y  consu- 
mir como  se  acaban  y  consumen,  por  no  tener  orden  y 
manera  buena  y  que  bastante  sea  para  llevar,  sufrir  y 
sustentar  mucho  tiempo  las  cargas  incomportables  nues- 
tras y  de  nuestra  soberbia  y  gran  codicia  y  presunción, 
que  por  no  querer  mirar  á  lo  poco  á  que  bastan  y  pueden, 
no  nos  contentamos  con  poco,  sino  que  siempre  les.  pe- 
dímos lo  que  ni  tienen  ni  pueden;  y  así  nos  dan  los  hi- 
jos, las  vidas  y  la  sangre,  y  todo  por  ser  gente  tan  sin 
arte  para  ello;  y  estafes  la  que  se  les  ha  de  dar,  procu- 
rar que  tengan,  conforme  á  su  manera  y  condición  por 
quien  procurare  y  quisiere  ver  llevada  adelante  su  con- 
servación é  instrucción  y  el  servicio  de  Diod  y  de  su 
Magestad,  muy  acrecentados  en  esta  tierra,  con  acrecen- 
tamiento y  prosperidad  del  pro  é  bien  común  é  particular 
de  conquistadores  y  pobladores  de  ella,  y  descargo  le- 
gítimo y  bastante  de  las  conciencias  de  todos,  conforme 
á  la  bula  é  instrucciones  dichas. 

Pero  en  caso  que  así  fuese,  que  no  dada  otra  orden  . 
leyes  simplemente  buenas  se  quiesen  dar  que  no  mira- 
sen ni  proveyesen  á  todas  las  circunstancias  y  fines  que 
son  necesarios,  mirarse  como  esta  lo  mira  é  provee  en 
todo,  é  por  ello  pereciese  la  policía  temporal,  (como  en 
la  verdad  pereceria,  que  no  se  podría  conservar  en  tanta 
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simplicidad  sin  otras  buenas  leyes,  policías  y  ordenanzas 
que  mirasen  jc  concerniesen  y  se  adaptasen  también  ¿ 
esta  conservación  temporal  y  necesaria,)  habría  lugar  lo 
que  algunos  dicen  que  no  se  deben  dar  leyes  simple- 
mente buenas  in  foro  conciencie,  porque  claro  es  que 
no  podria  haber  paz  ni  conservarse  la  tal  república,  na 
habiendo  castigo  en  los  delitos  ni  temor  en  la  pena  de 
ellos. 

Pero  en  tal  arte  y  estado  de  república  como  este, 
donde  todo  vá  dirigido  principalmente  á  fin  de  que  en 
ella  siempre  haya  y  se  conserve  esta  paz,  asi  espiritual 
como  temporal  en  ella  en  todo  y  por  todo,  con  mucha 
justicia  y  caridad,  con  toda  equidad  y  bondad  y  con 
bastante  manera  para  que  se  pueda  conservar  y  perpe* 
tuár  por  muy  largos  tiempos,  sin  que  pueda  recibir  los 
reveses  y  contrastes  que  otras  repúblicas  han  recibido  y^ 
reciben,  y  estar  y  vivir  los  buenos  en  toda  quietud  y  so- 
siego sin  recelo  de  los  malos,  y  los  malos  castigados  y 
enmendados  sin  pérdida  ni  costa  de  tantas  vidas  como  en 
otras  repúblicas  se  hace,  y  con  mayor  satisfacción  de  los 
daños  é  injurias  por  ellos  hechas  en  ellas,  y  donde  tam- 
bién se  disponen  y  ordenan  todos  los  medios  para  el 
efecto,  de  todo  ello  no  me  parece  que  podría  haber  lu« 
gar  tal*  objeto,  pues  que  en  la  verdad  en  tal  república 
como  esta  no  cabe  ni  se  hallará;  tampoco  obsta  lo  que 
se  dice  ó  podria  decir  en  esto,  que  para  esta  tal  orden* 
simplemente  buena,  es  menester  gracia,  y  que  la  gracia 
no  la  puede  dar  otro  sino  Dios,  porque  asi  es  verdad, 
que  Dios  solo  y  sola  su  gracia  es  el  que  lo  hace  y  inspi* 
ra,  y  lo  obra  y  lo  puede  hacer,  y  en  la  verdad  lo  hace, 
cuando  por  algún  instrumento  é  ói^ano  suyo  que  para- 
ello  toma,  lo  hace,  y  asi  lo  podrá  hacer  esto  por  ios  me^ 
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dios  é  instrumentos  que  más  será  servido  tomar  para 
ello;  y  así  lo  decia  y  confesaba  San  Pablo  ^cuando  decía 
que  no  era  él  el  que  hacia  lo  que  obraba  y  decia,  sino  la 
gracia  de  Dios  que  en  él  estaba;  de  la  misma  manera  po* 
dría  Dios  hacer  y  obrar  ahora»  pues  no  es  más  abreviada 
su  divina  mano  que  entonces,  dando  y  prestando  su  gra- 
cia y  favor  para  ello  á  los  órganos  é  instrumentos  que 
para  ello  escogiese  y  más  fuese  servido,  aunque  fuesen  de 
los  masen  el  mundo  estimados,  sino  por  ventura  como 
lo  acostumbra  á  hacer  de  los  más  desechados  y  olvida- 
dos y  en  menos  tenidos,  como  lo  decia  San  Pablo  epíst.  1/ 

ad  CliOrintios,  Intueminí  enim  fratres  vocatianem 
vestramy  quia  non  multi  sapientes  secundum  car- 
nem,  non  muUi  potentes  y  nonmultinobileSy  sedstul* 
ta  mundi  elegit  Deus  ut  confundat  sapientes,  et  in- 
firma mundi  elegitDeus  ut  confundat  fortia,  porque 
lo  en  ellos  para  en  ello  necesario.  Dios  maravillosamente 
ep  ellos  lo  obrarla  y  suplirla  como  lo  obro  y  suplió  en 
los  santos  Apóstoles  y  en  otros  santos  para  otras  seme- 
jantes,  porque  todos  viesen  y  conociesen  que*él  solo  es 
el  que  lo  verá  todo,  sin  poderse  atribuir  nada  de  ello  á 
iqgénio,  saber,  ni  poder  humano,  ut  non  glorietur 
omnis  caro  in  conspectu  Dei.  Y  así  tampoco  faltaría 
para  en  esta  tai  república  la  gracia  como  la  paz,  y  con- ' 
curriria  lodo,  y  con  el  favor  y .  ausilio  divino  no  podría 
faltar  nada  en  obra  que  fuese  tan  conforme  á  su  divina 
voluntad  y  tan  puesta  en  las  manos  de  él.  Y  con  tanto 
parece  que  queda  respondido  á  este  y  á  oíros  semejantes 
ol:yetos,  salvo  mejor  juicio,  al  cual  en  todo  y  por  todo 
me  someto,  siempí^  salvo  corrección  de  la  madre  Santa 
Católica  y  ApostóUpa  ^leaia. 

Aunque  ps^ra  oíayor juBtificacíon  délo  dicho,  y  para 
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cumplimiento  de  lo  que  por  otras  tengo  espuesto,  supli- 
co se  vea  también  el  preámbulo  y  razonamiento  que 
aquí  al  fin  de  esta  envió,  como  lo  prometí,  donde  se  al- 
tera, á  mi  ver,  esta  y  otras  dudas  que  en  esto  podría  ha- 
ber por  otra  parte,  y  avisos  muchos  que  de  él  se  pueden 
tomar  para  ello  harto  sabio  y  sutil,  y  aun  á  mi  ver  no 
menos  verdaderamente,  si  no  me  engaño,  y  por  asaz 
elegante  estilo,  á  lo  menos  en  el  latin,  donde  yo  á  la  le- 
Ira  lo  saqué  y  traduje  para  este  ñn  y  efecto,  y  porque  á 
todos  fuese  más  familiar  y  no  se  les  defendiese  algún 
rato,  como  hizo  á  mi  algo  con  todo  quitado,  aunque  no 
de  la  sustancia  y  intento  de  la  sentencia  para  mejor  apli- 
carlo á  mi  propósito. 

Por  el  mismo  Tomás  Morus,  autor  de  aqueste  muy 
buen  estado  de  república,  en  este  preámbulo,  trato  y  ra- 
^  zonaroiento  que  sobre  ella  hizo  como  en  manera  de  diá- 
logo, donde  su  intención  parece  que  haya  sido  proponer, 
alegar,  fundar  y  probar  por  razones  las  causas  por  que 
sentia  por  muy  fácil,  útil,  probable  y  necesaria  la  tal  re- 
pública entré  una  gente  tal  que  fuese  de  la  cualidad 
de  aquesta  natural  de  este  Nuevo  Mundo,  que  en  he- 
cho de  verdad  es  casi  en  todo  y  por  todo  como  él  allí 
sin  haberlo  visto  lo  pone,  pinta  y  describe,  en  tanta  ma<« 
ñera,  que  me  hace  muchas  veces  admirar,  porque  me 
parece  que  fué  como  por  revelación  de  Espíritu  Santo 
para  la  orden  que  convendría  y  seria  necesario  qne  se 
diese  en  esta  Nueva  España  y  Nuevo  Mundo,  según  pa- 
rece como  que  se  le  revelaron  toda  la  disposición,  sitio, 
y  manera  y  condición  y  secretos  de  esta  tierra  y  natu- 
rales de  ella,  y  también  para ,  responder  y  satisfacer  á 
todos  los  contrarios  y  tácitas  objeciones  que  sintió  este 
varón  prudentísimo  que  se  le  podrían  oponer  en  su  re- 
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pública,  qné  son  las  mismas  que  se  han  opuesto  y  po- 
drán oponer  á  la  de-  mi  parecer  que  allá  envié,  sa- 
cada de  la  suya,  como  de  tal  dechado,  y  como  sobre 
ella  dice  Guillermo  Budeo,  honra  y  gloria  en  estos  tiem- 
pos de  la  escuela  de  Francia:  velut  elegantium  uti- 
liumque  institutorum  seminarium  unde  translati- 
dos  mores  in  sfMm  quisque  civitatem  impottent  et 
accomodent. 

Solamente  en  lo  que  fué  menester  é  hizo  al  caso  pre- 
sente de  esta  tierra  que  entre  las  manos  tenemos,  coma 
tengo  dicho,  que  me  pareció  también  debía  enviar  jun- 
tamente con  .esto  y  al  pié  de  ello,  para  que  vuestra  mer- 
ced la  mbien  juntamente  lo  vea,  y  no  aéí  como  quiera 
pase  por  ello,  sino  de  su  espacio,  haciendo  incapié  sobre 
ello,  como  dice  Horatio;  sunt  certa  piacula  que  ter 
lecto  poterunt  recreare  libello;  y  también  porque  verá 
por  ellos  vuestra  merced  las  verdaderas  y  capitales  pes* 
tilencias  que  destruyen  y  adolecen  esta  tierra;  juntamen- 
te con  ellas  el  único  y  solo  remedio  y  medicina,  á  mí 
ver,  de  ellas,  que  fácilmente  se  les  pe  dría  aplicar,  si  so- 
lamente en  nosotros  confianza  hubiese  y  quisiésemos  es- 
perar y  no  desesperar,  y  nos  aprovechar  del  poder  y  sa- 
ber de  los  médicos  que  para  ello  tenemos,  á  quien  nada 
de  esto  es  imposible,  que  es  Dios  y  el  Rey  por  la  divi- 
na clemencia  y  suma  clemencia  de  ese  mismo  Dios. 

Querría,  si  pudiese,  escusarmeahora,  después  del  mal 
recaudo  hecho  y  dicho,  que  me  haya  acontecido  á  mí  en 
esta  ensalada  de  cosas  y  avisos  lo  que  á  los  abogados 
cautelosos  en  los  pleitos  y  causas,  que  inculcan  y  redo- 
blan y  repiten  las  irosas  disimuladamente  por  diversas 
maneras  de  decir  en  las  posiciones  y  artículos  que  ha- 
cen, á  fin  que  si  el  testigo  ó  la  parte  ó  el  que  examina, 
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se  descuidasen  en  mirar  y  entender  y  estar  atentos  en 
lo  uno,  que  no  se  puedan  escapar  y  vengan  á  caer  y 
á  dar  de  rostro  en  lo  otro,  que  es  como  aquello;  porque 
la  verdad  de  la  causa  salga  adelante  y  no  se  pierda 
por  alguna  inadvertencia;,  y  así  yo,  como  piense  en  esto 
traer  razón,  verdad  y  justicia,  confieso  hab^  caído  á  sa- 
biendas en  este  yerro,  por  usar  de  esta  cautela;  pera 
por  ser  yerros  que  se  hacen  por  el  amor  de  esta  tierra  y 
de  la  buena  y  general  conversión  y  conservación  é  ins- 
trucción de  ella  y  de  sus  naturales,  creo  me  serán  per- 
donados, que  los  hierros  etc.  Y  así  suplico  á  vuestra 
merced  me  perdone.  Deiis  autem  pads  qui  eduxit 
de  morliiis  pastorem  magnum  ovium  in  sanguina 
testamenti  eterni  dominum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum  aptet  te  in  ommbono  ut  facías  ejus  voluntatemy 
faciens  in  te  quod  placeat  coram  se.  Per  Jesum 
Christum  cui  est  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 
Et  quam  inspirát  Spiritus  Sanctus  cogitationem  do- 
ceat  in  opu^  pro ff ere,  ne  vacua  in  te  sit  gratia  Dei. 
Amen.  De  Méjico  á  24  de  julio  de  1535  años. — De  vues- 
tra Magestad  humilde  servidor  que  sus  manos  beso. — 
Licenciado  Quiroga. 

Las  dtibdas  que  se  sienten  para  herrar  los  iiidios 
que  los  caciques  dan  por  esclavos,  son  estas.  ' 

Hay  un  género  de  indios  que  los  cristianos  toman 
como  por  esclavos,  á  que  llaman  naborías  de  por  fuerza; 
estos  tales  son  los  que  los  caciques  é  principales  dieron  á 
los  cristianos  cuando  nuevamente  vinieron  al  descubri- 
miento, conquista  y  pacificación  de  esta  tierra,  é  los  ca- 
pitanes los  repartían  entre  los  compaBeros.  De  estos  lleva 
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SU  Magestad  el  quinto,  y  se  llamea  naborías  de  por  fuer- 
za en  Tierra-Firme,  de  dó  esto  de  aquí  dependió,  y  por 
cuyas  leyes  é  costumbres  se  gobernaban,  se  vendían  y 
compraban,  y  no  se  sacaban  fuera  desaquella  goberna- 
ción; y  para  ser  conocidos  se  herrabab  los  de  allá  en  el 
muslo  izquier(|o,  porque  los  esclavos  se  herraban  en  el 
derechd,  todo  con  el  hierro  real  de  los  de  la  conquista. 
De  estas  partes,  siendo  primero  quintados,  se  han  herra- 
do todos  los  más  en  el  muslo  como  naborías  de  por  fuer- 
za, para  que  no  se  saquen  de  esta  gobernación,  y  al  pre- 
sente hay  muchos  quintados  de  ello3  y  no  (lerrados;  háse 
de  ver  si  se  han  de  acabar  de  herrar,  porque  si  no  se 
hierran,  háse  de  quitar  el  quinto  que  perdía  su  Magestad, 
y  los  conquistadores  perderán  el  premio  de  los  trabajos 
de  aquel  tiempo.  En  este  género  de  indios  hay  algunos 
que  en  el  tiempo  de  la  conquista  y  paciñcacion  se  toma- 
ron en  el  campo  huyendg  ó  defendiéndose  de  tos  cristia- 
nos antes  de  saber  qué  los  querían  ó  por  qué  se  huían  de 
sus  asientos. 

Después  que  la  tierra  se  conquistó  y  pacificó  y  po- 
bló, y  que  se  hizo  repartimiento  y  encomienda  de  los  ca- 
ciques é  indios  de  esta  tierra,  los  dichos  caciques  y  priu- 
cipales  han  dado  y  dan  á  los  que  los  tienen  encomenda- 
dos algunos  indios  é  indias  por  esclavos,  y  de  estos  los 
que  confiesan  que  son  esclavos  hijos  de  madre  esclava, 
hánse  herrado  por  esclavos  en  el  rostro  con  el  hierro  de 
su  Magestad,  y  déjanse  sacar  de  la  tierra  á  dó  sus  dueños 
losquieren  llevar;  los  caciques  los  tenían  por  tales  esclavos. 

Hay  otro  género  de  indios  á  que  llaman  esclavos,  y 
estos  son  que  los  tenían  los  caciques  por  esclavos  antes 
que  los  cristianos  viniesen  á  la  tierra,  que  ^ran  como 
moneda  entre  ellos,   que  los  vendían  y  compraban  por 
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oro  y  por  maiz  y  otros  manlenimientos,  y  por  mantas 
de  algodón  y  por  cuentas  y  pot  coco  y  por  sal,  y  por 
otras  maneras  de  mercaderías  que  vendía  un  cacique 
principal  ó  indio  á  otro;  en  esto  hay  venta  de  padre  á 
hijo,  y  hermano  á  hermano,  y  un  deudo  á  otro;  y  otros 
que  eran  mozos  ó  muchachos  ó  niños,  huérfanos  ó  hijos 
de  alguna  viuda,  diz  que  se  ios  tomaban  los  caciques  y 
Iqs  principales  y  los  vendian  á  donde  y  como  y  por  lo 
que  querían,  como  está  dicho;  y  esto  diz  que  se  acos- 
tumbraba entre  ellos,  no  habiendo  quien  volviese  ó  de- 
fendiese el  tal  que  querían  tomar  para  vender.  Después 
que  los  caciques  se  encomendaron  y  están  repartidos  por 
los  cristianos,  dan  de  estos  tales  indios  que  ellos  tienen 
por  esclavos  á  los  cristianos  sus  amos;  háse  de  ver  si  los 
de  este  tiempo  son  esclavos  é  si  se  deben  herrar  en  el 
rostro  como  tales,  ó  en  el  muslo  como  los  naborías  de 
por  fuerza  arriba  dichos,  y  si  sé  deben  dejar  sacar  de  la 
tierra,  pues  los  caciques  los  tenian  por  sus  esclavos,  y 
como  tales  usaban  de  ellos,  y  en  especial  confesando  la 
parte  que  ha  sido  comprado  y  vendido  y  que  es  escla- 
vo, dó  se  ha  de  herrar  si  lo  es. 

Despue»  que  los  cristianos  están  en  la  tierra,  y  esta 
poblada  y  repartida,  tienen  los  caciques  entre  ellos  y  usan 
como  de  antes  de  la  contratación  y  compras  y  ventas  de 
los  dichos  indios;  y  por  las  mismas  cosas  y  mercadu- 
rías y  los  dan  á  sus  amos  por  esclavos  cuando  les 
piden  algunos,  y  también  estos  se  han  herrado  hasta 
aquí  en  el  muslo  como  por  naborías  de  por  fuerza,  y  no 
se  han  dejado  sacar  de  la  tierra;  háse  de  ver  si  después 
que  los  caciques  están  debajo  de  la  obediencia  de  sn 
Magestad,  se  pueden  usar  las  costumbres  que  entre  ellos* 
tenian,  aunque  sean  contra  las  leyes  y  derechos  canóni- 
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eos  y  civiles:  y  aunque  se  hayan  de  herrar,  dónde  se  her- 
rarán, en  el  rostro  ó  en  el  muslo;  é  si  fuere  en  el  muslo,  si 
se  sacarán  de  la  tierra,  ó  sí  son  obligados  los  dichos  ca* 
ciquesá  estar  por  las  leyes  de  su  Msígestad,  ya  que  se* 
les  puedan  dar  bien  á  entender,  y  háse  de  tener  atención, 
que  puesto  que  se  les  diga  y  que  quieren  estar  por  ellas» 
que  podrá  ser  que  lo  hagan  y  las  guarden  en  cuanto  á 
dar  esclavoa  á  sus  amos  que  los  tienen  encomendados,  y 
que  en  lo  que  les  toca  no  lo  dejen  de  usar  para  sí. 

Háse  de  tener  atención  que  por  tener  los  indios  eos* 
tumbre  de  esta  contratación  de  esclavos,  no  se  aproban* 
do,  no  se  deben  quitar,  y  que  el  Rey  pierde  sv  quinto  y 
el  español  lo  que  su  cacique  le  dá,  si  la  manera  de  pe- 
dirlos es  limpia,  é  que  se  crea  que  no  le  dá  de  los  indios 
libres  y  de  su  tierra  para  cumplir  con  su  amo,  porque  se 
ha  visto  que  como  los  cristianos  piden  con  importunidad 
á  sus  caciques  esclavos,  só  color  que  son  de  los  que  ellos 
compran  y  venden  por  su  autoridad*  de  la  manera  di- 
cha, han  dado  y  dan  piezas  libres  de  sus  plazas,  y  le& 
mandan  ó  les  amenazan  que  digan  que  son  de  otra  parte,. 
y  que  son  comprados  por  precio,  y  esto  pocas  veces  se 
averigua  la  verdad,  sino  después  que  están  herrados» 
puesto  que  primeramente  se  toma  juramento  al  dueña 
que  los  trae  si  sabe  que  no  son  esclavos,  ó  que  haya  en 
ello  fraude  ó  cautela,  y  el  tal  indio  confiesa  ser  de  otra 
parle  natural  y  comprado  por  precio.  Por  evitar  esto, 
ver  cuál  será  menos  mal,  que  se  consientan  herrar  los  de 
esta  calidad  todos,  ó  que  se  dejen  por  escusar  estos  en- 
gaños, porque  no  se  pudíendo  averiguar  la  verdad  de  \o 
que  en  ello  pasa  dejándose  de  permitir  y  herrar^  pierde 
.  el  Rey  el  quinto  de  los  ciertos  y  de  limpia  y  buena  con- 
tratación, y  el  dueño  el  todo. — Andrés  de  Cereceda. 
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Parecer  del  maestro  Rojas  para  el  herrar  de  los  in- 
dios  esclavos:  año  de  1 528  años. 

Muy  magnífico  señor: 

Vistas  las  dudas  ó  géneros  ó  diferencias  de  esclavos 
que  vuestra  Señoría  en  su  información  puntualmente 
toca,  con  la  gracia  del  Espíritu-Santo  respondo  según  la 
doctrina  de  los  santos  doctores  lo  que  de  buena  con- 
H^iencia  se  debe  hacer. 

Respondiendo  alprímer  género  de  indios,  en  el  cual* 
se  tocan  algunas  diferencias,  aunque  no  tantas  como  en 
el  segundo,  es  de  notar  que  hay  cinco  maneras  á  las 
cuales  se  reducen  todos  los  que  pueden  ser  esclavos: 

La  primera,  cuando  contrae  la  tal  servidumbre  de  su 
nacimiento,  que  su  madre  era  esclava;  aunque  si  la  ma- 
dre era  libre  6ua'ndo  se  empreñó,  es  duda  entre  los  ju- 
ristas (1). 

La  segunda  se  contrae  de  la  guerra  hecha  por  auto- 
ridad del  que  no  reconoció  superior  como  Papa,  Empe- 
rador é  Rey  de  España  é  Francia,  según  los  juristas  (2). 

La  tercera  se  contrae  por  delito,  así  como  el  que  lie* 


(1)  Aclaraciones  deliicenciado  Q;airoga, 

Porque  esta  respuesta  de  este  reverendo  padre  maestro  fué 
publicada  por  manos  de  muchos,  j  en  algunas  cosas  parece  que 
se  engañó,  de  que  por  ventura  por  ser  á  los  principios  no  se  si- 
guió poco  peligro,  y  porque  no  dañe  más  de  lo  dañado,  digo  en 
cuanto  á  este  capítulo  que  si  la  madre  en  algún  tiempo  antea  del 
parto  j  después  de  concebido  fué  libre,  el  parto  es  libre. 

(2)  A  este  segundo  digo,  que  de  este  género  en  esta  tierra  no 
4Be  hallan  ahora,  porque  los  sacrificaban;  ni  los  hechos  por  gente 

.  6  ley  tirana  se  podrían  retener  sin  pena. 


•• 
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va  armas  u  otras  cosas  prohibidas  á  los  sarracenos,  que 
estos  son  esclavos  de  ios  que  los  toman  (1). 

La  cuarta  se  contrae  por  propia  voluntad,  así  como 
el  que  es  mayor  de  veinte  é  cinco  años  y  sabe  que  es  li- 
bre, permite  que  le  vendan;  y  esto  han  de  sahet  el  que 
lo  vende  y  el  que  lo  compra  (2). 

La  quinta  se  contrae  por  necesidad  de  hambre,  así 
como  cuando  el  padre  compelido  con  hambre  vende  al 
hijo,  el  cual  es  esclavo,  lo  cual  la  madre  no  puede  ha- 
cer. El  tal  se  puede  libertar  en  todo  tiendo  ganando  lo 
.  que  se  dio  por  él  (3). 

Ha  de  notar  que  los  naborías  de  por  fuerza  no  son 
esclavos  sino  están  en  alguna  de  las  diferencias  ya  di- 
chas, y  no  estando,  no  se  pueden  de  buena  conciencia 
vender  ni  comprar,  porque  sacarlos  de  la  gobernación 


(1)  Tampoco  se  hallan  en  esta  tierra  esclavos  por  delito,  aun- 
que dicen  que  los  hacían,  pero  diz  que  también  los  sacrificaban 
como  los  que  tomaban  en  guerra*. 

(2)  En  esta  cuarta  manera,  en  cuanto  dice  que  el  que  compra 
al  que  de  su  voluntad  permite  ser  vendido  ha  de  saber  que  es  li- 
bre, se  engaña,  porque  en  la  verdad  es  al  contraTio  (fie  lo  ha  de 
ignorar,  y  basta  que  sea  de  veinte  años  arriba  el  vendido;  y  esto 
y  el  vendedor  han  de  saber  que  es  libre,  y  no  yerren  en  ello  como 
todos  estos  naturales  se  engañan  al  tiempo  que  los  hierran^  pen- 
sando que  son  esclavos,  ó  no  sabiendo  qué  cosa  sea  serlo  entre 
nosotros;  y  también  se  engañó  por  ventura  á  sí  y  á  otros  en  dejar 
de'poner  aquí  otros  tres  requisitos  que  se  requieren  en  este  con- 
trato, que  son  que  sea  ad  pretium  participanditm,  y  que  en  la  ver- 
dad lo  participe  el  vendido,  y  que  el  vendedor  sepa  que  vende 
hombre  libre,  y  que  todos  juntos  concurran,  porque  faltando  cual- 
quiera de  ellos,  la  venta  y  contrato  es  ninguno. 

(3)  En  cuanto  á  esta  quinta  manera  y  diferencia,  digo  que  este 
tal  hijo  así  vendido  no  es  esclavo  ni  pierde  ingenuidad,  y  pagado 
el  precio  ó  el  interés,  puede  ser  redimido  contra  la  voluntad  del 
comprador. 


OSL  ARCHIVO  DE  INDUS.  519 

DO  hace  á  su  libertad,  como  no  hace  dejarlos  si  en  su 
propia  tierra  se  vendeo  y  se  compran,  porque  como  está 
claro,  nadie  puede  vender  sino  lo  que  es  propiamenle 
suyo;  y  como  sea  incierto  si  los  caciques  al  tiempo  que 
dieron  las  dichas  naborías  si  ellos  eran  sus  esclavos,  ó  si 
las  tenian  ó  daban  por  otros  modos  injustos,  hasta  esto 
bien  determinado,  las  naborias  no  se  pueden  vender  ni 
comprar  de  buena  conciencia,  y  por  consiguiente  ni  her- 
rar ni  quintar,  como  el  quinto  ha  de  ser  de  cosa  justa- 
mente habida,  y  el  primero  de  los  conquistadores  es  del 
servicio  que  de  las  tales  piezas  reciben,  que  bien  mirado 
no  es  muy  pequeño,  pues  que  los  que  conquistan  contra 
los  infieles  muy  mayor  premio  esperan. 

A  lo  último  del  primero  punto,  respondiendo  digo, 
que  los  que  huyen  no  son  esclavos;  los  que  se  defendían 
antes  de  saber  lo  que  los  querian  tampoco;  pero  si  to 
sabian  y  se  defendían,  son  esclavos  de  buena  guerra,  así 
como  lo  son  los  hijos  de  madre  esclava;  é  así  los  unos 
como  los  otros  de  estos  se '  pueden  vender  y  herrar  y 
quintar,  que  sacar  ni  quedar  en  la  gobernación  acciden- 
tal, es  á  saber,  como'  esclavo,  y  esto  es  lo  que  según 
Dios  y  mi  conciencia  digo  (1). 


(1)  Esto  de  permitir  naborias  de  por  fuerza,  es  hacer  los  indios 
libres  indirectamente  esclavos,  como  queda  dicho  más  largamen- 
te en  la  carta,  y  no  se  debria  permitir  en  manera  alguna  por  una 
▼ia  lo  que  se  niega  por  otra;  j  en  cuanto  á  esto  de  sacarlos  de  sus 
tierras  á  tierras  estrañas  de  que  parece  que  no  hace  caso,  parece 
estar  vedado  j  prohibido  en  los  tales  como  estos.  Y  como  los  hi- 
jos vendidos  por  los  padres  que  son  libras,  como  parece  por  lá 
suma  dicha  que  vieda  enagenarse  los  tales  en  gente  estraña  y  ser 
trasportados  á  lugares  transmarinos,  y  con  mucha  razón,  porque 
grandes  y  no  pequeñas  incomodidades  é  inconvenientes  se  les  po- 
drían seguir  de  así  transportarlos  y  enagenarlos  y  sacarlos  de  en- 
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Al  segundo  género  de  indios  á  que  llaman  esclavos» 
digo  respondiendo;  háse  en  él  de  notar  que  las  dificulta- 
des que  en  él  se  tocan  son  nueve,  y  puntualmente  á 
cada  una  se  debe  responder. 

La  primera  es,  que  los  esclavos  que  los  caciques  te- 
nían antes  que  los  cristianos  viniesen,  y  eran  como  mo- 
neda entre  ellos  etc.,  y  que  babia  venta  de  padres  á  hi- 
jos, etc. :  á  esto  digo  que  solamente  en  las  tales  ventas  el 


tre  sus  deudos  que  los  podrían  redimir,  y  también  por  las  mane- 
ras de  los  servicios  j  obras  inciertas,  j  las  condiciones  y  cualida- 
des de  las  tierras  y  mudanza  de  ellas,  por  donde  vienen  á  morirse 
muchos. 

Y  en  cuanto  aquí  en  este  capítulo  dice  que  nadie  puede  vender 
lo  que  no  «s  propiamente  suyo,  es  al  contrario,  porque  antes  la 
cosa  agena,  aunque  no  caiga  en  comercio  nuestro,  como  es  la 
cosa  sagrada  y  el  hombre  libre,  v^le  la  venta  de  ella  y  puede  ser 
vendida;  pero  no  para  darla  ni  hacerla  del  comprador,  sino  para 
ser  obligado  el  vendedor  á  la  eviccion  y  á  pagar  el  interés  de  ella 
al  comprador  de  buena  fé;  y  de  aquí  viene  que  el  hombre  Ubre, 
aunque  no  cae  en  comercio  nueslro  ni  puede  ser  vendido,  vale  la 
venta  que  de  él  se  hace;  pero  esto  se  entiende  irrevocabilUery  j 
concuiTÍendo  todos  los  otros  requisitos  que  en  el  caso  se  requie- 
ren, como  más  largamente  queda  en  la  carta  dicho  y  {>robado. 

Y  en  cuanto  enceste  mismo  capítulo  dice:  «y  como  sea  incierto  si 
los  caciques  al  tiempo  que  dieron  los  dichos  naborías,  si  ellos  eran 
sus  rsclavos,  ^/c.,»  no  hay  necesidad  de  esperarse  tiempo,  sino  que 
in  dubio  pro  libértate  judtcandum  est, 

Y  allí  en  cuanto  dice  son  esclavos  de  buena  guerra,  intellige 
servatis  servandis:  alias  secus. 

Y  aquí  abajo  en  este  mismo  capítulo  en  cuanto  dice  de  madre 
esclava,  entiéndese  que  pierda  libertad  é  ingenuidad,  lo  que  no 
pierden  aquestos  naturales;  y  aunque  lo  perdiesen,  que  no  pier- 
den, es  notorio  que  enlüre  estos  naturales,  los  hijos  de  estas  tales 
madres  no  son  esclavos,  ni  se  sirven  ni  aprovechan  de  ellos  por 
tales,  salvo  si  de  nuevo  no  los  compran  como  compraron  á  las 
madres  6  á  los  padres,  y  así  se  usa  entre  ellos,  como  más  larga- 
mente en  la  carta  queda  dicho. 
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hijo  vendido  por  su  padre  con  necesidad  de  hambre  y  los 
hijos  de  madres  esclavas,  son  esclavos,  y  con  los  tales 
sepodriaconíralar,  y  con.losotros,  ni  entonces  ni  ahora;  y 
lo  contrario  haciendo,  es  pecado  y  conciencia,  y  será  más 
agraviado  en  quien  lo  consintiere,  porque  entre  ellos  no 
podia  haber  justa  guerra  ni  otra  manera  de  ser  esclavos 
sino  las  dos  dichas;  y  en  la  primera  ver  si  el  padre  tuvo 
necesidad  de  hambre,  porque  entre  ellos  no  podia  haber 
madre  esclava  sí  no  por  razón  de  ser  vendida  por  su  pa- 
.dre  con  la  necesidad  ya  dicha  (1). 

A  la  segunda  díGcultad  que  dice  que  dan  de  los  tales 
indios  á  los  cristianos,  digo  que  no  los  pueden  dar  ni  los 


(1)  Aquí  en  esta  primera  dificultad  hay  otros  dos  errores  j  en- 
gaños en  que  á  mi  ver  este  reverendo  padre  se  engañó  por  no  mi- 
rar bien  las  circunstarcias,  porque  como  está  tUcho,  el  hijo  ó  hija 
•que  el  padre  vende  con  necesidad,  no  pierde  ingenuidad,  y  lo  que 
.de  la  tal  hija  vendida  naciere,  claro  es  que  no  nace  de  madre  es- 
clava, sino  ingenua,  y  el  tal  parto  será  ingenuo  como  lo  es  la  ma- 
dre, y  también  porque  entre  estos  naturales  los  hijos  de  la  madre 
>que  sirve  entre  ellos,  que  nosotros  tenemos  por  esclava,  no  son 
esclavos,  ni  bastarla  para  que  lo  fuesen  por  error  ó  sin  él  que  estos 
tales  confesasen  que  eran  esclavos,  porque  sus  confesiones  en  tal 
caso  nó  les  pararla  perjuicio,  conforme  á  la  suma  de  leyes  en  la 
carta  dicha. 

Y  allí  en  cuanto  en  esta  dicha  primera  dificultad  dice  eran 
como  moneda  entre  ellos,  siendo  como  esto  parece  ser  entre  ellos 
alquiler  de  obras  in  perpeiuumy  porque  no  pierden  libertad,  ni  ñt- 
milia,  ni  ciudad  ó  lugar,  pues  que  por  la  mayor  pártese  quedan  en 
sus  casas,  contrato  permitido  es  en  derecho;  y  sin  perjuicio  de  la 
libertad  con  las  dos  condiciones  de  servir  por  sustituto  ó  de  pagar 
el  interés  cada  é  cuando  quisiere  el  alquilado,  y  siendo  las  obras 
,  ciertas,  se  podrían  vender  y  enajenar  en  otro  tercero,  y  siendo  in- 
ciertas no,  según  y  como  y  de  la  manera  que  en  la  carta  queda 
^icho. 
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cristianos  lomar  si  qo  fueren  hijos  vendidos  con  hambre, 
ó  hijos  de  esclava  (1). 

Á  la  tercera  dificultad  si  los  de  este  tiempo  son  es- 
clavos, digo  que  no,  sino  solamente  los  de  las  dos  dife- 
rencias ya  dichas. 

Á  la  cuarta  dificultad  si  se  deben  herrar  y  dónde,  digo 
que  el  hijo  vendido  con  hambre  y  el  hijo  de  esclava,  se 
pueden  herrar  donde  su  amo  quisiere  (2). 

Á  la  quinta  dificultad  si  se  deben  dejar  sacar,  digo 
que  el  esclavo  pAede .  ir  donde  fuere  la  voluntad  de  su 
amo,  porque  es  instrumento  animado,  sino  es  impedido 
por  deuda  ó  algún  derecho,  etc.  (3). 

Á  la  sesta  que  los  caciques  tienen  la  misma  contrata- 
ción después  que  los  cristianos  están  en  la  tierra,  digo 
que  ño  la  pueden  tener,  ni  dará  los  cristianos  los  tales 
esclavos,  si  no  fueren  de  las  dos  diferencias  ya  dichas,  y 


(1)  En  cuanto  á  la  segunda  dificultad  y  á  lo  que  en  ella  dice  de 
los  hijos  vendidos  con  hambre  6  hijos  de  esclava,  digo  que  tam- 
poco estos  son  esclavos  porque  son  tan  ingenuos  como  los  otros, 
y  la  madre  no  pudo  vender  al  hijo;  y  madre  esclava,  como  tengb 
dicho,  entre  estos  naturales  no  la  hay  que  pierda  ingenuidad  ni 
libertad,  á  lo  menos  irrevocabiliUr,  aunque  fuese  vendida  "ad 
preiium  paríicipandum,  ó  alquilada  in  perpeluum;  y  aunque  la  hu- 
biese, que  no  hay,  es  muy  averiguado  entre  aquestos  naturales 
que  los  hijos  é  hijas  de  esclava  ó  de  esclavo,  no  los  tienen  por  es- 
clavos, sino  por  libres,  ni  se  sirven  de  ellos  si  de  nuevo  no  los  tor- 
nan á  comprar  ó  alquilar. 

(2)  En  cuanto  á  esta  cuarta  dificultad,  digo  que  del  primei 
error  ya  dicho  nace  este  segundo,  que  es  peor  que  el  primero,  por- 
que ni  el  uno  ni  el  otro  de  aquestos  se  pueden  ni  deben  herrar, 
porque  entrambos  son  ingenuos,  como  está  dicho. 

(3)  Tampoco  dice  bien  en  cuanto  á  la  quinta  dificultad,  por- 
que estos  tales  vendidos  por  los  padres  con  necesidad,  no  pueden 
ser  enajenados*'en  estrañas  gentes  ni  en  lugares  transmarinos ^ 
como  está  probado  por  la  suma  de  leyes  dicha  en  la  carta. 
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de  otra  manera  los  caciques  son  salteadores  y  ladrones 
qae  en  lo  tal  pecan  contra  la  ley  divina  y  natural,  y  los 
cristianos  no  son  en  tal  caso  sin  culpa  si  reciben  escla- 
vos sin  ser  bien  informados  de  lo  «que  toca  á  la  servi- 
dumbre ó  libertad  de  la  tal  ó  tales  esclavos  (1). 

A  la  sétima  dificultad  si  los  caciques  deben  usar 
las  tales  costumbres  después  que  están  en  obediencia  de 
su  Alagestad,  aunque  sea  contra  las  leyes  civiles  y  canó- 
nicas, á  esto  está  claro  que  no  las  pueden  usar  sin  peca- 
do, ni  después  de  la  obediencia  á  su  Mágestad,  ni  antes, 
porque  el  pecado  en  ningún  tiempo  se  debe  usar,  ni  pue- 
de, sin  que  le  corresponda  la  pena  de  él;  porque  esto  no 
ha  dispensado  Dios  hasta  hoy,  ni  dispensará,  de  dejar  la 
culpa  sin  pena,  porque  de  otra  manera  se  argüiria  injus^ 
ticia  en  Dios  (2). 

A  la  octava  dificultad  que  puede  ser  que  los  indios 
guarden  las  dichas  leyes  en  lo  que  toca  á  los  cristianos 
y  no  entre  ellos,  digo  que  se  debe  mucho  trabajar  que 


(1)  Y  en  cuanto  á  la  sesta  dificultad,  allí  donde  dice  íino/uere 
de  las  dos  diferencias  ya  dichas,  djgo  que  tampoco  los  de  ellas  se 
podrían  dar  ni  vender  por  esclavos  como  los  otros,  porque  son  li- 
bres é  ingenuos,  y  del  primer  error  nace  este  y  nacerán  ciento,  y 
plega  á  Dios  que  no  se  hayan  causado  un  millón  de  esclavos  que 
por  ventura  se  habrán  herrado  por  él,  siendo  libres  é  ingenuos, 
como  dicho  es. 

(2)  En  cuanto  á  la  sétima  dificultad,  digo  que  demás  de  lo  que 
aquí  dice  de  derecho  civil,  tampoco  esto  que  dice  que  hacen  los 
oaciqnes  de  dar  libres  por  esclavos,  se  puede  hacer  ni  consentir, 
porque  la  ley  ó  costumbre  bárbara  y  tirana,  es  tirana,  y  lo  hecho 
en  tiempo  de  tirano,  de  derecho  se  ha  de  revocar  on  lo  pasado,  y 
no  se  ha  de  hacer  ni  usar  más  de  ahí  adelante,  mayormente  en 
tiempo  áñ  Rey  tan  católico  y  poderoso  como  tenemos.  Y  también 
porque  el  opreso  siempre  está  en  continua  fuerza,  etc.,  como  tam- 
bién en  la  carta  queda  dicho. 
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entre  ellos  se  guarden  para  que  más  libremente  puedan 
venir  en  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica,  por- 
que viendo  ellos  que  sus  amos  no  quieren  sino  lo  que 
justamente  ellos  les  {)ueden  dar,  do  es  pequeño  ejemplo 
para  que  ellos  dejen  sus  malas  costumbres,  como  natu- 
ralmente los  siervos  juntan  el  ejemplo  de  sus  amos,  y  no 
al  revés,  si  entre  ellos  anduvici^en  sus  nefandas  costum- 
l)res,  ellos  perecerán  con  ellas,  y  la  tal  pestilencia  en  nin- 
guna manera  se  debe  pegar  á  los  cristianos,  ni  consen- 
tirse pegar,  porque  seria  materia  para  que  los  indios  más 
4)ecasen  competidos  por  sus  amos,  y  sus  amos  peca- 
rían, y  quien  lo  tal  consintiese,  gravemente  cargarían 
jsu  conciencia;  así  que  es  la  verdad  que  dejándose  de 
Jierrar,  se  quitan  muchos  pecados  graves,  y  herrando  se 
harán;  pues  está  claro  que  en  ninguna  manera  se  debe 
permitir  herrar  (1). 

Á  la  novena  dificultad,  donde  se  toca  el  quinto  de  su 
Magestad,  está  claro  que  su  Magostad  no  quiere  quinto 


(1)  £u  cuanto  aquí  dice  en  esta  octava  dificultad  de  sus  bár- 
baras costumbres  de  estos  naturales  entre  ellos,  digo  que  para 
quitarles  estas,  como  gente  bárbara  é  ignorante,  se  concedió  por 
«1  Papa  Alejandro  á  los  Reyes  Católicos  la  pacificación  de  esta 
tierra,  que  no  reconocía  á  nadie  hasta  estos  tiempos  en  que  se 
pacificó  con  este  título,  y  esto  para  instruirlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  y  buenas  costumbres  por  varones  sabios  y  per- 
fectos, y  no  para  hacerlos,  tomarlos,  ni  tenerlos  por  esclavos, 
siendo  libres  por  las  suyas  bárbaras,  é  ignorantes  y  tiranas;  y 
Dios  los  puso  y  sujetó  debajo  de  poder  de  Rey  tan  grande  y  cató- 
lico, y  en  ninguna  manera  se  debe  de  dejar  de  cumplir  el  modo  y 
el  cargo  y  la  condición  con  que  la  tierra  se  concedió  y  para  que  se 
pacificó,  y  para  que  Dios  permitió  que  así  por  tanto  misterio  se 
ganase,  como  se  ganó,  porque  de  otra  manera  yo  pienso  cierto 
que  aun  el  agua  en  esta  tierra  por  los  españoles  no  se  bebería  con 
buena  conciencia. 
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sino  de  lo  que  justo  fuere,  y  los  cristianos  somos  más 
obligados  á  querer  el  ánima  del  Rey  que  no  su  hacienda, 
especialmente  sino  os  justamente  aplicada  ó  habida,  y  de 
esto  más  cargo  tiene  y  terna  el  apiicador  ó  consentidor 
que  su  Magostad,  como  él  descarga  su  conciencia  dicien-^ 
do  que  siempre  se  haga  justicia. 

Esto  es,  muy  magnifico  Señor,  lo  que  á  las  dudas 
respondo  según  la  doctrina  de  los  doctores,  asi  teólogos 
con>o  canonistas,  y  hacer  cerca  de  esto  otra  cosa  más  de 
lo  que  principalmente  aquí  se  dice,  es  pecado  y  grave,  y 
gran  cargo  de  conciencia,  y  en  ninguna  manera  vuestra 
Señoría  lo  debe  consentir. — Magister  de  Rojas  (I). 


Relación  de  Gregorio  de  Agosta  sobre  el  gobierno  db 

LAS  PROVINCIAS  DEL  RlO  DE  LA  PlATA,   DIRIGIDA    i   SU  Ma- 
GESTAD  Y  Á  SU  REAL  CoNSEJO  DB  InDIAS  (2). 


En  el  año  de  1533  vino  un  gobernador  á  estas  pro 
vincias,  que  se  llamaba  D.  Pedro  de  Mendoza  con  dos 


(1)  He  querido  asi  mal  apostilar  esto,  porque  temo  que  como^ 
este  parecer  de  este  reverendo  padre  maestro  fué  dado  dias  há  y 
tuvo  autoridad  de  maestro,  que  nacieron  de  aquí  no  pocos  errores 
en  los  herrados  pasados,  y  aun  en  los  presentes,  y  Dios  guarde 
los  por  venir,  porque  después  acá  por  ventura  se  han  ido  los  otros 
tras  él  á  manera  de  ovejas,  que  por  donde  una  salta  quieren  ir 
todas,  sin  tener  á  más  respeto,  y  sin  á  más  advertir  ni  recatar  las 
circunstancias,  reveses  y  traveses  que  tenia  y  tiene  esta  cosa,  así 
en  hecho  como  en  derecho,  y  porque  se  vea  claro  el  engaño,  y  no» 
se  quebranten  los  límites  de  buena  razón  y  justicia,  ni  del  temor 
de  Dios,  que  ni  engaña  ni  puede  ser  engañada 

(2)  Archivo  de  Indias. 
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mil  hombres,  el  cual  se  perdió,  lo  primero  por  no  hacer 
justicia,  y  lo  segundo  por  gobernarse  por  gente  de  poca 
espericncia.  Por  envidia  de  algunos  y  por  mal  consejo 
mandó  matar  á  su  maestre  de  campo,  y  afrentaba  mucho 
á  los  soldados  por  malos  tratamientos,  por  malos  conse- 
jos. Castigóle  Dios  su  soberbia ,  porque  á  los  soberbios 
Dios  los  resiste  y  fué  con  una  grande  hambre  como 
la  de  Jerusalem  y  mayor,  pues  se  comieron  muchos 
hombres  unos  á  otros;  y  como  se  vido  perdido,  de- 
terminó volverse  á  Castilla  é  murió  en  el  camino  é  echá- 
ronle en  la  mar.  Y  antes  que  este  partiese,  envió  un 
criado  suyo  no  menos  envidioso  que  los  otros,  que  se 
llama  Juan  de  Ayolas,  para  que  fuese  á  descubrir,  y  na- 
vegó con  dos  bergantines  por  un  rio  arriba  que  se  llan^ 
el  Paraná,  y  por  oro  que  se  llama  el  Paragui,  trescientas 
ó  cuatrocientas.  Entró  la  tierra  adentro  y  dejó  en  guarda 
de  los  bergantines  á  un  vizcaino  de  poca  cantidad  y  au- 
toridad é  importancia,  que  se  llamaba  Domingo  de  Irra- 
la,  y  él  fué  tal,  que  cuando  volvió,  no  halló  á  él  ni  á  los 
bergantines.  Por  la  tal  causa  mataron  al  dicho  Juan  de 
Ayolas  y  á  los  que  con  él  venían  los  indios  paraguas 
que  habitan  en  aquel  puerto  y  tierra,  y  este  Domingo  de 
Irrala,  á  falta  de  hombres  proveidos  por  vuestra  Mages- 
tftd,  que  siempre  ha  habido  falta  de  los  gobernadores  en 
la  tierra  hasta  que  vino  Alvar  Nunez  Cabeza  de  Baca, 
usando  de  cautelas,  y  éste  con  los  oficiales  de  vuestra 
Magestad,  prendió  al  dicho  Cabeza  de  Baca,  y  con  su 
prisión  totalmente  la  tierra  se  destruyó,  porque  murieron 
más  de  treinta  mil  indios,  indias,  niños,  y  niñas  de  teta  y 
más  grandes,  porque  Domingo  de  Yrala  (1)  por  susten- 


(1)    Este  apellido  está  escrito  en  el  original  de  tan  diversas 
maneras  como  lo  trascribimos. 
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tarse  en  el  mando  y  qae  no  pidiesen  socorro  de  España, 
dio  mucha  larga  á  los  soldados  que  tomasen  las  mujeres 
y  las  bijas  á  los  indios  y  los  robasen. 

Este  Domingo  de  Yrala  murió  rabiando  de  dolor  de 
costado  y  dejó  por  su  tiniente  á  un  yerno  suyo  tal  como 
él»  que  se  llamaba  Gonzalo  de  Mendoza,  el  cual  al  cabo 
de  seis  meses  murió  súpitamente  en  menos  de  veinte  y 
cuatro  horas;  lo  cual  todo  pareció  justicia  del  cielo. 

Y  luego  eligieron  por  gobernador  aun  Francisco  de 
Vergara,  natural  de  Sevilla,  de  la  misma  suerte  y  condi- 
ción de  los  pasados,  por  sobornos  y  promesas  que  hacia, 
de  manera  que  tampoco  entró  por  la  puerta  de  Dios;  peor 
gobernador  de  justicia  que  los  otros  por  sustentarse  en 
el  mando,  porque  á  todos  aquellos  que  aquí  han  manda- 
do dicen;  ne  forte  verdant  romani.  É  este  gobernador 
gobernó  en  eáta  tierra  nueve  años  sin  hacer  saber  á  vuestra 
Mage$lad  de  la  vacante;  ya  no  se  pudiendo  valer  ni  su- 
frirlo ios  hombres,  le  fué  forzado  salir  al  Perú,  é  con  él 
fué  el  obispode  estas  provincias,  aunque  viejo,  bien  traba- 
jado y  harto  celoso  como  vuestra  Magostad  verá,  por  bus- 
car el  modo  con  que  los  pudiese  aministrar  los  Sacramen- 
tos y  avisar  á  vuestra  Magestad  de  las  cosas  de  la  tierra, 
como  creo  que  le  avisó.  Y  á  este  dicho  gobernador  los 
que  estaban  allá,  de  palabra,  y  los  que  quedaban  acá,  con 
sus  cartas  y  relaciones  que  allá  enviaron,  le  acusaron  é 
persiguieron,  hasla  que  el  gobernador  de  Lima  y  el  Au^ 
diencia  real  de  las  Charcas,  !e  tiraron  la  gobernación  y  la 
proveyeron  en  un  vizcaína  que  se  llama  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  el  cual  euvió  á  esta  tierra  por  su  tiniente  á  Felipe 
de  Cáceres,  que  pluguiera  á  Dios  que  no  lo'  hubiera  en- 
viado, porque  es  el  que  tiene  U  tierra  destruida  y  agora 
la  ha  destruido  del  todo.  FaSte  es  natural  de  Madrid  é  te- 
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nia  el  oficio  de  conlador  sin  tener  qué  contar ;  hombre- 
revoltoso  y  desasosegado,  el  cual  como  llegó  á  esta  tier*^ 
ra  é  ciudad  de  la  Asunción^  se  hizo  obedecer  por  fuerza 
y  por  amenazas»  sin  entraren  cabildo  para  recibirlo,  por- 
que el  que  entonces  gobernaba  en  nombre  de  Francisco 
de  Vergara,  se  llamaba  Juan  de  Ortega:  era  hombr^  sim- 
ple y  mal  quisto,  porque  seguia  los  mismos  pasos  de  los 
antes  pasados.  É  este  Felipe  de  Caceras  era  hombre  muy 
tímido  y  audaz  y  cobarde  y  muy  soberbio  y  vengativo  y 
cobarde  en  su  persona;  llevó  asidos  los  hijos  naturales  de 
la  tierra,  pensando  por  aquí  sustentarse  con  ellos,  y  por 
esto  y  por  ser  ellos  muchos,  les  consentían  hacer  muchoa 
desaguisados  é  desvergüenzas  en  que  apelaban  los  hom- 
bre^  honrados  y  deshonraban  los  hombres  honrados,  en- 
trándoles  de  noche  y  de  día  en  sus  casas  á  sus  mujeres  é 
hijas  y  robando  y  haciendo  otras  liviandades.  Perlas  gran- 
des ofensas  de  Dios  é  de  vuestra  M;iges(ad,  quiso  irle  á 
la  mano  como  pastor  celoso,  de  que  procedió  entre  ellos 
mucha  enemistad;  después  el  obispo,  por  razón  de  ciertas 
denunciaciones  que  de  él  denunciaron  é  depusieron,  co- 
mo católico  le  prendió  con  voz  de  luterano,  con  color  de 
algunos  buenos  cristianos,  haciendo  amistad  con  un  frai- 
le que  se  llama  Fr.  Francisco  de  Ocampo,  del  mismo  há- 
bito del  señor  obispo,  aunque  muy  diverso  de  su  condi- 
ción é  de  su  vivir,  hombre  revoltoso  y  desasosegado  y 
deshonesto  ques  contra  la  condición  del  obispo;  al  caal 
dicho  Felipe  de  Cáceres  el  mismo  obispo  lo  llevó  con- 
sigo á  España,  remitido  al  Santo  Oficio.  Queda  man-^ 
dando  en  la  tierra  un  caballero  de  Sevilla,  probo,  bien 
acondicionado,  que  juntamente  por  el  dicho  Felipede  Cá- 
ceres era  Uniente  del  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate;  queda 
la  tierra  en  tanto  peligro  por  todas  partes,  que  sería  po- 
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sible  que  cuando  vuestra  Mageatad  lo  quisiera  remediar, 
fuese  con  mucho  trabajo  y  se  perdiese  la  mejor  conquista 
del  mar  Occéano,  porque  la  tierra  es  rica  y  muy  fértil,  po- 
blada de  genietno  muybelicosa;  no  tienen  armas  ofensivas, 
buenos  trabajadores  y  labradores,  gente  que  quieren  ser 
sojuzgados,  son  domésticos;  la  tierra  es  toda  llena  de 
metales,  cobre,  ñerro  é  plata  y  oro  y  piedras;  el  cobre 
se  halla  entre  ellas  y  en  la  tierra  en  granos,  y  por  las 
vetas  que  horadan  algunas  veces  las  piedras,  dicen  que 
tienen  oro,  aunque  bajo;  mas  por  bajo  que  sea  no  puede 
dejar  de  ser  cosa  muy  rica  por  el  grande  aparejo  para 
lo  sacar  á  poca  costa;  la  plata  y  oro  está  por  toda  la  (ier- 
ra;  á  donde  quieren  cabar  lo  hallan  fuera  de  veta,  y  to* 
dos  los  cerros  y  sierras  están  llenos  de  metal  que  no  -hay 
en  otra  tierra.  Si  los  mineros  del  Pora  y  las  personas  que 
allá  lo  llevaron  no  nos  engañan,  la  plata  es  muy  fina,  y 
el  oro  de  diez  y  ocho  quilates,  porque  ansí  lodjjeron  y  esta 
es  también  cosa  muy  rica  por  el  grande  aparejo  para  po- 
derlo sacar  é  beneficiar,  especialmente  de  indios;  pues 
una  cosa  tan  rica,  ni  una  riqueza  como  esta  cual  pare- 
ce, en  lo  descubierto  del  mundo  no  hay  otra  tal  ni  tan 
cerca  de  España,  y  sería  grande  descuido  dejarla  per- 
der por  no  enviar  justicia  á  la  tierra,  pues  no  falta  otra 
cosa. 

El  modo  del  gobierno  que  acá  se  tiene  es  este:  que 
para  hacer  alcaldes  ó  regidores  buscan  los  más  simples 
y  más  tímidos,  y  muchos  dellos  no  saben  firmar  sus 
nombres;  y  esto  dicen  y  es  cosa  pCiblica,  que  lo  hacen 
los  escribanos  y  el  que  gobierna,  porque  todo  pasa  [^or 
ellos.  El  que  gobierna  trae  por  refrán,  ^pedírmelo  por 
residencia^^y  porque  saben  que  no  há  devenír^ninguno, 
pues  en  tantos  años  vuestra  Magestad  no  le  ha  enviado, 
Toifo  X.  34 


530  DOCUMENTOS    ItfSDlT06 

y  está  la  tierra  tan  abatida  que  puesto  ca«o  que  hay  mu» 
ches  hombres  españoles  casados,  vecinos  y  honrados,  y 
de  edad  asaz  y  madura,  losoñcios  de  la  república  an- 
dan de  contino  en  siete  ú  ocho  hombres  no  más,  y  esto» 
son  los  que  menos  saben  y  más  vicios  tienen.  Los  repar- 
timientos andan  tan  perdidos   porque  los  que  mandan 
son  señores  de  lodos,  quitando  y  poniendo,  dando  á  sa 
modo  y  favoreciendo  á  sus  amigos  de  maldad;  nunca  se 
han  visto  vasallos  del  rey  de  Castilla  tan  abatidos.   Pa- 
réceme  que  no  tienen  en  esta  tierra  más  cuenta  sino  coa 
aquellos  que  ayudan  al  que  manda  en  sus  maldades.  De 
mi  parecer  es  que  con  los  gobernadores  de  esta  conquis* 
ta  habia  su  Magostad  de  capitular  muy  corto  y  no  tan 
largo  como   en   otras  Indias;   porque  su  Mageslad   les 
concede  el  pié  y  ellos  toman  la  mano;  y  por  esto  está  la 
tierra  perdida  y  no  goza  su  Magostad  de  los  provechos 
della.  Como  esta  tierra  es  tan  viciosa,  conténtanse  los 
gobernadores  en  tener  estos  españoles  por  esclavos,  sia 
libertad  de  poder  ir  á  su  rey  y  señor,  ni  enviar  navios, 
como  hicieron  con  el  obispo  cuando  hicieron  el  navio, 
por  que  poder  mandar  estos  que  aquí  estamos;  y  con  esto 
se  contentan  estos  que  gobiernan.  A  mi  pai^ecer  seria 
conveniente  que  esia  gobernación  se  partiese  en  tres  y 
no  en  una,  y  que  vuestra  Magestad  la  diese  por  tres 
años  como  hace  X3l  rey  de  Portugal;  y  agora  al  presen- 
te me  parece  para  allanarlo  todo  que  vuestra  Magestad 
enviase  un  gobernador  letrado,  sabio  y  de  buena  con- 
ciencia, aunque  sea  á  costa  de  vuestra  Magostad,  y  que 
ponga  la  tierra  en  justicia  y  en  razón;  llevará  los  navios 
cargados  de  metales  para  vuestra  Magestad,  y  después 
puede  enviar  una  audiencia  real  é  á  quien  vuestra  Ma- 
gestad fuere  servido,  porque  en  esta  tierra  hay  cinco  la* 
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garcs  y  ú  los  más  se  hará  que  tengan  auilicacia,  á  donde 
acudan  por  su  justÍQÍa. 

Seria  necesario  que  vuestra  Magostad  enviaje  mine* 
ros  y  lapidarios,  y  el  juez  que  interviniere  traiga  poder 
do  castigar  y  perdonar  y  libertar  sin  enviar  á  España, 
porque  todos  los  males  que  han  sucedido,  han  sido  por 
no  haberse  castigado  ó  perdonado, la  prisión  de  Cabeza 
de  Baca;  porque  I09  que  se  hallaron  en  ella  todavía  es* 
lán  con  temor,  y  trabaja?  de  cerrar  las  puertas  porque 
no  entrase  vuestra  Magostad  ó  su  ji^slicia  á  hacer  el  cas- 
ligo;  y  como  ven  la  tardanza,  hánse  atrevido  ellos  y  otros 
de  cosas  semejantes  con  gran  desvergüenza,  ansí  contra 
lo  eclesiástico  como  contra  lo  real  en  ofensa  de  Dios  y 
de  vuestra  Magostad,  jcomo  ha  sido  Felipe  de  Cáceres» 
movoilor  de  todos  los  males  (¡ue  en  esta  tierra  han  pasa* 
4I0;  y  es  ansí  como  vuestra  Magostad  lo  verá  que  las  pro* 
visiones  de  vuestra  Magostad  son  acá  mal  entendidas; 
digo  maliciosamente,  y  mal  entendidas  porque  -no  tienen 
tantas  leUas  cuantos  entendimientos  acá  ios  dan;  y  sobre 
esto  aviso  á  vuestra  Magostad  por  obligación  que  tengo 
de  buen  vasallo  y  que  desea  el  descargo  de  su  real  con- 
ciencia, mande  proveer  de  mucha  reguridad,  porque  de 
este  mal  proceden  muchos  males. 

También  aviso  á  vuestra  Magostad  que  sería  mucha 
razón  que  vuestra  Magostad  supiese  que  por  falta  de  jus- 
licia  «ninguno  es  señor  do  su  hacienda,  y  por  esta  causa 
padecen  los  huérfanos  y  so  pierden  las  viudas;  el  que 
más  puede  sojuzga  al  que  menos  puede,  que  me  parece 
que  los  indios  con  toda  su  barbaridad  sabrían  y  juzgarían 
mejor  su  justicia  que  los  jueces  de  esta  tierra.  Esta  es  la 
verdadera  Babilonia,  pues  no  hay  justicia  de  rey  por  00 
baberlot  y  el  obispo  no  basta  para  ejecutar  la  $uya,«por« 
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que  no  paede,  porqae  -hemos  visto  muchos  casos  heré- 
ticos y  deapostasía,  y  no  los  ha  podido  castigar,  porque 
Felipe  de  Cáceres  y  los  demás  le  han  ido  á  la  mano  y  lle- 
van como  hicierOD'con  el  hijo  de  Moran  y  el  de  Logroño; 
y  Aeeste  caso  se  informe  vuestra  Magestud. 

Por  todas  estas  cosas  le  pueden  llamar  con  verdad  á 
éátk  tierra,  tierra  de  confusión;  y  paréceme  que  antes 
qué  fuese  asolada,  vuestra  Magestad  habría  de  socorrerla 
cómo  rey  y  señor  de  todos.  También  me  parece  que 
cuando  esta  gente  no  era  mandada  destos  mal  intencio* 
n^dóshotnbres,  se  conservaba  mejor,  siendo  bárbaros  los 
delitos  que  hacen  muchos  destos  mestizos,  y  son  tanto» 
y  tan  feos,  que  tengo  vei^enza  de  escribirlos  á  vuestra 
Magei^tad  por  no  ofender  la  recta  justicia  de  Castilla.  Ro- 
ban á  quien  quieren,  y  difaman  á  quien  quieren;  y  cuan- 
do acaece  que  prenden  á  uno,  por  una  puerta  entra  en 
la  cárcel  y  por  otra  le  sueltan;  sacan  las  doncellas  de  casa 
de  sus  padres  y  llévanlas  por  los  campos  á  desflorarlas 
y  deshonrarlas,  y  á  cabo  de  tres  días  las  vuelven  en  casa 
de  sus  padres,  amenazándoles  que  no  las  castiguen  por 
ello,  y  afrentando  las  mujeres  casadas  con  hombres  muy 
honrados  y  deshonrando  sus  hijas. 

Aquí  acaeció  que  á  Juan  de  Ortega,  tomó  tín  su  casa 
unos  mozos  con  unas  mozas  suyas  y  con  una  hija  lejítima 
suya,  y  dijeron  á  su  mujer,  dándoseloatado,  que  lo  lleva- 
se á  Felipe  de  Cáceres  dando  su  queja  en  forma;  y  á  cabo 
de  veinte  dias,  sin  que  Juan  de  Ortega  se  abajase  de  la 
queja,  le  soltaron.  Yá  este  tono,  aunque  no  de  tanta  ca- 
lidí)d,  acaecen  cada  día  muchos  y  muy  feos  delitos,  apa- 
leando los  hombres  hotirados  por  las  caUes  cada  día: 
tilenen  por  gentileza  echarse  con  las  mujeres  de  sus  pa» 
dreeTy  coh  sus  hermanas,  cotno  si  no  fueran  cristianos* 
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Finalmente, « justicia  no  viene,  ellos  harán  de  mane* 
ra  q^ie  serí^.  necesario  conquistarlos  de  nuevo;  é  lo  abis- 
mo digo  si  no  se  castiga  la  prisión  de  Cabeza  de  Bacq; 
porque  cuando  vino  el  obispo  ?stabaff  todos  atemorizados, 
y  el  gobemadar  Domingo  de  Yraia,  Qomo  supo  él  y  todos 
sus  amigos  que  tenia,  que  también  eran  culpados  con  él, 
que  se  iba,  porque  el  primero,  que  lo  supo  fué  el,  porque 
tenija  espías  por  toda  la  tierra,  y  como  llegó  el  obispo  á  egr. 
ta  ciudad,  le  envió  una  carta  y  no  quiso  volver,  y  eacri- 
bióle  otra  carta  y  tampoco  quiso  volver,  pensapdo  que 
traia  algunos  mandamientos  p^a  lo  enviar  á  España  pre-. 
so;  y  MarUn  de  Orbe,  que  es  uno  de  la  misma  culpa,  ^ 
media  noche  le  fué  á  hablar  y  se  aseguró  y  volvió  á  estfi 
ciudad.  Y  como  Domingo  de  Yrato  y  los  culpados  qqe 
con  él  estaban,  y  los  que  en  esta  ciudad  quedaban  que 
fueron  en  la  prisión,  vieron  que  Martin  de  Orbe  y  Po- 
miqgo  de  Yrala  lo  prendieron,  vino  el  uno  por  gobernar 
dor  y  el  otro  por  capitán  de  la  armada,  que  nunca  aqá 
viniera.  Tomaron  tanta  sp^erbía,  que  se  volvieron  á  lo 
que  solian,  y  persiguieron  á  los  que  favorecieron  á  C9- 
be^a  de  Baca,  y  los  apocaron,  que  qq  hay  sino  muy  p^i*. 
eos;  y  Martin  de  Orbe  andaba  por  los  corrillos  jey^nd^ 
la  sentencia  de  Cabeza  4^  Baca.  Así  por  estas  co9as  é 
otras  mvicha^.  qii^  vuestra  Mageslad  h^idisiniulado,  y  coa 
las  palabras  que  Mai^tin  de  Orbe  decía,  que  han  sido  eq 
muy  dísfavQiP  de  la  juslici^  ansi  eclesiástip^  como  de  U 
seglar,  han  acaecido  muchos  daños,  y  ^  él  se  le  dá  la  cul- 
pa 4e  (odas  Ips  revueltas  acaecida  eq  est^  ciud.^d,  ma- 
yormente á  Felipe  de  Cáceres,  contra  el  obispq;  y  pien^, 
él  que  se  ha  de  parar  en  flores,  como  I9  prisión  de  Ca* 
beza*de  Baca,  porqqe  despm^sac4  ia  iglesia  catedral  de 
esta  ciudad  no  se  sirve  como  sdia,  «pst  en  oficiaos  cbmo 
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en  menislriles  que  hay  en  la  tierra  qae  tentó  el  obispo  de 
España,  que  hasía  que  Felipe  de  Cáceres  prendió  al  obis- 
po siempre  era  muy  bien  servida;" 

'  Elcapilati  Ruy  Dilas  Melgarejo  es  uh  hombre  moy 
cruel,  revoltoso  y  desasosegado,  y-hombre  de  larga  con^^ 
ciencia  que  no  teme  mucho  á  Dios;  éspébialmente  e» 
amigo  de  matar  hombres,  y  mató  á  su  naujer  yá  un  cléri- 
go 6  á  un  mancebo,  y  ha  hecho  oíros  delitos,  mayor- 
mente con  estos  subditos  de  vuestra  Magesteld,  que  sonr 
los  indios  naturales,  que  sin  culpa  ha  muerto  más  de  dos 
é  tres  mil  personas  de  muertes  crueles,  sacándoles  losr 
ojos,  y  las  tripas  por  las  vedijas,  cortándoles  las  cabezas, 
haciéndolos  cuartos,  cortándoles  las  manos  y  brazos,  cor* 
tándoles  las  narices,  solamente  porque  le  hobiesen  miedo. 
Y  en  las  guerras  que  les  ha  hecho,  ha  sido  á  fuego  y  san- 
gre, porque  le  bebiesen  miedo,  niñas  y  niños,  y  despojan- 
dolascasas,  llevándoselas,  porque  de  üná  vez  metió  cuatro- 
cientas piezas  y  las  metió  en  esta  ciudad  de  la  Asunción 
entré  muchachos  é  muchachas  é  mujeres  quitadas  de  sus 
maridos  y  de  sus  padres  y  madres.  Estas  trujo  un  criado 
suyo  que  se  llamaba  Gollaco,  y  estas  recibió  Doña  Isabel 
de  Contrera,  que  era  su  suegra,  y  lo  supo  Francisco  de 
Verga ra  que  era  su  hermano  que  gobernaba,  sin  otras 
que  envió  otras  veces  y  barcages;  y  ansí  estas  como  las 
otras  que  cada  dia  enviaba,  las  vendia  y  daba  por  caba- 
llos y  cosas  que  habia  ipenester,  y  pagaba  con  ellas  deu- 
das y  trampas  que  hacia,  vendiéndolas  como  esclavas, 
dándolas  en  precio  á  los  oficiales  que  le  hacian  algunas 
cosas.  Y  desto  es  testigo  lodo  el  pueblo  del  Piquerf  y  el 
de  la  ciudad  de  la  Asunción. 

ítem,  ha  hecho  cuando  estuvo  en  San  Vicente  ádoñ- 
de  se  casó  con  su  mujer,  la  que  mató,  despojó  un  ingé- 
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nio  de  bacer  azúcar  y  lo  hizo  echar  á  perder,  que  era  de 
un  caballero  portugués  que  se  llamaba  Luis  de  Goes;  y 
engaSó  á  sus  dos  hijos  que  eran  mancebos,  con  palabras 
y  por  metimientos;  de  manera  que  se  llevó  toda  la  gente 
de  esclavas  y  esclavos  que  Luis  de  Goes  tenia  en  el  inge- 
nio; de  manera  que  el  ingenio  y  Luis  de  Goes  quedaron 
perdidos;  de  manera  que  de  enojo  Luis  de  Goes  se 
murió  padre  de  los  mozos;  murió  él  y  su  mujer;  y  los 
mozos  que  llevó  consigo,  después  que  los  tuvo  en  el  pue- 
blo del  Piqueri,  los  trató  muy  mal  y  les  quilo  sus  ha- 
ciendas, y  al  uno  su  mujer  y  fué  mal  infamado  con  ella, 
siendo  su  comadre. 

ítem,  á  unos  portugueses  que  fueron  del  pueblo  de 
San  Vicente  á  contratar,  en  achaque  de  favorecerles  les 
quilo  sus  haciendas  y  los  tuvo  hasta  que  murieron  sin 
dejarlos  volver  á  sus  casas  é  mujeres;  y  algunos  afren- 
tó dándoles  azotes  y  otras  vergüenzas;  de  todo  lo  cual 
fué  relación  al  rey  de  Portugal,  y  se  hizo  proceso  en  San 
Vicente  desto  y  de  otras  cosas  malas  r]ue  cuando  se  sa- 
lió de  San  Vicente,  escondidamente  hizo  á  la  salida  déla 
tierra  del  rey  de  Portugal;  hoy  en  dia  tiene  presos  á  los 
que  mandaban  en  esta  costa,  porque  no  pusieron  diligen- 
cia en  hacerlo  volver. 

ítem,  allende  á  los  vasallos  de  vuestra  Magostad  que 
poblaron 'la  ciudad  real  y  la  del  Espíritu  Santo,  tiene  he- 
chos muy  grandes  agravios,  y  á  los  clérigos  en  palabras 
y  en  obras  hechas  muchas  afrentas;  de  manera  que  no 
hallaba  el  obispo  clérigo  que  quisiese  estar  en  su  com- 
pañia,  y  todo  esto  lo  sabian  los  que  mandaban,  que  era 
su  hermano  y  un  concuñado,  y  no  lo  remediaban  porque 
eran  tales  como  él. 

Y    de   todo,  esto  vuestra  Magestad   mande  hacer 


% . 
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provaDza»  y  se  hallará  muy  bastante  y  aun  más  que 
oslo. 


Traslado  db  una  información  hscha  for  D.  Pbdiio  n& 
Mendoza,  qoberhadob  de  las  proyikcias  del  Rio  db  la. 

Puta  (15370(1). 


Este  es  Ireslado  sacado  de  una  ioformacionqueD.  Pe- 
dro de  Mendoza,  ya  dirunto,  dejó  á  Juan  de  Ayolas,  sa 
lugarleoiente  de  gobernador,  al  (fempo  que  el  dicho  don 
Pedro  se  embarcó  para  España,  la  cual  se  halló  en  el  es- 
critorio del  dicho  D.  Pedro,  al  tiempo  que  se  inventa- 
riaron los  bienes  que  venian  suyos  en  la  nao,  la  cuales 
esta  que  se  sigue. 

Lo  que  Juan  de  Ayolas,  mi  lugarteniente,  ha  de  hacer, 
si  place  á  Dios  y  acá  viene,  ó  si  él  no  viniere,  el  capitán 
Salazar,  es  llevar  toda  la  gente  de  arriba,  y  la  de  aqui  to- 
da la  que  cupiere  en  los  bergantines;  y  si  pudiere  hacer 
otro  camino,  pegar  fuogo  á  esas  naos  ó  anegallas  y  lle- 
varse toda  la  gente  arriba.  Y  esto  remito  á  su  parecer, 
porque  si  los  que  están  aqui  son  para  trabajar  y  sembrar, 
podrán  pasar  y  bastará  quedar  treinta  hombres  en  las 
naos.  Y  en  fin,  como  he  dicho,  todo  lo  remito  á  parecer 
del  dicho  Juan  de  Ayolas;  y  si  le  pareciere  llevar  toda  la 
gente,  lleve  el  pataj  en  que  la  lleve  ipda;  y  si  no  pudiere 
pasar  con  el  pataj  de  Santispfritus,  déjelo  alli  y  la  gente 


(1)    Arehivo  de  ludias. 
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que  00  pudiere  ir  en  los  bergaolines  y  vuelva  por  ella 
otro  camiDo;  de  manera  que  toda  la  gente  eslé jaula  don- 
de el  dicho  Juan  de  Ayolas  viere  que  conviene .  Y  ai  le 
pareciere  pasar  derecho  á  la  otra  mar,  que  lo  haga; 
pfMrque  siempre  deje  casa  en  el  Paraguay  ó  en  otra  par- 
te que  le  pareciere,  por  donde  sepamos  siempre  del  don- 
de está,  y  la  gente  que  yo  le  enviare,  lo  halle.  Y  por 
cnanto  yo  le  dejo  poder  para  quitar  capitanes  y  poner 
otros,  es  mi  voluntad  que  los  que  hasta  agora  ya  tengo 
fechos,  si  no  fícieren  por  qué,  que  no  los  quite  ni  mueva, 
y  que  si  sus  alféreces  ó  logares  tenientes  hicieren  por  qué, 
que  los  quite  y  los  castigue,  y  no  quite  ni  mueva  las 
eompanias  á  ice  capitanea,  sino  que  ponga  otros  alfére* 
ees  6  tenientes  en  sus  nombres  de  los  dichos  capitanes 
que  yo  tengo  nombrados. 

Habéis  os  de  guardar  de  las  personas  que  sabéis  que 
yo  me  guardaba;  y  de  los  que  yo  me  fiaba,  bien  creo 
que  podéis  fiaros. 

Recoged  todos  mis  criados  y  servios  dellos,  que  son 
buenos  y  fiables;  principalmente  Ortega  que  se  queda, 
recibidlo  por  criado  luego. 

Si  Salazar  quisiere  ir  á  España  á  ser  mi  mayordomo, 
enviámelo  con  el  capitán  Francisco  Ruiz,  al  cual  dejo 
aquí  para  que  me  lleve  la  nueva  de  lo  que,  si  place  á 
Dios,  vos  hobiéredes  fecho  é  alguna  perla  ó  joya,^i  ho- 
biéredes  habido  para  mí;  que  ya  sabéis  que  no  tengo  qué 
comer  en  España,  si  no  es  la  faciendaque  tengo  de  ven- 
der; y  toda  mi  esperanza  es  en  Dios  y  en  vos.  Por  eso 
mira,  pues  os  dt\jo  por  hijo  y  con  cargo  tan  honrado,  que 
no  me  olvidéis,  pues  me  voy  con  seis  ó  siete  llagas, 
cuatro  en  la  cabeza  y  una  en  la  pierna,  y  otra  en  la  ma- 
no, que  no  me  deja  escribir  ni  aun  firmar. 
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Al  capilan  Francisco  Ruíz,  traté  bien,  porque  yo  le 
quiero  mucho  y  es  de  mi  tierra  y  sabéis  que  nos  criamoe 
juntos,  y  despnchámelo.luego,  porgue  si  placeé  Dios,  sí 
lleva  con  qué,  os  lo  lomaré  luego  é  enviar  con  gente  y 
con  bergantines  que  suba  el  río  arríba,  porque  no  se  de* 
tenga . 

Estos  que  se  me  han  quedado  acá,  que  son  Antonio 
de  Mendoza  y  Antonio  de  Angqlo,  si  ossirvieren  bien,  ha-* 
cedles  honra,  y  sino  no  cures  dellos,  cada  uno  sepa  que 
ha  de  llevar  sus  partes,  sirviendo. 

Si  de  algunos  hiciéredes  justicia,  sea  con  mucha  ra- 
zón; y  si  fuere  cosa  que  podáis  pasalla,  pasadla;  porque 
Dios  seré  dello  servido,  y  sino  no  le  justicies  sin  hacer 
su  proceso  primero  y  bien  sustanciado.  Y  si  el  caso  fue- 
re  tal  que  os  toque  en  traición,  y  estovióredes  cierto  que 
es  verdad,  y  no  halláredes  testigos  que  basten,  empozad- 
lo  secretamente  de  noche  ó  echarlo  donde  no  parezca  ni  os 
pueda  hacer  daño,  pero  primero,  como  os  hedicho,  seos 
acuerde  de  Dios,  que  aunque  sois  mozo  sois  cuerdo  y  en 
todas  las  cosas  le  pone  delante;  y  os  dejo  las  provisiones 
y  cédulas  que  tengo  del  rey;  hacedlas  guardar  para  apro* 
vecharos  dellas. 

Yo  dejo  ciertas  partep  señaladas  que  se  den  á  los 
oficiales  del  rey,  y  á  Francisco  Ruiz  que  va  conmigo  y 
á  mis  criados  y  á  los  marineros,  si  Dios  algún  bien  nos 
diere  sacadas  mis  costas,  razón  es  que  hayan  algún  pro* 
vecho  demás  el  capitán  Francisco  Ruiz  y  estos  ^oficiales 
del  rey. 

El  contador  llevo  por  no  dejaros  aquí  hombre  tan 
bullicioso,  y  también  él  quedaba  de  mala  gana.  A  su 
hermano  que  queda  por  su  lugarteniente,  trata  bien  y 
decidme  mucho  bien  de  su  hermano.  Haceos  bien  quisto 
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de  lodos  los  hombres  de  bien,  y  que  víéredes  que  os  po- 
déis fiar  deltos. 

Si  entráredes  tan  dentro  que  os  encontréis  con  Alma* 
gro  ócon  Pizarro,  procura  de  haceros  su  amigo; y  si  tu- 
viércdes  poder  para  ello,  no  dejéis  pasar  en  lo  vuestro  á 
ninguno;  yá  más  no  poder,  hacer  vuestros  requirimien- 
tos  y  siempre  procura  tenellos  por  amigos,  y  no  de  ufa- 
nera que  se  os  pase  vu estrá' gente  é  ellos. 

Y  si  Diego  de  Almagro  quisiere  daros  porque  lé  re- 
nuncie la  gobernación  que  ahi  tetigb  desa  costa  y  de  las 
islas  ciento  y  cincuenta  mH  ducados,  como  díó  áPedro  de 
Alvarado  porque  se  volviese  á  su  tierra,  y  aunque  no 
sean  sino  cient  mili,  hacedlo  sino  viéredes  que  hay  otra 
cosa  que  sea  más  en  mi  provecho,  no  dejándome  morir 
de  hambre.  Y  si  lo  fíciéfredes,  por  esta  firmada  de  mi 
nombre,  prometo  de  Iü  cumplir  iodo  lo  que  vos  ficiére^ 
des  y  pasar  por  ello  y  procurar  quel  Rey  lo  pase.  Y  ha 
de  ser  con  condición  que  os  ponga  en  el  puerto  á  vos  y 
á  un  erigido  suyo,  y  que  traigáis  vos  los  dineros;  ha  dé 
ser  en  el  puerto  de  Panamá.  Y  á  vos  os  prometo  de  da- 
ros porque  vivamos  juntos,  oCho  mil  ducados^  sin  el  diez- 
mo de  como  lo  vendtéredes.  Y  si  Dios  os  diere  alguna 
joya  6  alguna  p¡édi*a,  no  dejéis  de  enviármela,  porque 
tenga  algún  remedio  de  mis  trabajos  y  de  mis  llagas.  No 
os  envío  poder  para  esto  por'  no  déscubrillo  á  nadie,  más 
desta  que  basta  firmada  de  mi  nombre. 

Á  Tobalina  pagué  cincuenta  ducados,  de  noventa  que 
dice  que  le  debéis,  y  tomé  su  carta  de  pago.  Digolo  por- 
que no  se  los  paguéis  otra  vefe. 

Y  aunque  arriba  digo  que  Ib  contratación  que  habéis 
de  hacer  con  Almagro  ó  Pizarro  que  sea  de  las  dos- 
cientas leguas  que  tengo  de  gobernación  en  la  mar  del 
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Sur  ó  de  las  Islas,  digo  que  lo  hagáis  por  todo  el  rio 
de  Ja  Plata  también,  y  sea  por  todo  lo  que  más  pudíé» 

redes. 

Las  cosas  de  bi^^nes  que  aquí  quedan  de  difuntos,  j 
cieciQS  rescates  unios  y  rescates  de  ^leo^an,  os  daráFran- 
ciscQ  Ruiz.  Haced  tenedores  d6.  bienes  á  Juan  Ramos  y 
á  Martin  Pérez,  y  mandadles  que  tengan  buen  recaudo^ 
mejor  do  lo  que  hast^  aqqí  ti^vierop,  porque  todos  se  han 
perdido. 

Mucho  quisiera  poder  hablaros  antes  que  me  partiera, 
mas  mi  dolencia  y  el  tiempo  qo  han  dado  lugar  que  es- 
pere más  de  lo  que  he  esperado. 

Haced  de  inaners^  que  por  toda  vuestra  vida  seáis 
Gobernador,  bordándoos  primeramente  de  Dios  y  des- 
pqes  de  mi»  porque  si  m  no  lo  biciéredes,  enviaré  otro 
gobernador. 

Abi  08  dejo  dos  testamentos  cerrados,  uno  que  tenia 
fecho  y  otro  que  enmiendo,  y  otro  queda  al  escribano, 
que  es  el  enmendado.  Si  Dios  fuere  servido  de  llevar* 
me,  podéis  abrirlos  y  ver  lo  que  hay  dentro;  y  en  todo  lo 
demás  me  remito  á  vuestro  buen  parecer. 

Fecho  en  el  pi»ertó  de  Ntieslra  Señora  de  Buenos 
Aires,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  abril  de  mil  é  qQÍ* 
nientos  é  treinta  ó  siete  anos. 

Si  Dios  fuere  servldq  que  hagáis  algún  oro  ó  plata, 
sacareis  las  costas  que  yo  he  fecho,  que  vos  las  tenéis  por 
escrito,  y  sacareis  para  mí  diez  é  seis  partes,  y  para  vos 
ocho,  y  á  los  capitanes  á  quatrp,;  y  á  esotros  seguq  bebie- 
ren servido  cada  uno,  y  ponedlopor  escrito  ante  escri- 
bano lo  que  dais  ^  cada  uno.  La  cuenta  de  lo  que  habéis 
gastado  no  hallo  en  el  escritorio;  por  amor  de  mí  que  la 
enviéis  con  el  capitán  Francisco  Huiz,  y  alguna  obliga- 


DEL  ABGHITO  M  INDUS.  541 

don  8i  tenéis  de  alguno,  qñe  muchas  escrita  ras  me  faltan 
— Fecha  ut  supra. 


Probanza,  hboha  bn  la  villa  de  Trujillo,  cabo  de  Hon- 
duras, Á  PETICIÓN  DE  Hernando  Oobtbs»  capitán  obneral- 

T  JCJSTICIA  mayor  DE  LA  NüBVA  EsPANA,  SOBRE  QUE  EL 
BACHILLER  MORBNO  BACÓ  DE  AQUELLA  TIERRA  Ifis  DE  CIN- 
CUENTA INDIOS  Y  LOS  HERRÓ  COMO  ESCLAVOS,  SIENDO  EN  DE- 
SERVICIO DEL  Rey  y  DE  AQUELLA  TIERRA  PIDE  SE  LE  OBLI- 
GUE Á  QUE  LOS  DEVUELVA  Á  SU  COSTA   (1). 


En  la  villa  de  Trujillo,  puerto  é  cabo  de  Honduras 
de  esta  Nueva  España,  á  23  del  mes  de  Otubre,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1525*  años, 
el  muymagníficQ  Señor.Hernando  Cortés^  capitán  general, 
gobernador  é  justicia  mayor  de  esta  Nueva  España  por 
sus  Magostados,  en  presencia  de  mi  Juan  de  Saldaña,  es- 
cribano público  é  del  Consejo  de  la  dicha  villa  é  dQ  los 
testigos  de  yuso  escriplos  sus  nombres,  dijo  que  por 
cuanto  á  su  noticia  es  venido  quel  bachiller  Moreno 
llevó  desta  villa  en  su  navio  cuando  se  fué  él  y  los  que 
con  él  vinieron,  más  de  cincuep(a  personas  de  los  natu- 
rales, indios  é  indias,  los  cuales  herró  é  hizo  esclavos 
contra  todo  derecho  é  razón,  aunque  por  algunos  vecinos 
le  fué  dicho  é  requerido  que  no  los  llevase  porque  era 
en  daño  é  perjuicio  de  la  tierra,  no  lo  quiso  hacer,  antes 
todavía  los  llevó;  é  para  que  esto  conste  á  su  Magostad  é 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato  Bst.  2.  Gaj.  1.°  Leg.  18. 
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provea  de  mandar  al  dicho  bacbíller  los  vuelva  á  su  costa 
á  esta  tierra,  dijo  que  queria  hacer  cierta  probanza  é 
¡nviársela  para  que  por  ella  le  conste  ser  asi  ó  provea  lo 
que  á  su  servicio  conviene;  é  para  esto  hizo  parescer 
ante  sí  á  Alonso  de  Pareja  é  á  Juan  de  Medina  é  á  Fran- 
cisco Cepero,  de  loscualesé  de  cada  uno  de  ellos  rcsci- 
•b(ó  juramento  en  forma  de  derecho,  ó  so  cargo  del  dicho 
juramento  les  mandó  digan  é  declaren  to  que  cerca  ile  lo 
susodicho  supieserí,  é  dijeron  cada  uno  por  sí,  sí  juro  é 
amen.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es, 
Diego  Maldonado  é  Diego  Velazquez,  clérigo,  ó  Pedro 
Navarreíe,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  villa. 

El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado  en  la 
diclia  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo 
que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  susodicho  es  que  vido  cómo 
el  dicho  bachiller  Moreno  llevó  en  un  navio  en  que  vino 
á  este.puerio  é  villa  él  é  los  que  con  él  vinieron,  ciertas 
piezas  de  indios  é  mdias  de  los  naturales  desla  tierra,  y 
que  sabe  que  al  tiempo  que  se  queria  ir  Juan  de  Medina, 
alcalde,  dijo  al  dicho  bachiller  Moreno  que  no  era  bien 
que  llevase  ni  consintiese  llevar  los  indios  c  indias  de  los 
naturales  desta  tierra,  porque  era  en  daño  de  la  diqha 
tierra  ó  en  deservicio  de  su  Mageslad  y  en  perjuicio  de 
los  pobladores;  y  no  Qmbargante  lo  susodicho,  todavía  él 
dfcho  bachiller  Moreno  llevó  él  y  los  que  con  él  iban 
ciertas  piezas  Je  indios  e  indias  naturales,  no  se  acuerda 
este  testigo  qué  tanta  cantidad,  ó  los  consintió  herrar 
como  esclavos;  y  esto  es  lo  que^abe  cierto  de  lo  susodi- 
cho, é  firmólo  de  su  nombre.  Alonso  de  Pareja. 

El  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde  ordinario  en  la  di- 
cha-villa,  habiendo  jurado  en  forma,  dijo  que  lo  que  sabe    » 
é  vio  es  quel  dicho  bachiller  Moreno  é  los  que  con  él  vi- 
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Dieron  á  este  puerto  é  villa  llevaroo  harta  geute  de  indios 
ó  indias  de  ios  naturales  desta  tierra,  é  este  testigo  los 
vio  en  el  navio  en  que  vino  el  dicho  bachiller  Pedro  Mo^ 
reno,  que  serian  más  de  cuarenta  personas;  é  este  testigo 
le  dijo  al  dicho  bachiller:  amirad,  señor,  que  os  requiero 
que  no  llevéis  estos  indios  que  son  desta  tierra  naturales, 
y  es  en  perjuicio  de  los  pobladores  y  en  deservicio  de  * 
su  Magestad,  especialmente  unos  que  yo  veo  aquí,  que  es 
un  indio  principal,  é  otros;»  é  quel  dicho  bachiller  por  eso 
no  cesó  de  los  llevar  herrados  como  esclavos.  Otrosí  dijo 
que  vio  llevar  al  dicho  bachiller  Pedro  ^loreno  en  la  di- 
cha nao  dos  indios  de  paz  que  hablan  dado,  en  que  (1) 
portamomesá  Juan  Ruano;  équestos  indios  sirvieron 
siempre  á  los  cristianos,  é  de  paz  los  dieron  los  otros  in- 
dios para  que  le  trajesen  su  ropa  pensando  que  luego  á 
una  jornada  los  tornara  á  enviar  el  dicho  Juan  Ruano 
como  suelen  hacer  á  los  otros  indios  que  sirven  de  paz,  é 
que  los  llevó  .en  la  dicha  nao  como  dicho  tiene;  é  que 
todo  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó. 
Juan  de  Medina. 

El  dicho  Francisco  Gepero,  testigo  preguntado,  ha- 
biendo jurado  en  forma,  dijo  que  es  verdad  que  este  tes- 
tigo vio  llevar  en  el  navio  quel  bachiller  Moreno  trujo  á 
este  puerto  cuarenta  indios  de  los  naturales  de  esta  tier- 
ra, pdcos  más  ó  menos,  é  que  los  llevó  herrados  en  d 
dicho  navio,  é  que  oyó  decir  á  hian  de  Medina  cómoFle 
babia  requerido  al  dicho  bachiller  que  no  llevase  aque- 
llos indios  que  eran  naturales  é  en  perjuicio  de  los  pobla- 
dores; é  que  es  verdad  que  los  llevó,  é  este  testigo  los 
vio  en  el  dicho  navio  según  dicho  tiene,  é  los  llevó  en 


(1)    Palabra  ininteligible  en  la  copia  de  que  nos  servimos. 
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precio  de  cierto  herraje  qoe  dijo  para  los  caballos  y  fuem 
de  la  obligación  de  los  mantenimieotos  é  armas  é  otras 
cosas  que  aquí  dejó;  é  qoesta  es  la  verdad  para  el  jura« 
mentó  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Francisco  0^ 
pero. 

Después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes,  año  au-^ 
sodicho,  en  la  dicha  villa  de  Trojillo,  en  presencia  de  mí 
eldicho  escri baño  é testigo  yuso  escríptos,  el  dicho  señor 
gobernador  hizo  parescer  ante  sí  á  Sancho  Esturiano, 
vecino  de  la  dicha  villa,  é  le  tomó  juramento  en  forma 
de  derecho  sobieel  dicho  caso,  el  cual  respondió  á  la 
confucion(l)del  dicho  juramento,  sí  juro  éamen.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Pedro  Na- 
varrete  é  Diego  Maldonado  é  Diego  Velazquez,  clérigo, 
estantes  en  la  dicha  villa. 

El  dicho  Sancho  Esturiano,  testigo  susodicho,  habien*» 
do  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  que  lo  que  sabe  es, 
que  cuando  llegó  aquí  el  bachiller  Moreno,  Uevóen  unanao, 
en  que  venia  él  y  los  que  venían  en  la  dicha  nao,  indios 
herrados  de  los  desta  tierra  naturales,  é  otros  que  tram 
de  San  Gil,  dó  habia  poblado  Gil  'González,  que  no  eabrá 
decir  este  testigo  cuántos,  más  de  que  los  vio  «n  la  nae 
como  dicho  tiene,  y  herrados;  y  que  sabe  y  ^es  v€Tdad 
que  en  llevarlos  se  haría  é  hiro  perjuicio  á  los  poblado» 
res  é  deservicio  á  su  Mageslad;  é  que  este  testigo  Dy6 
ddbir  á  Juran  de  Medina,  alcalde,  que  le  habia  requeride 
al  dicho  bachiller  que  no 'los  llevase  porque  era  perjui- 
cio de  tos  pobladores,  como  dicho  tiene;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  señalólo  de  su 
señal. 


(1)    AjiT  la  copia. 
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Así  tomados  é  rescibidos  los  dichos  é  dipusícioDes  de 
los  dichos  testigos,  segund  é  en  la  manera  que  dicho  es, 
el  dicho  señor  gobernador  mandó  á  mí  el  dicho  escribano 
qae  sacase  é  hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza  un  tres* 
lado  ó  dos  ó  más  para  lo  enviar  á  su  Magostad,  para 
que  cerca  de  lo  susodicho  mande  facer  justicia;  á  los  cua- 
les dichos  testigos  é  á  cada  uno  dellos  dijo  que  interpo- 
nia  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que 
valiesen  é  hiciesen  fé  de  cualquier  partes  dó  quier  que 
paresciesen.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho 
es:  el  padre  Diego  Yelazquez  é  Diego  Maldonado  é  Pe* 
dro  Navarrete,  vecinos  é  estantes  en  la  dicha  villa. — 
Femando  Cortés. — Entre  dos  rúbricas. — É  yo  el  dicho 
Juan  de  SaldaSa,  escribano  público  y  del  Consejo  de  la 
dicha  villa ,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  ea 
uno  con  los  dichos  testigos,  é  de  mandamiento  del  di- 
cho señor  gobernador  que  aquí  6rm6  su  nombre,  fice 
aqpí  este  mi  signo  que  es  á  tal. — Hay  un  signo. — En  tes- 
timonio de  verdad,  Juan  de  Saldaña. — Entredós  rú- 
bricas. 


Tbaslado  db  una  cédula  fecha  en  Búbqos  á  22  de  Fe-* 

BBEbS  de  1512,  60BBE  EL  NUMERO  DE  INDIOS  QUE  CADA  UNO 
PUEDE  TENBR  EN  AlíéBlCA,  PUBLICADA  EN  LA  CIUDAD  DS 

Santo  Domingo  de  la  isla  EspaíTólá  en  1.^  de  Julio  Dfi 

DICHO -AÑO    (1). 


D.  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  de 
las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Malior* 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  2.,  Caj.  1.^  Leg.  18. 
Tomo  X.  35 
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cas,  de  Cerdania,  de  Córcega»  conde  de  Barcelona,  se- 
ñor de  las  Indias  del  mar  Océano,  duque  de  Alhenas  é  de 
Neopatria,  conde  de  Ruysellon  é  de  Cerdania,  marqués 
de  Oristan  é  de  Gorciano,  administrador  é  gobernador 
deslos  reinos  de  Castilla  é  de  León,  etc.,  por  la  serení* 
sima  Reina,  mi  muy  cara  é  muy  amada  hija.  Por  cuanto 
yo  he  sido  informado  que  así  por  la  mucha  gente  que 
hay  en  las  islas  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  é 
la  que  de  cada  dia  van,  é  no  haber  tanta  cantidad  de  in- 
dios cuanta  seria  menester  porque  algunas  personas  tie- 
nen muy  crescido  núniero  de  indios,  é  á  muchos  de  los 
vecinos  é  moradores  de  las  dichas  islas  Indias,  así  de  los 
primeros  pobladores  como  de  otros  de  los  que  cada  dia 
van,  no  les  alcanza  el  repartimiento  délos  dichos  indios, 
ni  se  les  dan  ni  tienen  ningunos;  é  como  la  principal  ha- 
cienda que  allí  hay  es  el  provechode  los  dichos  indios,  é 
las  personas  que  están  sin  ellos  rescíben  mucho  daño  é  tie- 
nen nescesidad,  é  porque  teniendo  una  persona  en  una 
mesma  isla  más  número  de  los  dichos  trescientos  indios 
no  pueden  ser  bien  tratados^  ni  apadados,  ni  manteni- 
dos, ni  endustriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica como  seria  razón;  é  porque  nuestra  voluntad  es^ 
viendo  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  los  vecinos 
é  moradores  que  han  estado  y  están  en  las  dichas  islas 
Indias,  é  la  aventura  en  ,que  ponen  sus  vidas  en  el  pasaje 
especial,  lo  que  han  trabajado  Mos  primeros  pobladores 
dellas,  que  á  todos  alcance  el  bien  é  fruto  que  hay,  é 
porque  las  villas  é  lugares  que  hay  agora  é  hubiere  de 
aquí  adelante  sean  más  poblados  é  ennoblecidos,  é  las 
personas  que  allá  van  tengan  más  voluntad  de  parar  é 
trabajar,  visto  é  platicado  con  algunos  del  nuestro  conse- 
jo, fué  acordado  que  para  remedio  dello  debían  mandar 
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<}ar  esta  mi  caria  en  ia  dicha  razón,  é  yo  túvelo  por  bien; 
por  la  cual  ó  por  su  Iresiado  signado  del  escribano  pú- 
blico, mando  é  defiendo  firmemente  que  de  aquí  adelan- 
te ninguna  persona  de  cualquier  estado,  preminencia  ó 
dignidad  que  sean,  aunque  sean  oficíales  nuestros  que 
fueren  ó  estuvieren  en  las  dichas  islas  Indias  é  Tierra 
Firme  del  mar  Océano,  ó  que  en  ellas  tengan  haciendas 
ó  mercedes  de  indios,  no  puedan  tener  ni  tengan  en 
cada  una  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme  más  número 
de  trescientos  indios  por  merced  nuestra,  ni  por  reparti- 
miento, ni  en  otra  cualquier  manera;  é  si  al  presente  al- 
guna persona  tiene  indios  en  más  cantidad  de  los  dichos 
trescientos,  los  deje  é  le  sean  quitados,  para  que  se  re- 
partan por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  is- 
las, conforme  á  lo  que  tenemos  mandado,  no  embar- 
gante cualquier  merced  ó  mandamiento  nuestro,  ó 
otra  cualquier  cosa  que  en  contrario  sea,  que  para  en 
cuanto  á  esto  yo  lo  árogo  é  derogo  é  doy  por  ningu- 
no é  de  ningund  valar  y  efecto,  con  tanto  que  en 
el  dicho  número  de  los  dichos  trescientos  indios  no 
se  cuenten  los  indios  que  hobieren  traido  é  trujeren 
de  fuera  parte,  ni  los  esclavos  que  tuvieren;  é  que  así  se 
guar|[e  y  cumpla,  so  pena  que  si  treinta  dias  despuesque 
esta  mi  carta  fuere  leida  é  notificada  en  la  isla  Española, 
alguno  tuviere  en  más  número  de  los  dichos  trescientos 
indios,  pierda  todos  los  indios  que  tuviere,  é  dende  en 
adelante  no  se  le  puedan  dar  ninguno  ni  lo  pueda  tener, 
é  que  la  tercia  parte  sea  para  la  persona  que  lo  acusare, 
é  de  las  otras  dos  tercias  partes  lleve  el  juez  que  lo  sen- 
tenciare la  quinta  parte,  é  las  cuatro  partes  se  repartan 
por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  islas  é  Tierra 
firme;-  é  por  esta  dicha  mi  carta  é  por  el  dicho  su  tres* 


548  BOCUMBNTOS INKDITOS 

lado  signado  de  escribano  público,  mando  á  D.  Di^a 
Colon,  nuestro  almirante,  visorey  é  gobernador  de  la  isla 
Española  é  de  las  otras  islas  que  fueron  descubiertas  por 
el  almirante  su  padre  é  por  su  industria,  é  á  los  nuestro» 
jueces  de  apelación  de  las  tierras,  é  á  los  nuestros  oficia- 
les que  allá  residen,  ó  á  otros  cualquier  justicias  que  son 
ó  fueren  de  aquí  adelante  de  las  dichas  islas,  que  guar* 
den  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  «sta  mi  carta, 
é  todo  lo  en  ella  contenido,  para  que  venga  á  noticia  de 
todos  lo  hagan  pregonar  y  publicar  por  las  plazas  é  morr- 
eados é  otros  lugares  acostumbrados  de  las  dichas  villa» 
é  lugares  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme,  é  dende  en 
adelante  tenga  mucho  cuidado  que  asi  en  lo  que  á  ello» 
toca,  como  lo  de  otras  cualesquier  personas  que  por  mer- 
ced ó  en  otra  cualquier  manera  tengan  más  námero  de 
los  dichos  trescientos  indios,  los  dejen  é  fagan  dejar,  é  na 
tengan  ni  consientan  en  cada  una  de  las  dichas  islas  ten- 
ga una  persona  más  námero  de  los  dichos  trescientos  in- 
dios,  é  de  la  manera  según  dicho  es,  so  pena  que  cual* 
quier  de  los  juecesó  justicias  que  no  lo  ejecutaren,  pierda 
los  oficios  y  queden  inhabilitados  para  no  poder  usar  ni 
tener  ningún  oficio  de  justicia.  E  de  cómo  esta  dicha  mi 
carta  fuere  leida  é  notificada,  mando á  cualquier  escribana 
público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  se 
la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  para  que  ya 
sepa  cómo  se  cumple  mi  mandato.  Dado  en  la  cibdad  de 
Burgos  á  veintidós  dias  del  mes  de  Febrero  año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Salvador  é  Redentor  Jesucristo  de 
mil  quinientos  é  doce  años.  Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Con-i' 
diillos,  secretario  de  su  Alteza  lo  fice  escribir  por  sa 
mandado.  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaba 
escrito  lo  siguiente.  El  .obispo  de  P.*;  Conde:  tlegiatrada: 
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Oviedo  por  Chanciller.  Asentóse  esta  provisión  de  su  Al- 
teza en  los  libros  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
á  dos  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  é  doce 
años.  Ochoade  Ysasaga.  Juan  López  de  Recaído.  En  la 
villa  de  Santo  Domingo  del  puerto  desta  isla  Española, 
Jueves»  nona,  primer  dia  del  mes  de  Julio,  año  del  nad- 
miento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos 
doce  años,  estando  en  las  cuatro  calles  de  esta  dicha  villa, 
estando  ende  presente  el  señor  Almirante  é  Miguel  de  Pa- 
sámente,  tesorero  de  su  Alteza,  é  Gil  González  Dávila,  é 
Juan  de  Ampies,  contadora  factor  de  sus  Altezas,  é  el 
licenciado  Marcos  de  Aguilar,  alcalde  mayor,  é  otras  mu- 
chas personas,  ó  en  presencia  de  mí  Hernando  de  Berrio, 
escribano  público  y  del  Consejo  desta  villa,  é  de  los  yuso 
escriptos,  Alonso  Hernández,  pregonero  público  desta 
dicha  villa,  por  mandado  de  su  Señoría  é  de  los  dichos 
señores,  á  altas  voces  pregonó  esta  dicha  carta  de  verbo 
ad  verbum  como  en  ella  se  contiene.  Testigos  que  fue- 
ron presentes,  Gerónimo  de  Grimaldo,  é  Gerónimo  de 
Mendoza,  é  Alvaro  Bravo,  é  Fernán  Gómez,  alguacil,  é 
otras  muchas  personas  vecinos  é  moradores  desta  dicha 
villa. 


Rblaciom  del  qobiebno  t  población  de  las  Indias  (1516)  (1). 


(2)  Digo  que  en  las  islas  de  las  Indias,  que  son  la  Es- 
pañola é  Cuba  é  Jamaica  é  San  Juan,  que  son  las  que  es- 
tón  pobladas,  ha  habido  é  hay  grandes  desconciertos  é- 

(1)  Archiyo  de  Indias.  Patronat#Bst.  2.,  Caj.  1.^,  Leg.  18. 

(2)  Asi  empieza  este  documento. 
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daños,  el  cual  comenzó  en  tiempo  del  almirante  Coloo" 
que  las  descubrió,  sobre  el  concierto  que  hizo  con  los  Gi- 
Doveses,  de  donde  se  siguió  quefué  por  gobernador  de^ 
las  islas  el  comendador  Bobadilla,  el  cual  envió  preso  á 
Castilla  al  Almirante  é  á  sus  hermanos,  é  dende  á  dos 
años  enviaron  por  gobernador  dellas  al  comendador  de 
Lares;  este  hizo  todos  los  pueblos  que  boy  están  en  la 
isla  Española,  é  la  sojuzgó  é  repartió  y  encomendó  lo» 
indios  á  los  cristianos,  y  en  su  tiempo  se  descubrieron  las 
minasen  cantidad;  y  estando  este  allá  se  casó  D.  Diego 
Colon,  almirante  que' agora  es,  con  la  sobrina  delcluque 
de  Alba,  é  prometiéronle  en  casainiento  devolverle  la 
gobernación  de  las  Indias  como  la  habia  tenido  su  padrea 
este  fué  luego  á  las  Indias,  é  luego  que  fué  rescebido  por 
gobernador,  quitó  á  muchos  los  indios  é  diólos  á  sus 
criados  é  á  los  que  eran  de  su  opinión,  de  dó  se  siguie- 
ron muchos  daños  é  discordias;  é  á  esta  causa  enviaron 
los  jueces  de  apelación  y  regidores  y  escribanos  de  por 
vida,  é  demás  acordaron  de  enviar  á  un  Rodrigo  de  Al- 
burquerqüe  á  que  repartiese  los  indios  juntamente  coa* 
.  Pasamente,  tesorero  de  su  Alteza;  é  antes  que  este  fuese, 
acaesció  que  un  fray  Antonio,  dominico,  hizo  un  sermón 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  que  dijo  que  loe  in- 
dios no  los  podian  poseer  ni  servirse  dellos,  é  que  todo 
el  oro  que  con  ellos  hablan  ganado  é  sacado,  lo  habían  der 
restituir;  é  sobre  esto  vino  á  la  corte  á  Burgos,  y  en  con- 
trario vino  fray  Alonso  de  Espinar,  fraile  francisco,  é 
sobre  ello  se  juntaron  en  Bárgos  más  de  veinte  veces 
muchos  maestros  teólogos  de  los  dominicos  é  muchos 
obispos,  é  algunos  de  los  del  Consejo,  é  nunca  pudieronr" 
dar  medio  en  ello.  El  Rcy^  vista  la  diversidad,  mandó  á 
fray  Alonso  de  Espinar  é  á  Pero  García  de  Carrion,. 
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ques  de  Burgos  é  al  bachiller  Denciso,  que  habían,  es- 
tado en  las  Indias,  que  se  juntasen  en  San  Francisco  é 
"por  capítulos  hiciesen  una  orden  como  los  indios  vinie- 
sen é  pudiesen  ser  cristianos»  los  c&ales  se  juntaron  é  hi- 
cieron ciertos  eapitulod,  en  los  cuales  dieron  forma  en 
cómo  hablan  de  venir  á  trabajar  é  servir  á  Dios,  é  ser 
cristianos,  é  hacer  oración,  éoír  misa,  é  ordenaron  que 
á  ninguno  pudiesen  ser  encomendados  más  de  ochenta 
indios  ni  menos  de  cuarenta,  é  questos  se  diesen  á  hom- 
bres casados,  porque  de  los  hijos  deltos  quedasen  las  islas 
pobladas,  é  que  los  demás  los  diesen  á  los  que  hablan 
conquistado  Jas  islas,  é  que  á  ninguno  de  los  que  estaban 
en  Castilla  se  diesen  indios,  ni  á  los  oficiales  ni  jueces  que 
en  las  islas  estaban.  Estas  ordenanzas  fueron  dadas  al 
Rey  é  mostradas  á  los  maestros  teólogos  é  obispos  que 
en  ello  cnlendian,  los  cualesr  las  aprobaron  é  hubieron 
por  buenas,  é  se  imprimieron  é  las  enviaron  á  las  Indias; 
é  enviadas,  mandaron  al  Rodrigo  de  Alburquerque  que 
fuese  á  repartir  los  mdios;  é  los  que  en  ello  entendieron 
mandáronle  que  en  el  repartir  de  los  indios  do  guardase 
las  ordenanzas;  de  manera  que  á  los  que  están  en  Casti-. 
Ha  les  dio  é  dejó  cada  doscientos  é  á  trescientos  indios,  é 
aun  hay  alguno  que  tiene  é  le  dejó  más  de  seiscientos;  é 
á  los  oficiales  é  jueces  que  allá  están  dióles  á  cada  dos- 
cientos é  trescientos,  é  á  cada  escribano  ciento,  é  aun 
hay  allá  oficial  que  tiene  más  de  quinientos;  é  dado  á 
estos,  dio  al  gobernador  en  cada  isla  trescientos,  que  son 
mil  ó  doscientos;  é  los  que  quedaron  no  los  dio  á  los  ca- 
sados, más  antes  los  dio  á  personas  que  ni  son  casados 
ni  fueron  en  conquistar  é  ganar  las  islas,  sino  á  perso- 
nas que  le  daban  dineros  prestados  á  nunca  pagar,  é 
desta  manera  trujo  gran  cantidad  de  dineros.  Él  sabe  á 
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quién  los  dio  é  lo  que  los  hizo,  é  porque  esto  oo  se  su- 
piese, los  que  lo  enviaron  procuraron-  con  el  Rey  que 
hiciese  un  Consejo  aparte  para  las  Indias,  é  nombraron 
por  oidores  á  los  mismos  que  allá  tenian  los  indios,  e 
por  escribano  á  Goncbillos,  que  fenia  ochocientos;  é  si  á 
uno  daban  la  escribanía  de  minas  ó  de  los  jueces,  que 
cada  uno  tenia  cien  indios,  sacábale  de  partido  que  de 
todo  lo  que  en  ella  ganase,  así  con  los  indios  como  con 
el  oñcio,  que  les  diese  la  mitad  á  ellos;  é  porque  no  su- 
piesen lo  que  de  las  islas  les  traian,  dieron  forjna  como 
de  su  mano  estuviesen  los  oficiales  que  residen  en  ta 
Contratación  délas  Indias  en  Sevilla,  á  cuya  poder  viene 
todo  el  oro  que  de  las  Indias  traen;  de  manera  que  las 
islas  están  perdidas  é  se  disminuyen  de  cada  un  día,  y 
si  no  se  remedia,  en  breve  fallescerá  la  renta  é  los  indios 
é  aun  los  cristianos  que  "en  «lias  están. 

El  remedio  desto  me  parece  debe  ser  que  su  Alteza 
mande  que  los  mismos  tres  que  hicieron  las  ordenanzas 
por  mandado  del  Rey,  las  ejecuten,  pues  aquellas  fueron 
aprobadas^or  los  teólogos,  ó  que  ejecutándolas,  quiten 
los  indios  á  los  que  están  en  Castilla,  é  al  gobernador  ó 
jueces  é  oficiales  que  están  en  las  islas,  pues  tienen  cada 
ciento  é  cincuenta  mil  de  salario,  con  que  pueden  estar 
sin  indios  demás  de  sus  derechos,  é  quitados,  queden  to- 
dos los  indios  á  los  casados  que  tuvieren  mujeres  allá,  ó 
á  los  que  dieren  seguridad  de  las  llevar  allá  á  sus  muje- 
res dentro  de  un  año,  porque  de  la  generación  destos 
queden  pobladas  las  islas  é  se  acrescienten;  é  sí  indios 
sobraren,  los  den  á  los  que  fueron  en  conquistar  é  ganar 
las  islas,  é  no  á  otros;  é  esto  es  justo,  pues  se  manda  lo 
mismo  quel  Rey  D.  Fernando  vuestro  padre  de  gloriosa 
memoria  mandó. 
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Esto  fecho,  debe'vueslra  Alteza  proveer  de  goberna- 
dores á  las  islas,  enviando  á  cada  una  el  suyo,  é  na  dar 
lugar  á  que  el  Almirante  vuelva  á  ellas,  porque  los  de  su 
valía  con  pasión  tratarían  mal  á  los  otros,  de  que  se  se- 
guiría mucha  discordia  é  daño,  é  debe  mandar  que  loa 
jueces  de  apelación  oyan  dentro  de  las  cinco  leguas  ea 
primera  instancia  y  en  toda  la  isla  de  los  casos  de  corte, 
é  que  resida  con  ellos  un  relator  ó  dos;  é  debe  proveer 
de  otros  oñcíales  que  no  tengan  pasión,  como  los  que 
agora  son,  é  debe  mandar  quitar  dos  é  aun  tres  oñcios 
que  de  nuevo  ha  inventado  Conchillos,  que  son  el  uno 
escribano  de  minas,  por  llevar  cierto  salario  con  él  é 
ciertos  tomines  de  oro  por  dar  cédula  á  cada  uno  que 
vá  á  cojer  oro;  porque  no  es  justo  que  al  que  coje  el  oro 
se  le  lleve  dineros  por  la  licencia,  pues  dá  el  quinto  de 
lo  que  coje  al  Rey,  sino  que  la  lioencia  se  le  dé  sin  dine- 
ros como  antes  se  daba  por  los  oficiales;  y  el  otro  es  el 
hierro  de  las  naborías,  que  pues  son  libres  é  no  esclavos, 
es  conciencia  herrarlas  é  pagar  dineros  por  el  hierro,  é 
basten  que  se  hierren  los  esclavos;  y  el  otro  oficio  es  el 
registro  de  las  naos  que  de  allá  parten,  porque  paga  cada 
uno  ciertos  tomines,  é  con  cada  uno  destos  oficios  tiene 
su  salario  é  sus  derechos  é  cien  indios,  los  cuales  oficios 
nunca  allá  fueron  fasta  que  de  poco  acá  los  envió  Con- 
chillos. 

También  debe  vuestra  Alteza  proveer  en  que  si  hu- 
biere de  haber  Consejo  de  Indias,  que  los  oidores  sean 
personas  sin  pasión,  é  que  ellos  ni  el  escribano  no  ten- 
gan cosa  ninguna  en  las  Indias,  porque  si  allá  tienen  algo, 
todavía  teman  pasión ,  é  baste  que  lleven  su  salario 
por  ello. 

También  deben  proveer  en  que  los  oficiales  que  re-. 
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siden  en  la  Contratación  de  Sevilla,  sean  hombres  sin  pa- 
sión é  sin  entrévalos,  porque  los  navegantes  é  mercade- 
res sean  bien  tratados,  que  hay  necesidad  dello. 

É  si  algunos  dijeren  que  hagan  libres  á  los  indios,  qoe 
es  conciencia  poseerlos,  como  los  Dominicos  loinlentafon,. 
no  lesdéoidos,  porque  poseyéndolos  conforme  á  las  or- 
denanzas que  en  Burgos  se  hicieron,  viven  como  cristia- 
nos é  aun  como  religiosos,  é  todos  hacen  actos  de  cris- 
tianos, é  muchos  son  buenos  cristianos,  é  habrá  más  de 
cada  dia;  é  si  se  les  dá  libertad  á  que  vivan  sobre  sí^ 
luego  dejarán  lo  que  tienen  de  nuestra  fé,  é  se  volverán  á 
idolatrar  como  antes  lo  hacian,  é  de  justicia  báseles  de 
dar  la  pena  que  Dios  dio  al  pueblo  de  Israel,  que  está  en 

* 

el  llanto  de  Jeremías,  que  comienza  post  Iiac  ductus  est 
in  captivitate  Israel  é  etc.,  que  es  que  han  de  ser  fe- 
chos esclavos;  é  los  que  después  los  hubiesen  [X)r  escla- 
vos, no  los  querrian  cristianos  sino  idólatras,  é  servirse 
han  dellos  como  de  infieles  é  paganos,  é  ansí  perderían 
todas  las  ánimas  é  sería  gravísimo  cargo  de  conciencia 
dar  lugar^á  que  tanto  mal  se  siguiese. 

É  porque  muchos  que  son  idos  á  vuestra  Alteza  le 
habrán  dicho  é  dirán  muchas  cosas  de  las  Indias  que- 
ternan  apariencia  de  verdaderas,  no  les  debe  vuestra  Al- 
teza dar  crédito,  porque  todo  lo  que  dijeron  irá  endere- 
zado á  sus  intereses  particulares,  y  en  daño  de  los  pue- 
blos é  del  servicio  de  vuestra  Alteza,  é  aun  parece- 
rá que  los  tales  han  fecho  más  daño  que  provecho  en  las- 
cosas  de  las  Indias,  como  vuestra  Alteza  lo  verá  é  sabrá 
andando  el  tiempo. 

También  me  paresce  que  vuestra  Alteza  no  debe  te- 
ner allá  indios  ni  grangería,  si  non  mandar  que  se  den  á' 
los  vecinos  casados,  é  que  aquellos  á  quien  se  dieren. 
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compren  las  haciendas  é  grangerías  de  vuestra  Alteza» 
porque  los  indios  serán  mejor  tratados,  é  vuestra  Alteza 
habrá  más  provechos  de  los  quintos  que  le  pagarán  los 
que  los  tuvieren  que  no  del  provecho  dellos;  cuanto  más 
que  siendo  vuestra  Alteza  el  mayor  príncipe  de  cristia- 
nos, como  lo  es,  no  debe  entender  en  tan  bajas  cosas 
como  esas  grangerías. 


Las  cosas  que  Peho  López  de  Mesa  había  de  pedir  á  su 

Magestad  en  favor  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la 

ISLA  Española  para  su  población  (1). 


Las  cosas  que  Pero  López  de  Mesa  ha  de  pedir  é  su- 
plicar al  Emperador,  nuestro  señor,  en  nombre  déla  ciu- 
dad de  la  Concepcionde  la  isla  Española,  son  las  siguientes: 
Primeramente,  hacer  relación  á  su  Magestad  como  esta 
ciudad  fué  la  primera  que  en  esta  isla  se  pobló,  é  la  co- 
marca que  tiene  para  coger  oro  é  pastos  de  ganados,  éque 
por  estar  en  lo  mejor  de  la  isla  se  hizo  cabeza  de  obispa- 
do: en  ella  hay  iglesia  catedral  é  un  monesterio  de  la 
orden  de  San  Francisco,  é  un  hospital,  é  una  fortaleza,  é 
una  casa  de  fundición  donde  se  funde  el  oro  de  todo  el 
obispado,  é  que  fué  muy  poblada  de  españoles  que  en 
ella  vivian  é  tenian  sus  casas;  é  que  por  se  haber  dado  los 
indios  á  personas  que  no  residían  en  la  ciudad,  é  á  caba- 
lleros de  Castilla  y  é  por  la  muerte  que  ha  habido  en  los 
indios,  asi  de  las  viruelas  como  do  otras  enfermedades^ 


(1)    Archivo  de  Indias.— Santo  Domingo.— Descubrimientos. — 
Patronato.  Est.  2.°,  Caj.  1.*^,  Leg.  18. 
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no  bay  gentes  con  qué  cojer  oro,  que  en  el  tiempo  que 
estaba  poblada  se  cojía  oro  en  ella  más  que  en  ningún 
pueblo  de  la  isla;  é  que  como  no  bay  indios  é  se  han 
descubierto  otras  tierras  nuevas,  muchos  vecinos  se  han 
ido  de  la  ciudad  é  no  vienen  otros  á  vivir  en  ella,  porque 
la  principal  granjeria  quetienen  es  cojer  oro,  é  aquello  no 
se  puede  hacer  sin  haber  gente;  é  qué  si  su  Magestad  no 
lo  manda  remediar,  en  poco  tiempo  se  acabará  de  per- 
der, de  que  toda  la  isla  rescibirá  mucho  daño,  porque  los 
negros  é  otras  personas  que  hicieren  delitos,  se  podrían 
estar  en  ella  é  en  su  término,  haciendo  daño,  é  todo  lo 
más  de  la  isla  quedaría  despoblada,  porque  los  otros  pue- 
blos que  están  en  esta  partida  ya  casi  están  despoblados. 
Asimismo  haré  saber  que  en  la  dicha  ciudad  hay  las 
mejores  minas  de  la  isla,  é  que  por  estar  apartadas  délos 
puertos  de  mar,  los  vecinos  que  en  ella  viven  no  tienen 
otra  contratación  ni  provecho,  salvo  cojer  oro,  é  por  no 
haber  gente  se  deja  de  cojer  en  mucha  cantidad  como  se 
haría  en  los  tiempos  pasados;  que  para  esto  su  Magestad 
haga  merced  á  los  que  viven  en  la  dicha  ciudad  é  á  ella 
vinieren  á  vivir,  de  cuatrocientos  negros  para  que  se  re- 
partan en  la  dicha  ciudad  entre  los  vecinos  della  á  cada' 
uno  según  lo  que  justo  fuere;  é  que  estos  tales  negros  se 
tasen  en  lo  que  costaren  á  su  Magestad,  puestos  en  esta 
ciudad,  é  los  Qe  por  término  de  tres  años,  é  que  se  dará 
seguridad  para  que  se  cobre  sin  se  perder  cosa  alguna,  é 
que  con  esta  merced  vernán  á  ella  á  vivir  muchas  per- 
sonas, é  algunos  que  se  quieren  ir  por  no  tener  con  qu^ 
se  sostener,  no  se  irán;  é  demás  de  no  dejar  perder 
la  mejor  cosa  que  hay  en  estas  Indias  según  es  pú- 
blico á  todos  los  que  lo  saben,  su  Magestad  en  ella  au- 
mentará sus  rentas  en  mucha  cantidad. 
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ítem,  que  porque  alganas  personas  que  viveo  en  ia 
ciudad  de  Santo  Domingo  é otras  partes  que  nocojen  oro, 
quieren  venir  á  cojer  oro  ai  término  de  la  desta  ciudad 
é  minas  de  Gabaio,  su  Magestad  haga  merced  que  las 
personas  que  fueren  vecinos  de  esta  ciudad  ó  residieren 
en  sus  términos,  asentándose  por  vecinos,  paguen  del  oro 
que  cojieren,  de  veinte  pesos  uno,  como  se  paga  de  diez, 
que  según  et  poco  oro  que  agora  se  coje,  es  muy  poca 
cosa  ia  merced  que  en  ello  se  hará,  é  con  las  muchas  per- 
sonas que  por  respeto  de  la  dicha  merced  se  darán  á 
cojer  oro,  é  su  Magestad  toma  mucha  más  renta  del  vein- 
teño  que  agora  tiene  de  diezmo. 

ítem,  que  su  Magestad  conforme  á  la  merced  que  tie- 
ne hecha  que  no  se  paguen  derechos  algunos  de  alcaba- 
la, ni  otra  cosa,  que  esta  merced  sea  perpetua  para  esta 
ciudad,  porque  con  más  voluntad  vengan  á  poblaren  ella, 
aunque  se  tiene  por  cierto  que  la  dicha  merced  hade  ser 
perpetua,  porque  no  pagando  alcabalas  ni  otros  derechos 
se  despuebla;  si  se  pidiesen,  no  habría  quien  en  ella  vi^ 
viese. 

ítem,  que  su  Magestad  haga  merced  á  los  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  para  que  ellos  ó  las  personas  con  quien  se 
concertaren,  puedan  traer  á  la  dicha  ciudad  todos  los 
negros  que  quisieren  de  los  reinos  de  Castilla  ó  de  otra 
cualquier  parte,  sin  pagar  por  ellos  ningunos  derechos 
de  licencia,  é  que  en  esta  isla  no  paguen  almojarifazgo, 
siendo  los  dichos  negros  para  los  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  que  con  elioscojanoroé  hagan  sus  haciendas,  por- 
que el  derecho  que  su  Magestad  llevara  del  oro  que  co- 
jieren será  mucha  renta. 

ítem,  que  su  Magestad  haga  merced  á  los  vecinos 
desta  ciudad  que  no  paguen  almojarifazgo  de  todas  las 
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cosas  que  quisieren  traer  de  los  reinos  de  Casulla  para 
sus  haciendas  é  servicio  de  sus  personas  é  casas. 

ítem,  que  por  no  tener  la  ciudad  propios,  nobay  con 
que  aderezar  los  caminos  é  fuentes  é  otras  cosas  de  la 
ciudad,  é  por  no  haber  caminos  se  deja  de  cojer  oro  en 
algunos  ríos  é  por  donde  lo  hay  en  más  cantidad  que 
donde  agora  secoje;quehaga  suMageslad  merced  en  esta 
ciudad  de  las  penas  de  la  cámara  della  é  de  su  partido. 

ítem,  que  las  cosas  que  vienen  de  Castilla  á  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  por  ser  el  camino  largo  é  malo,  cues- 
ta traer  de  Santo  Domingo  á  esta  ciudad  otro  tanto  como 
valen  en  Santo  Domingo,  é  que  desta  ciudad  á  la  villa 
de  Puerto  de  Plata  hay  menos  caminos  é  sin  rios  peli- 
grosos; que  su  Magostad  haga  merced  á  los  que  aquel 
puerto  vinieren  no  paguen  almojarifazgo,  ó  que  paguen 
menos  que  en  Santo  Domingo,  porque  aquella  villa  se 
poblará,  é  esta  ciudad  é  su  partido  rescibirá  muy  gran 
merced  porque  de  allí  se  proveerán  á  mucho  menos  costo; 
é  así  mismo  manden  que  las  naos  qué  fueren  á  la  Nueva 
España  é  otras  partes  que  vinieren  de  Castilla  porla  par- 
te del  Norte  é  pasan  á  vista  de  dicho  Puerto  de  Plata,  ha- 
gan en  él  escala  como  se  hace  en  la  isla  de  San  Juan  los 
que  á  esta  isla  vinieren. 

ítem,  que  su  Magestad  mande  quel  veedor  é  fundidor 
de  oro  sea  vecino  desta  ciudad'ó  á  la  menos  tengan  en 
ella  sus  tenientes,  porque  á  causa  de  ser  vecinos  de  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  por  se  volver  á  ella  parece  dan 
más  priesa  en  el  fundir  de  oro  de  lo  que  conviene,  por 
lo  cual  los  que  lo  han  cojido  é  cojea,  resciben  mucho 
daño. 

ítem,  hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  de  muchos 
tiempos  á  esta  parte  se  ha  fecho  la  fundición  de  oro  de 
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año  á  ^ño,  é  de  tres  años  á  esta  parte  se  ha  hecho  la  fuá- 
dicion  por  el  mes  de  Noviembre,  que  es  cuando  natural- 
mente llueve  mucho;  é  desta  ciudad  á  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  hay  muchos  rios,  é  por  las  aguas  no  pue- 
den venir  á  la  dicha  ciudad  mercaderes  é  otras  per- 
sonas que  hao  de  fundir  el  oro,  ni  pueden  venir  á 
contratar,  como  se  solia  hacer  cuando  se  fundia  en 
buen  tiempo,  porque  ds  la  dicha  ciudad  se  proveían 
de  lo  que  habían  menester  para  mucha  parte  del  año  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  é  otras  personas  deste  partido, 
que  es  lo  más  de  la  isla;  é  de  poco  tiempo  á  esta  parte 
ha  placido  á  nuestro  Señor  que  se  ha  comenzado  á  dar 
caña  fistola,  é  hay  muchas  cañas  fistolas  nuevas  é  otras 
que  cada  dia  se  ponen,  poi"  donde  se  cree  que  habia  mu- 
cha caña  fistola,  é  en  la  ciudad  no  hay  quien  la  compre; 
é  al  tiempo  de  la  fundición  vienen  á  ella  mercaderes  é 
otras  personas  de  toda  la  tierra,  é.  si  la  fundición  se  hicie- 
re en  tiempo  de  la  cosecha  de  la  caña  fistola,  los  vecinos 
de  la  ciudad  rescibirian  mucho  provecho,  pofque  la  caña 
fistola  30  vendería  ó  trocaría  á  ropa,  é  la  ciudad  quedaría 
proveída;  é  al  tiempo  que  se  coje  es  muy  buen  tiempo, 
que  es  verano,  ó  los  ríos  no  están  crecidos,  é  hay  muy 
buenos  caminos  é  mucha  gente  vecina  á  la  dicha  fundi- 
ción que  dejan  de  venir  por  se  hacer  en  mal  tiempo.  Su- 
plican á  su  Magestad  mande  que  la  dicha  fundición  se 
haga  por  el  mes  de  Junio,  é  que  la  fundición  dure  trein- 
ta días  como  siempre  se  acostumbró,  é  que  todo  aquel 
tiempo  sean  obligados  á  residir  los  oficiales  de  la  fundi- 
ción ó  sus  tenientes,  pues  que  coa  ellos  se  puedb  muy 
biea  hacer. 

ítem,  que  deesta  ciudad  á  la  ciudad  de  Santo  Domin- 
go hay  muy  malos  caminos  en  ios  términos  del  Bonao  é 
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Baenaventara^  é  como  aquellos  pueblos  están  casi  des* 
poblados  é  no  los  pueden  adobar,  que  su  Magestad  man- 
de que  se  aderecen,  porque  si  no  se  adoban,  están  tales^ 
que  sin  mncho  peligro  no  se  pueden  remediar. 

ítem,  hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  las  villas  de 
Santiago  é  el  Bonao  están  casi  despobladas,  é  esta  ciudad 
está  en  medio  dellas;  manden  al  presidente  é  oidores 
que  den  á  esta  ciudad  los  términos  que  justamente  le 
pareciere  que  han  menester,  pues  que  las  dichas  villas 
están  despobladas  é  en  esta  isla  no  ha  habido  repartimien- 
to de  términos  más  de  los  que  el  comendador  mayor  se- 
ñaló sin  tener  poder  para  ello,  é  aquellos  no  se  saben, 
porque  nunca  fueron  amojonados. 

Asimismo  hacer  saber  á  su  Magestad  los  grandes  gas- 
tos que  se  hacen  en  ir  á  pleitear  en  grado  de  apelación  á 
la  Audiencia  que  reside  en  Santo  Domingo,  que  si  el  plei- 
to no  es  de  mucha  cantidad ,  es  más  la  costa  que  la  con- 
tra porque  se  pleitea;  que  su  Magestad  haga*  merced  á 
esta  ciudad  que  los  pleitos  que  bebiere  en  grado  de  ape- 
lación hasta  veinte  mil  maravedís,  vayan  al  cabildo,  é  allí 
se  determinen  como  en  Castilla,,  de  tres  mil  maravedís. 

ítem,  que  por  relación  que  á  su  Magestad  se  hizo  que 
los  diezmos  del  obispado  valían  poco,  lo  han  ajuntado  con 
el  de  Santo  Domingo,  de  que  á  esta  ciudad  le  viene  ma- 
cho daño;  mande  que  no  se  junte  el  dicho  obispado,  é  el 
obispo  resida  en  !a  ciudad,  porque  poblará  mucho  en  día; 
é  que  si  otra  cosa  no  se  pudiese  hacer,  haya  en  ella  sus 
dignidades  é  canónigos,  pues  que  los  diezmos  valen  más 
á  causa  de  los  muchos  ganados  que  hay,  é  algunos  in- 
genios de  azúcar  que  en  el  dicho  obispado  se  han  hecho, 
é  caña  fistola  que  comienza  ^  haber,  que  pocos  vecinos 
dan  agora  más  diezmos  que  nmchos  del  tiempo  pasado^ 
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porque  no  solían  enteader  ea  otras  granjerias,  salvo  en 
cojer  oro  de  que  los  obispos  no  llevaban  diezmos;  é  que 
cuando  otra  cosa  no  se  pudiese  hacer,  que  queden  en  la 
dicha  iglesia  las  dignidades  é  canónigos,  é  aquellos  resi- 
dan,  é  los  que  no  residieren  pongan  otras  personas  en  su 
lugar,  de  manera  que  la  iglesia  esté  servida,  é  los  que 
quedaren  no  lleven  la  renta  de  los  ausentes,  salvo  que 
se  ponga  otra  persona  en  su  lugar. 

Asimismo  hacer  saber  á  su  Magostad  cómo  el  Rey 
Católico  hizo  limosna  de  los  diezmos  que  le  pertenecían 
de  ciertos  años  para  que  se  hiciese  la  iglesia ,  é  los  tomó 
el  obispo  D.  Pero  Suarez  de  Deza,  é  se  íuéá  Castilla  é  se 
los  llevó  é  no  hizo  la  iglesia,  é  después  acá  no  se  ha  he- 
cho á  causa  de  estar  la  renta  della  en  poder  de  los  canó- 
nigos que  han  sido  mayordomos;  é  pues  su  Magostad  es 
patrón  de  la  dicha  iglesia,  mande  que  bienes  de  la  fábrica 
della  estén  en  poder  de  mayordomo  lego,  vecino  desta 
dicha  ciudad,  porque  no  teniendo  la  renta  las  personas 
eclesiásticas,  mandarán  que  la  iglesia  se  haga,  é  se  com- 
prarán los  ornamentos  é  cosas  necesarias  que  para  cele* 
brar  el  Oficio  Divino  fueren  menester. 

Hacer  asimismo  saber  á  su  Magostad  cómo  el  Rey  Ca- 
tólico hizo  merced  de  la  escobilla  deloro  que  se  fundiese 
en  est^  ciudad  al  hospital  della,  é  que  después  se  lo  quitó; 
suplicar  que  le  haga  merced. della  cuando  vacaren  los  que 
la  tienen,  é  que  mande  que  no  la  puedan  arrendar  ni  co- 
ger el  fundidor  del  oro,  ni  ninguno  de  los  oficiales  que 
entienden  en  el  fundir  del  oro,  porque  más  justamente 
el  oro  se  funda,  é  no  se  haga  fraude  en  lo  limpiar  ni 
fundir. 

Hacer  relación  de  los  grandes  inconvenientes  que  hay 
en  andar  en  la  isla  el  oro  quilatado,  é  que  en  se  partir  é 
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pesar  así  el  oro  como  lo  de  la  isla  se  pierde  mucho,  é  hay 
pesos  falsos  é  grandes  engaños;  que  su  Magestad  mande 
hacer  moneda  de  oro  é  de  plata  en  esta  isla,  poes  hay 
plata  de  Yucatán,  é  que  la  moneda  se  haga  en  esta  ciudad 
en  la  casa  de  la  fundición  della,  é  no  en  otra  parte,  que 
será  alguna  ayuda  á  se  poblar. 

Hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  los  que  andan  á  -pre- 
dicar las  bulas  de  la  cruzada  é  composiciones  é  la  orden 
de  la  Merced,  toman  é  piden  mostrencos  de  ganados  é 
otras  cosas,  é  lo  llevan  sin  se  hacer  las  diligencias  que 
de  derecho  está  mandado,  é  fatigan  á  los  jueess  que  se  lo 
quieren  defender  con  descomuniones;  é  que  los  caballos 
é  yeguas  é  bestias  desta  isla  todog  andan  al  campo  é  sin 
guardas,  é  se  van  dé  unos  lugares  á  otros  donde  no  se 
sabecuyos  son;  que  mande  que  cuando  sAgunas  cosas  se 
bebieren  de  tomar  por  mostrencos,  que  se  hagan  en  ello 
tales  diligencias  cuales  convengan,  para  que  vengan  á  no- 
ticiadesusdueñós,  éque  no  se  saquen  del  términoé  pueblo 
donde  se  hallaren  hasta  que  las  tales  diligencias  sean 
hechas,  é  que  mande  en  cada  un  año  que  ala  fundición  se 
traigan  á  esta  ciudad  todas  las  cosas  que  asi  hobiere  de 
que  no  parescieren  dueños,  porque  como  á  la  fundición 
vienéi^ente  de  toda  la  tierra,  se  sabrá  cuyas  son;  é  que  las 
cosasque  no  se  pudieren  traer,  traigan  las  señálese  hierros 
é  colores  que  tienen,  porque  pregonándose,  puedan  ve- 
nir á  noticia  de  sus  dueños,  é  cada  uno  haya  lo  que  to- 
viere  perdido. 

Hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  en  esta  ciudad  en 
un  cerro  que  está  junto  á  ella,  está  una  cruz  que  puso  el 
almirante  D.  Cristóbal  Colon  al  tiempo  que  pobló  esta 
ciudad,  é  aquella  está  tenida  en  mucha  devoción-,  é  que 
según  es  público,  al  tiempo  que  se  puso  mucha  cantidad 
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de  indios  que  eraa  másde  cíqcoó  seis  mil,  fueron  á  la  der- 
ribar é  no  pudieron,  é  digeron  que  encima  dé  la  cruz  es- 
taba una  mujer  de  Castilla  muy  hermosa,  que  no  les  de- 
jaba  llegar  á  ella;  é  por  la  mucha  devoción  que  en  ella 
han  tenido  é  tienen  los  de  la  tierra,  como  está  eñ  el  cam- 
po han  sacado  é  cortado  della  tanta  cantidad,  que  se  cree 
según  las  muchas  cruces  que  della  hay  é  han  llevado  á 
Castilla,  ques  más  cantidad  que  toda  la  ci^pz  era  al  tiem- 
po que  allí  se  puso,  qu6  esto  se  tiene  por  milagro  no  la 
haber  acabado;  que  su  Magostad  haya  indulgencia  para 
las  personas  que  la  fueren  á  visitar  en  los  días  de  la  cruz 
del  mes  de  Mayo  é  Setiembre,  é  en  los  viernes  é  días  de 
la  cuaresma,  porque  los  vecinos  de  la  tierra  no  tienen 
posibilidad  para  enviar  por  ella  á  nue¿itro  muy  Santo  Pa- 
dte;  é  como  agora  se  ha  hecho  en  ella  una  hermita  é  que 
habiendo  perdones  habrá  quien  en  ella  esté  sirviendo  á 
Nuestro  Señor,  ésu  Magostad  hará  en  ello  servicio  á  Dios 
é  merced  á  esta  ciudad. 

Que  su  Magostad  haga  merced  al  cabildo  desta  ciu- 
dad para  que  pueda  proveer  de  escribanos  cuando  vaca- 
ren; é  que  cuando  alguno  estoviere  ausente,  que  en  su 
auseneia  hagan  que  vuelva  el  dicho  cabildo  proveer  de 
otra  persona,  porque  como  el  pueblo  es  pequeño,  se  vaá 
entender  en  otras  grangerías,  é  algunas  veces  seha  que- 
dado la  ciudad  sin  haber  escribano  en  ella. 

Hacer  saber  á  su  Magostad,  cómo  en  la  bula  que  se 
concedió  se  hablan  de  repartir  los  diezmos,  se  dá  cierta 
parle  dellos  para  un  hospital,  el  cual  hasta  agora  no  se 
ha  hecho  hospital  é  se  tienen  la  renta;  mande  al  obispo  é 
cabildo  de  la  iglesia  se  haga  hospital  de  lo  que  le  perte- 
nezca á  donde  se  acojan  los  pobres. 

Hacer  saber  á  su  Magostad  cómo  en  esta  ciudad  hay 
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un  monasterio  del  señor  San  Francisco,  el  cual  es  prin» 
cipal  de  todos  los  monasterios  desta  isla,  á  donde  habría 
predicadores,  é  de  algunos  tiempos  á  esta  parte  no  los- 
hay  ni  más  de  un  fraile  ó  dos  cuando  mucho;  pues  que 
está  en  buena  comarca,  que  su  Magestad  encargue  al  ge* 
neral  que  mande  haya  en  el  dicho  monasterio  un  predi- 
cador, porque  dello  Dios  Nuestro  Señor  sea  servido;  ési 
por  este  mona^rio  no  fuese,  los  frailes  dominicos  resi-^ 
dirían  ó  ternian  monasterio  en  la  dicha  ciudad  donde  ho- 
biese  predicadores,  é  lo  dejan  porque  como  el  pueblo  es- 
pequeño  no  basla  para  sostener  dos  monasterios;  que  su 
Magestad  mande  al  gobernador  ó  presidente  que  haya  en 
esta  isla,  que  venga  á  ver  esta  ciudad  é  procure  por  la 
poblar. 

ítem,  hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  el  tesorero  Mi- 
guel de  Pasamente,  vista  la  necesidad  questa  ciudad  te- 
nia é  cómo  se  despoblaba,  creyendo  aprovecharle,  lepres- 
tó  quinientos  pesos  de  oro  de  los  de  su  Magestad,  para 
que  hiciese  una  armada  para  traer  indios,  porque  al  tiem- 
po que  se  presentaron  los  dichos  pesos  de  oro,  las  arma- 
das eran  muy  provechosas;  é  que  los  dichos  quinientos 
pesos  de  oro  é  con  otra  cantidad  de  dineros  qué  los  ve- 
cinos pusieron  hicieron  una  armada;  é  como  esta  ciudad 
está  apartada  del  puerto  de  Sanio  Domingo  donde  se  ha* 
cía,  los  que  en  ello  entendían  llevaban  mucho  salario,  é 
por. malos  tiempos  que  hubo  al  tiempo  de  la  negociación 
se  perdieron  dos  naos,  é  se  perdió  lo  que  se  prestó  é  más 
lo  que  los  vecinos  pusieron,  é  agora  se  hace  esencioa 
por  los  dichos  quinientos  pesos  de  oro,  suplicando  á  su 
Magestad  mandé  hacer  merced  dellos  á  la  dicha  ciudad, 
é  que  si  los  hobieren  cobrado,  mande  que  se  le  vuel- 
van á  la  dicha  ciudad. 
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Ilem,  que  á  causa  de  do  residir  eo  la  ciudad  todos  ios 
que  tienen  indios,  como  son  obligados,  otros  vecinos  que 
-en  ella  viven  se  quieren  ir  á  la  ciudad;  que  su  Magestad 
mande  que  todos  losque  tovieren  indios  de  repartimiento 
^n  ella  residan,  pues  que  por  aquello  se  les  dieron  los  in- 
dios; é  los  que  no  quisieren  residir  se  den  sus  indios  'á 
persona  que  resida. 

ítem,  que  si  algunos  que  tovieren  indios  de  reparti- 
miento desta  ciudad  murieren  que  no  tengan  hijos  ni 
•mujer,  que  no  se  puedan  proveer  á  personado  fuera  par- 
te, salvo  á  vecinos  della  que  en  la  dicha  ciudad  residie- 
ren; é  que  si  alguno  que  no  toviere  hijos  ni  mujer  dejare 
por  heredero  algún  pariente  suyo,  que  aquel  tal  herede 
los  indios  residiendo  en  la  ciudad  ó  viniendo  á  vivir  á 
ella  dentro  del  término  que  á  su  Magestad  paresciere, 
porque  por  esto  algunos  parientes  de  personas  que  tie- 
nen indios  holgarán  de  venir  á  residir  en  ella. 

ítem,  que  los  alcaldes  é  regidores  é  otros  oficiales  de 
su  Magestad  que  en  esta  ciudad  residen,  no  tienen  salario 
alguno,  é  algunos  maliciosamente  por  los  fatigar  los  lle- 
van emplazados  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  por  caso 
de  corte;  que  su  Magestad  mande  que  de  aquí  adelante 
no  sean  de  menos  condición  que  los  otros  vecinos,  pues 
*  que  los  oficios  se  les  dan  por  les  hacer  merced;  é  que  no 
puedan  ser  sacados  de  su  jurisdícion,  pues  que  en  la  di- 
cha ciudad  hay  alcalde  mayor  puesto  por  el  gobernador, 
ante  quien  pueden  ser  convenidos é  demandados,  porque 
cuando  se  les  pide  alguna  cosa,  si  es  en  poca  cantidad, 
huelgan  de  lo  pagar  aunque  no  lo  deban,  por  no  ir  á  gas- 
tar en  pleito  más  de  lo  que  les  piden. 

Que  pues  esta  ciudad  es  cabeza  de  obispado  é  de  ja- 
risdicion,  mande  su  Magestad  que  cuando  fuere  servido 
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de  enviar  algunas  provisiones  que  se  hayan  de  guardar 
en  la  dicha  ciudad,  que  se  pregone  en  ella  los  originales, 
ó  al  menos  los  treslados  autorizados,  é  que  basta  tanto  que 
se  pregonen  que  no  sean  obligados  á  lo  guardar,  no  em- 
bargante que  se  haya  pregonado  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  pues  que  esta  ciudad  á  ella  no  es  sujeta  denin*- 
guna  cosa,  é  hay  mucha  distancia  de  la  una  á  la  otra,  é 
las  provisiones  no  se  saben  enteramente  lo  que  se  manda 
si  por  ellas  no  se  ve;  é  para  se  guardar  conviene  ó  es  ne- 
cesario é  servicio  de  su  Magestad  que  estén  en  el  arca  del 
cabildo  el  treslado  de  las  tales  provisiones;  é  que  si  algu- 
na cosa  su  Magestad  mandare,  ó  sus  oidores  é  goberna- 
dores ó  otra  cualquier  persona  que  tenga  poder  para  ello, 
que  si  á  la  justicia  é  regidores  desta  ciudad  pareciere 
que  les  es  dañoso,  que  puedan  suplicar  dello  é  seguir 
esa  instancia,  pues  de  derecho  á  ello  son  obligados,  sin 
los  molestar  ni  fatigar  para  lo  hacer. 

ítem,  que  los  vecinos  desta  ciudad  puedan  enviar  á 
cualesquier  partes  fuera  desta  isla  todas  las  cosas  que 
quisieren  de  granjerias  é  mercaderías,  por  los  puertos 
de  Puerto  de  Plata  é  Puerto  Real  é  otros  puertos  desta 
isla,  sin  embargo  de  cualesquier  defendimientos  que  en 
esta  isla  estén  fechos  por  los  gobernadores  ni  otras  per- 
sonas, sino  fuere  por  defendimiento  de  su  Magestad;  é 
que  para  lo  llevar  é  cargar  en  el  navio  que  quisieren, 
no  tengan  nescesidad  de  pedir  ni  demandar  licencia  per- 
sona alguna,  porque  muchas  veces  por  no  la  ir  á  pedir 
á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  dejan  de  se  aprovechar 
de  algunas  cosas  de  su  hacienda,  é  muchas  veces  se  ha 
visto  impedir  á  los  que  lo  van  á  pedir  lo  que  después  se 
vé  dar  á  quien  quieren  los  que  gobiernan. 

ítem»  que  á  su  Magestad  fué  hecha  relación  que  por 
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no  se  fundir  el  oro  entre  ano,  salvo  de  fundición  á  fundi- 
ción/ los  que  lo  cojian  rescibian  mucho  daño  é  padescían 
mucha  nescesidad  por  no  se  poder  aprovechar  de  su  oro, 
é  si  algunas  cosas  compraban  fiadas,  se  las  cargaban  en 
mucha  cantidad  más  de  lo  que  valían,  é  por  esto  su  Ma- 
geslad  mandó  que  se  refundiese  oro  desta  isla  en  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  de  dos  en  dos  meses,  lo  cual  se 
cree  que  fué  por  relación  que  hizo  Cristóbal  de  Tapia, 
difunto  veedor  que  era  de  las  fundiciones  desta  isla  que^ 
vivia  en  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  se  qui- 
tar de  trabajo  é  no  venir  á  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
porque  habiendo  refundición  se  escusaba  la  fundición, 
é  la  refundición  en  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo 
era  muy  perjudicial  á  esta  ciudad  é  á  todos  los  vecinos 
que  en  su  partido  cojian  oro  é  de  toda  la  tierra,  é  en 
mucho  deservicio  de  su  Magestad;  é  por  esto  por  la  re- 
lación que  esta  ciudad  hizo  á  los  oficiales  é  oidores  de  su 
Magestad,  suspendieron  la  dicha  refundición  en  lo  que 
á  este  partido  tocó  este  año  pasado  de  quinientos  é  vein- 
te é  cuatro,  porque  si  otra  cosa  se  hiciera,  fuera  destruir 
la  tierra,  porque  la  relación  que  fué  hecha  del  daño  que 
se  rescibia  con  no  poderse  aprovechar  del  oro,  aquella 
fué  verdadera  si  so  hiciese  la  refundición  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  porque  de  otra  manera  en  ir  á  Santo 
Domingo  habia  mucho  peligro  é  cosas  que  se  dejarian 
de  cojer  mucho  oroé  muchos  no  lo  cojerian;  é  que  su 
Magestad  haría  mucha  merced  á  los  vecinos  desta  cíu«- 
dad  ó  su  obispado  en  mandar  que  haya  refundición  de 
dos  á  dos  meses  ó  de  tres  á  tres  en  la  fundición  desta 
ciudad,  porque  habiéndola,  se  escusarán  muchos  pleitos 
é  muchas  costas  á  muchas  personas;  del  oro  que  refun- 
dieren comprarán  negros  esclavos  con  que  cojerán  oro. 
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é  la  renta  de  su  Magestad  se  acrecentará;  é  questa  será 
una  de  las  grandes  mercedes  que  á  los  que  cojen  oro  se 
puede  hacer,  é  aun  en  ello  su  Magestad  hará  servicio  á 
Dios,  porque  en  se  tomar  las  cosas  fiadas  se  dá  lugar  á 
que  los  mercaderes  hagan  contratos  ilícitos»  é  los  que 
cojen  oro  compren  las  cosas  muy  caras;  é  ir  á  refundir  á 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  aquello  fué  mala  relación 
é  hecha  por  persona  que  no  sabia  el  daño  que  á  esta 
.tierra  venia  de  se  refundir  el  oro  en  Santo  Domingo. 

Demás  de  todas  las  cosas  susodichas  en  estos  capí* 
tulos  contenidas,  puede  pedir  todas  las  otras  cosas  que 
viere  que  convienen  al  bien  de  esta  ciudad  para  la  pobla- 
ción della.— Diego  de  Guzman. — Pedro  de  San  Miguel, 
alcalde. — Hernando  Ponce  de  León. — Johan  de  Villegas. 
— Por  mandado  de  los  señores  justicias  é  regidores, 
Juan  de  Soto,  escribano. 


Franquezas  ó  privilegios  concedidos  por  bl  Rbt  á  los 

TRATANTES  A  LAS  InDIAS  (1). 


En  Sevilla  estando  en  las  gradas  de  la  Santa  Iglesia 
de  Nuestra  Señora,  juntoá  la  pila  del  hierro,  viernes  diez 
y  siete  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  once  años,  es- 
tando presentes  ios  stores  oficiales  de  la  casa  déla  Con- 
tratación de  yuso  escriptos,  é  por  su  mandado  Francisco 
Ramos,  pregonero,  en  presencia  de  mí  el  bachiller  Mateo 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  2.®,  Caj.  1.**,  Leg.  18. 
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de  la  Qaadra,  escribano  público  de  Sevilla»  pregonó  es- 
tas franquezas  é  capítulos  de  yuso  contenidos  á  altas  vo- 
ces é  inteligibles,  en  presencia  de  mucha  gente  que  ende 
estaba;  é  porque  es  verdad  firmo  aquí  mi  nombre  é  lo 
daré  signado  si  fuere  necesario. — Matheus  Gachalarius 
publicus  labellarius. — Entre  dos  rúbricas. 

Los  jueces,  oficiales  de  la  Reina  Nuestra  Señora  de  la 
casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del  mar  Océano, 
que  residimos  en  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Sevilla,  facemos  saber  á  todas  cualesquier  personas 
de  cualquier  estado  6  condición  que  sean,  naturales  de 
estos  reinos  de  Castilla,  que  allende  de  las  franquezas 
y  libertades  que  sus  Altezas  babian  dado  á  la  di- 
cha casa  y  á  los  morador  es  y  contratantes  en  las  dichas 
Indias,  agora  nuevamente  su  Alteza,  queriendo  facer  más 
bien  y  merced  á  los  dichos  mercaderes  y  contratantes  de 
las  dichas  Indias,  y  porque  cada  dia  se  ennoblezcan  más 
las  dichas  Indias  y  negociación  dellas,  han  mandado  dar 
las  franquezas  y  libertades  que  de  yuso  serán  contenidas, 
las  cuales  tienen  los  dichos  oficiales  en  la  dicha  casa  ori- 
ginalmente. 

Primeramente,  que  su  Alteza  dá  licencia  á  cualesquier 
maestres  de  naos  ó  navios,  é  á  otras  cualesquier  personas 
c(ue  quisieren  llevar  mantenimientos  é  mercaderías  que 
no  sean  defendidas,  que  las  puedan  llevar  libremente  á  la 
isla  de  San  Juan  que  agora  nuevamente  se  puebla,  y  es- 
tar y  residir  en  la  dicha  isla,  sin  embargo  del  vedamiento 
que  su  Alteza  tenia  puesto,  según  y  de  la  manera  y  con 
las  condiciones  y  liberladesque  gozanlosqne  van  y  están 
en  la  Española. 

ítem,  que  su  Alteza  dá  licencia  á  todas  cualesquier 
personas  naturales  destos  dichos  reinos  que  quisieren  ir 
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á  las  dichas  Indias,  conviene  á  saber,  á  la  Española  é  á 
San  Juan,  qne  puedan  ir  libremente,  solamente  con  que 
se  presenten  ante  los  oficíales  de  la  dicha  casa,  y  se  r^ 
gistren  en  ella  sin  dar  otra  ninguna  información. 

ítem,  que  su  Alteza  dá  licencia  á  los  dichos  natura-* 
les  destos  reinos,  que  puedan  llevar  á  las  dichas  Indias 
las  armas  que  quisiei  en,  sin  embargo  del  vedami^toque 
está  puesto  por  su  Alteza. 

ítem,  que  su  Alteza  face  merced  á  los  moradores  de 
las  dichas  Indias,  que  no  paguen  por  la  sal  más  de  la  mi- 
tad de  lo  que  pagaban  fasta  aquí. 

ítem,  su  Alteza  por  facer  merced  á  todos  los  que  tie* 
nen  ó  tuvieren  indios,  ha  mandado  quitar  la  impusicioa 
del  castellano  que  pagaban  cada  un  año  por  cada.cabeza 
de  indio  que  se  les  daba  por  repartimiento,  para  que  no 
paguen  de  aquí  adelante  cosa  ninguna  dello. 
•  ítem,  que  su  Alteza  face  merced  á  todos  los  que  fue- 
ren por  indios  á  las  partes  que  dieren  licencia  el  Aüni* 
rante  y  oficiales  de  su  Alteza  que  residen  en  la  Española, 
del  quinto  de  los  tales  indios  que  fasta  aquí  solian  pagar 
á  su  Alteza,  que  los  hayan  y  se  sirvan  dellos  libremente 
sin  pagar  el  dicho  quinto. 

ítem,  que  su  Alteza  por  hacer  merced  á  los  dichos 
naturales  vecinos,  ha  mandado  proveer  que  de  aquí  ade- 
lante los  indios  que  dieren  una  vez  cualesquier  personas 
por  repartimiento,  que  no  se  les  quitarán,  salvo  que  se 
aprovechen  dellos  libremente  conforme  á  lo  que  está 
ordenado,  salvo  por  delitos  que  cometiesen  porque  los 
debiesen  perder,  por  cuanto  de  acfúí  adelante  su  Alteza 
mandará  hacer  el  dicho  repartimiento  por  personas  que 
nombrará  para  ello. 

ítem,  por  cuanto  todas  las  minas  ricas  de  oro  que  se 
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descubrían  en  las  dichas  Indias,  eran  reservadas  para  sa 
Alteza,  y  después  el  año  pasado  de  quinientos  y  cinco, 
por  hacer  merced  á  los  moradores  en  las  dichas  Indias, 
su  Alteza  mandó  que  los  que  descubriesen  minas  ricas, 
registrando  primeramente  ante  ios  oficiales  de  su  Alteza, 
y  pagando  el  quinto  y  el  noveno  de  lo  que  sacasen  de- 
lias,  pudiesen  tener  las  dichas  minas  durante  un  año,  y 
agora  su  Alteza  por  hacer  más  bien  á  los  dichos  vecinos 
y  mercaderes  y  porque  se  ennoblezca  más  la  tierra,  ha 
proveído  y  fecho  merced  que  de  aquí  adelante  cualquie- 
ra persona  que  descubriere  minas  ricas  de  oro  en  lasdi- 
chas  Indias,  las  tengan  y  se  aprovechen  dellas  en  dos 
años  primeros  desde  e¡  dia  que  las  descubriere,  y  más 
cuanto  fuere  la  voluntad  de  su  Alteza,  sin  que  haya  de 
facer  ninguna  diligencia  de  manifestar  como  hacían  hasta 
aquí;  y  más  alarga  su  Alteza,  que  como  pagaban  hasta 
aquí  el  quinto  y  el  noveno  de  lo  procedido  de  las  dichas 
minas  ricas,  que  paguen  el  quinto  y  el  diezmo;  y  eisto  se 
entiende  de  las  minas  ricas  que  se  reservaban  para  su  Al- 
teza, que  del  otro  oro  que  cojieren  ncfhau  de  pagar  más 
del  quin  to  cómo  está  ordenado. 

ítem,  pues  por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor  es- 
tán descubiertas  tantas  islas  é  tierra  firme  en  la  propia 
conquista  destos  dichos  reinos,  donde  hay  mucha  rique- 
za de  oro  y  perlas  y  otras  muchas  cosas  de  mucho  prove- 
cho, si  alguno  quisiere  facer  partido  para  poblar  alguna 
de  las  dichas  islas  ó  ir  á  rescatar  á  algunas  partes  de  la 
Tierra  Firme  ó  al  golfo  de  las  Perlas,  que  acuda  á  los  ofi- 
ciales de  la  dicha  casa,  y  que  le  harán  tbdo  el  partido  que 
fuere  convenible,  de  manera  que  le  sea  honra  y  pro- 
vecho, 

ítem,  manda  su  Alteza  que  cualquiera  hacienda  que 
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llevaren  cualesquier  personas  á  las  dichas  Indias,  sin 
que  primeramente  registren  lo  que  así  cargaren  en  la  di- 
cha casa  de  la  Contratación^  y  lleven  licencia  de  los  ofi- 
ciales della  para  lo  cargar,  que  pierdan  todo  lo  que  así 
cargaren,  sin  otra  sentencia  ni  declaración,  y  la  tercia 
parte  sea  para  el  que  lo  descubriere,  y  las  dos  tercias 
partes  para  las  obras  de  la  dicha  casa,  y  lo  que  acá  no  se 
alcanzare  á  saber  en  razón  de  lo  susodicho,  para  lo  eje- 
cutar en  razón  de  lo  susodicho,  que  en  las  Indias  se  tome 
por  perdido. 

ítem,  que  cuando  algún  navio  ó  navios  vinieren  de 
las  dichas  Indias,  que  ninguno  sea  osado  de  ir  á  las  di- 
chas naos,  ni  llegar  á  ellas  hasta  que  primero  sean  visit^- 
4os  los  dichos  navios  por  los  dichos  oficiales,  conforme 
á  las  ordenanzas  d^  la  dicha  casa,  porque  así  conviene 
al  servicio  de  su  Alteza  y  al  bien  de  los  contratantes,  so 
pena  de  dos  mil  maravedís  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere,  la  tercia  parte  para  el  que  lo  descubriere  y  las 
dos  tercias  partes  para  las  obras  de  la  dicha  casa,  y  más 
que  esté  la  tal  persona  veinte  dias  en  la  cárcel. 

Y  porque  venga  á  noticia  de  todos,  é  ninguno  pueda 
pretender  ignorancia,  mándanlo  pregonar  públicamente 
por  ante  el  presente  escribano.  El  doctor  Matienzo. — 
Entre  dos  rubricas. — Ochoa  de  Isasaga. — Entre  dos  rú- 
bricas.— Juan  López  de  Recaído. — Entre  dos  rúbricas. 
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En  la  pílgina  333,  línea  I.**,  dice  «Roías,»  léase  «Quiroga.» 
Id.  id.  Nota,  sobran  las  palabras  t Biolioteca  nacional»  con  que 
aquella  empieza. 


WM 


/ 


'X^^           '?^    ^i*>Sl 

4 

4 

